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* Una crítica feminista 
a la supuesta deuda del sur 

\ocJf A11son M Jaggar 

Elcapirales 1rabajo11111ertoq11e, a lo manera delosi•ampiros, vilie sólo 

gracias a que le chupa Sil vida al trabajo, cuanto más troba;o chupo 
más vive. 

Karl Marx, El Capital_ Vol. 1. 

La globalización neo·liberal es una preocupaclón feminista porque ha 
profundizado fa pobreza de muchas mujeres del mundo_ Uno de los pnncipalC's 
mecanismos para marztenerlaglobalización neo/ibera/, es las1ip11estadet1da q11e 
mttchas naciones pobres del sur global tienen respecro de pocas naciones n'cas del 
norte global, y de las instiluciones intemacionales de préstamo que ellos 
controlan. La supuesta obligación de pago de la deuda mantiene a los pueblos del 
sur, y en especial a las mujeres, atrapados en la economía del orden global, en el 
que están en pennanenle desventaja. Esre atttculo ofrece algunas razones para 
pensar que muchas de estas obligaciones de pago del sur no son moralmente 
Hcitas, especialmente para las m11.fen2s del s11r_ Al c1wstionar la f1tSticia de la de1rda 
del sur, intento abrir caminos para q11elasfeministas ahonden sus investigacio­
nes en los problemas fimdamentalrnente filosóficos q11e se s1grtRn de laglobalizac1ó11 
neo-liberal. 

El 7 de sepriembre de 2000, las naciones mis empobrecidas de la ttern 
elevaron una Pecición de Cancelación de Deuda firmad::! por mis de 22 rhillones de 
personas de codo el mundo, y se la presentó ante los líderes del mundo en el 
Encuentro del Milenio de las Naciones Unidas. En esce trabajososcengo que exiscen 
fuertes r.izones feminiscas para Ja cancelación de la mayor parte de la deuda. l::t que 
no sólo drena los recursos de estos paises sino que los dej::i atrapados en una siru=i.ción 
de servidumbre global irrevers1ble. 1 

Este tr::1.ba10 se bas;i y ampli:t los argumentos de mi ··Glob:tliz:nion and Women's 

Health: Questiomng.d1e Legitunacy of Southem OebL • Por h a)'Ud:i rcc1bid1 en 

b prcp:ir.iclón de esi:e artículo, estoy en deuda con Stephen Biggs, quien llevó 

a abo bllena parte del rclev::imiento empínco de d::itos. y a Shellcy (Michclle) 

Wilcox. quien comp::irt16 corumgo sus :i.mpHos conocimientos sobre migraciones 

tr.:ansn:icion:i.les 

4 1 T171J<l8{2002) 



l. La supuesta deuda del sur 

Dur.mte la déc:ida de los 70, con tasas de interés bajas, muchos pal.ses 
subdes::nroU:idos se compreml.!tieron en préstamos masivos, para financiar su 
des:irrollo económico y soci:il. Cu:indo a fines de esa década bs tasas subieron 
dr.ísticamente, la mayor parte de los países deudores tuvo dificultades para pag:ir 
los intereses de los préstamos. A comienzos de los 80, se produjo una fuerte crisis 
a raíz de la deuda, que amenazó con la quiebra de los principales bancos de los 
Estados Unidos, y quizá hasta con el colapso financiero del sistema económico 
mundial. Para prevenir el incumplimiento de pago de los grandes deudores como 
México, las instituciones intemacionaJes de préstamo como el Fondo Monetario 
Internacional o el Banco Mundial refinanciaron much:is de bs deudas. Al mismo 
tiempo, impusieron condiciones nuevas a los nuevos préstamos, exigiendo las 
denominadas políticas de ajuste estructural (P AE). l..:J.s polítiC:lS de ajuste estructural 
o PAE. son políticas económicas neo-liberales que "ajusun" las "estructuras" de las 

Conocimiento, poder y género: un encuentro 

En Zurich, desde el 11 al 14 de ocrubre de 2000, se llevó a cabo el rxi:i Symposio 
de la Asociación Internacional de Filosofía O:X11 Symposium der Inremationalen 
Assozjation van Philosophinnen, LAPh), sobre "Conocimiemo, podery género". 
Más de 140 p:.trticipantes, de países tan disúniles como Bulgaria y Canad.i, 
Polonia yFrancia,España y Suecia, Holanda yK.azakhstian,P....rgentina y Rusia, 
Corea y Dinamarca, estuvieron presentes. l..:J.s actividades se dividieron, como 
es usual, en comisiones donde se leyeron comunicaciones, seguidas por un 
espacio de debate, y conferencias plenarias a Clrgo de inviudas especiales. El 
12, Ja conferencia plenaria estuvo a cargo de la Ora. AJison M. Jaggar de la 
Universidad de Boulder, Colorado (EEUU). Jaggar es especialista en filosofta. 
política y episcemóloga reconocida por sus concribuciones críticas sobre marcos 
ceóricos feministas y su influencia en las pr.í.ctica.s políticas. Es exChairofthe 
Amen"can Pbi/osophica/ Commeteeon tbe Status o/Womeny co-fundadora de 
la Society for Women in Phi/osophy. Encre sus numerosas publicaciones 
desucamos: Feminist Politics and Hrmum Nawre 0983), Gender/Bod_µI 
KnowJedge(en colaboración con Susan Bordo, 1989), Fem."nisl Frameworks 
(co-editado con Paula Rothenberg, 1993), Living witb Contradictions(l994), 
A Companion to Fem.tnist Phi/osophy (en colaboración con Iris M. Young, 
1998). A concinuación ofrecemos la traducción de la versión definitiva de la 
conferencia "A Feminisc Critique of the Alleged Southem Oebt", cedida 
gentilmence por la aurora. La versión original se publicó en las Actas del 
Congreso, cuyos daros completos son: Baum, Angelica, Sidonia Bfanler, Birgit 
Cluistensen,A.nna Kusser, Irene Maria Marti, Brigitte Weisshaupc(Compiladoras), 
Wis.sen Ma.cbt Gescblecbt / Knowledge Power Gender-Pbüosophie u.nd die 
Z11lmnftder<onditionféminine-/Pbilosopbyandtbefu.1u.reo/1be-condition 
féminin<;. Zürich, Chronos, 2002. Agradecemos a su ::utor.:r. y a las editor.:r.s la 
genhlei.:i de autorizamos la publicación de esca traducción. M.L. Femenías. ....... i.-
'--~~~~~~~~~~~~-'~· 
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econorrúas locales, para que puedan integrarse en el sistema económico global. El 
objetivo de la integración es facilitar que la economía local obtenga divisas 
suficientes para pagar la deuda externa. De modo que las P AE se diseñan parn reo­
rienor b.s economías locaJcs de fa. producción de bienes para satisfacer las demandas 
de la población local a la de aquellos productos apeos para. la exporu.ción.~ 

Cualquier economia local que se integre a la economía global se expone a las 
visicitudes del mercado; por ejemplo, las PAE que promueven la agriculrur::i 
comercial en muchos países del sur global los han hecho vulnerables a la caída del 
precio del grano en el mundo. Al mismo tiempo, la. expansión de la agriculrura 
comercial los hace permanentemente dependientes de los fenilizantes y las 
maquinarias del no11e.j Así, las PAE tienen un excedente de crabajo 00.rato "cautivo", 

L=ts PAE requieren que los p:i.íses deudores: ::i) Reduzon los gastos de gobierno, 

especi:i.lmente los g::istos de los programas soci.::iles. (L=ts per.;on:i.s deben p::ig::ir por 

esos servicios o prescindir de ellos); b) Elin1inen subsidios p:i.ra ::ili.mentos; e) 

Reduzc:i.n el empleo y/o los s."\J::irios de las industrW del esc:i.do y de los servicios. 

d) Priv::i1.1cen bs empres::is del esc:i.do, desregubr l::is industrias, posiblemente 

vendiéndol:i..s ::i inversores exu:m¡eros; e) Abr:m los recursos n:i.tur.lles, ta.les como 
b mineri::i, los bosques, b tierr.:1, a la explot::ic16n comerci:i.J extr:anier.1. En b. 

globaliz:ic1ón del sur, las PAE insc:in a ::ib:indon:i.r [:i.s gr:m1:i.s pequeñ:i...s o de 

producción f:umliar y reempl:tz::i.rb..s por exploc:ición en gr:1n esc:il::i, utiliz:i.ndo 
tecnología -modem:1-; fJ Limiten l:i protección del mercado doméstico, abriéndolo 

:i los inversores extr:in1eros y estimub.ndo b dern:ind:i IOc:J.I de produccos y bienes 

del norte; g) Oev::i.lúen b.s moned:is lociles, de modo que v::ilgan menos que el 
dóbr (l...:i. dev::i.lu::ic1ón h:ice que l::is economí::i..s loc::i.les puedan exporur ::i. precios 

rel:1.tw:unente m:is b:1¡os que l:i.s olr'::ls n:iciones, y h:ice que l:i.s imporuciones se:tn 

rebtiv:unente mis c:iras. De este modo, se :1.mnenun los g:i.stos de imporución 

y disminllyen bs g:1nanci1s de e:cporución. Cu31ldo b. moneda de una n::ic1ón se 

devalú:i. sus ciud:adanos pueden coinpl":lí menos bienes imporudos y p:tg::i.n mis 

c::i.ros los que import:tn; l:J.S moned:i..s como el dóbr pueden compr.11" grandes 
c:in11d:J.des de bienes loc:i.le.s a n~s b:1.10 precio. Cu::i.ndo bs n:1.ciones del sur 

dev:i.lú31l, l:t consecuenci::i típica es b. esc::i.sez de los bienes rn:inuF:icrurados del 

norte. incluyendo l:i.s medicin:1..s, los m::i.teriales educativos. l:is partes de 

m:1.quinari1 agrícob. etc.; lll Creen -zon:i.s de libre comercio", de ·producción" o 
de ··exporución", en l:i.s que se liberan l:i.s nom1:i..s de prolección bboral o de 

ciudado del medio::unbience. El tr:lb::i¡o intensivo y el d:n\o al medio1n1biente 
debido :i. los procesos de producción .se trasbd:1n del norte :ti sur. 

El cohpso del bloque so ... ·1éc1co. l1a hecho in;1plic1ble b denomin:i.ción de Primero, 

Segundo y Tercer Mundo, rcempla..z:índosda por El Norte Glob:ll y el Sur Glob::il, 
donde 'El Norte Glob::il" .se refiere 1 los países ::iltllllente lndustr:tliudos y con 

eSl.:ldos de bienest:lr, l:i mayoría de los cu::ile.s se ubiCl en el hemisferio non:e, con 

bs posibles excepciones de Ausu:ili..::i y Nuev1 Zebndb. El "Sur Glob:il" se refiere 

1 los países empobrecidos y a los esc:idos dependientes de b ::igricultur::i y las 
indusai:i..s eXlt::ictiv:is, cuy:i. indusai.a m.::muf:J.cru~r::i, si existe, m1yoriurimente 

esci en rn:inos ex1.r.m1eras. La. m:iyori::i.. de esros p::iíses e.sti ubio.do en el hemisferio 
sur y sus pobl::iciones tienden ::i.. ser de piel oscur:1 y los del norte de piel d:ir:a. 

Los p3.ÍSes del hem!Sferio norte son hi.stóciomenre colonla.llsl.3s y los del sur 
coloniZ:ldos. E.su oposición bin:uL1 entre el non:e y el sur es. sin duda, un 
reduccioni.smo, como todos los bin:ulsmos, y 1Jgunos p:i.ises como j1pón y Rusia 
no cu:u::lnn en ninguna de las d:isific:aciones. induid::i b primer.a. 



materias primas bar.nas, productos agrícolas baratos para las induscrias del norte, 
creando simult:ínea1nente merados c.iutivos par.i. las manufacruras producidas por 
el norte, sus recnologías y el consumo de mercaderías. En un mundo donde los 
lémlinos del mercado de m..:ueria!> primas y produaos agrícolas tiende históricamen­
te a empeorar (con pocas y conspicuas excepciones, u les como el petróleo), esto 
inevira.blemente ha empobrecido al sur y enriquecido al norte. 

Aunque, en el sur global, las PAE se promocionan como beneficiendo el 
desarrollo económico, han per¡udicado más de lo que han ayudado a las naciones 
deudoras en vías de desarrollo. Imponiendo estas condiciones, la teoría del Banco 
Mundial predijo que se estimularía un círculo virtuoso de crecim..ienro económico, 
de aumento del empleo y de la inversión. En verdad, los índices de crecimiento de 
la mayoría de los países deudores se han reducido significativamente; en la mayoría 
de ellos el estándar de vida ha decrecido, y muchos se encuenlr.1n atrapados en un 
círculo vicioso de estancamiento y descenso causado por la inter.:icción de la baja 
¡nversión, el aumento del desempleo, la reducción del gasto social, la rel~ucción del 
consumo y la producción. Es significitivo que algunos de los países que peor est:ín 
sean los m:ís integrados a la economía global; por ejemplo, las exportaciones 
J..!canzan casi el 30o/o del producto del producto bruto interno del empobrecido sub­
Sahara africano, comparado con menos del 200/o de las naciones industrializadas. 
Acrualmente, muchos de los países del surest:ín en estado de colapso económico 
y su deuda externa se ha muhiplicado. En 1997, el total de deuda de los países 
subdesarrollados para con los desarrollados ascendía a$ 217 trillones, 1.4 trillones 
m:ís que en 1990. 

Aunque las PAE son ampliamente contraproducentes desde el punto de visU 
del sur global, han sido altamente exitosas desde el pun10 de vista del norte global, 
porque se han asegurado que un número cad:J vez más alto de países deudores 
estén pagando sus cada vez más abuhadas deudas. H:i.cia mediados de los '80, los 
entonces denominados países del Tercer Mundo, anualmente pagaban a los 
gobiernos de Jos países desarrollados ya las :Jgencias internacionales, conjunt::imen­
te, alrededor de tres veces los montos recibidos en ténninos de ::iyuda, y continuó 
siendo así hasta los '90. Diez años más tarde, los paíSes en vías de desarrollo están 
pagando a las naciones ricas$ 717 millones pord.iacomo seivicios a la deuda; $12 
billones anuales fluyen sólo desde el norte de África. 4 Si esos Fondos se invirtieran 
en salud y educción, se salvaría la vida de 7 millones de niños por año, 134.000 por 
semana. Hace más de una década, un antiguo ejecutivo del Banco Mundial advirtió: 
~Desde la conquista de América, el mundo no experimentaba una corriente de 
capitales como Ja que vemos fluir hoy en día." (Miller 1991, 62) 

La deuda del sur no sólo funciona como un drenaje al exterior, que empobrece 
los recursos; también funciona como un obsmcul.izador porque mantiene a los países 
ah:i.mente endeudados atrapados en un sistema de mercado global que no pueden 
abandonar si es que quieren conseguir diVisas suficientes parn. pagar su deuda. El 

Desde el col:i.pso de L'l Unión So\tietic:l, un:a enom1e cintid.:J.d de dinero h:i. fluido 

desde el Segundo t.lundo :i.I Primerc. En m:i.node 1999. l:i R:>.dio Públici N:icion:il 

:anunció que S 25 billones depb:in Rusi:I :i.nu:ilmen1e. 

r 



sistetrui presence de mercado global, regulado por los principios neo-liber.:1les, h:.i 
sido especialmence perjudicial par.i las mujeres pobres, tanco en el no~e como en 
el sur glol>alizados. 

II. La globalización neo-liberal 

Aproximadamente, el cémlino "globalización" puede incerprecarse como 
referido :i cualquier sistema tr.:1nscontinencal de comercio y de trabajo. Tales 
interca.mbios son t:in antiguos como la humanidad; después de tod.o, los ascendien· 
tes, varones y mujeres, de cada uno de nosotros emigró originariamente de África. 
No obscance, el sistema contemporáneo de globalización se distingue por la 
incegración de muchas economías loo.les y nacion:iles en ~in único mercado global, 
regulado por la Org:ini:z.aciónMundial de Comercio (OMC). El tr.:1cadoque dio lugar 
a esca organiZ.'lción en 1995 determinó las reglas del comercio global, que ciene 
acrualmence alrededor de 150 miembro.i, induyendo muchos países empobrecidos. 
La OMC puede vecar las leyes nacionales de cualquier nación signataria, a las que 
r.icionaliz:m como una versión distintiva más de la ceo ría política liberal; es decir, una 
fom1a de neo-\iber.:1lismo. 

Aunque el nombre sugiere que se trata de algo nuevo, el "neo-liberalismo", en 
realidad, m:.irc=1 un retroceso respecco de l:.is democracias socio-liberales que 
siguieron :.i la Segunda Guerra Mundial. Retrocede hacia un liberalismo laissr:rjaire 
no-redistributivo del siglo XVII y XVIII, que sostenía que b principal función del 
estado era hacer del mundo un mercadoseguroy predecible para los parcícipes del 
mercado económico. En lo que sigue, señabré :tlgunos 1.1.sgos del neo-tiber.tlismo 
contemporáneo. 

l. Mercado "libre" 

El neo-liberalismo promueve el libre fluir de las mercancías mediance b. 
eliminación de !:is tasas y cuecas de importación y exportación. También evica 
restricciones para que fluya el capica.l. Sea como fuere, no sólo requiere del libre fluir 
del trabajo -cercer factor crucial de la producción- sino que también busc:.1 
:.1Ctiv:lmente controlar ese fluir. Aunque la inmigración desde los países más pobres 
a los más ricos :.licanza cifras tope, la mayoría lo hace :.1 pesar de los draconianos 
concroles de las fronteras, y muchos de ellos dejan sus vid:ls en el intento.~ L:.1 

En EEUU, los controles de l:i fronter:i son t:into ofici:iles coino no-ofici:iles. En 

EEUU, el ~Act:i de Respons:ibilid:id de los lnmigr.:m1es y J:i Reform:i. :i l:i. 
lnm1gr:1ción lleg:tl~ de septiembre 30 de 1996, incluye: :i.) Aumenco del pe~n:i.I 

de froncer:i, el equ1p:tmicn10 y l:t 1ecnologí.:i., :ti igu.:i.I que refuerzos en el per30n::al 

de fuerz..:i. Aére.:i., puenos y 1ierr.l; b) Mejor::1.mien1os .:i.utoriz.:i.dos en bs b:i.rrer:J.s 

de b fron1er::1. sudoes1e: e) Aumento de l:as pen:did:idcs :i. los inmigr.:mtes ileg::lles. 

o fr:iude en los p:i.s:iportes o los vis:idos, y dcport.1.ción: d) Aumento de los 

in\·esc1g:adores INS en lug:ircs de rr:ib:i.jo. contr:ib:ando de e:-tu:injeros y residentes 



incerpretación de la venienle neo-liberal del "libre comercion obvia.menee pennite 
que los dueños de bs industrias desplacen su producción a las zonas del mundo con 
menores coseos, frecuentememe porque los salarios son más bajos, se ofrece menos 
seguridad y cuidado sanitario a los empleados y a los consumidores, o hay menos 
rescricciones medioambientales. Al mismo ciempo, se concrob el movi.Jnienco de los 
crabajadores que reclaman salarios más ahos. 

2. Oposición a las regulaciones del gobierno 

El neo-liber:l!ismo es hostil a las regulaciones gubernamentales, en aspeclos 
tales como la vida social, los salarios, las condiciones de t..l'abajo y la prot.ección 
mediambiemal. Cierumeme, la legislación que proceje a los crabajadores, a los 
consumidores y a las condiciones medioambienulesdebe modifiarse porque para 
el libn., comercioconsciruyen una barrera. injusc:i. En el mercado global neo-lil1eral 
l:J.s regulaciones débiles, sea en el trabajo, el consumo o el medio-ambieme, se 
consideran ~ventajas competicivas" del país en cueseión. 

5. Rechazo a la responsabilidad por el bienestar social 

El neo-liber.i.lismo presiona a los gobiernos para que abandonen bs responsa­
bilidades de ayuda social, asumid:is a lo largo del siglo XX, ta.les comocrédilos para 
Ja vivienda, la salud y la educ:ición, la incapacidad físic:i por accidentes de cr:ibajo 
o los segures de desempleo. Se cuescionan programa.s soci:i.les, como el Servido de 
S:liud de Canadá, o los subsidios que algunos gobiernos defacto conceden :i. b 
induscria.(' 

con v1s.1dos ,·e11c1dos: e) Deµort;:.c1ón cxpeclitiv:i y exclusión. y m:ls resmcciones 

p:ir:i l:l :idnusión: n Incremento de esp:icios de de1enc1ón p:ir:i cnm1n:11t:s 

extr:in¡eros o deport:il:lles. g) [brrer:is de :idm1S1l:lilid:id de 3 ;¡ 10 años par.1 

extr:mjeros que re1ngres:1r:in 1leg:tl111en1e :::i los EEUU. U.S medidas no ofic1:1les de 

control incluyen :::iumenlo de l:::i vig1bnci:i en l:::i fronter.i con 1\léxico. Por e1emplo. 

en b fronter:i de .;\nzon:i. los emple::idos del Consul:::ido mexicno denunci:iro11 

rn:ls de "dos docenas de incidentes- con bs p:ilr\lll::J.5 de vig1bnc1:i :im1:id:i que 

detienen :i pos1l:lles mnugr.'lntes, ··:ilgunos dicen que con los rilles c:ug:ic.Jos y 

:ipunundo" entre ¡ulio de 1999 y del 2000. (Cooper. lOOOl. 

A con1icnzos de los '90. se d110 c¡uc b. Cluysler g:1.n:i.l:l:i. $700 si prod11ci:1 en Can:1o:h 

y no en EEUU .• [)efcns:i y Segund:id. esL'Ín entre los g:tstos de gol:l1emo excluidos 

de ser cons1dcr:idos ·sul:ls1d1:irios·, y los g:iscos en es1e nil:lro sul:lsid1:tn l:i lucr:iuv:i 

industr1:1. :mn:tmentis1ic:1. Desde b Guerr:i del Golfo. los EEUU son el m:wor 

export:i.dor de :mn:is del mundo. supcr.rndo ·el tol.11 de bs :inn:is export:id;is 

con1um:imcme por S2 p.uscs tPcterson ;1nd Runv:tn 1999. 110) 



4. La privatización de recursos 

La úllilnacar.icterístic:i del neo-liberalismoconcemporáneo es su presión par:i 
que todos los recursos económic:1meme explotables pasen a manos prh·:icbs. Los 
servicios públicos se convierten en empresas rentables, vendiéndoselas a veces a 
inversores extr::mjeros, y los recursos naturales, tales como la minería, los bosques, 
el agua y la tierra, se abren a la explotación comercial en el mercado global. 7 

Los neo-liberales se lmn apropiado del ténnino "globalizacion" con umo éxito 
que muchas personas ven los costos de la globaliz:ición como la consecuencia 
inevitable de la modernización y el progreso. Esta percepción, obviamente, 
desalienta codo intento de discutir la justicia del neo-libenlismo global y de avisora.r 
otr.ls alternativas. No obstame, creo que comprometerse en la crílic:i al neo­
libenlismo global es una de las tareas más urgentes que enfrenta la fi.losófia política 
y monl. Por cierto, es la carea más urgente del feminismo contemporáneo porque 
el neo-liberalismo global cieneconsecuencias extremadamente perjudiciales para 
muchas, quizá todas, las mujeres del mundo. 

m. Las consecuencias del neo-libera.1.ismo global 
para (muchas) mujeres 

La globaliz:ición neo-liberal tiene consecuencias mi>..La.s: buenas par.t algunas 
personas y malas par.t Olras. Aquellas que se han beneficiado pertenecen 
mayoritariamente a !aselases más privilegiadas del none global o a las él ices del sur 
global. Quienes se han visto perjudicados por la globaliz:ición neo-liberal son la 
mayoría de los pobres, que ya estaban marginados en ambos mundos, desarrollado 
y en vía.s de desarrollo. Dado que las mujeres están desproporcionacbmente 
representadas entre los más pobres y marginados del mundo, la glob;iliz:ición neo­
liberal ha sido especialmente perjudicial par.t ellas-aunque ni sólo par.t ellas ni p:lra 
todas. La globalizacion neo-liberal ha hecho que la vida de algunas mujeres se3 
mejor, pero que la de la mayoría sea mucho peor. 

Por ejemplo, el grupo U'w::i, de ::ilrededor de 5.000 indígene:l..S, recbm;in su 

derecho sobre un::i expbn:id.:J. boscosa IOC1liz:lcb en el none de Colomb1;1, cerc::i 

de su reserva. H:ice pocos :iños, el presidente de Colon1b13 h:i :iprob:1do b..s 

dem:incbs de los U"w:i. de exp:i..ndir su reservación y. recientemenle, 1:1..S Cortes 

colombian:l..S ordenaron :i b Con1p:iñí:i Occ1denul de Pelt6leo que tempol':lri:tmente 

deruvier::1 su exploución en b región en confücto. Segl1n documenlOs intemos 

de 1:i. Companí:i, l:i adm1nistr::ición Clinton envió :i..l Secret::1rio de Energía, Bill 

R.ich:irdson, p:ir.1 que se enlre\·isL,se con los funcion:irlos colombianos con el fin 

de que la Comp:i.ñi:i. Occidenul manruviel':l los de~chos de explour l:i región 

en conflicto. (Sih·ers1e1n. 2000) 



l. El "libre" comercio 

La consecuencia mis obvia de la liberaliz:ición del comercio es el enorme 
incremenlo de la brecha ene te los mis ricos y los mis pobres del mundo, de modo 
que ha :ilcanz:ido en 1999 lo que el [nforme Anu:il de las N:iciones Unidas para el 
Desarrollo denominó proporciones "gro(escas". En 1960, los países con el quinlo 
más rico de la población del mundolenían un ingreso percapitade 3Qveces el del 
quinto mis pobre. Para 1990, la razón se duplicaba a 60; para 1997, alcanzaba 74 
a l. Es decir, en 1997, el 20% más rico obtenía el 66%del ingreso mundial mienlr.15 
que el 20%mis pobreconubasóloconel 1%. (Wallad1:mdSforz.a, 1999, 4).8 Para 
muchos -quizá la mo.yoría-de los pobres del mundo, la globaliz:ición neo-liberal ha 
resulcado en el deterioro de las condiciones maceriales de vida no sólo en télTilinos 
relativos sino absolutamente. En mis de 80 países, los ingresos percapitason más 
bajos que los de b década anlerior; en los países sub-Saharianos (Africa) y algunos 
otros de e:i.tre los menos desarrollados del pl:mer=i., las Naciones Unidas in.fonna que 
los ingresos percapita son inferiores a los de 1970. 

Los efeccos del libre comercio h:in sido especialmence desvastadores para las 
vidas de muchas mujeres del sur. Las Naciones Unidas informa que "Pequeños 
emprendimiencos U e vados a c::tbo por mujeres, con frecuencia no pueden competir 
con produaos baracas import.'ldos gracias 1 la liberalización del comercio. En Áf ric:i, 
muchas de las indusuias tradicionales de l=i.s mujeres, cales como el procesamiento 
de ali meneos o la confección de can:isus, han sido arrasadas. En algunas p:lrtes de 
Asia se han creado nuevas opommidades de empleo, pero con frecuencia sus 
salarios son bajos y l::i.s condiciones de trabajo paupérrim:ls" (Unifem, 2001). 

La inequidad económica''ª en aumento no solamence encre el norte y el sur 
global sino también en su incerior. En junio de 2000, por ejemplo, 1:1 reseJVa federal 
de los EEUU infonnó que el valor neco del 1% de l:ls cas:is mis ric:J.s era en 1992 
igual al 30%de los bienes de la nación y en 1998 al 34 %. Al mismo tiempo, el monlo 
del 90%de las c:is:is de EEl.ru equivalía en 1992 al 33%y en 1998 al 31%(Denver 
Rodcy Mouncain News, 11 )une, 2000). El [nslinuo de Políücas Económicas afirma 
que el ajusce de inflaciónmedi:i en el salario promedio de los 1r.1.bajadores en 1997 
e1.1. un 3.1% inferior al de 1989, y que el 20% más pobre de los cmdadanos 
estadounidenses, en lérminos re:iles, ganaba menos a finales de los 90 que en 
1977.9 En estas circunslancias, no resuha sorprendence que la falla de vivienda 
(homelessness) afecce a un nümero crecieme de person:is, aún con lr:lbajo. 

Miemr.is t:mto, en ll:ise :t cb.tos de 1998 (Oa 12) de l:i re\'isu foReEs. el infom1e 

de 1999 de l:is NUPD sos1iene que 1:1 forrun:i de bs tres perr.on:is mis ric:is del 

mundo (8111 G:i[es, W:men Buffett :lnd P:rnl Allen, quienes conjuncmente 

decbDb:ln SI 10 billones) excede los montos conjun[os de los p:iises menos 

des.irroll:idos del pl:inet.:1. En un :lño. l:i info1'111:1Ción y:J. esub:i. des:lctu:iliz::id:l: en 

1999, el infonne del Neui l'orlt nmes :úim1::ib:i que los dos pnn1eros de los tres 

mencion3dos poseían mis de Sl40 billones. 

El infonne del Ccntcro" Budgr:tand PolfcyPriontu5(NEW YORK T1~1E.~. 5 Sept. 1999) 

sei'l31:i que el 1% de los ciucb.d:mos m:is neos de EEUU g:in:i (neto) t.,nto como 

los 100 millones mis pobres: contr:LSundo. en 1977. el 1% más rico g:in:::ib:i solo" 

t.:mto como los 49 millones ntis pobres. 



En el norte global, las mujeres, especial menee las de color, se han empobrecido 
desproporcionad::>.mence como resultado de la inequidad económic::>..del "libre" 
comercio como result::>.do de que muchos trn.bajos bien pagos en el none fueron 
crasl::>.daclos ::>.l sur glob:J.I con b::>.jos salarios. En el norte, estos 'n·abajos se han 
reemplazado por los denomiandos "eraba jos MC', "ocasionales", "contingentes", "de 
tiempo parcial", con frecuencia en el sector de servicios, que escán típicamente mal 
pagos, perjudican la salud y ca.recen de beneficios de retiro. Desde 1970, la 
reducción por hora del s::>.lario re:il:úecr:i especialmente a las mujeres y, entre ellas, 
en especial a bs de color, que además mayoritariamente se desempeñan en esos 
eraba.jos. En 1999, la Oficina de Censos de los EEUU, informó que por dos años 
consecutivos la brecha entre lo que gana un varón y una mujer se ha :unpliado. 10 

El hecho de que el 20 % de los niños norteamericanos vivan corrientemente en la 
pobreza (hasta 16.4 % en 1979) también sugiere que el empobrecimiento está 
ampLiamence e,.,,'"lendido entre las mujeres, dado que los niños habitualmente viven 
con sus madres y no con sus padres. 11 

Originariamente, se acuñó el cém1ino ··feminización de la pobreza" para 
describir la siru:iciónde las mujeres en EEUU, pero Naciones Unidas infonuaque la 
feminiZación de la pobreza es un fenómeno global que va en aumento, e involucra 
al 70% de una población de 1.3 billones de pobres del mundo ( Unifem, 2001 ). 1

l La 

10 En 1999, el ingreso medio de una n1ujer que n:ib:11:1b1 ciempo conipleto e~ entre 

$2óA33 o 526.324 :.J :iño: m.ientr:is que por igual tr.tb:.¡o los \":lrones cobr.1b:in 
efl(re $36.126 y $36,376 (Neu> York TimflS. 27 Sept., 2000, P- AL!) 

11 A comienzos de la Segund1 Guerr.i J\lundi:il. bs élites se benefici::iron con b 

explouc1ón y l:i prn':Jtiz:ición de recursos que hast:J. enronces h::ibí1n sido públicos, 
pero a consecuencia del cobpso de bs economí:is socialisr:is, las mujeres 

p1decieron de desempleo masivo en forn11 desporporcion1d:i, menguaron los 
servicios soci::iles, incluyendo los cuidados p::ir.t b s::ilud y b infanci::i. Por ejemplo, 

en el GDR. el 30 % de los v:1rones perdieron su tr:J.b:ljo efl(re 1989 y 1994, pero 

mis del 40 % de bs mujeres perdió el suyo. Lis mujeres h:in tenido que luch:ir 

m:is por s:ibrios m:is altos y por est:itus comp:ir::uiv::imence m:Js ::iltos en :ire:LS como 
gerenci:imienro pübhco, univcrsid;ides, y muchas muieres con estudios se h;in 
visco forz1d!l.S :l b prostitución, b venu c::ille¡er::1. o b mendic1d:id. En b repi.iblic-..1 

Chec::i.. ::i concinu:ición de un ::11uste estn1crur.1I progr::in1::ido y ordenado por el FMI 
como condición prev1:i p:ira. recibir un prés1.:i1110 de $3_0 billones en 1990. los 

ingresos re:iles de b. d:ise tr.:1b1¡:idor.:1 y de los :igricultores c:iyó dr:indcic:imenre 
El ,·alor de los beneficios socL.:lles b;is1co qyó un H % en 1997 r un 60% ~¡se 

lo comp::ir.i. con los de 1991. Como de costumbre, bs muieres sufrieron 
desproporcion:.:i.d:unente el desempleo y b :iusenci:i de beneficios soci:iles. 

l l Esus esudístic!l.S pueden, incluso, minusv:.:i.lor:ir la pobreZ.:l femenin1, porque se 

b:lSan en estudios comp:i.r.idos de consumo en hog:lres con 1efa.s de f::unili:i )'con 
1efes de famili:i_ De modo que no se tom::m en cuenL.1, en el interior de bs familias, 

si l:is mujeres y l:is niñ:is reciben menos :1limenco, ::irención médlc:t u ouos 

cuid:.:i.dos respecco de los v:irones. H1ce mis de un1 déc::id:i, Am1rty::i Sen utilizó 
d:itos demogr:ificos p:ic:i eslim:iliv1mente señ:ibr que h:ibi:1 entre 60 y 100 
nullones de muieres ~falt:1ntes" en el mundo, en p:ine conio result:ido directo de 

b v1olenc1:i, pero L.1mbién como resulL1do de negligenci:i s1stemátiC:l (Sen 1990). 
óO millones es un número m::i.yor que el de los muenos en comb:i.1e en b Primera 

y Segund:l guerr:l nmndi:il junt.15 



pobreza de las mujeres en el sur global, como en el norte global, se vincula con 
perrurbadoras estadístic:Js de desnutrición infamil, mortalidad y baja salud. En 
muchos países pobres, incluyendo Zimbabwe, Zambia, Nicarn.gua, Chile y JamaiCJ., 
el número de niños que muetre r..nces de 1 año o de 5 años de edad ha aumentado 
drásticamente tras décadas de sostenido descenso. l.i 

2. La oposición a la regulación 

Una de las ironías de la globaliz.ación neo-liberal son sus 700 p:íginas o más de 
regulaciones anti-regulativas (Wallach andSforz.l 1999,1). Ll OrganiZlción Mundial 
del Comercio paga su puescameme trabajo y medioambience anee la necesidad de 
proteger consumidores, pero en la pr:íctica las regulaciones han debilitado los 
niveles previos de calidad. 14 Un buen número de regulaciones de la OMCamenaz:i 
las condiciones de vida de las mujeres, eme otr:J.S, se encuenu:m las siguientes: 

Ll Org.m.i..zación Mundial de Comercio rechaza los Principios de Precaución, que 
ponen Ja carga de la prueba en las industrias para mostrar que los productos 
alimenticios y fannaceúticos son seguros. I::ncambio, establece que cualquier 
país que desee bloque:J.r la importa.dónde :ilimencos o de drogJs por r:izones 
de salud tiene l:i carga de la prueba para mostrar que el producto en cuestión 
es inseguro. Por ejemplo, la OMC ha fa.Jl:J.do contr.l la Unión Europe:i por 
deshechar la in1porta.ción de carne v:icuna tratad.'! con hom1onas ycomra.Japón 
por prohibir pesticidas en escala par:J. las manzanas. No tenemos datos a(ln 
sobre bs consecuencias para la salud delred1azode la OMCa los Principios de 
Prevención, pero ru:Jiquier resultado dafünoser:í. sufrido rnayorita.riameme por 
las mujeres. En parte, porque l:Js mujeres al ser más pobres, tienen menos 
capacidad para regular la calidad de losalimemosque imercambi:in par.:1. que 

1 
j El m:i.íz es el :ilimen10 princip:i.l de México. Antes de su inclusión en d Nortb 

Amerirnn F1w Trade Agrremem (NA.fTA), el goblemo n1exic:1.no subsidi:1.b:1. b 

produción de 11uíz y fij:tb:i. cuous de in1poruci6n. El NAFTA :J.brió el merc:ido 

me:'(iono del 111:1.iz :i los EEUU, y /\léxico puso fin :t lo.s subsidios. r.izon:J.ndo que 

el gr.me importado de EEUU seri.l mis b:i.r:i.to. En el 1ém1ino de un .iño. b 

producción mexion:i de ni:ilz y otros gr:i.nos bis1cos c:iyó :i b miud y millones 

de c.:unpesinos fueron despl:lZ:ldos. Cu:indo los EELru ruvo en 1996 eSCJsez de 

gr:i.no. Mé..'<ico se vió envucl10 en un:i. crisis :ilimencri:i que dio por result:ido b 

m:i.lnucrición de l c::id:i. 5 niños mexic:inos (W:ilbch :i.nd Sforz.:i. 1999. 137). 
14 ·En od:i c.'\So expuesto :1.n1e l:i OMC que u::msgredier:i. el medio;"1mbien1e o b 

legisbción de segund:id pública. los tr.msgresores g:in:i.ron / . ../ En el c.:iso enue 

Peuóleo Venezol:ino 115". l:t Agenci:i Esudounidense de Protección Aledio:imbient:il 

respecto de los niveles de c:ilid:id de b g:i.solin:i impott::1d:i. g:i.nó EEUU. En 

cunbio. en el c:tso de los Productores Est:idounidenses de G:tn:ido us. L"l Unión 

Europe:i respecto del uso de honnon:is en b. cri.::i. b Unión Europea perdió" 

(\Vcisbro1 1999) 



sem más seguros, utilizando, por ejemplo, los denominado.s a.limen[OS orgánicos. 
En parte, porque los niños son especialmente vulnernbles a los problemas de 
salud si sus alimentos no son seguros, e invariablemente las mujeres son las 
respons:ibles del :ilimenro de los niños y ele su cuidado si esrán enfermos o 
discapaciodos. 
La OMCdesregula los derechos labornles, lo que probablemente afecte más a 
las mujeres. No sólo porque se desestiman las leyes contra fo. discrinlinación 
sexual, el acoso o el uso de la fuerza, sino porque las mujeres representan en 
porcencajes desproporcion::idos los lr.lbajadores peor pagos, cuyos derechos a 
un salario decente y a un medio seguro están más deprotegidos. 
Por(1himo, fo. OMCdesregula las protecciones medioambientales, lo que tiene 
consecuencias especialmente adversas para la vida de las mujeres. Por 
ejemplo, la polución del agua en las zonas rurJ.les ha forzado a las mujeres a 
viajar cada vez más lejos en buSCl de agua pum., ::i.lgunas veces, alejándose hasra 
20 kilómetros de sus hog:ires. (Petersonand Runy:.10, 1999, 148-9). Las mujeres 
deben además rr.uar con los problemas de salud de sus familias como resulcado 
de la polución del agua que beben. 

3. Reducción de los Programas de Bienestar Público 

L:i reducción mundial de los programas sociales es una de las car.:icterísricas 
genéricas más obvias del neo-liberalismo. Tiende :J. afectar el está rus económico de 
las mujeres de modo más adverso que el de los varones, porque la responsabilidad 
de las mujeres en el cuidado de los niños y otros miembros de la familia las hace más 
dependienres de ese tipo de programas. En el sur global, las reducciones en los 
progr::imas públicos de salud han contribuido a elevar nuevamente la mortalidad 
postparto; en el norte global, al hacerse más "eficientes" los hospitales, se da 
prem:iruramence el alt::i. a los pacientes, p:lrn que en c:is::i. los cuiden los miembros 
femeninos de la familia. La reducción en los seivicios sociales ha forzado a bs 
mujeres a crear estr.:itegias de supeivivencia par.:i sus familias, :lbsorbiendo las 
reducciones con su propio trabajo impago. El efecto de estas estr.:itegias se ha 
sentido especialmente en el sur global, donde :l mayor tr.ibajo de las mujeres se 
producen t::ts:is de nl:lyor abandono de las muchachas de la escuela medi.a. Adem~is, 
el ar:incelamiento de las escuebs en muchos países del sur limita el acceso a la 
educación a los esrucliances pobres, especi:.i.lmence, bs niñ:is. 15 Menos educación y 
horarios más prolongados de tr::ibajo doméstico, obviamente, contribuyen ::ti 
empobrecimiento de bs mujeres, ::ti hacérseles más dificil poder :ilcanzar trabajos 
bien remunerados. 

1 
i UNTCEF denunc1:::1 que en Mabwi. b elimm;:ición de cuot.i.s modest.i.s y b 

exigenci:::i de uniformes en bs escuebs, en 1994 c:u1só que los índices de 

escobrid:id prim:::iri:i se increment:1r.:m r:í.p1d:in1t'nLe alrededor de un "l0%, del.9 

millones :i. 2.9. l:::i m:i.yori:i de los llenefic1:idos cr.:in 111r"i:is 



4. La privatizacion de recursos 

La privatización creciente de recursos narurales, tales como la tierra, los 
bosques, los minerales y el agua, ha acarreado un aumento en la explotación, la 
depredación y la polución del medioambiente y, en consecuencia, el empobreci­
miento de las mujeres. Las corporaciones multinacionales han patentado varias 
semillas mewcinales indígenas, en lo que Vandana Shiva ha denomiando el robo de 
lo com(1n (Shiva 1996; Shiva et al, 1997). La OMC ha defendido los denominados 
derechos de propiedad imelecrual (DPI) que garantiza.n :i las corporaciones 
patentes mundiales de semillas y medicinas, incluyendo las indígenas. 16 El infonne 
de 1999 de !:is Naciones Unid:is para el Desarrollo critica estas patentes porque 
impiden a los países pobres acceder al alimento y :i las medicinas. Esto tiene 
consecuencias espcialmente adversas para las mujeres, que tienden a ser compa­
rativamente más pobres que los varones. 

El desarrollo a gr.in escala de la agriculrura comercial ha desplazado a las 
mujeres de sus granjas de subsistencia y, por tanto, ha conuibuido a hambrunas, 
especialmente en África. En la India, la destrucción de bosques para agricultura en 
gr.in escala ha dado por resultado un aumento del tiempo que las mujeres deben 
dedicar a la recolección de leña y forraje, lo que significa que inversamente poseen 
menos tiempo par.i. la siega, con lo que sus ingresos se reducen con los efectos 
nutricionalesconsecuentes. 

En síntesis 

Los asaJtos del neo-liberalismo global sobre la vida de las mujeres se superpo­
nen y se refuerzan mutuamente. La globalización neo-liberal ha tenido consecuen­
cias lascer.mres para la vida cotidiana de cOOos los pobres, pero especiahnente par.i. 
las mujeres; con frecuencia, su siruaci.ón no sólo es relativa sino absoluc:unente peor. 
El neo-liberalismo global es por tamo un tema feminisca y elaborar a.hemativasde 
desarrollo debe ser una de las prioridades de la filosofía moral y política. 

IV. La mayor parte de la deuda del sur no es moral.mente vinculante 

El daño que la globalización neo-libera.lle ha inflingido a la vida de humanos 
•;no humanos abre profundas preguntas sobre la racionalidad de este sistema. l.:1 
inequidad con que se han distribuido los daños abre aún más preguntas sobre la 
justicia del sistema. Aunque estas preguncis son las que con más urgencia enfrentm 
las ftlósofas feministas, no las abordaré directamente aquí. En cambio, ene.ar.iré el 
proyecto más modesto de desafiar la legitimidad de la deuda que muchas naciones 

16 l..:1 insisrencl:I. de la OMC en la pro1ea:ión de lmderechos de propiedad in1elecru:il 

muesu:i. que l:i hostilidad del neo-liber::tlismo :i bs regulaciones y :ti pro[«c1onismo 

sólo lo es respecto de cien:as regulaciones y de cieius protecciones. 



pobres del sur global supuestamence tienen con las instiruciones incemacionales de 
crédico y unas pocas naciones ricas del norte global. Esta deuda es uno de los 
principales mecarúsmos para sostener el neo-liberalismo global, porque au a los 
deudores del sur a los acreedores del norte en un sistema que es despropor­
cionadamente ventajoso pa.r:i el norte global. Sostengo que muchas de las supuescas 
obligaciones de la deuda del sur no son moralmence vinculantes. Restringir mi 
objetivo a esca cuestión me pennite mantenerme dentro de un marco liber.tl amplio, 
aceptando cie11ossupuestos que una investigación ulterior más profunda cuestío­
nará.17 Confiando solamente en supuescos inruitivamente liberales, brevemente 
discutiré primero la legitimidaddemoccitica de buena parte de la deuda del sur y, 
segundo, la equidad del sistema de contabilidad que se utiliza para calcularla. 

l. la deuda no es democráticamente legítima 

La. teoría de la democracia liberal sostiene que codos los ciudadanos son 
coleccivamente responsables de las decisiones de sus gobiernos democr.íticamence 
elegidos. Incluso, se dice que los ciudadanos que no acuerdan con las políticas de 
un gobierno pa11icular consienten directa o indirectamente en ellas, porque 
:icepcaron las reglas del juego eleccoraL 16 La. mayoría de los filósofos políticos 
liber.iles (no hobbesianos) sostienen que el consentimiento sólo es vinculante si es 
informado, racional y no coercitivo. No obscante, dado que en la pr.íccica la 
r.icionalid.ad de las personas siempre es imperfecta, su infonnación incorÍl.plet:L y sus 
opciones restringidas, la validez de cualquier aparente consentimiento es siempre 
opinable. Sostendré aquí que, aún cuando muchos países del sur acepta.ron sus 
supuescis deudas, su ciudad.a rúa estaba ampliamente desinfonnada y/osus opcio­
nes eran virrualmente inexistentes. 

a) Consentir la deuda coercitivamente: Muchos países del sur 
fueron forzados a pedir préstamos cuando sus recursos fueron robados 

Un.:i de las razones de porqué no se puede responsabiliz.ar a los ciudadanos del 
sur global de sus supuestas deudas voluntarias es porque el neo-liberalismo no se 

17 L.:i :unpli:ición de b brech:i entre los ricos glob.:iles y los pobres globales reabre, 

en un conrexco m:ís :implio, tod::i.s !:is viej:i.s pregunus de la filosofi:i sobre los 

fund.:tmentos de la n:ll\lr:ilez:>. hum:ma, los derechos humanos. y l:i..s b:i.scs mor.des 
de b propied:id. T:in1bién renuev:i pregunus encomo :i la conserv:ición 

medio:imbienuJ. b sober:iní.:i polítici. l;is respons:ibilid:ides de los gobiernos 
respecto de ciud.:td:inos y enr:mjeros, b dese:ibilid:id de b preserv:ición de !:is 

cultur:i..s loc:iles. el peligro de b comodlftcación, l:i..s b::i.ses n1or:iles de los recl:imos 
respecco de b.s fuentes n:itur.i.les y el significido del in1en::imbio "justo". 
Este :ugumento no dep de ser problem3tico, especi:ilmente cu:mdo b democr:ici::I 

no es perfecu. como sucede siempre. Por esl:t r:u:ón, b teori:i de l:i democr:ici::I 
liber:il sostiene umbién b posibilid.:td de desol>edienci:i civil p:ir:i los ciud.:l.d:mos 
que teng:in fuerte objeciones mor:i..les :i cieru.s polícic::i.s en p:inicul:u. 



imrodujo en ellos a parcir de un estado de naruraleza gloOOI, que comprendfa 
naciones políticamente sober::m:J.s y económicamente independientes. Por el 
contrJrio, se lo introdujo en un mundo al que el coloni:J.lismo previamence habfa 
hecho desigual; que con frect!encia exacerbó las desigualdades emre varones y 
mujeres. A pes:J.r de los pretendidos ide:J.les universales de igualdad y ele libertad del 
ilununismo europeo, su expansión se caracterizó por la violencia, la esdavirud yel 
genocidio_ 19 Se destruyeron muchas socied.::i.des no-europeas y se debilitaron 
fue11emente muchas otras, convirtiéndoselas por fuerza en fuen1es de materia 
prim::i, :i.li.mentos y trabajo baratos y, al mismo tiempo, merc:idos para los producros 
manufacntrados de los países colonizadores. l..:J. importa.c1ón de productos manufac­
turados desde Europn a EEUU socavó la producción local de anesanosy suprimió 
el potencial fabril. De modo que, l:J. colonización convirtió a comunidades auto­
suficiemes en económicamente dependientes, a la vez que creó élites loc1les cuyos 
intereses se vinculaban a la economía abierta. Al mismo üempo que gran p:111e de 
b población se empobreció severamente, las sem.Hbs se plantaron en tierras 
vírgenes, y se degradó el medioambiente. in En sím~sis. el colonialismo drenó 
recmsos y bienes m:J.sivos desde las colonias destruyendo su :rntosuficiencia 
económica. 

Aún ames de que alcanzaran la independencia política, las colonias eran 
dependientes de las manufacruras de la mecrópolis, también en el emrenamiento 
de profesionales indígenas y de obreros calificados. Buscindo poner fin a su posición 
económicameme desventajosa como fuente de materias primas, muchos países del 
sur desearon desarrollar sus propias industrias, pero como habí:m expo11ado tantas 
divisas dur.1me el período colonial carecían de capital suficiente para invertir en 
nuevas pbnc.as o infraesrrucrura. De modo que fueron virualmeme obligados a pedir 
crédito extranjero. No puede decirse, en sentido esrricco, que estos países se 
endeudaron volunt:uiamente porque previamente dura.me los siglos de colonialis­
mo se los habla empobrecido. Aún cuando hayan acepta.do volumariameme los 
préstamos, lo hicieron en circunsc.a.ncias de reslricción económica. Más :J.ún, no solo 
las antiguas colonias eran obligadas a pagar intereses paw reingresarc:1pita.les que 
les h:ibí::t.nsido robados sino que también debían pagárselos a los (descendientes) 
de los expoliadores. 

19 P:ar.i un:a revisión del coloni:ilismo europeo en el Congo. cf_ Hochsduld. 1996 

ror e,emplo. l:a colomz:i.ción europe:a en Áfrici des:i.niculó los SISlem:is de gr.:in¡:i 

y de p:ISIOreo que por siglos los :i.fric::anos h:abi:l.n :ad::apt.:1.do ::a los ombios de bs 

condiciones mediom:abienL:l..les. Los europeos se ::apoder.iron de l:is me1ores rierr.is 

p:ar:i el cul1ivo del cifé, l:a c:añ:a de :i.zúcr, el c::ic.:lo y otros gr:inos expon:ablcs. 

el sistenu europeo de s1embr.:i b.vó el suelo. reduciendo 3111ph:is :ire:as :i desienos 

o semi-desiencs. Micnll':ls t:mio, los pequeños gr.m¡eros fueron despbl..ldos h.:lci:i. 

1ierr.:ts m:i.11:in:dcs, b.s que previ:imen1e h:abi:in csudo h:ibiudis sólo por pequeños 

grupos de p.3.SCOres nóm:acles. Oc modo semcj:an1e, los coloniz:idores esp;inoles 

1o~n bs mejores rierr:is de México, despbz.3lldo :i l:as pobl:ic1oncs indigcnl-S 

:i l:is tierr.is mis pobres, como, por e1cmplo. b.s de Chi:ip:is 



b) Inexistencia o desinformación respecto de la deuda 

Los pueblos que soportan el peso increíble de pagar la extraordinaria. deuda de 
Jos países del sur son losciucb.d::mos nús pobres de los países más pobres del mundo, 
en especial las mujeres. Estos ciudada.nos son económicamente responsables de las 
deudas que contr.ljeron sus gobiernos, con frecuencia. <intes de que nacieran. Ca.da 
bebé que nace en uno de los p:iíses subdesarrollados del mundo debe hoy $482 :il 
n:icer. 

En los países más endeudados, no obstante, los electores no tenían infonna.ción 
sobre el significa.do o :iún la existencia de préstamos exc:ra.njeros. Las deudas, con 
frecuencia, las contr:J.en las élites locales que gasean el dinero en proyectos r.::m 
prestigiosos como improductivos, o que los transfieren a sus cuentas personales en 
bancos extr:mjeros.11 Muchos paísesdeudoreseslán regidos {X>rgobiemos autocráticos, 
sostenidos por la riqueza del primer Mundo, como freno contra los levanta.mientes 
populares sign:"tdosde "comunisrn.s", que con frecuencia utilizan los fondos de los 
préstamos en represión militar contr..i sus propias poblaciones.11 Así, gr.in parte del 
dinero presrado a los gobiernos ele los países del Tercer Mundo entre 1970 y 1980 
por los países ricos del Primer Mundo no sólo no respaldó el desarrollo económico 
de esos países sino que en realidad socavó sus democracias. 

Dada esca siru:J.ción, es plausible sosrener que los pueblos pobres del sur global 
no son responsables del pago de un dinero que no pidieron, del que no disfrutan 
los beneficios, y gracias al cual fueron, incluso, reprimidos. Especialmente, no es 
razonable esperar que las mujeres del sur s~n responsables de las deudas porque, 
aún cuando tuvieran igualdad formal en el voco, tienen menos insidencia aún que 
los varones en los beneficios de los présumos que generaron esas deudas. Las 
mujeres del sur, como colecüvo, reciben aún menos comida, menos cuidados en 
salud, y menos educación que los varones del sur; por ejemplo, el 64 %de los 840 
mitones de analfabetos del mundo son mujeres (cf. Programa de Desarrollo delas 
Naciones Unidas, 2001 ). 

D:ida b comple1idad del sistem:i económico mundi:il, es cues(ionable que CJ.da 

c1u<.b.d,no del mundo presce consenrimienco infonn.::i~ p::ara p:inicip:u en el 

sistcm:i :i tr.avés del IV10. ··1...:1 nuyor pane de America desca,JSa en los 134 p.:iises 

miembro de b. org:.:i.niz.:idón ... .induyendo muchos congres1st:1s que vot.:1.ron 1:1 

r:uific:ic1ón de b membrecí::I de los EEUU. En el oroño de 1994, el Ciudadano 

Público de R31ph ofreció $ 10.000 :l cu:i.lquier miembro del congreso que leyer.t 

i:Ls 500 p:ígin:.:i.s del tr.:n::ido y contest:lr.l s:nlsf.ictori:J.Jnente 10 pregunus como 

prueb:i. El sen:.:i.dor H311.k Brown de C.Olor:ido, un republicno que lubía \'Qt.:ldo en 

::i.poyo "1 NAFTA y pens:i.b:i. vour :i. fuvor del WTO :icepró el des:Uio. Aprobó con 

un punt.i.1e perfecto, retiró su premio Clo donó :a b cuicb.d), y luego :anunció que. 

ll::a.biendo l~ído el :icuerdo, se scnti:i. obligado :i varar en contr.i (\Veisbrot 1999). 

los ejemplos incluyen t.:lnto 3 Moburu del bite, como :a M:ircos de Filipinas. ~· 

los gobiernos miliures de Ni8ertl y Argentina. Un quimo de la deud::i ::a los p:iises 

des:moll:iclos se b::is:i en prést:unos otorg:idos ::i dicudores. l.:i m.,yori:a de l:a deud::i 

ex1em::i e incem::i. de los p:i.ises ::úriClflos ruvo lug:ir dur.tnte regímenes de 

apanb1?id. 



2. El sistema de cálculo de la deuda es arbitrario e injusto, 
especialmente para las mujeres del sur global 

Desde hace mucho, las teor:as feminiscas del norte global critican el sesgo de 
género de las leorías económic::is tanto del liberalismo como del marxismo. H 

Entonces se sostenía que las interpretaciones vigentes de conceptos tales como 
"producrivo" y "eficiente" eran lnjustas para las mujeres, por diferentes motivos. 

Un problema reconocido con frecuencia es que bs convenciones económicas 
general..inente no reconocen el enom1e ,-alarde la mayor parre de la desproporciorucb 
cuota de tnbajo de bs mujeres porque, al ser impaga y realiz:ida fuera del mercado, 
se la ignora. Con frecuencia, se deja en manos de las mujeres b rutina coridi:J.na de 
criar bebés y niflos, cuidar enfem1os, viejos y varones. H:1ce mucho que las 
feministas sostenemos que b tarea de m:mtenimiemo y reproducción -incluyendo 
b contención emoc1onal, el se.xo, e incluso las careas de gestión- es ··rnbajore:il" en 
todos los sentidos, y requiere de habilidades que, ce>n frecuencl::i, son altamente 
sofisücadJ.s y conllevan un esfuerzo -típicamente pes:.1do-de tiempo y de energí:J. 
de rr::i.b:.1jo. l....J. labor reproducliv1 y de nl:lntenimiento también produce buenos 
sen:icios socia.lmente indispensables, que en el merc:J.dose consiguen sólo a un alto 
precio (Anclerson 199.\ Folbre 1994; Waring 1988). 

Obvi:imente, quienes m:ís se benefician del u1b1jo doméstico impago de las 
mujeres yde los niflos son los miembros varones inmedi:.uosde bs familias. Como 
las mujeres tom:m la responsabilidad de las neces:irias careas doméslic::is, los varones 
disponen de más üempo y energí:.i para el trabajo pago; :.isin1isrno, pueden :ivanz::u 
en sus c:urens mienrr.:1s que las opciones de trabajo remunerado pam l:is mujeres 
son lirrutadas en tíempo y en energía. L:i. situación relaclv:imeme mejor de los 
varones en el merc:J.do les da más opciones de obtener un matrimonio más 
beneficioso que :i las mujeres, y así incluso obtienen más poder y prestigio en b 
fam.i..lia (Okin 1989). De modo que la labor impago de las mujeres de b familia tiende 
:i fortalecer la posición del esposo a sus expensas -a la manera en que, de acuerdo 
con el análisis marxisc:i de la :ilienación, los ingresos del uabajador fortalecen, en 
r.-into que sus emple:J.dos, la posición de los capitalistas. l 4 No obst:ince. et trabajo 
impago de las mujeres también :icarrea beneficios más allá de sus familiares 
inmediatos, pues proporciona bienes y servidos por los que no paga ni la industria 
ni el erario público. L:.is compañías pag:m salarios que no cubren los costos de 

B A fines de los '60 y comienzos de los '70. ruvo lug:i.r un l:i.rgo y corrosivo deb:i.ce 

fem.inist::l sobre l:i.s pr.íroc:i.s nurxisus de c::1.1:egoriz.:i.r como ~improductivo· el 

lDb:i.jo no remuner:i.do de l:i..s mujeres que gener:ib:i.n Lv:i.Jores de uso·, en 

contr.iste con el u:tb:J.JO supuesumente Lproductivo· de los \":J.rones que gene~b:i.n 

·v;i.Jores de cmbio" p:ir.1 el merc::i.do. 

l-4 Esrudios ~li.z:J.dos en todo el mundo muesn:m que los v:i.rones i;:i.s:i.dos disfrul..'"Ul 

benelkios que sus espos:i.s disfrut.,n en menor medicb. Por e¡emplo, los m:indos 

lienden :i tener mis tiempo libre que sus espos:is, y cienen ni\"eles mis .:1,Jtos de 

s:atisf:lcción sexu:il y de :i.uco-estim:i. Asimismo. el m:icrimon10 :i.J:ag:i b. v1d:i de 

los v:irones pero acoru la de b.s muieres. 



compr.J. de bienes y servicios, tales como alimemos preparados, lavandería, limpiez::i. 
de b c:is:i, etc. y exigen largas jom:idas de trabajo a sabiendas de que mientras canto 
alguien se est.5. ocupando de los niños y está realizando las ureas domés1icas. 
Cuando laspolític:is neo\iber.J..les reducen !:J. previsión de fondos parn discapacitados, 
enfem10s, inválidos, retardados, y se :iligeran los hospitales de pacientes par.i que 
se los cuide en casa, el trabajo impago de las mujeres cuenta como una forma de 
subsidio oculto a las arcas públiC:J.s. Porque el cuidado doméstico insume mucho nú.s 
tiempo a bs mujeres que a los varones, y reduce el trabajo insürucional de cuid::i.do, 
en consonancia con el reclamo neo-liberal de reducir servicios que no sean 
económicamente eficientes y que pueden "racionalizarse", bajo el sólo supuesto de 
que las mujeres se h:icen c:irgo de ese trabajo doméstico, como una rarea impaga 
más.!5 

Un segundo problema que han observado las feministas en los sistemas 
convencionales de concabiliclad de bs naciones es que ignoran los costos económi­
cos de muchas activid:ides socialmente destructivas (\\í'aring 1988). Por ejemplo, b 
m:iyor parte de los inmensos costos en danos causados a la salud humana y al 
medioambieme no-hum:mo por las industri:i.s y actividades militares nunc1 se 
regis1.rany, probablememe, se:i inc::i.lculable. Irónicamente, algunos de los costos de 
reparación de cJaños reaparecen no obstante como actividades productivas en los 
registros nacionales. Cuando los daños no los pagan quienes los han producido, los 
economistas dicen que se han ~extemaliz:ido". Las feministas señalan que se los han 
impuesto al medioambiente no-humano y, sin su consentimiento, a las mujeres, 
sobre las que recae la mayor parte del trabajo de reparación del mundo, especial­
meme del da.ño inflingido a los habitantes hum:lnos 

Muchas feministas han observ;ido que c::i.lculando la productividad económica 
exclusivamente en términos monetarios se estimula la concepción de que la 
provisión de servicios sociales es un drenaje a la "eficiencia" de la economía. 
gener.mclo una economfa de "dependencia" más que una que invierta en el 
bienestar humano. Asimismo se inst:1 a ca.tegoriz:ir a las mujeres como i.mprocluctivas 
beneficia.ria.s de los servicios soci:tles y, por lo t:mco, se deslegitiman sus recia.mas 
;:il erario público (Fr:lser y Gordon, 1997).!6 En un con1exto neo-libera.l, b. 
"independencia" tiene un va.lar 111oral positivo, y sugiere que la.s person:lsque son 
económicamente independientes trabajan fue1te y son competentes, mientras que 
a. las que se ve como económicamente dependientes se las estigmatiza como 
"perezosas" o "ineptas". Las primeras son descriptas como contribuyentes positivos 
;:i la sociedad que hacen tr:ib:ijo "productivo" y p:i.gan sus impuestos; las segundas. 
son vist:i.s como improductiv:.ls y, en consecuencia, no merecedoras de ayud;1 del 
gobierno. En los EEUU, l;:i "dependencia" es vista par::Ldigmática.mentecomo propia 

!S No esti claro respecto de b tensión cu1d.:ido per.;on:i.I vs cu1d:ido profesion:il cu:il 

es preferible, dado que :ambos present:m venu1as y desvenUJ:J.S t:i.nto par.i el 

enfermo/.:a como p:tr:t quien lo cuid:i 

!<i Por contr:iste, los pagos del gob1emo, de los que los v:irones tienden a 

benef1ci:trse mis. r.:ales como subsidios a 13. :ignculrur.i. concesiones imposifr.·:i.s. 

corpor:itivas y es1ipendios milit.,res no est1gm:i.tiz:in a los benefici:irios como 

depend1emes. 



de la condición "femenina", y los varones que dependen de mujeres que solicitan 
servicios sociaJes cienden a ser "feminizados" (o infanli.lizados). n 

La concepción convencional de "dependencia" que se utiliza en EEUU está 
injusca y genéricamente ses~d..1 en varios aspectos: 

l. Rerrata la dependencia como un defecco individual del cuerpo o del car.ácter, 
más que como una relación entre cuerpos y esuucruras sociales pa11iculares. 
En la práctica, muchas estrucruras sociales combinan siscemáticamente tanto el 
impedimemodeque las mujeres.sean "independiemes" como "auto-suficientes", 
en el sentido de que cengan trabajos bien remunerados. El sexismo instirucionaJ, 
con frecuencia IXJtenciadocon el clasismoyel racismo, induye la discriminación 
en el empleo, los salarios más bajos comparados a los de los varones, y la 
asignación primaria de los cuidados y responsabilidades de niños, esposos y 
otros pariences.m 

2. Segundo, la interpretación convencional de "dependencia" refleja un doble 
criterio respeaode la remuneraciones gubernamentales. EsID ilustra la distinción 
que se hace en EEUU entre "caridad", que beneficia fundamentalmeme a las 
mujeres, cuya posición de receptoras es ideológica y dependience; y de la 
"legitimidad" de los beneficios primarios que perciben Jos varones, que no los 
connota como dependientes. Fraser muestra que distinciones de esce tipo se 
benefician de pre-supuescos remanentes sobre la contribución social de cada 
género, y que están genéricamente sesgados (Fraser 1997). 

3. Por último, los usos convencionales de "dependencia" oscurecen de muchas 
maneras cómo otros individuos e inseiruciones dependen del trabajo impago 
de las mujeres, especialmente, aunque nosolamence, del trabajo dúméstico. 
Esce "otros" individuos incluye esposos, quienes siguen sus carreras librememe; 
empresarios que como hemos visto pueden exigir más de sus empleados 
varones y, por cierto, la econonúa como un codo, que descansa sobre el trabajo 
impago de las mujeres tamo productivo como de crianza de los niños, pero 
también trabajadores y soldados de los que codas las sociedades dependen. 

!7 Much:l.S feminisl:i.s sostienen que ningún individuo es económ1c:1.1nen1e 

independ1en1e en el senudo de que no necesil:l l;i contribución de otros Los 

socialisw y los :ui:irquisw sei'lal;in, desde hace mas de cien ;ii'los. que l:is 

h:ibilid.:i.des de cd:i. uno deriv::in de l:i. doc:ición de la especie. y que iodos 

necesiun1os de unos y de los otros p:l.r.l ;idquirir y desarroll:i.r nuescr.i. p:i.ne: ni:i.s 

aún, L::i m:iyori:i. de 13.S contribuciones de L::i.s person:l.S se h:i.cen sólo por b. 

pan.icip;ición de ;1.01plios sistemas económicos que coordin:i..n J:i conUibución de 

muchos otros (Kropolkin 1987). Por esl:l r.azón. algunas feminisw sostienen que 

la noción de :i.uro-suficienc1:i. económic es un::a ficción ideológio o un.:i 1lus1ón. 

lo que Ev::i K.iiuy denomlll:l "un::a quimera conc:eprual", al servicio prun;i.nlmente 

de l.:i r::icion.:iliz.ación de Jos privilegios de ::aqueUos cuya buen::a forrun::a depende 

de su posición económio. benefic:ios;i. en el merc:J.do (Kitt:1y 1999:14ll. 

Los defensores de l:i. denomin:id.:i. "diso.p;i.cicbd" soslienen, de modo sin1i[;i.r, que 

son menos "disc:i.p:ices" que l:t m:i.yorfa de l:i.s sociecbdes debido :i sus 

impedimentos. que :i. l:is facilid;i.des que se les brincbn p:i.r::i que puedan li.1nc1on;i.r. 



Fr.:i.ser sostiene que los verdaderos libre-empresarios de la economía 
norteamericana son los varones que esquivan las tareas domésticas, y las 
corporaciones que progresan gracias al tr.:J.bajo malpago o impago de los/as 
tr.:i.baj:i.dores (fr.i.ser 1997: 62). 

Estos conocidos argumentos feministas tienen algún paralelo en la fonna de 
contabilizar la dependencia del sur global respeclo del none global .!.9 Del mismo 
modo en que los sislemas nacionales de concabilid::id desestiman la contribución 
económica de las mujeres y muchas logros económicos se atribuyen a los varones, 
los sistemas globales de contabilidad respecto de los valores económicos del sur 
globaJ se los acribuye al norte global. Los sistemas globales de contabilidad 
desestiman especialmente la contribución económica de las mujeres del sur, que de 
manera desproporcionada comparten la carga impuesta primariamente por los 
varones del non e. 

Primero, el cálculo de la supuesta deuda del sur ignor:i. la herencia del 
colonialismo del none, cuyas consecuencias moldean la siruación presente. Se 
ignora el daño producido por los colonizadores del norte a las economías del sur, que 
depredaron las fuentes de recursos humanos y no-humanos del sur, e ignoran el 
hecho de que el norte industrial consuuye su riqueza. en base a las ricas fuentes 
primarias del sur. Se ignoran también los siglos de esclavirud que dieron por 
resultado la diáspora de los pueblos ::ifric::mos, y la creación arllitraria y artificial de 
estados, que generó problemas étnicos y guerras civiles sin fin. (Los movimientos 
contemporáneos que exigen reparación por el tráfico de esclavos y el colonialismo 
se basan inruitivamente en la plausibilidad de que el norte global recompense 
tamaña historia de violencia y explotación). El cálculo de la supuesta deuda del sur 
ignora también los costos más recientes de los legados del norce, incluyendo el 
desarrollo inapropiado y débil de sus democr.icias. 

Muchos otros argumentan que estas alegadas deudas son demasiado especu· 
l:J.tiva..s como para que se las pueda calculary/o pagar. Incluso, si las deudas hiscóriCJ.S 
pudieran dejarse de lado, los sistemas de contabilidad global aún pueden critic:J.rse 
por desestimar los modos en c1trso en que el sur global comribuye económícamen· 
te al norte global, y los costos económicos que el norte global impone al sur. Una 
de esas contribuciones económicas depende especialmente del duro tr.:J.bajo que 
realizan las mujeres, fuente conscanre de los recursos humanos que fluyen del sur 
al norte. 

Los niveles corrientes de inmigración d::in por resulcado que gr.in des parces de 
l:J. población na.ce en el excra.njero, mayormente en los países del Atlántico Norte. 
En Europ<1., los extranjeros constiruyen una población del 5%, con porcencajes 
mucho más altos en los países más ricos. En EEUU, los trabajadores nacidos en el 
extranjero constituyen el 12% de la fuel"Z:l de trabajo (New York Times, 4 Sept., 
2000). Los medios masivos de comunicación pintan a los inmjgrantes del .f::.Jr como 
ladrones, que "roban" en "nuestros" paises, nos quitan "nuestros" trabajos, consumen 
"nuestrosn recursos y servicios. Sin embargo, los países del norte siempre han dado 
l:i. bienvenida a artiscas, atletas, científicos, profesionales y trabajadores de alca 

l'} De es[e modo. los retr::uos de los v3r0nes ;i.r::abes y asiáI..icos se feminiz:in. 

\ 

1 
1 



c1p::i.cicación, los que han hecho contribuciones únicas a las sociedades del norte_:v> 
En el afio 2000, la cuot.J. devisas H-lB, p::i.r.:1 trJ.bajadorestemporarios especializa.dos, 
ascendió de 6;.ooo a 200.000 par::i permilir que Progr.unadores científicos de b 
India suplier..1n la esc.isezde prpgi-..1m::i.doresest.,dounidenses en esre c::i.mpo . .:11 E.si.a 
prolongad::i. "fug::i. de cerebros" no sólo retleja un::i. fom1a de subsidio educicional del 
sur global al norte global, sino que umb1én remite a l:is formas impagas del traba10 
de las mujeres, que dan a luz y crían hasta adultos a estos profesionales. 

En el none global, los trabajadores no-califiodos son menos bienvenidos que 
los calificados; ::i.ún :isí, cad::i. año millones de personas empobrecidas buscan 
franquear la.e; fronter::is de b Europa y b América própcras.~2 El trabajo impago de 
bs mujeres es un factor proporcion::i.lmente más signific:itivo en tr::ibajos no 
calificados que b producción de los profesionales calificidos. L::t energía y el tiempo 
que las mujeres invierten en el ::i.mamantamiento es vital p:ua la supervivencia y la 
salud de los lnfantes, y la agricultura de subsistencia en manos de las mujeres, con 
frecuencia, proporciona la fuente primari., de alimento para las criaturas aun bien 
pasada la infancia. Las mujeres del sur, con frecuencia, son pimad.1s como gesradora.s 
descontroladas, que generan una población que supera l:is fuentes de los países 
sulxles:lrTollados, pero sus hijos son la mano de obra más imponante de las industrias 
del norte, especialmente aquellos "explotados y malpagos".~1 Se cree que los 
rrabajaclores extr::tnjeros ubajan los salarios en trabajos no-especializados y propor­
cionan a !:is compañías los empleados que necesitan par..1 expandirse". En 

'~ cúr.is ele bs N:ic1ones Unid:is mueslr:m que desde el fo1es de los '60 un 1erc10 

ele los tr:1ba¡;1dores olific:idos :ifnc:inos ha em1gr:ido -:ilrededor ele 60.000 

gerentes de ni,·el ::Ita y 1m:d10 h:in en11gr:iclo :i Europ:i y Aménc:i del Norte sólo 

enlrc 1985 ~· 1990. Sud:in perdió el 45% ele sus supeJ'\'tsores. el 30% de sus 

ingemeros.,: 20%de sus profesores u1111·crs1unos y d 17% de sus médicos". Hov. 

el 60% de Jos mécllCOS ele Gh:1n:i tr:ib:i¡:in fuer.\ e.Id p:i.ís. cc. .. na a THE Gl'A.ílDl~:O.. 17 

Jul~' 1000) . 
. H El Acuerdo Gene:-:1 sobre lnterc:m1b10 de Ser\'icios (GATS) se h:i anex:iclo b:i¡o 

:1cuedo ~[ovcme!ll ofN;in1r.il Persons Supply1ng Ser-.:iccs. que pem1ite proporc1on:1r 

servicios de modo nüs libre de un p:1ís :i otro. sobre todo de tr:ib;ipclores 

c:ilif1c:ic.Jos y protesion:iles de p:iíses pobres :1. p:iíses ricos. El drena1e de '·cerebros­

desdc los p:iíscs pobres :i los neos se ve f:ic1liudo por org.:1.mz:ic1ones que otorg:i.n 

crcclenc1:iles y licenc1:is ele tr:ib:i¡o en los p:iis<::s extr.in¡eros (W:illach and Sforz:i 

1999:lii). :il uempo que se impone el inglés como Unguafrarrca y :ic:idénuc:i 
En 1997. el 95% de Jos 925.000 :irt1nilos Cll'ntifícos public:idos en J:i.s rcnst.1.S 

cie:itif1c3S m:is import:intes del mundo esub;in escritos en inglés -:iunque sólo b 

1rnt:icl de ellos procedí:in ele p:iises de h:tbb 111glesl (Cbromcle of Higber 

Ed11car1011. S Sept. . .?000. A73) 
.H Aunq11e no tenemos cJr;is ex:ic!:ts, d.:J.clo que los mm1gr:mtes mdocumell[:idos 

gener:ilmeme ent:in i::ncuestr.1s esudis11cls. se esmn:i que por Jo menos 300 000 

inmigr.mlcs mdocument.'lclos cmr:in :i los EEUU c.ld..:i :iño <D., S1p10 y de 1:1. G:.1rz:i 

096S 53). Muchos de ellos son Clpnrr:idos en su mremo por cruz...1.r ll froncer:i 
.H En los EEUU. es{O incluye 1r:1b.1pdores en cri:ideros d<'" :l\·es. emplquec:idor<'"s 

ele c:ime, prclineros, c:im:irer:is ele hotel y de resuur:intes. cosrurer:is, tr:ib:i,:idores 

p:ir:1 b cons1rucc1ón y l:i demohc1ón. recolectores ele írucis y verdur:is"" (New York 

T1111es . .¡ Sept . .?0001. Se incluyen umbién tr.ib:i1:idores doméslicos 



consecuencias, "las compañfu.s de software, las granjas, los hoteles y otros empleadores 
presionan el Congreso (de los EEW) para que b legisl::J.ción admica cientos de miles 
de inmigrantes adicionales cada año. (New York Times, 4 Sept., 2000). 

Aunque las econonúos del no1te y no las del sur se benefician de la labor de e seos 
inm.igrantes aptos, l::J.s mujeres del sur sopo11an especialmente buena ·parte de la 
producción de esu labor. las políticas inmigratorias seleccionan sólo cuerpos aplOs 
como trabajadores documenL.ldos y, entre los trab::i.jadores indocumenrados, sólo los 
más aptos probablemence soportarán los tremendos impedimentos a su entrad:i. :\4 

Mientras ta.neo los miembros menos capaces de l:i familia pennanecen en el sur, 
donde Jos envíos del norte se complementan con el trabajo impago de las mujeres 
y los restos de Jos servicios públicos. 

L:i habilidad de los EEUU de "eA-cemalizar" Jos coseos de gr:m parte de la 
producción :iumenca por el hecho de que los EEUU niega beneficios sociales a los 
inm.igrances, a pes:lrde que paguen los impuestos en los que se basen los progr:::i.mas 
soci:::i.les. ~5 Eslo :::i.umen1a por el hecl 10 de que muchos ;_..-::ibajadores indocumentados. 
a pesar de las severas resrr.icc.iones, log1.1.n crn7...::i.r bs fronler::ts de Europa o de los 
EEUU, dado que b.s autoridades tienden a mirar hacia ocro lado en ciempos de 
expansión (Campbell 2001). Muchos economisc:is creen que el boom económico 
de los EEUU en 1990 se debió al trabajo de los indocumencados, que aporcan aún 
más beneficios que los trabajadores documentados baracas, dado que los 
indocumenlados tienen muy pocos beneficios en EEUU y. con frec~1encia, remen 
aun reclamar aquello a los que tienen derecho, como llevara sus hijos :J. la escuel::i.. 
Dacio que los trabajadores inmigr:tntes documcnL.1dos e indoc~unentados c.ienen 
muy pocos beneficios, bs 1:-iuje!·es del surque migr.1n al nortecuid:m ele sus familias 
en circu1iscancias c:isi imposibles. 

Del mismo modo e:i. que el c:ilculo de la deud::l ignora los 1!1odos en que el s1.1r 
global contribuye económicamente al none glolxd, se ignor:i. t:imbién l:J. c:i.rg:1 
económica que el norte global impone al sur global. Un ejemplo de esca c:uga es 

j
4 Jeremy H:irding describe de fom1:i conmovedor;¡ el esfue;.:o sobrehum:i.no que 

llev:i.n :i. o.bolos migr:mces sub-s:i.h:i.ri:inos en su n.u.1. h:i.cia el none :i l:i.fi:Jnalc=a 

Europe:t. Escribe: ··Europ;i / . ../ h:i disei'l:ido un modo muy eleg:1111e de "t:.umz" p:in 

los inmigr:i.n1es ileg::iles lleg:i.dos de AfriC1. / . ..I los c:ip:iccs )' avcnrapdos definen 

b c:ilid:ld de los ingresos/ .. ./ (Es)tos buso.dores c~c tr:ib:tJO se encuenu:m entre 

los mis :ilta.111en1e moth;:tdos de Europ:i· (H:uding 1000: l ISl 

.:\) En 1996. con l:i firm:i del Acr;i de Prm;o,,al Rcs¡xms1biliry m1d \Vork Oppommfty 

Reconciliarion, (Act:l de Dienest..1r) los extr.1n1eros (excepto los refugi:idos. los 

:i.sibdos, los ve1er:i.nos del ejército y los sold;idos) se 1om:in vim.ialn1~nce 

111celigibles p::ira lod:J.S l:J.S medid:is de los progr:un:ts fedcr:tles, por los menos 

dur:ime los primeros cinco ::iiios de pemu.nenci:i en é:EUU. Es!ill su¡ccos :t dcc1s16n 

del est:ldo p:i.r:l su inclusión en progr::1m:is soci;iles r:iles como Asistcncl:l tempornl 

:i. l:is famili:l.S necesit:i.ch.s. L1 oficin:i. de g3s1os del Congreso c:ilcul:l que el 44% 

de los ;4 billones :::i.horr:i.dos en Segurid:i.d Soci:il en 1996 se debe :i. csc::is 

rescricciones de los inmigr:i.nces. Aunque sólo el 'i% de los inmigr.inccs se 

benef1ci:Jn con el servicio. después de l:i reform:i. comnbuycn :i. él con C:l.Si l:i mit:td 

de los ingresos (fi..x y Zinunern1:ln 1997:6). 



!:J. destrucción del medioambienle causada por la industria del norte (incluyendo las 
fabricas que pertenecen al norte pero que se insulan en territorio del sur, en zonas 
de escaso desarrollo), las actividades militares del norte y los patrones de consumo 
del norte. Se estima que la incLus~ria militar es el principal factor de polución del 
medioambieme, y el daño que causa incluye cont:uninación nuclear duradera (como 
recientemente, el derrame de uranio en Kosovo). No se han expandido aún las 
consecuencias de la producción de dióxido de carbono, causado por la exagerada 
consunúsión del norte de combustible fósil; pero incluyen lluvia :kida, calentam.ien­
co global acompañado de desvastador:is inundaciones y huracanes, y aumento del 
nivel de los mares, lo que puede causar la desaparición rocalde algunos países del 
sur.:16 La destrucción mediomabiental tiene costos para la población cota! del planeta, 
pero los costos más pesados siempre Jos pagan los pobres, especialmeme las 
muieres. 

Cuando estas conuibuciones y costos se incluyen en el balance global, la 
denominad:1 dependencia del sur global respecto del norte global revela un 
sorprendente p::i.rnlelo con lasupuestJ. dependencia de las mujeres respeccode los 
v:J.IOnes. 

l. Primero, gran parte de la supuesta dependencia del sur global respecto del 
norte global, como la supuesta dependencia de las mujeres respecto de los 
varones, puede verse como una construcción ficticia y sistemáticamente 
sesgad;i (incluyendo el sesgo de género) del sistema comable mundial. Este 
sistema no incluye muchas contribuciones valiosas del sur global a las 
econom~s del norce, especialmente de las mujeres del sur. Simult5.neamente, 
ignora los costos econónúcos que el norte impone a las econonúas del sur por 
la actividad miliwr, de induscrialización y los patrones de consumo. 

2. Segundo, la dependencia del sur respecto del narre está combinada y 
sobrepasada por la dependencia del norte respecro del sur -las fuentes de 
recursos del sur, el trabajo del sur, los mercados del sur, y los servicios de la 
deuda. No obstante, los métodos convencionales de contablidad ocultan la 
dependencia del norte, del mismo modo en que ocultan la dependencia de los 
v:.uones respecto del trabajo de las mujeres . 

.3. Por último, en la medida en que cierternence el sur global depende 
económicameme del norte global, esta dependencia no está c::i.usada por 
defectos de energía, emprend.imiento o iniciativ:J. de los pueblos del sur, del 
mismo modo en que la supuesta dependencia de las mujeres respecto de los 
varones no est:í caus::i.da por la ineptitud o pereza de las mismas. En cambio, 
la dependencia del sur global se produce por una historia violenta de 
explotación, y por el mantenimiento de un sistema económico que subordina 
a los pueblos del sur a los modelos de desarrollo del norte, a la vez que impide 
que persigan sus propios objetivos y favorezcan sus propias concepciones de 
desarroUo. 

·'6 Se :ifimi:i que el hur:idn f\lilch. en 1999, demoró el des:nrollo de Gu:i1em:i..l;i. unos 

40 :1.ños. 



Cuando b. supuesta deuda del sur se mir.l bajo esta luz, se hace más claro quién 
le debe a quién. Cuando se toman en cuenta los daños de la esclavitud y de la 
coloniución, los denominados pagos auxiliares del no ne al sur se ven menos como 
c:iridad que como repJ.rJción. Cu anclo las acmales contribuciones económic:is del 
sur, especialmente b.s de las mujeres, se toman en cuent:l, los denominados :iuxHios 
del narre se ven menos como una dádiva y más como b remuneración (a desgano 
e inadecuada) de los bienes y servicios de los que h:ista ahora el sur ha provisto sin 
recompensa. Y cuando se roma en cuenta la destrucción medioambienul en curso 
perpetrada por el norte, los denominados auxilios comienzan a verse como 
recompensas (larg::unente inadecuadas) por los cll.ños sufridos. 

En este contexto, hablar del "perdón" de b. deuda (uúlizando un vocabulario 
y un sentido religioso) resulta inapropiado y engañoso. Al1ora vemos que el norte, 
m:ís que el sur, busca perdón económico y moral. Desde esta perspectiva, incluso 
b Clncelación de la supuesta deuda del sur constiruye una escasa justicia económica. 
Si la deuda glob;:il pudierJ. calcularse más precisamente, importantes n1ontos de 
dinero recorrerfan b dirección contraria, co:no si el norte global pudiera repanr su 
impresiona me deuda al sur global. No sé si esas contribuciones y cargas económicas 
pueden calcul:J.rse en términos monetarios, tampoco quiero sugerir que se 
comod!fiquen (commodified'J mis aspectos de la vida. Pero creo que los Jrgumen­
tos desarrollados sugieren que la mayor parte de la supuesta deuda del sur no es 
moral. Primari:unenre por esta razón no-consecuencialisca, y sólo en segundo lugar 
por b. extrema dureza que su pa.go impone sobre los pueblos m:ís vulnerables, 
sostengo que buem p:.1rte de la alegada deuda del sur debe ser formalmente 
cancelada.·'7 

V. Conclusión 

La globalización neo-liberal h:J profundizado b dependencia económic:i. y el 
empobrecimiento de mud1as mujeres del munclo. H:i. dividido al mundo en Primero, 
Segundo y Tercero, y en el norte opulenro y el sur empobrecido, entrela.Z'.lndo :.1 los 
dos en una red ele supuestas deudas. L:J aleg:icb oblig:ición de servir susdeu&1.s externas 
mantiene a los pueblos del sur, y especialmente ::i. las mujeres del sm, pemunememen­
[e atr.i.p:Jclas en un sistema global de servidumbre obligada. Con la mera canceloción 
de la deucb no h:Jbrfa, por cierto, juscici:l econórn.ic:i. glolxtl, pero su cmcebción pondrÍ:l 
::J.I sur en mejor posición para influir en el sistema glob:Jl :Jcn1al. Ayud:iría :J. crear las 
condiciones par:1 b apcnura ele un debate extenso y nüs igualit:lrio sobre ampli::is 
ruesliones filosóficas implicadas en la globali.z.:Jcion neo-liberal. 

Traducción de Maná Luisa Femen/as 

-~ 7 jubileo 2000. un:a org:miz:ición fom1:ad.:i. p:ir.i pres1on:u por b c::mcd:ición de b 

deud.:a del sur. esum:a que sólo cost:ub $71 billones c:i.ncel:lr 1oc.l:i. l:1 deud:i de los 

52 p:iises m;is pobres. Esl.3.5 deud:as de $376 billones sólo obrienen :i v:ilor de 

merc.:i.do $109 biUones. Pueden encontr.use m:is infom1:ición sobre l:i deud:a del 

sur, :irgu111en1os y estr.iregi:is p:ir.:i su c.:incebc16n en: h1tp·//~'W.JUb1leeplus.org 

y lmp www.dropchedebc.org 
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Disparar sobre el canon ~ Acerca de cánones y guerras culturales· 

Gnselda Pollock'' Z::19 

Tal como r•an los cáT10T1es en las disc¡p/mas academ1cas, el carwn de 
la h1sron·a del arre está e11tre los mtis trimlentos, los mas uin'lenros, yen 
úlrimo instancia los más uulnerables 

NanetteS:ilomon, "TheA11HistoncafCanon:SmsoJOm1ssim1',1991. 

El térntino canon deriva del griego kanon, que significa "regb" o ~nomia", 
evocando tan(O 1:1 regulación soci:il como la organiz:ición militar. En su origen, el 
canon n1vo implicaciones religiosas, en t:1nto fue b list.a oficialmente aceptad;i de 
los textos que confonnan la::; "Escriruras". El primerejerciciode canonización fue la 
selección de !:is Escrituras Hebreas, realizada por una cl:ise sacerdotal emerge me 
al rededor del siglo séptimo antes de !:J. en cris(iana, selección que- como sostiene 
Ellis Rivkin "no fue en principio el trabajo de escribas, sabios o editores resc:it:mdo 
tradiciones olvidadas acerca de la experiencia del desierto, sino de una clase 
luchando por ganar poder." 1 Los c:ínones pueden ser entendidos, entonces, como 
el fundamenro retrospectiv;;¡mente legitim:mte de una idemid:J.d culrural y po]í(ici, 
una n:irrativ:J.de origenconsolict::i.da, confiriendo autoridad a textos seleccion3dos 
para narur.iliz:iresta función. Canonicidad refiere tanto a la supuesc.1 cualidad de un 
texto incluido como31 est<lnisque :J.dquiere un texto por penenecer:J. tlOl colección 
autorizad:'.!. L'"ls religiones confierens:lntid::id ::i sus rextosononiz.ados, lo cual implia 
a menudo la ::iutorí:l divina, o al menos aUloridad divina. 

Con el surgimiento de academias y universidades, los c:ínones se volvieron 
seculares, refiriendo a cuerpos de literarura o al panteón del :irte. El C1non signi.fic1 
aquello que bs instituciones ac1démicas esra.blecen como lo mejor, lo m.:ís 
representativo, y los textos-u objetos- más signific:mtes en liter.m1ra, historia del ane 
o música. Repositorios de valor estético transhistórico, Jos c:ínones de vari:J.s 
pr.ícticas culturales establecen qué es incuestionablemence grande, así como qué 
debe ser estudiado como modelo por aquéllos que aspiren a esas pr.íctios. El o.non 

Esce :J.nículo es el apínilo 1 del libro de Grisekb Pollock Dif/crrmcmg 1hc Cmroir 

Femirii.st Desirr? and rhe \Vnti11g o/ ArrS Hi.srories. London. Routledge. 1999. pp. 

1-21. 

• Oireaor::i del Cenue for Cultur::il An::ilysis TI1eory :and History en l:i Univers1ry of 

Teeds, Gr.ln B~t:1ñ:::i. 

Ellis Ri,·kin, 7bcSbnpi11g ofjru-isb Hutory: A Radic.alNí!r.1.'bllcrpwrmio11. New York. 

Scribner, 1971. p.30. 
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constituye comprehensivamente el patrimonio de cualquier persona que aspire a 
ser consider.:1.da "educ:::ida". Como comenta. Dominick La C::l.pn, el canon reafirma 
un -'sentido religioso despl::i.z:ido del lexco sagrado como el faro de la cultura común 
p:traun:ieliteeduc:td:i" 2 

Históricamente, nunca hubo un único canon. En la historia del arte ha.y cánones 
en competencia. Durante la gran era de la accivid:id histórico :inística en el siglo 
diecinueve, muchos artistas así como escuelas y tr::i.diciones fueron redescubierros 
y revalorados. Rembr.:i.ndt, por ejemplo, fue reclamado ene! siglo diecinueve como 
el gran artisu religioso y espiritual en lug::ude serrechaz:ido, como lo había sido en 
el dieciocho, como un pintorchapucerode temas bajos, en tanto Hals, largo tiempo 
dejado de bdo como un pincor flamenco de género menor de no mucha habilidad 
técnic:l ni discinción, devino en inspiración p:lra Manet y su generación de 
modernistas en busc:.l de nuevas técnicas par:.l pintar "vida".~ 

Siempre :.lSOciacb con b canonicid:td como estructur:l, :;inemb:irgo, está h ide=i. 
de lo narunlmence revelado, del' ·alor universal y del logro individual que sirve p::i.ra 
justificar b ::i.ltamence selecta y privilegiada membrecí:l del canon que a su vez niega 
toda selectividad. Corno registro del genio autónomo, el canon aparece como si 
surgiera de manera espontánea. En "Qué es una Obra Maestra?" el historiador del 
arce Kenneth Clark daba cuenca de las fluctuaciones del gusto según caprichos 
soci:.lles e históricos que pem1itieron, por ejemplo, a Rembrandt ser desdeñado en 
el siglo dieciocho o ;:i a1tiscas que ya no se valoran m:ís h:lber goz::ido de gran estim;.i 
en el diecinueve. No obstance lo cu;:il, Clark insiste en que "Aunque muchos 
significados se agrupan ::i.lrededordel concepto de obra maestra, ésta es sobre codo 
la labor de un artista de genio que ha sido absorbido por el espíritu del tiempo de 
modo tal que transformó su experiencia individua\ en universal. "4 

El c:mon no es sólo producto de la academia. También es cre:i.do por artisc:.ls 
o escritores. Los d.nones se forn1:.ln :J. partir de figuras ancestr.i.les evocad:ts en la obra 
de un artista/escrilor/compositora través de un proceso que Harold Dloom, autor 
de la mayor defensa de la canonicidad, El canon occidcmta/(1994), identificaba 
como ''la ansiecb.dde influenciJ.", yyo, e notro modo de argumentJ.ción, el gambito 
de vanguardia de la '"'referencia, deferencia y diferencia".; El c:i.non, entonces, no 
sólo determina lo que leemos, miramos, escuch:imos, vemos en la galería de J.11e 
y estudi:imos en la escuela o la universidad. Est:í formado retrospectivamente por 

l1orn1mck Wc:tpr:i. '"C:tnon. Tcxts and Comexrs- En: Repr('semmg 1be f/o/oca11.st: 

Hisrory. Tbcory, Trauma Ichaca, Comell Umversiry Press, 1994. p.19. 

Tl1Cophile Tl1oré, ··va.n der Meer of Delh". Gazene de; Beaux Am, 71 (1866), pp. 

297-330. 45S-70, 542-75: '"Fr.ms Hals", G.uene des Beaux Arn, 24 (1868). pp.219-

30, 431-46: R.W. Scheller. '"Rembr.mdt's Repuut1e Houl>r.1ken toc Schcl1ema.· 

NEOCRLl.."os Kl':>.S"TillSTORISCHE}MROOEX, 12 0961 ).pp.81-118; S. Heiland y H. LUdecke, 

Rembrandr wrd die Nacbu.dt. Leipzig, 1960; T.Reff. "M:tnec and Blanc"s HiSto1rc 

de5 Peimrr!S". BlHU.\l•Tn:-. MAt..;AZJ:>.E, 107 0970) pp. 456-S. 

Kennerh Cb.rk '"Wha.1 is a Masrerpiece?". PoRTFOuo. Feb./Mar. 1980 p.53. 

H:irold Bloom. ThC' A,IXTety of Jnjl1umce. Oxford, Oxford Univers1ty Press, 1973. 

Gnselcb. Pollock, At't111l-garde Gamb1t.s: Gc11der and tbe Colo11r o/ An HiStory. 

London, Th:unes & Hudson, 1992. 
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aquello que los artistas mismos seleccionan como sus predecesores legitimantes o 
habilitantes. Por otra parte, si los artistas- porque son mujeres o no-europeos - son 
dejados fuer.i de registro e ignorados como parte de la herencia culrur.il, el canon 
se welve un filtro cada vez más.empobrecido y empobrecedor para el conjumode 
posibilidades culrurales generación trJ.S generación. Hoy, los cánones están instala­
dos en panímetros bien conocidos debido al rol de insriruciones como los museos, 
casas editoras y curricula universitarios. Conocemos esos cánones - renacentista, 
modernista, etc. a cravés de lo que se encuentra colgado en galerías de ane, 
ejecutado en concienos, publicado y enseñado como literarura o historia del arte en 
universidades y escuelas, de lo que se incluye en el curriculum como los temas 
clásicos y necesarios pan el esrudio en codos los niveles de los procesos de 
educación - aculruradón, asimilación. 

En años recientes han estallado guerras culturales a medida que nuevos 
movimientos sociales ponen los cánones en su mira en tanto pilares de las elites 
establecidas y soportes de grupos sociales, dases y "razas" hegemónicos.6 La 
c:inonicidad ha sido sometida a crítica por la selectividad con que desautoriza, por 
su exclusividad racial y sexual y por los valores ideológicos que sostienen no sólo 
la elección de los rextos favorecidos sino también la merodología de su imerpreta­
ción - afirmacionescelebracorias en un mundo en el cual, según Henry Louis Gates 
Jr., "los hombres eran hombres y los hombres eran blancos, cuando los críricos 
académicos er.in hombres blancos y cuando las mujeres y la gente de color eran 
sirvientes o trabajadores sin voz, sin rosuo, sirviendo el té y llenando vasos de brandy 
en los salones de los clubs de los o/d boys. "7 La crítica del canon ha sido motivada 
por aquéUos que se sienten sin voz y privados de una historia culrural reconocida 
porque el o non excluye los textos escritos, pintados o compuestos e interpretados 
por su comunidad social, culrural o de género. Sin tal reconocimiemo, estos grupos 
sienten la falta de representaciones de sí mismos para contestar aquellas otrJ.S 
estereotipadas, discrimina mes y opresivas que figuran en lo que ha sido c:moniz:ldo. 
Henry Louis Gatesjr. explica las implicancias políticas de cánones ampliados que 
den lugar a la voz del Otro: 

Reformar-el núcleo de los c11m·culums, dar- cuenta de la comparable elocuencia de 

las rr-adiciones afn"canos, osi.Qticas y del Medio Oriente, es comenzar- a preparar- a 
nuestros eshtdianles par-a su rnl como ciudadanos de culturas mundiales a rr-aves de 
una noción Vf!1"daderamente humana de las ºhumanidadesº en lugar- d.e ser- COmJ) 
din'"anMr-. Benner[Secretan·odeEducacióndeRonaldReagan/yMr-. /Harnld/ Bloom 
- en tanto guardianes de Ja 14/rímo fronter-a establecida por- la cultura blanca 

masculina occidental. conservadores de las obras de los moestros.8 

Henry Louls G:lles Jnr .• lL10Se Conons: Notes on tbe Cuimre Wars. New York & 

Oxford, Oxfon:l University Pres.s. 1992. 

Henry Loui.s GaiesJnr .. -wtio.se Quien Is 11 AnfW;l.y?". NEWYORK Ti~ Bom;: RD.·1rw. 

26 February 1989. secc. 7. 3. reedtudo en ul\3 versión reViS1di en l.Dase Carrons. 

romo '"The Master's Pi~ On C:tnon Fonn:ation :md the Afric::an Americ:m 

Tr::i.dltion·, pp. 17-42. 

!bid. p.4. 



El "discurso del Olía" debe necesariamente "diferenciar el canoÍl". En este 
pum o se revela una nueva dificultad. Aunque estratégicamente necesario, el nuevo 
privilegio del Otro se produce por cieno en un mundo tan radicalmente desba.lanceado 
:i fa,•ordel "hombre privilegiado de r:iza. blanc1", que persiste una.o"posición binaria. 
que no logra. relevar al O ero de seguir siendo otro respecto de una nonna dominante. 

Para a.penas comenzar a imaginar una. vía de esca.pe a esta crampa han sido 
necesarios diferentes tipos de movimientos. To ni Morrison ha. argumentado que la 
lirerarura noneamerica.na., cuyo canon excluye can enérgic:imente las voces 
afroamericanas, debería., sin embargo, ser leída como estructura.lmeme condiciona­
da por"una oscura, sostenida y significante presenci:i africanista."9 Al identifiCU"esta 
relación estrucrur::ilmente negativa. con los africanos y la cultura a.frie.a na al interior 
del canon de la literarura norteamericana blanca, las nociones de otros excluidos se 
tra.nsfom1an en cuestionamientos acerca de la formación de la dominación intelec­
tual eurocéntrica y el empobrecimiento resultante de aquello que es leído y 
esrudiado. Este debate puede compararse con el que Rozsika Parkery yo iniciamos 
en 1981 en oposicié.n a un primer intento feminista. de incluir mujeres denrro del 
ca.non de la historia del arte. Nosotrns utilizamos la exclusión aparente de las mujeres 
comoanistas para revelar cómo, estrucruralmente, el discurso de la historia del arce 
falocéntrica descansaba. sobre la categoría de una feminidad negada con el objeto 
de asegur::ir b supremacía de lo masculino en la esfera de la creatividad. 10 

A comienzos de la década de 1990, la cuestión de la tota..I a.simetría genérica 
del canon, implícita en todos los cuestiona mientes feministas a la historia del arte, 
se volvió una plata.forma <lrticulada a partir de un panel organizado por Linda 
Nochlin: Fir: 1g rhecnnon, en Nueva York en 1990 y a través de la escrirur.icrítica 
de Na.nene Saloman sobre el canon desde Vasari aj<lnson, citada al comienzo de 
estas líneas. 11 Los cuesriona.mjentos feministas a los cinones de la rulrur::i occidental 

Toni Mornson, Playing m tbc Dark: Wblte71et.5 tmd tbc litcrary /magination. 

úmbridge. M:J..Ss. :tnd London, H::uv:ird Uni~·ersiry Press. 1992. p.5. 

Rozsika Parker & Griselda Pollock, Ofd Mi.strr!SS~: \Vome71, Arl & /deology. London, 

Pandor.:1. Books, 1981, reediudo en 1996 por Rivers Or:im Press, Londres. 
11 Jan Gor:i.k, Tbe Making of rbe Modem Canon: Gtmesis and Crisis of n lirerary Idea. 

London, Arhlone Press, 1991; Roben Von Hallberg, ed., Canorn. Chicago, 

Chicago University Press. 1984; Paul L::tuti:-r, Ccmorn and Conte.tts. New York, 

Oxford Universiry Press. 1991 y una edición especial de Safmagrmdi, 72 (1986). 

los cuescion:imienros feminisus al c:1.non comenz.:iron en los primeros años de b 

déc.da de 1970. linda Nochlin - quien lanzó el des.'ÚÍo cuestionando el onon 

histórico anistico en su ~why Have Thcre B~n No Gre:u: Women AnislS?", en Arl 

&..SexualPolihcs, eds. Thonus B. Hess y Elizabeth C. B:ikcr. New Yoric & LDndon, 

Collier M:icmiU:i.n. 1973- or~nizó un:i st:sión en l::i confcrenci::I anual del College 

Art Associ::ltion CCAA) en New York en 1991. tirubd:i. Firlng rbe canon, en b cu:::il 

yo des:11TOUé por primer.i. vez estos .1rgumen1os. N:::ineae Saloman, 111.e An 

Histori:tl Canon; Sins of Omission", en (En)gendering Knou•fedge Feminlsm in 

Academe, ed. joon Hartm:inn y EUen Messer-D:ividow. Knoxville, Universicy of 

Tenncssce Press, 1991, pp.222-36; Adli:in Rifkin. -Are Histories". en TbeNcu1Arr 

Hi.story, ed. Al Rees & Fr::mces Boraello. London. c. ... mden Press. 1986, pp. 157· 

63. Ver: "Red1inking the C:inon·, un:i colección de cns:::iyos. A.rr 811flen·11, iS, 

(june 1991'•), pp. 196-217. 



podían facilmenle criticar el club de hombres solos represenrado en la Storyof Art 
de Emst Gombrich y las ediciones originales de la Historyof Artde H. W. janson, que 
no registr:iban ni una sola mujer artista.1..t las feministas mostraron de qué modo los 
c:ínones crean acc1vamenle una r;enealogía patrilineal de sucesión padre-hijo y 
replican 1nicologías patriarcales de creatividadexclusivamenle masculina. 1 ~ Susan 
Hardy Alken, por ejemplo, uaza para.lelos entre el modelo compecicivo de práctic:ls 
aCldémicas, las historias edípicas namidas por los cánones, las rivalidades que sirven 
de motor inconsciente para el desarrollo intelectual o cultural, todo lo cual produce 
la coincidencia del "noble linaje de la textualidad masculina, la fonnación par.ilela 
de c:ínones y los proyectos de colonización de Europa occidental organizados 
retórica menee alrededor de la oposición entre civi.liza.ción y barbarie". Ella concluye: 

Es ros lazos entre autoridad sacerdotal, las implicanc1as de una 1exh1alidad "oficial", 
y los motivos e~: e/ u yentes y hegemónicos inscnptos en laformacrón del canon lienen 

una significación obvia para la cuestión de las mujeres y Ja canomc1dad ... La 

mujer ... se 1•11elve ""ªprofanación, una vozberr!tica del·de el desierto qr1eamenaza 
elparn11ssermo, - la Palabra canónica, or1odoxa,p1íblica -con toda la fuerza de otra 
lengua- una lengua de madre- la ling1ui matema que para aquellos que todavia se 
hallan en los confines del viejo orden debe penna11ecer indecible ¡.¡ 

¿Debe el feminismo intervenir para crear una gene:.tlogía marrilineal que 
compita con el linaje patriarcal e invocar la voz de la Madre parn comraria.r el texto 
del Padre preservado por los cánones exiscenles? S· •san Hardy J\jken previene: "uno 
podría, al atacar, reificar el poder al que se opone. "15 Contra la biblioteca cerra.da, 
desde la cual, en su famosa par.íbola feminista sobre la exclusividad del canon: A 
Room o/One's Oum (1928), Virginia Wolf mosuó t:.ln eiocuencemente que las 
mujeres h:.tbian queda.do encerr.idas fuera, deberíamos proponer algo más que 00:1 

h:.tbit:lción con libros. En su lugar, necesitamos un po~yfogo: "el interjuego de muchas 
voces, una suene de u barbarie" creativ:.t que pudieradesbaraca.r las vías monológiC15, 
colonizames, céntricas, de la ucivilización" ... T:.tl visión vive, como nos lo ha 
enseñado Adrienne Rich, en una re-visión: una re-lecrura excénuic:.t, re-descubrien­
do lo que el manto sacerdotal del canon debía ocultar: l:.t imbric:.tción de coda 
liceracura con Ja dinámica del poder en la culrur:i."16 

l l H.W. J:lllSOn fue cuestionado por est:l omisión y él declaró que no hllbo nunc.:i 

un:i mu,er :irtist:l que haya c:unbi.:ido l:a dirección de b lmtona del ;ine y por lo 

tamo ninguna merecía ser incluid;i en su obr::i. Salomen. p.225 
13 Susan H:in:iy Aiken, -women and the Question ofC:inonicicy", Cou.E~•E E~q;u~••. -IS. 

3 (M:i.n::h 1986) pp. 288-99. 
14 Jbld.,p. 297. 
15 

/bid., p.298. 

16 Jbtd., p.298 
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Modelos teóricos para la critica del canon: ideología y mito 

La crítica de los cánones se h3 hecho sobre la base de una oposición adentro/ 
afuer:i. El canon es selecci\'O en sus inclusiones y se revela ccmo polícico en sus 
modelos de exclusión. Deberíamos entonces encarar el problema del CJ.non como 
excluidos críticos, con uno o dos proyectos en mente. 

El primero es expandir el canon occidental de manera que éste incluya aquello 
que ha sido hasta ahora rechazado - las mujeres, por ejemplo, y las minorías 
culturales. El otro es abolir los cánones en su totalidad y argumentar qlfe todos los 
artefactosculrurales tienen signi.fiCJ.ción. Este último aparece como el más político 
en su crítiCJ. totaliz.adora de la canonicidad. Estr.::négicamente, sin embargo, creo que 
necesitamos un análisis más complejo si no queremos terminar en una posición en 
la cual los incluidos - represenuntes de los cánones occidentales masculinos 
europeos -cierren filas para defender la verdad y la bellez.:i y sus 1r.1diciones conrra 
lo que Hat~ld Bloom llama despectiva.mente la Escuela del Resentimiemo, 17 en 
tanto los orrora e..xcluidos pernunecen excluidos como ulas voces del Ocre'', 
desarrollando "otras" formaciones subdisciplinarias - esrudios afroamericanos, o 
estudios latinos, estudios de la mujer, estudios de lesbianas o g:iys, estudios 
culturales, ere. No puede haber dudas respecto de cuán necesarias y cre:itivas 
resulun estas aproximaciones en rérminos de investigación, recursos y reconoci­
miento para áreas hasra ahora ignoradas y poco estudiadas. Pero esto no evita el 
peligro, tan evidente en sociedades fundamem.almente (y con frecuencia también 
abiertamenre) el.asistas y sexisms, de que estas iniciarivas puedan sin quererlo 
reproducir la segregación -ghetización -que los grupos excluidos buscan des.afiar 
demandando igualdad de derechos intelectuales y educacionales para sus propias 
minoñas excluidas. 

Según Teresa de L.auretis, la oposición entre adencro y afuerJ. puede ser 
desplazada. De Laurccis ubica el proyecto crítico del feminismo como una "mir:ida 
desde otr.:i p:trte" que no esc:í., sin embargo, nunca fuer.:i de lo que está. "re-viendo" 
críticamente. 

Porque ese "olro lugar" 110 es t1illglÍn pasado milico distante o una historia 111ópica 

fuwra: es el 01ro l11gar del discurso aquiy ahora. los p1111tos ciegas, o el space-ofl de 

sus represe11tacio11es Yopic11so en e?/ como los espacios e11 los márgenes de los discursos 

hegemónicos, espacios socia/e.> cincelados en Jos Úllersticios de las ,.,1st1t11cio11es ven 
las hendiduras y quiebres de los apm'Utos de poder-saber. 18 

. 

El movimien10 no se produce desde los esp:icios de representación exis1en1es 
hacia otros más allá de aquéllos, "el espacio fuer:i del discurso", porque puede no 
existir tal recurso. En su lugar, Teresa de L:mreris propone "un movimiento desde 

li H::irold Bloom. 7be \fO'rern Canon: TheBooll:s mrd Schoolsoftbe..tges. New York. 

H::i~courc &. Brace. 1994. p.3. 

Teres::i de L::iurecis. 'The Technology oí Gcndcr·. en Tcclmolog1es o/ Ge11der: 

Esmys on Theon'. Film m1d Flct1011. London. M:ic1111ll:111, 1987. p.25. Cf-by 

tr:i.duccion en esp:ti'tol en MoMA 2. No~·iembre 1996) 



el espacio represenr:ido por/en un:i represenración, por/en un discurso, por/en un 
sistem:i de sexo-género h:ici:i el esp:icio no representado pero impliCJdo (no visto) 
en ellos" . 1

'' Esc:i ocr:i escena, :iun cuando escá :..1llí, se h:i vuelto sm embargo c:isi 
irrepresentable por p:irte de las m.xi:ilid:ides existences de discurso hegemónico. 
Tr:ilx1jando "a contrapelo", leyendo ~encre líneas", Teres:i de Lauretis sugiere que 
tenemos que retom:u bs contradicciones en las cuales lo representado y lo no 
representado existen concurrentememe. 

Como la mujer en una culrur:i falocéntrica, el feminismo esl::i cocbvia posicionado 
como la diferenci:i, esto es, como :ilgo discinco :i, y fuera de b historia del arte, en 
contrJ.dicción con su lógica inevitable. Por ende hi.scoria del arte feminisu es un 
o~ymoron. En esce libro me propongo explorJ.r cómo uciliz:lr esa posición de 
apanmte;iheridad - la 1Tllr.lda desde otro lug-.u/voz del Otro/M:i.dre -par::i deconstru1r 
b oposición :l.dentro/afuera, norma/diferencia que en úllima lflStanc.ia condensa en 
el par binario hombre/mujer del cual bs ocr:is se vueh·en met.áfons rebci,·J.s. L:i 
cuestión es cómo hacer 11na diferencia, analiz::mdo esta escrucrur:ición de la 
diferencia, que [Oda vía me implica como escrilon de maneras que sólo la escnrura 
misma pondci en evidencia. f\rli tírulo us:i la forma verb::il acciv:i.: Diferenciando el 
canon, en lugar del nombre ~Diferencia y/en el C:inon" para poner el acento en la 
re-lecrura y la reebboración :ictiv:i de :iquello que es visible y aucoriz:ido en los 
esp:icios de l::i represenución de m:inera de articular aquello que, en tamo 
repruuido, siempre está presente como su otro escrucruranre. 

~lis aún, pienso que necesitamos reconocer otro :ispectode b diferenciación 
sexull, esca es, el deseo en Ja form:icióndecánones y la escrirurade concra-h1srorias. 
La tenacid:1d de los defensores del canon presente es explicable sólo en cérmmos 
de un profundo interés en los placeres que sus hisrorias y sus héroes proveen :i. 
niveles que ,·an 1nis allá de lo soci.31 e incluso de lo ideológico. Mi :ligumencoapunu 
a una dimensión psico-simbólica de Ja defensa del canon, de sus ideales masculinos 
y no t:mto de su mcolerancia h;ici;i la femineidad como fascidio e indiferenc1J. 
m:isculinisc:i respeclode los placeres y recursos femeninos, como una vía posible 
y exp:indida p;ir:i rel::iur y representar el mundo. 

Por estar estrucrur.J.lrneme posicionad::is como excluidas (011lSiders), las femi­
nistas son suscep!ibles de deseJ.r crear heroínas para reemplazar o suplementar 
aquellos héroes que nuestros colegas hombres encuentr:::m tan firmes en la 
escrnctur:J. canónica. Yo me sienco oblig1da a cuescionar tamo ese deseo como la 
merJ. posibilidad de su realiz:lción revisandoolr.l vez l:J.s mitologías de b mujer aras ta 
que el feminismo occiden~I ha estado fabricJ.ndo. La introducción de este término, 
lllrtologi"a, señala un cJ.mbio de énfasis respecrode bs preocupaciones h;ib1ru;1les 
de la hisrona social del arte, con su deseo de reconfigur::ir bs condiciones de b 
producción artíscic;i de m:ineo taJ que permi~n observ:irde cen::i pr:íclic:is sociales 
yculrur:J.les en su anclaje llistórico. En esce libro yo tr:Jbajodesdeel lug:irde la lecrura 
y de la escrirura, leyendo los ce.'([os que diferentes pr:íctica.s hiscóric:tS nos han leg:ido 
y escribiendo arras que entr.ln en un "pacco de lectura" en una búsqueda 
plenamence consciente de las hisrori:J.s de mujeres, b mía incluida. El concepto de 

I') /bid p . .26. 
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mico parece por el momenco ran vívido y útil como la noción de ideología. 1u Al 
vincular concepcos escrucruralistas de mito con teorías ma.ncist::is de ideología. 
Roland B::i.rtl1es idencificó b.s estrucrur.is profundas que animan las culrur.is comem­
por.1neas, bs que oper:uon sobre el car:ícrer del mito mismo para desconocer y 
despbz::ir de b vista los significa.dos ideológica.mente el.:lborados que estaban 
produciendo. Según Barthes, müo es discurso despolüiz.a.do, y su fonna singubr 
burguesa funciona precisa.mente para negar la Hiscoria, cre::mdo Na.ruraleza - un 
borr::imienco nútico del ciempo y por ende de la posibilidad del desafio y el c:unbio 
político. !I En la escrirura de las historias del :irte, el lug:::ir del artista, y de la mujer 
artista, están sobredetenninados por estrucruras míticas que naruraliz:m un rango 
p:m.irularde significados para masrulinidad, femineidad, diferencia. sexual y a1lrunl. 
Producir una diferencia al canon, en sí mismo un mico de crea.civid.::id y privilegio 
genérico, no puede lograrse sin un escrutinio repolitizante canto de sus estrucni ras 
profunda.s - ¿por qué bs mujeres son Otras de/en él? - como de sus efectos 
superficiales: b indiferenci:i hacia la obra de artistas que sen mujeres y su exclusión 
del canon. Entonces La cuesción del deseo- aquél consagrado en el canon ra.nto con-10 
aquél que motiva una crítica - corre en parnlelo con el a.nálisis de la esaucrura mítica 
que está codificad:i en la diferencia (sexual) que represenca el canon. 

Al considerar el canon como una escructura mítica se evitan las discusiones 
distr.:1.cti\·as acerca de quién y qué es o no es, debería o no debería esu.r en dicho 
o.non. Más allá de las guerras culturales acerca de sus contenidos, que nos.mantienen 
en el nivel mítico de un debate sobre ca.lidad, arte, genio, significación, etc. 
necesiumos romper la caparazón naruraliz.a.nte del mito para deline:::ir las inversio­
nes políticas y sociales en c:monicidad, aquellas que la volvieron un elemento tan 
poderoso en la hegemonía de los grupos e intereses sociales dominantes y 
pregum.'.lf: 

¿Qué es el canon - estructunlm.ente? 

Más que una colección de objetos/textos v::i.luados o un::i. lista de m:J.escros 
reverenci::i.dos, yo defino el canon como una fonnación discursiva que constin1ye los 
objetos/textos que selecciona como productos de la maestría ::i.rtística y, por ende, 
contribuye a la legitimación de la identificación e.'Cclusiva de la. masculinidad blanc.:i 
con cre:icividad y Cultúra. Aprender el Arte, a través del discurso canónico, es 
conocer a l:i m:lsculinidad como poder y significado, y es identificar estos eres 
témtinos con Verdad y Belleza. En t::into el íeminismo t.:imbién intenta ser un 
discurso sobre :lrte, verdad ybelJez.a., sólo puede confirmar la esauctur::i.. del canon, 
y haciéndolo, corroborar el magisterio y poder masculino, no importa cu:íntos 

Robnd Banhes. ~Myth Tod:1.y·. en ,\Jy1bolog1es. (19;71. lr.ld. Anneue l..:J.\·ers. 

London. P:1.l:1.din Books. 1973. 

Lo que el mundo ::ipon:i :1.I milO es un:i redid::ad histónc:i. definid.:J. ... por l:J. m:1ner.t 
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nombres de mujeres agregue ni qué can :1juscados rel:J.cos hiscóricos se empeñe en 
producir_ Exiscen famosas mujeres amsus hoy: M:iiy Cas:iu, Frid:i ~hlo, Georgia 
O'Keefe. Pero un :in:ílis1s cuicl:J.dosode su stat11s descubrirá que no son canónics 
- pro\·eedor:is de un par.ímeuo de gr:indeza. Ellas pueden ser nocorias, sensacion:i­
les. comodificables o emblemfüic:is, y ser:ín aucadas virulentamente t:into como 
adondas. El penn:inen1e escollo p:u::i. su reconocimien10 dentro del a non reside en 
la cuestión masirnil:ible de la diferencia sexu:il como un desafío a b mera posibilidad 
de una ·'regla" o "nonna" únic:i, que es !oque en definiciva constituye el canon. 

L:i canonicidad exisce en muchas formas, par:i producir, a nivel ideológico y 
cuhural, el parámetro único de lo más gr:indioso y lo mejor par.:i Lodos los ciempos. 
L.:l ·Tndición" es la car.i. ··natur:il" del c:inon, y bajo esta form:i la regulación cultur.il 
parucip:i de laque R.1.ymond Williams llama hegemonfasoci:il y política. A diferencia 
de fonn:is más burdas de dominación polítiCJ. y social coerciliv:i, el témtino marxista 
hegemonra explic:i el modo en que un orden político y social particular sarur:i 
cuhur:ilmente una sociedad un profundamente que su régimen es vivido por l:J. 
población simplemence como "'sentido común". La jerarquía deviene un orden 
narural, y .J.quello que :iparece sobreviviendo del pasado por su signific:ición 
inl1ereme determina los valores del presente. Williams llama 'Tradición ... en la 
pdccica 1 l:i expresión más evidente de las presiones y limites dominantes y 
hegemónicos'. Sin embargo, es siempre "aJgo más que un segmento his16rico lnerte; 
es en re;:iJ id ad el medio de incorporación pr:íctico más poderoso' .12 

Tradición es, entonces, no sólo aquello que el p:isado nos ha legado. Debe ser 
emendicl:J. siempre como lr.:tdición selectiva 'una versión del pasado imencion::dmente 
selecciva de un pas:i.do configur:itivo yde un presente preconfigur.ido, que result:l 
entonces poderosamente operativo dentro del proceso de definición e identifiCJ.­
ción cultur.i.l y social" . 1 ~ La tradición se cultiva a sí misma inevicablemen1e borrando 
el hecho de su selectividad respec10 de pr.íctic:is, signific:idos, género, 'razas' y 
clases. Lo que queda oscurecido entonces es el proceso activo de exclusión o 
borramiento oper.i.do por los hacedores ;:ictuales de cradición. 'Lo que debe decirse 
emonces acerc:i de cod:i tradición', argumenta Williams, ·es que constituye un 
aspecto de la organización social y cultur::tl contemporáneadel interés de domin:i­
ción de una clase específic · .. N Las versiones del pasado racifiCln el orden presente, 
produciendo una "continuid:id predispuesta' que favorece lo que Gay:itri Spivak 
llama 'el varón privilegiado de rJ.za blanca·.lS 

Las esu:iregi.as específic:lS C:lr:J.cterístic;:is, o incluso definitivas, de la disciplin:i 
de Ja historia del :me en el siglo veinte pueden ser leídas no sólo como constiru1iva.s 
de una tr::tdición selecciva que privilegi.:l la creacivid..ad m:isculina blanc:i excluyence 
de tocias !:is mujeres artistas y hombres de cultur:is minorit:lrias. L:is formas 

R:i.ymond Wilh::irru, .llar.nsmo y Litero1um. 8:1.rcelon:J.: Peninsub. l91r µ.lr 
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específicas de bs fonn::iciones discursivas de la historia del arte narr.m algo mis que 
un relaro de :>.rte. También articulan configur:J.ciones histórica.mente c::imbi:mtes 
entre clases, r:tz:is, sexualidades y géneros ::i.segur.1das por la producción de 
diferenciaciones sexuales y OCIOS mec::mismos de poder al interior de nuescr:i cultur.J.. 
La discriminación concr.i las mujeres artistas, por ejemplo, puede ser entendid::i 
insrirucion;:ilmence. Podemos combatirla mediante el activismo político, luciendo 
ampañas por más presencia de mujeres en la. Bienal Whüney etc., como lo hicimos 
en los tempranos setentas. Pero recordemos b respuesta a Ja Bienal Whitney de 
1993, cuando una represenución amplia y abarcativa de :irtistas proveniences de 
todas las comunidades norteamericanas, equitativameme divididos por género, 
clase y sexualidad se encontró con una negación extrema y conservador:1 del evento 
en la prensa. La exposición fue juzga.da como no representativa de la cultur.i 
americ:::::ma y /atr.:1.dición que esos críticos canórúcos procuraban legitimar exclusiva­
mente. El contr.:1.golpe revela que la creencia en b. posibilidad de corregir los 
desequilibrios es errónea. Para cambiar las líneas de deman::::ación debemos acender 
tanto al rúv{.! de la enunciación - lo que es dicho en los discursos y hecho en las 
pr.ícticas de museos y galerías - como al nivel del efecto, esto es, cómo lo que es 
dicho articula jerarquías, normas, reafumando la dominación y privilegios de un~ 
elite blanc:i masculina heterosexual como "sentido común" e insistiendo en que 
cualquier otr.:1. cosa es una aberración antiestética: mal arte, política. en lugar de arte, 
partidismo en lugar de valores universa.les, expresión motivada en lugar de verdad 
y belleza desinteresadas. 

Dado que la potencia de la hegemonía no es pur.i dominación ni exclusión 
absoluta, opera tratando de dirigimos hacia su interior de manera de construir una 
auto-identificación efectiva con las fonnas hegemónicas: una 'socialización' 
específica intemaliza.da que 'se espern que sea positiva pero que, si eLlo no es 
posible, se apoyar:í en un (resignado) reconocimiento de lo inevitable y lo 
necesario'l6 Por el momento, la baulb.culrur::d est:í f0C1lizacl.a especfficamence en 
una d.ispma en como a losdnones de la literatura, la música, el arte. Estos des.-ifíos 
a las versiones selectivas existentes de la cre-.itividad histórici y contempor:ínea, que 
pasan ¡x.r ser singulares yv:ílidas para todos los ciempoo y lugares, y que llamamos 
Tradición, han surgido de aquellas comurúdades que m:ís agudamente experimen­
tan los efectos de las exclusiones. En el deseo de ser artistas, o académicas o 
profesoras, estamos conflicruadas por b. intemalización forz:i.da. -que los currirub. de 
estudio habituales imponen -de la. ausencia, margina.lización o negación de nuestr.:15 
propias comunid:ides de la esfer.i de la producción culcur.il y conscrucción de 
sigr.ifiCJ.dos. Del aline:un.iento de los excluidos protestando conjunr.unente el cnon 
surge una contr.lhegemorúa, con sus comraidentificciones- o al menos el conúenzo 
de las alianzas a panir de las cuales la dominación de un grupo social puede ser 
contestado por aquellos otros que éste niega ydegr.u:b.. En la aaua.Jidad la resistenci:i 
est:í fragmentada en esrudios especia.les, cada uno siguiendo su propia agenda. en 
nombre de una política radical identitaria. Los conceptos de hegemoní3 y 
conlr.lhegemonía apuntan en la dirección de diseñar estr.:1.tegias cuyoobjetivose-.i 
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establecer a(i3nzas entre los fr::Lgrnentos dispersos del mundo contempor.íneo. E.sus 
deben im·olucr:1r b comprensión de cómo la diferencia habitualmente opera pa.r:i 
organiz1r segregación y división e incluso nos h:ice desear b conrinuación de sus 
fromer:J.S. 

Al mismo tiempo, sería conlraproduceme buscar abolir la diferencia puesto que 
semejante ide3l de t1niversJ.lismosin par1icularidad evocJ. una noción imperialista 
de iguald3d y unid:id im:igmJ.d:J.s. Las diferenci<ls pueden coexistir, ferciliz::use 
muruameme y desafiJ.rse, ser reconoc1c.las, confrom.:i.d:is, celebnd:is y no pem1a.ne­
cer destn.1cti\·as del otro en un espJ.cio culrur.il expandido pero comp:mido. En lugJ.r 
de la exclus1.,,·id3d acrual del c:inon cultur;:il desafiado por esnidios especiales 
fragmentados basados codos en la pre1111sa de oposiciones bin:uias en témtinosde 
políticas 1denticari:is, incluidos/excluidos, márgenes/cemros, 1lto/bajo etc., el c:un­
po cultur:i.I puede ser re-imaginado como un espacio susceptible de ocupJ.ción 
mühiple en el cu;:il diferenci:mdo se crea un pacto productivo opositor a la lógica 
filica que nos ofrece sólo la perspeniva de seguridad en la igualdad o peligro en 
la di.ferenc1:i, o asimilación a o exclusión de la norma canonizad-i. 

Desde el momento en que podemos definir la historia del arce como un discurso 
hegemónico, est:Imos entonces forzados a pregunr..'lmos: ¿puede haber 'l1istoriado­
res del a.rte' fentimstas- esto es, profesionales en su c1mpo extendido de cur1ción, 
historia y crítica? ¿O 1caso serlo no implica de por sí una au[Qidencificación con la 
tr:J.dición hegemónic:i enc:i.mada en b historia del arte institucionalizada, con lo 
canónico como un pa!rón siscem:ítico de inclusiones y exclusiones que son 
gener:idas desde y sostenidas por escrucruns profundas de poder económico y 
social? Todos los siscemas hegemónicos dependen para su supervivencia de cierto 
grado de male;:ibilid3d ame las fuerzas o grupos que prerenden o resisten su 
incorpor:ición. E.st:J.s oposiciones deben ser o incluic:bs o desc::ilificadas. Toda.vía. no 
esc5 claro si el feminismo debe ser incorporado o bien va a desarrolbr formas que 
resisl:in o provoquen radicalmente lo hegemónico. 

La noción de hegemonía implica la negociación constante de tales contliccos 
inevic1bles a tr.ivés de la inducción de los sujetos, t:J.nto porenciales histonadoresdel 
arte como público amante del :irte, 11:ici:i una. identificación con su \·ersiónselectiva 
del p:isado. Cieru.s actividades o posiciones pueden ser incorporadas para proteger 
mejor los intereses subyacemes por medio de concesión e innovación. Un poco de 
novedad y controversiJ. puede realmente m:incener f;J disciplin:i viva y ser.ín por 
ende permilidas, pero siempre en los m::írgenes. Aquello que habla fuerce, sin 
embargo- las formaciones subyacentes de poder, presentando a la ltistori:i del an:e 
como un ejercicio ac:J.démico susceptible de un:i lecrur:i m:ís crícic:i de sus efeaos 
y propósitos-debe ser ridiculiza.do, posicionado como aberr.mce. Una estr.J.tegia fue 
decir que, por ejemplo, las historias sociales del :ute o los estudios ferrtinist:J.s no son 
m:ís histonadel arte. Son política, sociología, ideología, metodología o 'esrudiosde 
mujeres' o, lo que es peor, Teon·a. 

Hoy, las feminist:is enfrent:J.n una nueva paradoja. Si nos retiramos a los 
dominios m::ís hospitalarios de los esrudios interdisciplinarios de género o los 
esn1dios culrur.iles, si no nos involucr:imos continuamente con la hisrori:i del :me 
como discurso e inscitución, nuestro crabajo no molestad :.J.I canon y sus discursos 
sobre el arte y los :uris1as. Entonces tendremos que mancener un:i dis1anci:i de los 
modos profesion:ilizados de b disciplina historia del :irte como posibilid:i.d de 
desarrollar nues11:1 habilidad par:1 sostener la cuestión de género reprimida denno 
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ele ella. No podemos si..mplemence deo.mp;:ir. Esco dej;:irfa ;:i los artiscas libr.idos ~1 los 
efeccos de los discursos canoniz:mces de la historia del ;:irte, los cu;:iles, en 1érminos 
reales, puede d;:iñar seri:11nente bs posibilid::icles de t~baj::iry vi\'ir como arrisca para 
aquéllos que percenezcan a grupos soci:iles no canónicos. 

Definido entonces como cradición selectiv:.1, el canon plantea problem:1s 
especificos y complejos al feminismo, que sobrepasan el estrecho foco del ::i.nálisis 
marxisr.a señalado aquí por el necesario reconocimiento de la hegemonía como un:l 
fuerza social y polític:i en la cultura. Permítanme cit:i.r a Freud sobre Marx: 

f1l f11erza del marxismo descansa claramente, no en su P1Sión de la bistona o las 

profecías defi1h1ro que se basan en efla. sino en su sagaz indicación de la decisll'a 
influencia que lascircunstanciaseconómicas de los hombres tienen sobre sus actit11des 
intelecfllales, t?ticas y arríshcas. Un número de conexiones e 1mp/Jcac1ones q11e 
previamente habían sido tora/mente pasadas por alto fi1eron así descubiertas. Pero 110 

puede asumirse que los motir"Os ecvnómicos sean los 1ínicos q11edetermine11 a los se re~· 
humanos en sociedad ... Es completame~lte i11comprensible que los factores psicológi­
cos puedan ser descuidados cuando lo q11eesrd en c11estJón son las reacciones de los 
seres humanos en sociedad.H 

Inversión psico-simbólica en el canon, o, de actitudes pueriles en relación con 
los:i.rtisca.s. 

En su interprer.ación de la estécica de freud, Sanh Kofman proveyó una vía pan 
:111alizar cómo aquello que es inveJtido en el c:1non a un nivel sobrepasa los intereses 
económicos o ideológicos de los grupos sociales dominances. Los cánones son 
defendidos con un celo casi !eológico que indica algo más que una coincidencia 
históric:i entre el uso eclesiásrico de la palabra ca11on para los textos de la Biblia 
reverenciados y autenticados y su función en el lr.ldicionalismocultural. El canon es 
fundamenralmeme un modo de culto al artista, que a su vez es una tonn::t del 
narcisismo masculino. 

Freud apareció en escena como un mero lego, para minimiz::ir la importancia 
de su propia contribución a Ja comprensión del arte. Para Kofman cales 
renunciamientos fueron, de hecho, irónicos. 

Pero al.final del texto. como en 'Losiniestro ·.los connoisseurs son rodt1cidosa t1npapel 
de charlatanes a/rapados e11 sus op11uo11es s11bjet11 '{Is, c>le1 'a11do s1ts prop1asfa11taúas 
acerca de las obras de arre al estatlfs de conocuniento. a1111q11e incapaces de resolt er 
el enigma del texto en cuestión. La imploració11 que Fnmd les dirige pidit!11doles 1ma 

cniica mdulgente, debe emonces interpretarse 1rówca111ente. Lo que Freud sig11!Jica 
es que"" conno1sseur de arte critica sm saber de que! está hablando. puesto que estd 
hablando de si mi.smo: sóloelps1coa11a/istap11ededes1-elarla ·1ierdad bLStónca 
la verdad 'maren'a/' de aquello que et dice . .!J:', 

i
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Para Freud, por lo c::inro, el 'incerés rea.I del público en el :irte descansa. no en 
el :irte mismo. sino en la im::igen que éste tiene del ::irtisc::i como un "gran hombre~·, 
::iún cu:ando este hecho esté ::i menudo reprintido.~ Desenrra.ñar el enigma de un 
rexto es consecuentemente viQler!t:lr l::i inugen idealiz::ida del ::irtisca como genio 
- comecer ::ilgún tipo de '::isesin::ico' - de ::ihí la resistenci::i, no sólo h::ici::i el era.bajo 
psico::in::ilítico sobre :irte en genera.!, sino también h::ici::i cu:ilquier forma. de ::inálisis 
desmitific::idor como los que llev::in ::idel::ince los historiadores sociales, críticos y 
feminist::is del :irte. En losescriros sobre :irte-sus contemporáneos fueron ::ilgunos 
de los llamados padres fundadores de l::i disciplin::i y los c:ínones de la historia del 
:irte-así como en el incerés del público en genera.! hacia el arte, Freud idencificaba 
una combin:ición de tendenci::is teológicas y narcisistas. Freud estableció paralelos 
entre la hiscoria de la humanidad revelacb en la antropología y la historia psicológio 
del individuo pbncead.::i por l::i disciplina que él estaba inventando. Lis :mciguas 
fom1a.s y ritu::iles religiosos ca.les como el totemismo y el deísmo aparecían como 
corrr:-spondiences :J. etapas de desarrollo psicológico irú:.mül opera.oda en c:i.da 
individuo. '\(J Freud discernió el modo en que ::iqueUo que podríamos imaginar ..:orno 
una pr.íctica social altamente sofiscicada -b apreciación del arre- puede ser 
irúonnada por estrncruras psíquic::is que son características de ciertos momentos 
poderosos de experiencia arcaica en la histori:J. del sl1jeco humano los que, en ÍOflJl:l 

sublimada, son perpetuados culturalmence en instituciones sociales y prácticas 
culturales como l:J religión y el arre. 

La excesi\'a valor:lción del artista como 'gran hombre· en la hiscori::i. del :irte 
moderno occidental se corresponde con el esca dio infamil de idealización del padre. 
Esca fuse es, sin embargo, r.ípidameme soovada por ouo conjunco de sentimiencos 
- de riv::ilidad y decepción - que pueden dar lugar a fantasí::is competitivas y :i la 
instalación de otra figura imaginaria: el héroe, quien siempre se rebela, derrota o 
incluso asesin::i al p:idre dominance. Sar.ih Kofman explica: 

ú.l act1t11d de la &ente hacia los artistas repite esta ambit'Olenc1a. El culto al arrista es 
ambig11oen ta11toconsisteen la veneración tanto del padre como del héroe; e/culto del 
héroeessiempre11nafonnadeau1oveneración, dadoquee/héroeeselp,.imeregoideal. 
Esta act1t11d es n?ligrosa pero tamb1é11 narcmsla en s11 carácter, y repite la del niño 
hacia elpadreyla delos padres hacia el 11irio, a quien ellosalribuyen todos/os 'dones' 
y la b11enaforr1111a con que se honraron a sf mismos durante el pen'odo narcisista eu 
la infancia:n 

l') /bid., p.15. 

:iu Es1e punto siempre gener:i. basume ansied.:id. pues p.:irece sugerir que ciertos 

pueblos que toc:bvi;i sos1ienen esw fomDS de religión esUn siendo consider:idos 

pueriles o .:iniñ.:idos (childisllJ. El error es :i.sumir que el est.:1dio de mfanci:t es 

:tdje1iv.ido como pueril y, del nusmo modo, que es siempre sobrep:i.sado. L"lS 

expenenci:ls .:iroios y sus co~spondien1es f:mu.si.:is penn.:ineeen como un neo 

recurso y 11n poderoso detennin.:in1e en el compon.::1.mienro :ldulro. /11(mml 

(11rjmmleJ es un témuno 1«nico y rer.ere 1..:1010 a momen1os fund.:in1es en l.1.s 

hisiorias psicológic.:i.s indh·idu:des como .:i un regislrO continuo de s1gnific:i.do y 

:tfecto en el sujero hum.:ino. 
·11 Kofn1.:m, p. 18. 



Este tema del J.rtista incorpor::mdo tJ.nto el culto al padre idealizado como b 
identificación narcisística con el héroe conduce a otra observación q\.ae deberia 
resonar :i.l lector que teng:i en mente b llistoria del arte ca.nónic:J. y sus fonll:.ls típicas 
de monogr.úfa, biogr:ifía y caralog11eraisonée. Si el artista. funciona como un objeto 
heroico de fantasía narcisista, heredando la ador.ición a corda.da al padre, esto poclria 
explicare! fuerte interés puesto en la biogr.ifía, la psicobiografía y el modo en que, 
en la historia del arte por ejemplo, buena parte del tr.:1bajo sobre las obras ele arte 
funciona para producir una vida para el artista, un viaje heroico a través ele luchas 
y pruebas, una baLalla con los padres profesionales para el triunfo final en un lugar 
que es siempre su CJ.non (el del padre). Esto nos lleva más allá de las cuestiones del 
sexismo y la discriminación, dado que el artista es entonces una figura.simbólica, a 
través de la cual ciertas fantasías públicas adquieren fonna represenr.acional. Hasta 
cierto punto esas fantasías, infantiles y narcisistas, no son exclusivas del género 
masculino. Pero funcionan par.isosteneruna leyenda patriarcal. 

Escribir sobre un artista en un medo biográfico es en sí ~ma operación 
doblemente detemlinada. Por un lado, represenu un deseo de aproximarse al 
héroe, mientr.LS, por el otro, la obr.i y el héroe deben pennanecersacralizados, tabú, 
ele manera de evimr el deseo inconsciente de :::i.sesinato del padre que el héroe 
encubre además de sostener la ilusión teológica del ;ute que en fom1a similar 
compensa estos deseos conflictivos. Así Freud escribió en su estudio sobre 
Leonardo: 

los biógrafos se muestran siempre singulannente fijados a su hboe. Con grart 
frecuencia Jo han elegido imp11lsados por mohL'OS puramente personales, de orden 
senUmenral, q11e se /o hicieron simpático de antemano. De este modoseentn?gau a 1111a 
/aborde idealización, que aspira a i11cl11iralgrandebombreen la S<!nede sus modefru· 

1nfanrilesyq11izá a resucitaren e/ la representaci6npa1en1a infannl Afavordeesre 
deseo. borran los rasgos mdividuales de su fisonomiO. disimulan las h11ellas de sus 
luchas con resistencias interiorPs y exteriores. le despojan de roda debilidad e 
,-mpeifección humanas y nos ofrecen entonces w1a helada figura ideal aje11a por 

comple10 a nosotros. en lugar del hombre al q11e podíOmos set1hmos afit1es, :;,-q111era 
fi1esele1anamente/'l. 

En su ::m:.í.lisis de la leccura que hace Freud de los biógrafos, por quienes 
podríamos sustiruir a los lriscori::i.dores del ::i.ne, Kofm::i.n señ:::i.ló el papel de b 
ide::i.liz.:.ición, la identificación y umbién b necesid;.1d de m::i.n1ener ::i.I artist::i. como 
algo aparte, y especial. De este modo Freud maniobr.J. cuidadosamen1e un esp:::i.cio 
par.i el psicoanalis1..:1 que funcionaría como mediador entre el artista y el público. 

El biógrafo/ connoisseur!historiador del :::i.ne escribe desde una const:mte 
:::i.mbivaJencia, un deseo de aproximar al artista y, a la vez mantener una distanci:::i., 
un compromiso entre admiración y rivalidad en el cual los deseos de muerte 

Sigmund Freud. ··un recuerdo inf:inril de Leon:uclo d:i Vinci · (1910), en 

Ps1comu'ilisi.s del ane. :-013.drid; Ali:i.nz:a. 1987 (u:id. Luis López B:illes1eros y de 

Torres) pp.ú6-67. 



dirigidos al p;:idre y desplaz:idos al héroe admir.::1.do son adminisu-.idosa uavésde la 
m::iescría del escricor en el manejo del cerna. El cuho ceológico del :utisca oculta su 
reverso, una idencihcación narcisista con un héroe ide::i.liz:ido. L:i aplicación del 
psicoan:ilisis al arce de por sí ~parece como un acco cruninal puesco que procur.i. 
renunci:ir :1 esc:is im·ersiones infanLiles en la figur.t del arusra/héroe, para permicir 
que el :.i.rtisra sea ex;imin;ido y explicado a parcir de mecanismos psíquicos a los 
cuales codos escamas sujeLos. 

Por ww pm1e. la obra de m1e es una de las ramrjicaC10T1es de aquello que se halla 

repnmido en el artista_ y como tal es s1mból1ca v sintomática. P11ede ser descifrada 

a par11r de huellas. detalles múiimos que mdtcan que la represión rlO ha sido 

enrerameme exitosa; esra falla es lo /Íruco que abre 1111 espacio de legibilidad en la 
obra~~ 

P;i1 :1 Fre-ud no hay misLerio en el :ULe; pero est:í el des;ifío del descifnmie:!CO 
de sus significados, desafío que no se debe a que el a rusta sea diference, sino que 
es pl;inre:.1do por l:i 'nonnalidad' del artisca - el hecho de que se::i. igual ::i.I resto de 
nosotros. 

El psicoanafl.sta acl1ia como un med1adore11tre el an1sta .J..' el p1iblico. enrre padre t' 

blJD. porque el hijo no puede soponar mirara su padrea la cara más quí?en la medida 

eri q11í? pueda co11fro111ar su propio mconscieme ... La co11rnb11ción del ps1coa11tílisis 

a la b1ografia es el haber mos/rado qtie el artista no es más un grande hombre o un 

hr?roe que 11osorros mismos. La 'aplicnción 'del psicoanáli.slS rel'ierle complerammre 

la pos1ció11 de las b1ografias tradicionales. :Marar"alpadres1gmfica re11u11ciarran10 

a la idealizac1ó11 teológica como a la idenriflcac1ó1111arc1sista q11eencam.a el deseo 

del s111erodeser s11propiopadre. Tambir?n significa respetare/ superyo, q11esólo hace 

posible el ro111111nam1e11ro al pri11c1p10 del placer:~·1 

Sar.i.h Kofm:m posicionó :.i Freud, e indirectamcnre ::J.l psico:m:ílisis, como un 
'nuevo iconoclasL:J.·. des::i.fiando la idealiz.:J.ción religiosa y !J. identificación narcisista 
con el :trtisca paro. ir más allá de 'la infancia del arte" hacia la esfer.1. necesaria en b 
que la ;idmir:1c1ón idealizacbdel ::i.rt1sta es super.i.d::i. por un amílisls 'adulto· de b.s 
obr::is y cexlos artíscicos :i ser descifrados. El ::i.n:ílisisdesmicillc::i.dor, según Freud, en 
úlcim:i inst::i.ncia no revelad un genio míscico 'sino un ser humano hacia quien 
nosotros mismos podemos sent11 un:i dist:inc1a relativa· Est:J. reflexión es de 
p;irticular imporcanci::J. par;i el feminismo en su batalla con el c.'.lnon. Si incroducimos 
en nuesu-.is lecrur:is de b. histori:idel arte demasiados elememosde la vida personal 
del artist:J. - lr.:J.Uffi:l.S o experiencias especific;imeme femeninas, por ejemplo. o bien 
si t.rabaj::i.mos sobre nuestras propias experiencias vit:lles par.i :iyudu a comprender 
aquello que estamos minndo, podríamos ser desc;ilific::i.das por ofrecer lecrur.is 
excesivamente subjetivas, insuficientemente somecid..as a b objetivid::i.d necesariJ. 

.i:I Kofm:m. p.15 . 

. i•I /bid., p.20. 
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/bid .. p.21. 

ele b distmci:::i. llistóric:::i. r:::i.cion:::i.l. Por otra parte, el feminismo puede recl::un:u 
legícim:::i.mente est::J.s reflexiones freudia.n:::i.s pa1.1. sostener el intento teorizado ele 
bal;mce:u b im·estig:ic1ón histórica con intuiciones cuidaclos::J.mente presentadas. 
desa.rrolbd::J.s a partir de nuestr.is propi:is ltistori::J.s de vida., :::i.cerc::i. de la signilk::ición 
de lo psico-simbólico en !:J. realización e interpretación de textos culniro.les. 

Sin embargo el pro~·ecro de Freud, que emergía en el mismo momento en qt1e 
b histori::i. del :ute llegaba ::i. su m:::i.durez como disciplin::i., encontró, y tocla\'ia 
encuentr::i., considerable resistenci::i. porque: 

El psicoanáli.sis "!/1i11g1ó al bombre una de s11s tres grandes heridas narcisiSticas al 
desconsrmir la idea del sujeto a11tó110mo dotado de auto-mar?stria y a11tos1~/ic1e11c1a. 
es mcis. 1111 sujeto q11e habría sido su propio creador El narciStsmo, sin embargo. es 

~r:;~1~lmeme 1maji1erza m11erta, de modo que denunciarlo es traba;arafaror del 

La lectura de Freud por S:ir:ih Kofman se inst:::i.b en dos registros. Uno nos 
permite dirigir tina mirJ.d:::i. l1acia. lo que está en juego en b canonicidad, como un~t 
fonnali..z:lción de su estrucn1r::i. religioso-n::i.rcisístic1de idealización del artista. El otro 
son los témlinos eminemememe genéricos de semej::i.nte estnicrura.. Padres, J1éroes, 
riv::i.lidades edípicas no sólo reflejan el sesgo específic::i.mente masculino de la 
atención de Freud. Sugieren qt1e, estnicmr.ilmence, los mitos del ::irte y el artista 
esc:in fonnados en Ja diferencia sexual y l::i. representan en la escena culrur::i.I. L:i 
pregunt::i. funda me de Lind;:i Nochlin '¿Por qué no hay ~grandes nm¡en>sartist:is"· -
con este agrega.do: ·en el crnon?' - puede darse vuelta a través de este análisis parJ. 
exponer las esrructur:is profund::i.1nente masc11/inisras del c:::i.non en términos de 
narcisismo e ide:ilismo.-"'' 

La pregunt:i emonces es: ¿podríamos invertirlo, e insertar un::i. versión femeni­
n::i.? ¿i\fadres, heroínas. rivalidad edípica femenina, narcisismo femenino, etc.? 
¿Dese:.uíamos eso? ~O trar:::i.ríamos de ::i.linearnos con Freud en b búsquecb de una 
rebción adulo en lug:irde infantil respecto del :irte, y procurando tom::i.rdisrancia 
de un evenrual muo del amst::i revis:ido, feminist::J., orientamos al a.nálisisdel enigm:i 
de los textos liber:.idos de tal ide::i.lización narcisístic::i? Seguramente preferirfamos 
esc::ir del \::ido del Eros en vez del Than:uos, del :imory el deseo en nuestra escrirur.:1, 
en lugar ele la muer1e que. en la forma del 'asesinato' evita.do del p:::i.dre/m::idre ;..1 

tr:.l\'és de b idealización del héroe/heroína, presiona const:i.ntemenre sobre la 
hisrori::i. del ::irte. 

·
16 

En b primer.i 1·ers1ón de este famoso ens:iyo. public.:ido en 1r~omo11 m " Se.\·1sr 

Soc1ery•. ed. \'in:m Gomick y B:irbar.i K. ~lor:1n INe-...· York. 13.:isic Books. 19ill. 

pp.~S0-511. este er.i el 1in1lo ('\X.hy .:ire 1here no "gre.11 11ume11 :i111slS·''l. l..:1 

public.:ic1ón posrenor en .-in & Se.Y11fll Pofitics. ed. Thonus 8. Hess y Eliz.:ibech C. 

8;1ker CNe'<\' York & l.ondon: Coll1er .\l:icnulbn PJ-:\l lle,·:i el tirulo: ·why H:l\·c 

TI1ere Been No Gn::n \~'omen Art1slS) 



Uciliz::i.ndo el análisis de Sarah Kofm::m de la escélica de Freud, podemos 
enconces redirigir el foco de atención sobre el deseo feminisu, y b inversión de hs 
mujeres en ::::.rte y artisus que sean mujeres. Yo me pregunco: ¿Qué es lo que nos 
l1ace inceres:imos en artist:ls q1Je wn mujeres? Esta parece una pregunt::1 simple con 
una respuest:l obvia. Pero fue sólo el feminismo- no el hecho de ser mujer- !oque 
pem1itió y generó L::J.I deseo, y creó, en su política, teori:is y form::i.s culturales, un 
soporte representacion:il que pudiera poner en discurso :ispectos del deseo 
femenino (que es, sin embargo, profundamente ambivalente) de la madre y por 
ende del conocimienco acerc:i de las mujeres. -1

7 A b luz de lo anterior, sin embargo, 
todo deseo, feminisca o no, ahora parece más complejo. ¿Por qué, como feminista., 
esmy interesad:i en arriscas que, debido al riguroso sexismo de la historia del arte, 
no tienen ningún reconocimiento como figuras culruralmence idealizadas o CJ.noni­
z:icbs? ,.:Pueden las olvidadas mujeres artist:ls del pasado funcionar para rrúcomo un 
ideal narcisist:l? ¿Quiero reivindicarlas como heroínas semi-divinas? ¿Qué est::1mos 
haciendo si incemamos hacerlas aparecer como tales - aun cuando, dencro de los 
regímenes ::i.cru:iles de diferencia sexual, podamos hacerlo? ¿Y qué si yo deseo algo 
diferente de escas historias de mujeres? Es decir, ¿es posible hacer el trabajo que 
propongo sobre mujeres art.istas dencro de una fom1ación disciplinaria :l.punt:llada 
por un:J. estruccura mícica y psíquica no explicitada que obstruye activamente el 
descubrimiento histórico de la diferencia, que vuelve poco interesances los relatos 
de mujeres recordados? La respuesta probable menee es no. ¿Debería una escritura 
de historias del arte a p:irtir del deseo femim.sta hacer una diferenciación de ocro 
tipo: ::i.nn-micic:i, no-heroica, capaz de :m:iliz:ir obras de arce a parcir de huell::i.s de 
subjetividades que no son idéncic::i.s a b mfa a caus:J. de una cualidad común al ser­
mujer (womanhood) pero que pueden hablarme ·en el (históricamente vari:ible) 
femenino? 

Hace tiempo que vengo sosteniendo que la 'hisroria del ::irce· en 1anto enc:im:i 
y perpenfa esta ::ictin1d du::i.l narcisisl:l. y religiosa hacia el artista como el meollo de 
b disciplin::i., no puede sobrevivir ::il impacto del feminismo - una pr-.íctic::i que, 
neces::i.riamente, debe deconstruirese meollo si pretende poder hablar de pr:icticas 
:irt.ísticas de mujeres. Pero quiero proponer aquí que apliquemos las reflexiones 
ceóricas adquiridas :i p::irt.irdel trabajo de Freud sobre 'los connoisse11rS a la pr:íctic::i. 
feminisu. Precisamente ::i.quí se abre un espacio para la intervención feminista. Aún 
cuando el psicoan:ílisis freudiano privilegia en última instancia el lugar del Padre, 
consider::mdo todos los relaros culrurales corno modelados por las ::i.nsied.ades 

ji Es1oy siguiendo Jos :irgumentos de K:i1:i Sih·erm:in en n1e ~cou.st1c .llin"Or 

<Bloomington: Univers1ty of lndi:in:i P~s.s. 19881. p 125. :icerc:i del modo <c'"n que 

el feminismo :ibrev::i en bs ·fuen1es libidin:iles del comple¡o de Edipo n<!g:i.mo·. 

refiriéndose esce úlcimo ::il deseo edípico de b nui:i. h:ic1:i b n1::idre. ::is1 como .1 

su idcnliflc:ición con ella en la fon11.,c16n de su propo femineidad. Este deSC"O 

prcscn1e en lOd.:is b.s muieres. es rcpnrnido por la culrur:i. Este coment...,no no 

signifio que el feminismo h:iy:i descubieno un deseo sel'\u:ll centr.:1d6 en b mu¡er. 

sino que descnc:idenó en un:i corriente culrur::ll ese elemento del inconsc1en1e 

femenino :d cual un::i simbólici falocénerio niega un sopon:e reprcscn1:i.c1on:il. 
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edípic:is masn1\inas y, en clefiniri\·:i. colOCindo al P:.lclre/Héroe como figur:i. cenrr:tl 
p::ir:::i. el :inálisis de la hist0ri:i. del arte, ofrece teóric::uuente una ví:J. p:ir.:i exponer los 
deseos y fant:lsí:.ls que h:in hecho hasr::i :.ll10ra inconcebible imagin:::i.r 1nujeres en el 
canon. Las mujeres, como representantes de la Madre. no son Héroes. El relato ele 
la relación femenina con la ~ladre t0ma un curso totalmeme diferente. Esa es la razón 
por la cual comienzo el libro leyendo la obra de artistas canónicos en busca de rastros 
de lo maternal. 

L:is historiadoras del :irre son1os susceptibles de identificación, idealización y 
fantasías narcisistas desde el momento en que muchos procesos analizados por 
Freud son comunes tanto a sujetos nusculinos como femeninos en fom1ación pre­
edípic:i, y, lo que es más importante, porque, en :iusencia de otras leyendas, mitos 
e imágenes, !:is mujeres consrruyen subjetividades híbridas con el bricolage de lo 
que la culrura falocéntrica ofrece. Cultur.:ifalocéntric::i. que, sin embargo, se apoy::i. 
en premisas de sustituciones y represiones- panicubm1ente de l:i Madre. Si uno 
de los proyectos clave del psicoJ.nilisis es indagar los rastros de un:i represión 
incompleta, un paso adelante sería, por ende, buscar ::i. contrapelo de lo patern:1l 
buscando lo Maternal. Podemos leer la Madre entre líneas, en b obr.i de artisu.s que 
son hombres y mujeres, puesroque allí descubriremos especificidades y diferencias 
que no son la única diferencia que la lógica fálica decreta. Esto provee un cerricorio 
en el cual podernos deconstruir el mito del 'gr:rn hombre' y comenzar a leer 
productivamente las obr:is de arriscas varones más allá de sus re fornes limiuclos y 
repetitivos, y :il mismo tiemposerc:i.paces de hJ.bl:ir de los micos, figur:is y fantasías 
que nos podrían permitir ver aquello que hicieron las mujeres artistas, leer i:J.s 
inscripciones en lo femenino, proveer, en nuestros textos críticos, soporte 
represem:icional para los deseos femeninos en un espacio que pueda [j,mbién 
comprender deseos m:.lsculinos en conflicto, liber~dos de su encasilbmiemo 
reológicoen l:.1 imagen idealiz::idadel anista canónico. M:is aún, las diferencias enrre 
hombres que son reconocidas acnialmenre sólo en la supresión de todas salvo el 
ego-ideal de un grupo podr::ín ser articuladas sin la ::i.nsiedadque subyace incluso en 
el cexm de Freud cuando tiene que dar cuent:l de b homosexualidad de Leonardo . ..,.¡ 
La diferencia ya no seri m5.s b líne::i de demarc:Kión entre lo canónico y lo no 
canónico, sino que seri la conrroversia misma que en su complejidad llev:i.remos 
:idelante en un análisis exp:i.ndido y más comprensi\·o de b cultur:.1 liberado de la 
idolización del Padre blanco y del blanco Héroe 

Tmd11cción de i.Lrnm Malosetri Costa 

~,.; Sigmund Freud L'n recuerdo 111f:m11I de Leon;1rdo d:1 \'inc1·. 



Reivindicando las emociones: 
contribución de la ética feminista' 

Arleen L. F. Salles• 

En este crab:qo comp:tro, en primer te1m1no. el cr::uamiemo neo.:tnscorélico 

y el temm1st;1 respecto del rol de las emociones en b cogmción moral 
:'llts ob¡em·os son dos: primero, describir s1mét1camente la cont.nbución 
de la ética i"emimsta :i la revalorización moral de b.s emociones. Segundo, 

consider::ir si puede darse una alianza entre el l"eminismo y el neo:uis­

totelismo cenen el 1de:"1] del :igente mor.i.1 desapasionado. En segundo 

1érmino, muescro que pese a las similitudes entre el rr::uamienro íem1msLi. 

\' el neoanstotélico de lo emocional. existe un desacll•!rdo Ji.mdamemal 
que gener:1. mallces y énf::i.s1s diversos. En última mstanci:i .. destaco que 

la dimensión polític:i de la vertiente feminista lleva a la leg1timac1ón 
de un con¡unto de emociones "prolubidas" que los neoa-nstotélicos 
nenden a dejar de lado 

Introducción 

En los últimos :iftosse advierce 
un claro incerés en reivindicar las 
emociones en b 11101.1.lid.::J.d. Frente 
a b propuesta tradicional ilustrada, 
que clrac1eriza el juicio y la res­
puest3 moral como esencialmente 
imparciales y desapasionados, \'a­
nos pensadores han subrayado los 
distintos roles mor.iles que las emo­
ciones pueden asumir 

En este tr.1.b=i.jo comp:uo, en 
primer término, el 1rat:imiemo 
neoarislotélico y el feminista res­
pecro del rol de las emociones en la 

cognición moral. Mis objeri,•os son 
dos: primero, describir sintéticunen­
ce la contribución ele la ética femi­
nista a la revaloriz::ic1ón moral de las 
emociones. Segundo, considerar si 
puede clarse una alianza entre el 
feminismo y el neoaristotelismo 
contra el ideal del agente moral 
desapasion;ido. En segundo rénni­
no, muestro que pese a !::is similitu­
des entre el tr.u::imienco feminista y 
el neoaristotélico de lo emocional, 
existe un des:icuerdo fund=i.mem::il 
que genera m::itices y éntasis di,·er­
sos. En últim::i insrancía, destaco 
que la dimensión po\írica de b 

vertiente feminist::i lle\'a a la legiri­
m:ición de un conjunto de emo­
ciones ~prohibid:is" que los neo:1-
risrotélicos cienden a dej:ude bdo 

Pero antes de tr:n::ir escos te­
m::is, formulo algun:is obseJYacio­
nes sobre la n::in1ralez:i de las emo­
ciones. 

la naturaleza de las emociones 

Uno de los problemas que 
surge al tratar de presentar unan~­
lisis ele emoción es que en general 
la noción ha sido yes utiliza.da par:i 
explic:ir muchos estados mentales 
que no es f:ícil categonz..1.r. A~L :i. 
primera vist:i. el grupo de emocio­
nes p:1rece muy :i.mplio, '>Upues1:1-
mence incluyendo desde mer:i.s 
reacciones físic:is hasta sentimien­
tos sociales m;1s complejos como b 
bene\'olencia general. 

Reciemememe, un grupo ele 
filósofos mor.des h:i. tendido a re­
ch.:iz.:ir la perspectiva, domin:mte 
por mucho tiempo, que manc1ene 
que !::is emociones son sunplemen­
te sentimientos brutos que esc:1p:m 
:ila volunud.2 En su lugJ.r \tan ~n·an-

Monccl:l.ir S1.:11e Un1,·ers1cy. Dep:trtment oí Philosophy ;1nd Rehg1on 
1 Un:i ,·ersión ni:i.s bre'"e de es[e !r.'.lb:l¡O fue discll!id:t en 1:1:. \1 Jorn.1J:1s de li1scon:1 

de las Mujeres y 1 Congreso Jbero:tmenc:tno de Estudios de bs ,\lu¡en.•s ,. de 

Género. ílEGE. 2000. [..:¡ :tu!Ol':l dese:t :tgr.'.ldecer :i :\IJ.n.1 Victon:i Cost:1 y \bna 

Lu1s:i Femeni:l.S por sus ,·:ihosos comem:inos. 

l Est.1 tendenci:t es gener.1.Jmeme :1soc1:1.d:1 :i Rene Desertes y :il psicólogo \'i.1lli:un 

j:1mes. 
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zado :milisis de emociones que 
deslacan las siguienles car::icle­
risuc:is: 

L Las emociones son inlen­
cionales, es decir son, en sentido 
genenl, sobre algo. Senrimos·mie­
do de ... ,· ·lrisceza por ... ·, ·orgullo 
de .... •. P:in brindar un análisis ade­
cu:ido de las emociones uno debe 
a1udir:tl objero al cual l:J.emoción se 
refiere. 

2. Las emociones está.n íntirna­
mence relacionadas con algún cipo 
ele estado cognoscitivose:in creen­
cias, juicios, o evaluaciones no ne­
cesariamenle basadas en juicios o 
creenci;.1s. Algunos pensadores con­
sideran que cales escados cog­
nosc1ti\·os son condición necesaria 
de bs emociones, otros que son 
pa11e constitutiva ele las mismas. 
Pero en tanto existe una conexión 
muy eslrecha, se considera que las 
emociones pueden ser modifica­
das cuando rales estados cambian. 
Por ejemplo, mi remar requiere la 
creencia o evaluación de que me 
encuentro en una situación de pe­
ligro. Si me doy cuent:l de que la! 
creencia o evaluación es falsa, la 
emoción desap:irecer5..:\ 

Este :in:ílisis de b n:iruraleza 
de las emociones se conoce con el 
nombre de reoría cognoscitiva. La 
ceorÍ:l cognosciriva resuelve algu­
nos de los problemas que surgen 
con la concepción tr:i.dicional de lo 
emocion:il. En primer lug::ir, si las 

emociones son definidas en térmi­
nos cognitivos dejan de ser sensa­
ciones i.rrJ.ciona..!esque si.Jnplemenre 
deben ser dominad:Js. Estas pue­
den ser evaluadas por su racionali­
dad. En segundo lugar, si son expli­
cadas en estos ténninos los seres 
humanos ya no parecen compleca­
menre p;.1sivos con respecto a ellas. 
Por último, la explicación en témti­
nos cognirivos permite entender el 
papel que las emociones cumplen 
en la juscificación de las acciones, 
ya que se bs describe como más 
racionales y f:íciles de controlar. 

Dentrodelcognitivismo,ex.is­
te una corrieme que acentúa la 
necesidad de volcar la mirada al 
contexto social para entender y 
develar :J. las emociones. De acuer­
do con ese~ perspectiva, bs emo­
ciones esrin caracterizadas por 
creencias, valoc:J.ciones y cleseo.s 
derenninados por culrura.s y comu­
nicb.des derenn.inadas. J..::i.s emocio· 
nes se constiruyen en modelos de 
experiencia y expresión adquiri-

Anstótdes es l:i fuente de este enfoque que h:i emergido con fuen:i en b.s úlum:ls 

déc.1chs. Entre los pens::1.dores contempor.íneos que Jo :1.dopt:in se encuencran, por 

e1emplo. Solo1non, Roben: 1bePass1011s· The.\ly1b ª"d.Vmurno/H11ma11 EmoUous, 

New York. Anchor. 19iS: Grcensp:tn. P3tricb: Emo1io"s m1d Rcnso1is: A11 /11qmr_i• 

i11to E1110110,,al }11st~/ica11011. Lonc..lon: Rol1rlec..lge. 1988: Gordon. Roben; The 

Sm1cr11re aj Emot1011S. Ne~· York: C.unbndge. 19Sú: H:msberg. Olberh l.ft 

d11'ers1dt1d de fas emoc1011es. f.léx1co. Fondo de Cul1ur.i Económic:i. l9%. 

dos en siruaciones sociales especi­
ficas. Los an:ílisis feminislas con· 
tempor::íneos de las emociones fre­
cuenremente se inscriben clencro 
de esca última corriente cogniri\"::I. 

la ética feminista y las emo­
ciones 

La afirmación "las mujeres son 
más emocionales que los varones·· 
es común. No obstante, se tlJ.t;i de 
una afirmación cuyo significa.do es 
poco claro. ¿Qué significa exacta­
mente? ¿Que las mujeres tienen 
menos concrol sobre ~í mism:J.s? 
;,Que sienten las cosas más profun­
damente? ¿Que son más lrr.l.CioruileS' 

Mas allá. de las respuestas que 
se den a escas preguntas, es inducia­
ble que esra afim1ación ha tenldo 
gran fuerza política en tanto se la h;1 
utiliuclo, y frecuentemente se la 
sigue uciliza.ndo, pa.r:J. justificar o 
legitimar la desigualdad de oprnn1-
nidades entre los géneros y la esc~­
sa presencia de las mujeres en 
espacios científicos, políticos ycul­
n1ra.les. 

Ll idea de que las mujeres son 
más emocionales que los varones 
ha tenido también impacto en la 
mor.:ilidad. Desde laépoc:lde Platón 
los seres humanos h:in aspirado a 
rr:1scender la confusión de lo pam­
cubry lo sensual para. lograrcono­
cim..iento válido y univers:il. Gt'.'ne-



ralmenle, se ha asociado el logro de 
este tipo de conocimiento con el 
uso de la razón, la que se ha visco 
como 'tequisito y punlo ele :1.ceesu 
no sólo :il dominio público de l:i 
\'ida política sino l::i.mbién :il reino 
del pensamiento-reino de los prin­
cipios universales y de los ordena­
mientos necesarios de las ideas"."1 

Esta perspectiv:i ha creado l:i pro­
funcb convicción de que l::i. razón se 
contrapone ::i. las emociones_ Se ve 
:i éslas como fenómenos parciales 
y tr.ms1torios, primitivos y menos 
racionaks confonnando verdade-
ros obsticulos mor.iles. 

A.hora bien, la dicotomía ra­
zón-emoción no es genéric::i.mente 
neutral. Porelcomr;irio. histórica­
mente se ha asociado loculrural, lo 
imp3rcial y lo racional con lo n1as­
culino y lo narur.il, lo parcial y lo 
irracional con lo femenino. Por ello 
la devaluación mor.il de las emocio­
nes llevó, a su vez, a la dev:llu::i.ción 
moral de la vida de !:is mujeres, a l:ls 
que con frecuencia se ha juzgado 
como moralmenle deficientes. 

Frente :i esto, en las dos úlli­
mas décadas, se ::i.dvierte l::i. volun­
tad de rev::i.loriz::i.r la ímport:lncia 
mor::i.I de lo emocional. A l:i etapa 
de pensamiento moral esencial­
mente í.lcionalista, le ha sucedido 
una de reivindicación de otras ca­
pacidades. incluícb.s b afectiVa. Este 
tema adquirió especial relevancia 
en la década de los ·so. En efecto, 

un grupo de pensadores, entre los 
que se destaca la psicóloga Caro! 
Gílligan, adoptó la frase ~1as muje­
res son mis emocionales que los 
varones" no para subestimar, sino 
par:l celebrar los valores de las 
mujeres.; La conocida obí.l de 
Gilligan cuestion::i. seriamente el 
modelo de razonamiento moral di­
señado por Lawrence Kohlberg, 
según el cual el progreso moral se 
caracteri.za por una creciente :ictlle­
sión a reglas y principios morales. 
Los esrudios de Gilligan ponen de 
m::inifiesco la existencia de diferen­
ci::i.s consider.:1.bles en l:is fomias de 
razonamienco moraJ correlacionadas 
con el género. No es el objetivo de 
Gillig.10 concentrarse específic::i.­
meme en el rema filosófico acerca 
de qué ese! fenómeno moral, sino 
que intenta ofrecer una descrip­
ción de cómo las mujeres típica­
mente juzgan y m::i.nejan temas 
moralmence signific::i.tivos. Gillig:in 
señala que la voz que emerge de 
sus encuest:J.s a varias mujeres pone 
el acento en los lazos hum::i.nos, las 
relaciones personales y b inlerde­
pendencia. T::i.nto bs emociones 
como el conlexto concrero de cada 
situación parecen cumplir un pa· 
pel prioritario. Pero, mientras que 
desde un::i. perspectiva tr.1dicional 
esca.s o.raaerístic::is son dev.lluad:ls, 
según su interpretación, ell::i.s son 
precis:unente l::i.s que enriquecen 
sustancialmence el ::i.nilisis moral. 

Q --" w 

La insistenci::i ele Gillig:m en 
dos tipos de enfoque élico :.unplió 
el conjunto de lemas que se consi­
deran relevantes para b ética. Sin 
emb::i.rgo, l:i. ··voz diferente" que 
Gilligan detecró también originó 
acalorados debates. Algunos le cri­
licaron que sus conclusiones estu­
vieran basadas en generalizaciones 
::i. partir de un grupo social cul­
ruralmente selecto. Otros, que le 
diera demasiado crédito a lo que bs 
personas entrevistadas ::i.firm::i.b:rn 
sobre sus propi::i.s perspeclh·as 
mo:-1les. La acusaron también de 
defender un puma de vis1::1. écico 
que refleja una :J.Ctirud de recep­
lividad emocion::i.I car::Lct:erístic:t de 
quienes están acosrumbr.1dos a ro­
les subordinados. No obst::i.me. pese 
a estas críticas (algun::i.s más justifi­
c::i.bles que olras) es indud::i.ble que 
la obr::L de GiUiga.n nivo gran impac­
to en el cr:icamiemo de !:.is emocio­
nes por parte de l:i ética feminisl:.i. 

No quiero decir con esto que 
lada/o pensador/::i. femi.n.isca quierJ 
revalorizar lo emocion.'ll. En \'erdad 
se puede detecc::i.rdemro del femi­
nismo una grJ.n ambivalencia res­
pecto del rol moral de las emocio­
nes. No hay dud::i. de que ést:1s 
pueden utilizarse tamo para opri­
mir como p::i.ra exaltar:1 bs muieres 
Exisren diversas fom1as en que las 
emociones pueden ser convertidas 
en instrumento de ::i.lienación etic:l 
y episcémic.::i..6 Además, si han siclo 

"' Uoyd. Gene\"1eve. "Re;ison. Gender 3.nd Mo~liry in 1..he Histol")o· of Ph1losophv". 

So•~-'L RL~EtJ101 50:3 0983), p. -190 

Gillig3n, C:i.rol. ¡,, 11 Diffen!nr Vmcc. Camlmdge, H:tl"\~rd Uni~·ers1ty Press. 19Sl. 

El pensamien10 de Gilllig:i.n fue ceónc:tmenie :uucul:1.do por Noddings. ~el: 

Cmwg Berkeley y !.ns Angeles: Umversi~· of C;ihforni:i Pres.s. 198-t 

8:111ky. S .. "Emo11on3I Explo11J.t1on• en I..afollecte. Hugh (ed.) Erhic.s 111 Pmr:r1cí.'. 

Oxford: B:i.lckn·ell. l 99i. 



modelacbs por pr:kticos opresivas, 
su revalorización solo es posible si 
cr:iscienden bs paucas culrur:iles 
donunames_ Pero, porocrolaclo, l:is 
emociones pueden ser concebidas 
como esenciales par.i la compren­
sión y el discemi:ln.ienco de lo moral 
y como instrumento fundamenul 
par.i. rev:ilorizar la experiencia mo­
ral de l::J.s mujeres. 

En verd::i.d, m5.s allá de b am­
bi,·alencia existente, el cr.itamienco 
que el feminismo hace de las emo­
ciones (ya.sea par.:1 critic:lrlas o para. 
e.'::i.ltarbs) ha estimdado i:lnpon:m­
tes deb::i.tes filosóficos sobre, al 
menos, dos cuestiones. La primera. 
tiene que ver con la escasa presen­
cia de lo emocional en b filosofía 
mor:il. l....:J.seguncbconladefinición 
misma de "fenómeno moral". El 
~m:.ílisis de escas problemas ha Ue­
vado :.i cuestionar algunos supues­
tos funclamentJ.les de 1:.1. tradición 
étic:1 racion:il1st:i.. 

Tres ejes de análisis 

A riesgo de esquematizar un:i 
perspectiva que es muy rica, me 
:11revería a decir que, dentro de la 
éüc:i fem.inisc:i, se pueden obser­
var tres importantes ejes de análisis 
de las emociones. El primero est:í 
lig.:i.do al papel que cumplen en la 
cognición moral. Los en.foques 
mora.les predominantes (ya se:.1 que 
se concentren en reglas p:i.ra guía.e 
la conducca oque se ocupen e.'(clu­
sivameme del cilculo de conse­
cuencias) coinciden en que sólo el 
uso apropiado del intelecto penni­
te la comprensión y delimitación 
del fenómeno moral. 

En c:imbio, la écica feminista 
rechaza la separación entre emo­
ción y cognición moral argumen­
ta.ndo no sólo que la. presencia de lo 
emocional en la cognición es inevi­
table sino también que puede con­
tribuir de mJ.ner:i. importante a nues­
lfo conocimiento moral. 

El segundo eje destaca el ca­
r:icter histórico-social ele las emo­
ciones. Según la filosofía.moral ll.l.· 
dicional, la.s emociones son fenó­
menos privados asociados con as­
pectos parciculares de la subjetivi­
dad. En ca.mbio, varias pensadoras 
feministas buscan abrir paso a un 
pensar que Íi.o las conciba como 
priv:.ldas y personales sino como 
construcciones sociales públiCl.IUen­
te crea.das y profundamente mar­
cadas por la sociedad que la.s con­
fomia. 7 Ofrecen por lo menos dos 

J:igg:ir. Alison "lo\•e :ind Knowledge: Emocion in femin1s1 Epistemology•. en Ann 

G:iny y M:uilyn Pe:irs.111. eds. WomO'l1. K11ou•led~ mrd RC'ality: E:o:plomtro'1s ;,. 

femmist Ph1/osopby. Boston: Unwin Hym:in 11969) 

so 1 

r:izones en apoyo de esta tesis. En 
primer lugar, desde pequeños se 
enseña J. los niños a responder 
emociona.Jmente de la nuner.l :.ipro­
piada -tómese como ejemplo, el 
cemor a las personas desconocidas 
que se lr.lta de inspirar en ellos. En 
segundo lugar, las reglas para b 
expresión y comportamiento emo­
ciona.! varían según las socieda.des. 
Esto indicarfa que las emociones se 
ven por lo menos parci::i.lmeme 
definidas por las normas culn1rales 
y las expectativas sociales. 

Tercero, y relacion::i.do con el 
puma anterior, el pensamienlo fe­
minista se ha dedicado a examinar 
el car.ícter genéricamente se~g.ido 
de las emociones. U ide:i centr.tl es 
que el modo de sentir de los géne­
ros aluden :i características psicoló­
gic:.lsasignadas de manera di.feren­
cb.da :.1 los varones y a las mujeres. 
Puesto que comúnmente quienes 
detennin.an los valores y las nonuas 
aceptables son quienes pertene· 
cen al grupo dominarue, el rol 
inferiorizado de las emociones fe­
meninas se presenu, explíciu o 
implícitamente, en b discusión so­
bre el valor de lo emocional. El 
pensa1niento feminista intenta con­
frontar es los prejuicios inuch:is ve­
ces difíciles de detectar pero que 
dan fonna a los modos de pensar ele 
las mujeres y de los varones. 

En este traba.jo me concenlfo 
fundamentalmente en la primer.::1. 
cueslión, sobre las emociones en la 
cognición mor:J.I. 



Emociones y cognición moral: 
convergencia del discurso 
feminista y el neoaristotélico 

El reclmzo a la separ:ición en­
lre cognición y emoción se h::J.ce 
explícito en un artículo de 1989 ele 
b teóric::J. feminist::i. .-\.lison J:i.ggar. 
A.Jlí,Jagg;:iropin::J. sobre el ide:il de 
conocimiento de b c1enc1;:i moder­
na y lo que ll:J.111:1 ··eJ mito ele b 
111\·estigación desap:::ision::i.cb·· L:i 
J. u tora ;ifirm.'.l: "Antes ele reprimir a 
bs emociones en b ep1stemologíJ. 
es neces:irio repensar la re!ación 
emre conocuniento y emoción, ~· 

conslfui:r modelos concepniales que 
demuestren que la rebciónentre la 
razón y la emoción no es de oposi­
ción smo de constinición mutua". 8 

De .icuerdo con)agg:u, el re­
conocuniento de que bs emocio­
nes est:ín rel:J.cionadas de modo 
imporc:.rnce con los juicios, nos per­
nuce concluir que lo emocion:il 
depende de la maner.i en que 
percibimos ::r.l mundo. Pero, al mis­
mo tiempo, seii.al:J. que tal percep­
ción no es un proceso pasivo en el 
cual se ::r.bsorben impresiones sino 
que es un:i activicb.d de selección e 
interpret3ción y, por ello, es15. muy 
influenciada por dichas actitudes 

emocionales. Es un:i cuestión de 
sentido común, nos dice la :1.utora, 
que los aspectos del mundo que 
notamos dependen de cómo nos 
sentimos emocionalmente: si esf.:1-
mos amargados, percibimos aspec­
tos de lo que nos rodea que pue­
den pasar desapercibidos si nos 
sentimos comemos.') Por ello, con­
cluye, que no es demasi;ido aven­
turado afirm:irque ciert:is :ictitudes 
emoc1onales se encuentr:rn involu­
cradas en toda percepción 

Jaggar :icl:ira que el l1echo de 
que las emociones sean ep1stemo­
lógicimente indispens:ibles no im­
plica que se:in necesaria me me jus­
lificables. Es indudable que ocasio­
nalmente pueden deform;ir nues­
tras percepciones. Sin embargo, 
consider:i. que suponer que lo ha­
cen de manera inevitable es inco-
1Tecto. 

En su libro Feminisr Etbics, 
Virginia Held recoma este tema. En 
comp::u::ición con la posmra de quie­
nes vindican moralmente bs emo­
ciones sólo en ra.nto ést:is facilitan 
la obediencia a los dictados de la 
razón, la autor:i señala que para 
much:l.S pensadoras fenúniscas "las 
emociones cumplen una función 
importante en el desarrollo de la 

8 j:igg:i.r, op. cit., p:igs. 156-157. 
9 J:igg:ir, op. w., p:ig. 154 

comprensión moral, nos :t)·ud:in :J. 
decidir cu:i.les son las recomenda­
ciones de b moralidad" 1

'
1 

Siguiendo est:i linea ele r:tzo­
namiento, varias pensaclor;.is femi-
01stas h:i.n sosrerndo que "l:t pose­
sión de cienos deseos y emociones 
es una condición necesari:t para 
discernir proplecbdes morales y, 
por lo tanto, éstas deben íorm;ir 
parre del repercorio epistémico del 
observador". 11 L-iiclea fund:imental 
es que las emociones nos d:in fuer­
tes indicios sobre las s1ruac1ones 
que confrontamos y al 111..ismo rien1-
po sobre nuestro papel en t:i.les 
siniaciones. 1l 

10 
Held, Virgini.1. FemmLSt .Homlity. Chiogo: Uni\·ersicy of Chic:igo Press. 199.~- Se 

puede observar l:i m.sm:i. line:i de r.uon:imiento en M:irg:irer Urb:in \'(1 A.l.KER. 

Moro/ Understanding:.: A Fem111is1 Study 111 Etbícs, Londres: Routledge, 1998 

üttle, Marg::¡rer OJivi:i. 'Seeing Zld C:i.ring: 1he Role of AITecc in fem1mst mor.il 

Epistemology•, HvrAnA, 1995. 10:3 ptig. 125. 

Ve:i.se. por e1emplo, K:i.thleen W:ill:i.ce. "ReconSU\Jeting ¡udgmenr: emor1on :ind 
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Sin emb;irgo. no codo recono­
cimienro de la i.mporc:mcia de lo 
:1.fecü,·o en b cognición mor.i.l debe 
neces:.iri:.imence conecr:use con el 
cr::u:im1enco feminisra de lo emo­
cional. Ya en b crícica del neo­
arisrorelismoconcempor:íneo a bs 
ceorías í.l.cion;ilisc;is de la moral se 
cla una reivmdic::i.ción de la dim.en­
sión ;ifectiY:l en la cognición moral. 
Nancy Shennan, exponente de esta 
poscurJ., sosciene que son nuestr::i.s 
vulnerabilid::i.des emocionales bs 
qi ie ,1u:; l1;:i.cen percibir cienos ras­
g-Js en lugar de ouos. 1·

1 En diversos 
pasajes, la autora seiiala la impor-
1.:1.nci::i. de Cllltiv:i.r lo emocional pues­
to que sin emociones ni podemos 
reg1strJ.r plenamente los hechos ni 
d:i.rles b importanci::i que mere­
cen_ 11 

1\la11ha Nussbaum define la 
percepción 1nor::i.I como b capaci­
cbd de '\ler una realidad compleja 
y concreca de forma alt.::1.mence lúci­
da y reactiva: ::ipreciando lo que 
está :dlí, con la imaginación y con 
los sentimientos" (mi énfasis). 1i 

Según Nussbaum, las emociones 
nos permicen un :icceso único a la 

realidad y, ele hecho, son necesa­
rias par::i. un::i visión ética comple­
ca. i(, La mer::l comprensión intelec­
tual ele una siruación no es suficien­
te puesto que puede enmascarar 
importanres ;ispecros de la vid:i 
humana. Debe ser complemenca­
da, y ocasionalmente corregida, por 
la respuesta emociona.J. 17 

L'lwrence Blum retoma la ide:i 
de que son varios los procesos 
mencales que permiten a un :lgen­
te moral percibir de manera correc­
t.:l. 

111 Este :iutor objeta que b com­
prensión de la facultad de juzg:;r 
sea unitaria. Precisamente sostiene 
que para que el reconocimiento de 
b realidad moral sea. :ipropiado, 
debe involucrar :i.ccivamence dis­
rinros aspectos del ser moral, 
induído el emocional. Inequívoc;l­
mente, defiende b idea de que una 
percepción adecuada requiere el 
ejercicio de nuesu:i.s diversa.s cap;i­
cidades y que ésc;is no se ven 
necesariamence -gobernadas- por 
lo incelecru;il. 

Los análisis neoaristocélicos y 
feminist;is de las emociones dan 
algun:is claves sobre su rol en b 

l.~ Shenn:m. N:mcy_ nw Fabnc C!f Cbamcter. New York: O:<lord Uni .. ·ersity Press 
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cognición moral. En primer lug:.1r. la 
propia capacid.:id ele experimenrar 
ciert.::1.s emociones pone a la perso­
n::i en una situ::i.ción pri\'ilegiacl:t 
pan encender los est.::1.dos de o eros. 
Por ejemplo, la persona vergonzo­
sa reconoce, en general, con más 
facilicbd la vergüenza. en otros; la 
person:i compasiva., el sufrimiento. 
El énf:lsis ilustrado en la r...1zón se 
revela sospechoso porque parece 
desencr.tñar sólo aspeccos limitados 
de 1:.1 re:ilidad. 

Por Sll parte, nuestJ."OS propios 
compromisos afectivos particub­
res funcionan como incentivos p::11:1 
aprehender siruaciones especilkas 
de un modo m:ís rico y completo. 
Lo emocional aporta el reconoci-
1nienrode lasdiferenci:lS indi,·id~11-
les y los detennin:i.nces concexni:i.les 
que, de arra manerJ., serían des­
:i.tendidos. En ese sentido, a(m si b 
:i.prehensión emocional consisce en 
evaluaciones r.í.pidas e incuitiv:lsde 
!:J. importancia que tienen para no­
sotros ciertos objetos u eventos, 
puede ser el punto de p;irticb del 
r.izon:uniento proposicional, en el 
que las cap;icid;ides verbales 

1 



deduccivas e inducth·::i.s juegan un 
p:J.pel esencial. 

Finalmente, bs emociones son 
un componente crucial de una ~s­
puesta moral plena, en el sentido 
de quien no responde :lfecth":lmen­
re "no ve de manera cabal lo que ha 
suced.J.do, no lo reconoce de mane­
ra completa. 19 Aún si uno aprecia 
imelectualmente una determin:lda 
situación -digamos, por ejemplo, 
una desaforrun:id:i por la que est:í 
pasando un conocido- y toma lo.s 
recaudos necesarios para ayudar a 
dicha person:l, la carencia de ·tono 
afecrivo ·es moralmente problemá­
tica y manifiesta un:i deficiencia 
perceprual importame" 

Pese a que ninguno de lo.s 
aUlores discutidos considera que la 
mera posesión de una emoción es 
suficiente para percibir el panora­
ma moral, descacan que la percep­
ción ser:í tanto m:ís refinacb cuanto 
m:ís des:lrrollemos un compromiso 
emociona.!. con lo mor.il. Es decir, en 
~mo tendemos a estar m:ís alert:J.s 
cuando algo nos importa y, en 
~nto, las emociones invaria.blemen­
te nos incitan a atender aquello que 
nos interes:i., debemos cultivar una 
preocupación :ictiva por fines mo­
rales si queremos mejorar nuescr::i 
percepción moral. Lo emocional, si 
se lo desarrolla de la manera ade· 
cuada, ilumina el juicio moraJ y por 
ello afecta positivamente b con­
duCl:l. 

Distinción del discurso fe­
minista sobre las emociones 
del discur.;o neoaristotelico 

La ética feminista y la 
neoariscotélica han reflexionado 
sobre la misma cuestión y compar­
cen la necesidad de revalorar a lo 
emocional. Ahora bien, es legítimo 
planteardoscuestiones. la primera 
es: ¿qué diferencia existe entre el 
discursoérico fenúnisca y el discur­
so ético neoaristotélico respecto 
del tema de las emociones y la 
cognición monl? La segunda es: 
¿cu:íl es la contribución especalca 
del discurso ético feminista a la 
reivindicación de lo emocional? 

Respecto de la primera. cues­
tión, la respuesta es la siguiente: 
:Jún cuando el neoaristotelismoy el 
feminismo aceptan :ilgún tipo de 
rol moral para las emociones, las 
nzones que los llevan a valid:J.r lo 
emocional son diversas. Esto se 
hace evidente cuando nos decene-

mas en la preguma que c::i.da enfo­
que intent:i responder. P:Jr:i el 
neoaristocelismo, b pregum.a fun­
dament:JI es cú:Jles son bs c:Jpac1· 
d:Jdes que penniten percibir la com­
plejidad de los rasgos mor:Jl.rneme 
relev:Jntes de una siru:Jción. El ob· 
jerivo del neo:Jriscotélico es recu­
penr el mundo moral, :J su modo 
de ver, desatendido por la teoña 
ética moderna, para lo cual presen­
ta un modelo de colaboración entre 
las distintaS focult:..1des que cb abi­
da a la dimensión sensible de Ja 
deliberación moral. El neoaristo­
télico objeta J.l proyecto de la Ilus­
tración y a su prejuicio racion:ilista 
que impide capturar la riqueza y la 
complejidad de l:i e>..-periencia mor.ti 
humana. 

En cambio, el objetivo de la 
ética feminisca es diferente. Pese :i. 
su falta de homogeneid:id, sus di­
recciones divergentes tienen dos 
ideas fundamentales como cleno­
m.inadorcomún. l.:l primerJ. es en­
tender y tomar concienci:i de la 
subordinación, el sometimiento y la 
dependencia de las mujeres con el 
fin de eli.min:irlos. L:i seglincb es 
ofrecer una caracteriz:ición de b 
mor.ilid:Jd que esté basacb en la 
experiencia de las mujeres y que 
funcione como comnparticb a b 
ética tradicional que supuestamen­
te retleja la experienci:i masculi­
n:J . .a• Sí tenemos en cuenta estos 
objetivos, hay dos cuestiones im-

NusslJ:::ium. U990l, p:ig. 41. Vé:::i.se umbién p:igs. 92-93. 

S.-im:inth:a Brcnn:m lbm.-i :al primer obje1ivo norm:uwo y :al segundo descnpli\'O 
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po11=i.mes que b écic:i feminist:l 
imenu :ibord:ir: primero, qué Clp:l­

cid:ides deben culti\·=i.rse (i) par:i 
reconocer )' comprender la siru:i­
ción de opresión y de subordina­
ción en l:i que históric:imente se 
h:in encontrado bs mujeres, y (ji) 
para cles::molbr los correspondien­
res proyectos emanciparorios. Se­
gundo, cu::í\esson los factores que 
pennicen resc=i.tar la experienci:i 
moral ele un grupo de personas -
mujeres- que ha sido sistem:i­
ticameme subesrirn;ido. 

Si tenemos en cuenta esro, se 
puede :ifim1ar que pese a que, 
r:mro el neo:iristorélico como el/b 
feminist=i. acenrúan la importancia 
de lo :ifectivo, ex.is ce un;i diferenci::i 
import:l.nte entre los dos enfoques 
en lo que respect.a al tr=i.tamiemo 
de l:Js emociones. P:tra la posrura 
neo:iristorélic:i, lo fundament:l.l es 
que tocb ::i.cción moral se ve lógic:i­
mente precedid::i. por el juicio mo­
r.i.I, el que lógic:imeme requiere del 
concurso de la percepción moral 
en la que canto lo intelecnial como 
lo emocional se encuentran pre­
sentes_ El examen que hace el 
neo:uistorelismo de l:i dimensión 
=i.fecciv::i. est:i vinculado a dos cues­
tiones: su preocupación por mos-
1r:ir que la reorí:i étic:t modern::i. h:i 
dej:::ido sin ::J.bord:n bs complejid:::i­
des del juicio moral y su interés por 
mostr.trque la percepción moral es 
precondición de tal juicio. 

En c:imbio. el examen que la 
ética feminisu hace de lo afectivo, 
se conecta con su interés en facili­
ur el logro de los dos objetivos 
fund:imenules y:i señalados. En lo 
que si-gue, me centraré en este 
proyecto. 

La ética feminista y la vin­
dicación de las emociones 
prohibidas 

l..J. diversid:id de objetivos afec­
t;J al contenido de la validación de 
lo emocional. Pese a que .Aristóteles 
sostuvo un::J. perspectiva sobre bs 
emociones según fa. cu3l, aun en10-
ciones como el enojo pueden jugar 
un importante rol en la vida moral 
de una person3, el trar::i.miemo 
neoaristotélico de lo emocional 
pone de manifiesto una clara ten­
dencia a validar sólo aquellas emo­
ciones que son positiv::is o conven­
cionalmente acepr::i.bles_ l.:J. re­
ceptivid:i.cl emocion:.11, en1pacía, 
generosic!::J.d, serenidad o b acrirud 
de :i.morosidacl, teóric:.lmente 
articulada por Iris Murdoch, en la 
que se desuca un:i disposición de 
alención benevolente h3cia los 
demis p:i.recen ser bs candid:i.r:is 
ideales y son ésus las ;:ictirudes que 
en última inst3ncia reciben mis 
atención por p3rte del neo:tds­
lotélico. Blum, Nussbaum y 
Sherman sugieren un:i líne:J de in-

:'-leyers. •Emouon :1nd He1erodox Mor:il Percepuon: An Ess:i.y in Mor:il Soc1:d 
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vest1gación que se concentr..t en 
actin1des emocionales Positivas en 
b reflexión monl. 

l..J.étiCl.feminist:l.Di3.n:i1\.leyer, 
utiliz:J. el ingenioso ténnino "vainilb 
emocional" para referirse a ules 
actirudes. La autor.J. afuma: "Así como 
el helado de vainilla tiene sabor, la 
vainilla emocion::J.l tiene senci.mien­
co. Pero ::i.sí como el hebeto de 
vainill::J. va bien con muchos 01ros 
s;ibores, la vainilb emocional debe 
ser lo suficientemente simple como 
par;:i que sea compatible con un:i 
gran v;:iried;:id de emociones. 
Presumiblemente, los estados sub­
jetivos que constituyen la vainilla 
emocional no sean aquellos que 
experi.menumos como desagnd:i­
bles o molestos, puesto que los 
est;:idos subjetivos desagr.i.dables 
distraerían al sujeto e interferiri::J.n 
en la percepción moral11 .i

1 

Meyers concede a fa "v:::iinilb 
emocional" un papel impol13nte 
en la monlid:id. Sinemb:.lrgo, cues­
tiona el supuesto en el que p:1recen 
descansar los an5.lisis neoa­
riscorélicos de que tal :.lCtirud emo­
cional es siempre suficiente para 
percibircorrectamente. Considere­
mos, por ejemplo, una 3frent:.l o 
una injusticia personal. Meyerseñ:1-
b que si somos siempre confiados 
o manifestamos emp::Ití:J. rar:J. vez 
cs1:i.rcmos predispuestos :l nor:tr 
que en verdad somos víctimas de 
un::J. ::J.frem;:i o de una injusticia. 
Seglm la :J. u tora, el problem::i. reside 
en que al confiar en que la. apreci;:i­
c1ón ele b.s situaciones desde un~ 
accirudcle "vainillaemocion:J..I" sie1n­
pre se ll::J.ce correct;:imenre implica 



ignorar que, combinacb. con con­
ceptos éticos genéricamente 
disrorsionados, tal :ipreciación pue­
de ser impermeable a distintos 
modos de injusticia y opresión. ~ 

Exisren diversos grupos de 
personas -entre ellos bs mujeres­
que son sistemátic:imeme discrimi­
nados y subordinados y que diarfa­
meme sufren injusticias. Esto fre­
cuenremente les gener:i sentimien­
tos negarivos, desde b amargur:J 
hasta el enojo o b ir.i. ¿Pueden 
justific:.use monlmente escas semi­
mienros? Para algunas feministas, la 
respuesta es cautelosa pero en úl­
tima instancia :i..fim13tiva. Pueden 
justificarse precisamente en Ja me­
dicla en que proveen indicios sobre 
la siruación en la que uno se en­
cuenc1.1.. Miem1.1.s que las actitudes 
positivas de confianza y a morosidad 
permiten percibir ciertos :i.spectos 
del panorama mor.tl, pueden encu­
brir situaciones de opresión y de 
injusticia. Pero, si la opresión y la 
injusticia pasan desapercibidas, en­
tonces no se inrent:l eliminarbs. 

Es decir, si ha de logr.irse el 
objetivo feminista de superar la 
subordinación, el sometimiento y la 
dependencia de las mujeres, se las 
debe poder idemific::ir, reconocer y 
comprender plenamente. Pero, si 
la acúrud de "vainilla emocional" no 
pennire :J. preciar las situ:J.ciones de 
opresión y dependencia., entonces 
esca actirud no favorece el objetivo 
feminista de eliminarlas. 

Par:i muchas pensador.is femi­
nisus esta conclusión no implica 
que se deba renunciar a lo emocio-

nal o que este aspecto deba nece· 
sariamente ser juzgado como mo­
ralmente nocivo. Por el contrario, 
proponen que repensemos el :ím· 
bito de lo emocional en la mor.ili­
dad dando cabida también a aque­
lbs emociones que facilicm la com­
prensión de situaciones negativas. 
Si queremos discernir siruaciones 
de injusticia, no debemos atener­
nos a las emociones positivas sino 
atender también a aquéllas que, 
aunque convencionalmente consi­
dera.das peligrosas, nos permitan 
reconocercalessiruaciones. Así, esta 
propuesta lleva a la vindicación ele 
algunas emociones que general­
mente se denominan "prohibidas" 

Según lo planteajaggar, son 
"emociones prohibidasn aquéllas in­

compatibles con las noml:l.S y v:J.lo­
res predomina.mes. Entre las emo­
ciones prohibid:J.s se encuentra el 
enojo, la rabia, la amargura y la 
para.noia. Las emociones prohibi­
d:J.s son además "feministas" en 
tamo incorporan percepciones y 
valores cípicamenre feminiscas. Por 
ejemplo, caJ sería el caso de la rabia 
que siente una mujer al reconocer 
que los comentarios subidos de 
tono de un compafl.ero de tr.lbajo 
no son m:ís que una instancia del 
acoso sexual que en genera.! sufren 
las mujeres en ese contexto.!! 

His1óricameme, las "emocio­
nes prohibidas" han sido atribuídas 
a c:iusas biológicas o psíquicas. 
Desde el punto de vista moral se 
las ha considerado inapropiadas. 
Sin embargo, la ética feminista in­
tenta mostrar que en ta.neo estas 

ii j.:1.gs:ir. op. c1t 

emociones esc:ín lig-.idas :J.. sin1acio­
nes mor:J.les, pueden jug:u un rol 
mor.:il imporr::mte. Pueden re,·ebr 
aspectos de la. realid:id que serían 
inaccesibles desde una ::ictitud 
afectiva de confianza y":J..mor. 

Elizabeth Spel.man es una pen­
s:idora feminisu que se cenU':l en el 
descuida do rol cognitivo del enojo 
en la moralidad. Ciundo a Aris­
tóteles, la autora desuca dos ele­
mentos centrales en esca emoción. 
En primer lugar, el enojo tiene un 
objeto, es sobre algo que uno eva­
lúa negativamente. La autora seña­
b que enojarse con alguien signifi­
ca acusarlo de luber hecho algo 
incorrecto. Puesto que la creencia 
de que se ha cometido algún tipo 
de injusticia o d:üi.odeliber.i.clo cum­
ple un papel centr.i.I en b emoción, 
su presencia tiene un gran v:i.lor 
epistémico: nos puede permitir 
conurconciencia de un1 situación 
de injusticia. 

Pero adem:ís, Spelman not:a 
que el enojo puede revelar no sólo 
la siruación que confro11:r.amos sino 
que también pone ele manifiesro 
cómo nos vemos en rel:ición a los 
dem:ís. Tomemos, por ejemplo, el 
caso de padecer abuso por pan e de 
otros. Esta situación puede gener.u 
distintas emociones: tristeza, resig­
nación y amargura, entre oa-;is. Que 
11 emoción presente se:i el enojo es 
indic::itivode aucoescima. Enojarse 
con alguien signific:i tomarse en 
serio, creer que uno puede ser juez 
de l::is acciones de otro. 2·

1 Como 
señala Marilyn Frye, "estar enojado 
es afirmar que uno es un tipo par-

l.1 Spelm::m. E. "Anger: TI1e Di.:1.ry (E:!:cerptsl". AP.-t Nt?U-slen"( 1998) 98:1. y ºAnger 
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ticubrde persona/ .. ./, que uno es 
en cieru maner.i respetable.~ l-1 Es 
en parte por esto que la filósofa 
Uma Narayan sostiene que, pese a 
que re:iccionarcon enojo frente :i la 
insensibilidad de otros frecuente­
meme no es la mejor polític:i, "el 
eno10 es una emoción necesaria 
par.i quienes deben \.'igilary man­
tener constantemente su :iutorres­
peto frente ::i. los prejuicios sociales 
y la discriminación sistem:ític::i.. ,,!; 

Veamos :ihora otr.i emoción 
que es gei:ier:ilmence considerada 
mor::1.lmente problemáric::i.: l::i. r::1.bia. 
Ll rabi1 se pt1ede definir como "ira, 
enojo. enfado grande!6 y frecuen­
temente tiene connot::i.c1ones ne­
gaciv:is por cu::i.mo se b conecta 
con la hisreri1 y con b falca de 
control." !7 "Sin embargo, algun::i.s 
pens:.idoras feminist:is han ::i.rgu­
ment::i.do que en verdad la r:J.bia 
puede justificarse mor::i.lmeme, en 
especi;1I cu::i.ndo se atiende :J. su 
fonción cognitiva. La rabia puede 
desenmascarar los :ispecros rele­
vantes de una situación: permite 
que el sujeto juzgue que ella u otra 
persona se encuenuan en una si­
tuación injusta que puede amen::i.­
zar su vida o su libert:ld / .. ./ m1en­
u1s que el enojo puede hacernos 
ver una mjustici::i., h rabia puede 
hacemos ver una injusticia rrt.:lyor."¿q 
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"Pese :1 que el logro de una ::i.cti[Ud 
c:llma y des::i.pa.sion::i.da ocasion::i.1-
mente puede ser deseable, en cier­
tas situaciones emociones hostiles 
como la r:ibia. o la if":l nos hacen 
afinar nuestras capacidades, ele 
manera tal de discernir un1 injusti­
cia ele maner:l inmediata." i'J 

Afinn::i.r que algunas emocio­
nes prollibidas pueden cumplir un 
rol moral importante no implica 
afirmar que sean intrísecameme 
deseables o siempre mor.J.lmente 
justificables. Uno de los rasgos dis­
tincivo.s del pensamiento feminista 
es su af:ín por conrexrualizar. Por 
ello, mientras las éticas feminisc:1s 
red11zanla ide:ldeque bs emocio­
nes son neces::i.riamente noci\'as en 
b moralidad, t::i.mbién rechazan la 
idea de que las emociones son 
siempre necesariamente positi\':J.S. 
En cambio, preconiz:in que, par­
tiendo del examen de los role.s 
especificas que las emociones pue­
den jug:lr en contextos p1rticub­
res, se analicen sus conmbuciones 
concretas. En tanto que, ocasion:.il­
mente, pueden ser apropiadas p:ua 
percibir la dimensión mor.ti de cier­
to tipo ele situaciones se bs debe 
tomar en serio 

En sum:l, la postm;i. femirnst:J. 
aspira a que se identifiquen bs 
relaciones sociales y bs :ireas de 



poder enlfe los géneros y bs 
implicmcias que esto tiene sobre 
bs mujeres. En la medida en que 
algunas emociones negativas :iytl­
den en el logro de esre propósito, 
l:i érica femin..isu las tonu en serio. 
En t:i.nto pueden ser un modo fun­
damenr:i.l de reconocer una reali­
dad que se trata de c:i.mbiar, la res­
tin1c1ón moral de cierras emociones 
neg:i.tivas es un puma ele par1ida 
unportanre pan el logro del pnmer 
objetivo de la étic:l feminista. 

Pero como hemos vism, no es 
ésre el único objerivo de esu ver­
rieme. El feminismo abord:i tam­
bién b problem:ític:i. concerniente 
al desarrollo de la agencia moral de 
las mu¡eres. Par.i ello, un análisis de 
su experiencia moral cobr:i espe­
ci:tl relevancia. Quisier:i firo.liz.aresre 
trabajo mosrr:indo de m::mer:J. muy 
s1nrérica cómo b reivindicación de 
:ilgunas emociones neg:i.tivas in­
tenca contribuir también al logro del 
segundo objetivo feminista: perfi­
br una moralicbd que se base en la. 
experiencia moral de las mujeres. 

L1 m:iyoríade bsculrura.s iden­
tifica :J. i:..ls mujeres en tanto sujeros 
con los roles m:nem:iles y conyug::i­
les. Con esto les ha :i.sign:i.do funcio­
nes específicas dencro de un :imbi­
ro de represenl:lción social defini­
do: el clomés1ico. Los roles m:ner­
n::iles y conyug:iles, asumidos vo­
lunr:ina o involuntariamente, son 
complejos. lnvolucnn la prorec­
ción, educ:J.ción y cuicbdode otros 
seres humanos, y comprenden no 
sólo el desempeño de ta.reas vincu­
bcl:is con la satisfacción de neces1-

d:ides diari:is, sino también y, de 
maner-J. fund:J.mental, el apoyo 
emocional. Tal apoyo supone ca­
rac1erísricas emocionales de 
receptividad, c:ip:icidad de con­
tención, amorosidad y emrega 
afectiva. Histório.mente, la 
centralidad de estas emociones les 
ha dado a las mujeres un cieno 
poder por lo menos clenuo del 
ámbito domé seico que se considera. 
¡ípicamente femenmo. Si es!o es 
así, entonces p:irecería que si se 
in!enta perfilar una mor:ilidad que 
se base en la experiencia moral de 
las mujeres, la reivindicación moral 
de cales e-mociones es suficieme, 
puesro que serían éstas las que 
cípica.menre definen la experiencia 
femenina. 

Pensador:i.s como Audre Lorcle 
y Marilyn Frye han cuestionado 
est:i suposición. Las autor:is sugie­
ren que si !:J. étic:i no va a. ser 
extraña a la maner:i en que las 
mujeres piensan y sienten, debe 
reconocer y reivindicar otras emo­
ciones que las afeccan y que no 
están vinculadas con el rol maremal 
o conyugal. En Sister, 011Lsider, 

Larde se concentr.l en el enojo no 
en lamo epistémica.meme útil sino 
como experiencia de vida. Lord e es 
particularmente sensible a los sen­
timientos de ira, enojo y rabia de 
muchas mujeres afroa-merica.nas en 
lo.s Esca.dos Unidos. Tates sentimien­
tos, nos dice. son generados por el 
reconocimiento de su escatus su­
bordinado, del hecho que no son 
queridas y de que son silenciad.as 
cledi,·ers:is maner.ts. Más allá ele h 
cuestión empíric:i. de que muchas 
mujeres efectivamente l:is sienran, 
la posrura de Larde stigiere que 
para reivindic:ir la experiencia de 
estas mujeres en tanto seres indivi­
dua.les y socia.les es neces:u10 reco­
nocer sus emociones neg:niv:i.s_ 'lli 

T:il reconocimiemo implic:1 
tomar conciencia de su sign1fic:i­
ción, o darles lo que Frye llam:i. 
11ptake. De acuerdo con Frye, l:::i. 

socied:id, en genera.\, es poco tole­
rante con los sentimientos hostiles 
de las mujeres. Se les da 11ptakey se 
los acepu cuando estin relaciona­
dos con otros, cuando surgen den­
lrodel contexto doméstico y fo.tni­
liar. lil mujer puede enojm-se c.:011 

Lorde. Auclrc. "ll1e uses of ;inger: \\lomen responding to r:icism". Sisler 011rs1dcr 

Trum:1nsburg, NY: Tl1e Crossing Press. (198-ll p.129. 



los 11 i llos. o por ellos, y r=il enojo 
ser.í acept:iclo puesto que es rol::i.1-
menre comp:Hible con el rol de b 
mujer en la sociecbd y con sus 
incereses legícimos de cuid:lf y ele 
proteger a otros. Sin emb::i.rgo, esro 
no es suficiente. Según frye, es 
necesa.rio ir más lejos, para v:ilida.r 
el ripo de enojo que no riene que 
ver con los roles fo.milia.res que se 
cons1cler:m paradigmáricos de lo 
femenino, sino con uno nusmo. 
Frye quiere mostr:ir que el amplio 
repertorio emocion:.il de las muje­
res tiene signifk::i.ción soci::i.l aun en 
el :J.mbito e:\"lr:i.doméstico. Minimi­
z:ir o 1gnor:i.r este lipa de semi­
mienco puede equiv:i.ler ~1 cuestio­
n:.ir el est::i.rus y la :i.genci:i mm::i.1 de 
quienes lo p:iclecen, adenüs de 
com·ertirse en un instrumenro po­
lítico p:ira desClliflc::J.r a quienes lo 
sienten. ~ 1 

Larde y frye exigen que se 
tome en cuent:i a bs emociones 
negativas en 1anto pueden conte­
ner elementos promisorios p::i.ra 
cle\'ebry digni.fic::i.r l:t vicb. moral de 
las mujeres y conf rom:ir prejuicios 
sobre el rol irú.enor ele las mismas. 
AJ tom:ir est:is emociones en serio, 
inrentan brincl::i.r un::i perspectiv;:i 
m:ís amplt:i, que v:llide las expe­
rienciJ.s y los inrereses de mujeres 
cuya agencia mor:il lu siclo pues1a 
en eluda en la pr.ícoc1. Por ello, est::i. 
valicbción enl:iza direcl:lmente con 
bs demandas del segundo objetivo 
de b éric:1 feminist:i. 

'
11 

Frye. op. cit .. pag. 90 

Consideraciones finales 

T:mtoel neoarislotelismocomo 
el feminismo constiruyen esfuer­
zos por J.v::i.nzar h::i.ci:i l::i. compren­
sión del rol que bs e1nociones rie­
nen en b moralidad. A.rubos discur­
sos someten el ideal moral de la 
Ilustración :luna crítio importante 
Sin embargo, exislen dos diferen­
cias fund::i.mentales enrre ellos. La 
dimensión política del discurso éti­
co feminista lo lleva ::i. legi(imar 
emociones en r:mm polícic;:imente 
eficaces par::i. combatir varias t1Jr­
rnas de opresión, entre ellas, las re­
lacionad:is con el género. Es por 
ello que se observadenrrode la éti· 
ca feminis(::J. un;i tendencia a \egili-
111ar a ::i.lgunas emociones negativas 
en t::i.nco efec(iv::i.s en el desarrollo 
de un proyecco emancipalorio y 
comescaurio. En segundo lugar, 
desde el feminismo se ::i.rgumenCJ. 
que todo enfoque mor::i.I no-femi­
nisc::i. est:J. b::i.s::i.do en un modelo de 
1:1 experiencia moral de bs nrnje-

'll: C:1mpbcll, S .. "Being Dismissed: TI1e Politics af Emotian:il E!tpression". H,·r.ITlA 

11994) 9:3 

res que es irrepar.lblemence inade­
cuado. 

M5.s allá de su posible tHilicbc\ 
polític::i., l:i vindic:J.ción de :ilgum.s 
emociones negativas puede ofre­
cer direcciones promeredoras para 
reílexionar sobre el rol ele un con­
junto ::i.mplio de emociones en 1:1 
moralidad. E.sm no implica acepcar 
rocbs las insl:lnciasde expresiones 
emocionales o suponer que rocl:i 
emoción por serlo es moralmente 
legítim::i.. Queda :ibiert:i la puerca a 
un=i. discusión en romo de las difi­
cultades que l:i reivindicación de bs 
emociones negJ.civas conJleva. Sin 
embargo y, sin cles;:icenderlas. e.su 
reivindiación :ibre un:i imeres:i.n1e 
posibilidad par:.i la filosofía mor:tl 
Ll posible legitini:ición ~or:il ele un 
grupo de emociones m:í.s v:iri:i.do 
de lo que comúnmeme se piens.1. 
puede consriruir un punto ele p:1rti­
da privilegiado par:J. enriquecer y 
profundiz:ir el an:ílisis de 13 \·ida 
mmal de l:is personas. 



No se nace feminista, se llega a serlo 
Lecturas y recuerdos de Simone de Beauvoir 
en Argentina, 1950 y 1990' 

En Par:s. 1949, Simone de 
Be:iuvoir publicaba los dos tomos 
de EJ seg1111dose:xo, habiendo anti­
cipado y:.t algunos c:ipírulos en Le.<> 
Trnl'sfvilmERNES. Muypocotiempo 
después debió haber sido leído en 
Argentina. En francés, primero; lue­
go, :mtt.:s de b. caída del gobierno 
peronista. en castellano, :J. través de 
l:J. traducción de Pablo P:J.lant para la 
~ditorial Psique, distribuida por Si­
~lo XX 0954). El esc:índ:ilo que 
Jrodujo en París no p:uece haberse 
·eproducido en Buenos Aires. Sin 
~mbargo, desde hoy, puede pre­
.emirse una tr.ima un tmtodifus;:t y 

Marcela Maria Alejandra Nariª 

sinuosa de un debate l:nence y 
esquivo. Esca trama es precisamen­
te l:i. que buscamos reconscituir a 
través de lo public:ido en las revis­
tascultur.J.lesy licerari::Ls mis repre­
sentativas de la déada de 1950 y 
de los recuerdos de quienes vivie­
ron, leyeron y discutieron por aque­
llos años a Simone de Beauvoir, la 
"naturaleza" de los sexos, la política 
sexual. 

Si se mir.in algunas de las pu­
blicaciones de los 'SO y '60 resulca. 
evidente cieru difusión de la obra 
y de la figura de Simone de Beau­
voir entre determinados círculos 

políricos, liter.1rios, intelecruales1
. 

También se adviene la existencia, 
aunque en los n"cirgenes, de un 
campo de discusión acerca de Jos 
sexos, su ~naturaleza" o su ~c::ir:íc­
ter'', su entidad y sus funciones 
sociales. Campo que, sin duda, no 
er.1 nuevo. Novedosas eran sin em­
bargo, algunas de las posiciones!. 
¿Activó la lectura de Elseg1mdosexo 
este debate? También podemos in­
verrir la pregunca. y pensar cómo 
estos debates estimularon la lectura 
de un libro como El segrmdosexo. 

En los años '50, en las lecmras, 
las discusiones, a partir o más allá de 

Es1e tr::ib:ijo fue presenudo en jomad.:1 en Homen:i,e :i Simone de Be.:lU\'Olr en 

el cincuen1en:1rio de 'El segf111do sexo·. org:i.niz:idas por el llEGE el 5 y ó de :i.gosco 

de 1999. 

- Peneneció :il Instituto Inrerd1sciplin:ino de Estudios de Género. F:i.c. Filosofi:t r 

Lecr::is, UBA h:isu su fallecinuenro en :ibnl de 2000. 

No es nuestro obje1ivo, en este rnomenio, extendemos dem:1s1:1do en el comexto 

cultur::il de los :iiios 50. P:ir::i ello, puede cf. Gold:ar, Ernesto· Bmmos Aires. Vido 

cot1dia11aer1 la década de 1950, Buenos Aires, Plus Ultr::i, 1992: i\l:ass1ello fr::incine 

·Argentine licer::il)' joum:alism: the produciion of :i critic:i.l discourse- en L111" 

A.'IER1G\,., RDU.RCH Rr-~cw. vol. :0::. l. 1985. Sig:tl, Silv1:i.: !11felccr11alcs )'poder C'PI la 

decadade 1960, Buenos Aires, Puntosur. 1991: Ter:í.n Oscir: -a:i.sgos de b cultur.i 

:argentin:i en 1950" en En ln1.rca de la ideololJl'a ªf8'!'1tína. Buenos Aires. C:11.:ilogos. 

1986. P:lr.I SL'R y Co.'lTOR.-.io. princip:iles revisus cultur:ales de b déc:id:i: King.John: 

S11r. Esn1dios de la ff!Vl.Sltl a~lina y de s11 papel en el desarrollo de mm c1dn1m 

1931-1970, Mi!:xico. Fondo de Cultur:a Económic:i. 1986: y Croce, M:irceb· 

Cor1mmo. lzqurerda y proyec10 cultura( Buenos Aires. Colihue. 1996. 

Un :in:ilisis de l:i. emergencl:l en los :aiios ·50 de ide:as de igu:alcb.d en d c:ampo 

feminist:I y :mtifeminist:I de b diferencl:l sexu:il puede h:i..IJ~ en Fe1¡oó, M:ari:a 

del C:mnen y M:i.rceb N:in: ·¿Mujeres ig1.1:tles o femineid.:id diferen1e? Un :in.i.lisis 

de l:is represent:aciones sollre l:as mu¡eres en b cultur::i. polític.:1 :u-genun:a de b 
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Elseg1mdos~·o, resonaban textos 
nue1,·osyviejos: desdeSimmel has­
tl Viola Klein. En los años '40, se 
había editado en BuenosAires Sexo 
y cardcter de Ono Weininger, 
tr.msfomcindose en referencia obli­
g.icb. ranco par..1. sus defensores como 
pan sus detrJ.ctores·~. Desde la filo­
sofía o la medicina. (por ejemplo, a 
lr.l.Vés de Gregario Marañón, o 
Wilhelm Sceckel-í), b impronu de 
la diferencia seA-ual era muy pode­
rosa e. incluso, ha.bía resuludo re­
forzJ.da por el propio feminismo 
que habí:i luchado por b igualdad 
de derechos desde una feminei­
dad, en parte, J.ceptada y, en pa.rte, 
refonnulacl.:J., no siempre natunli­
zadJ. pero sí siempre considerada 
valiosa. Ll psicología también fue 
mostr.índose un campo fértil pa.r.1 
el arnigo par.1 esus diferencias. 
Entre los textos más reconocidos 
de la épocJ., escaban Tipos psicoló­
gicos de jung, public:ido por Sud­
amerio.na en 1943; y la psicología 
delam11jerde Helene Deutch con 
una edición C::LStellana de Losacb. de 
1947. Los nuevos vientos, en cam­
bio, parecían provenir desde l:i an­
tropología y la sociología. El carde-

ter femenino de Viola Klein (K.lein, 
1951) fue publicado en Buenos 
Aires :mtes que Elseg11ndosexo;en 
él su autor.J. ya considenb:i los 
aportes de Margarer Mead realiza­
dos a tr.wés de Adolescencia y 
c11/111ra en Samoa y Sexo y tempe­

ramento, edit:idos en Buenos Aires 
en los años 1946 y 1947, respecti-
vamente. 

L1 presentación :i la edición 
castellana del libro de K.lein fue 
re::i.liz.ada por el prestigioso sociólo­
go Gin o Gem1ani quien, sin embar­
go, parecía más interesado ':n co­
mentar al prologuista de la obra, 
K::irl M:rnheim, que a su autorJ. 
Gem1ani solo encontraba en el ob­
jero de estudio (el "car.:ícter feme­
nino") .. orro ejemplo clásico del 
perspectivismo en el conocimien­
co de la re:i.lidad social". "Una cum­
plida aplicación del método 
integrador y un:i confirm:lción de 
la concepción sociológica del co­
nocimiento, t:iles como fueron for­
muladas por Karl lvlanheim" (K.lein, 
ibíd:lO). Casi una excusa. 

Est::i. mirada oblicua no p:lrece 
haber sido gener:i.liz:lble en el Bue­
nos Aires de los años ·;o, especia.!-

1.a edición :1.le1n:i.n:i. es de 1903. En Buenos Aires, fu~ public:ido en 1942 por 

Los:icb. 

Enconcr:imos una edición poneñ:i de úi Mujer Fn81da de Sceckel en 1941. 

Gregorio M:ir.1.llón cin:ubb:i :impli.3.mence p:ir:l 1em:as vlncul:idos :i la sexualicbd 

y femmeid:i.d desde los "30. Estos son sólo dos e¡emplos de est::1 li1er:irura :in:iliz=lcb. 

mis profund:unen1e por Vezzeccl, Hugo en -1.:1 promes:as de l:i sexologí:i" m Fn!ruJ 

e7t (!/ pnfs de los ª'1J~rrtnos. Buenos Aires, P:aidós. 19%. 

A tr.1vés de b lecrur:i de revist::IS y public:iciones de los :iños '50 e, Incluso, de 

los "60, p:irece ll:iber sucedido ex:ict:1mente lo contn.rio. Un cunrro propio. por 

e1emplo, de Virg1n1.:1 Woolí, public:ido en Buenos Aires por Sud:imerlc::in:i en 

1935. :ip:irece coment::ldo y clt:ldo m:ís :i.sidu:imente que Simone de Be::iuvoir en 
rebción :il -problem:i de b mujer", y no sobmen1e en el esper:ido imbito de l:i 

intelectu;¡lid3d liber.11 de SLA. Sin emb:irgo. :iños mis urde, de su lecrur.i. no se 

reconocer.:!. un golpe emocion:ll un fuene como el silencio~nenie producido 

por El S<!JJmrdo Sexo. 

mente entre un grupo específico, y 
seguramente pequeño, de varones 
y mujeres interesados en estas pro­
ble111:1ticas, hubienn leído o no El 
seg11 ndo sexo. Gr:m parte de las 
tesis sustenudas por Simone ele 
Beauvoir esuban en el debate lo­
c::il. Sin embargo, no parece haber 
sidountex.todemasiadocit::i.do,por 
lo menos en escas años. Algunos 
preferían olvid::i.rlo o no perder el 
tiempo en mencion::i.rlo; en otros 
casos, incluso enue quienes acor­
daba.n, frecuentemente preferían 
otras cius. Esto resulc:J pa.rt.icubr­
mente sorprendente cuando se 
contnsta con el recuerdo de su 
lectura que algunas mujeres tienen 
muchos años después. Como vere­
mos más adelante, acnialmente 
muchas de ellas reconocen que 
haberse comprendido constmicbs 
como "mujeres" (on ne nail pas 
femme, on le devienl) fue fund:i­
mencal para devenir feminist::i.s (es 
cierto, basrJ.ntes :iños después). 
DesGe hoy pa.reciera que Simone 
ele Beauvoir oscurece ::i. Me:J.d, Viola 
Klein e, incluso, a Virginia WoolP. 

En 1947, dos años antes de la 
primera edición de Elsegt1ndosem 



en tóncés, Maria Ros:J. Oliver tradu­
jo un anículo de Simone de 
Beauvoir, "Literarur::1. y met::úísic:i", 
CO!iver, 1947) para un número e::. 
pecial de la revista Sun dedicado a 
Fr::mcia. Su fundadora, Victoria 
Ocampo, acl::u"Jb:J. que, para dicho 
número especial, se habían elegido 
"( ... ) escritores todavía poco cono­
cidos emre nosorros o no tr.iduci­
dos aún" (Ocampo, 1947)_ Este 
artículo de Simone de Be:J.uvoir 
puede ser tomado como punto de 
p:mida de aquelb trama, señalada 
::mr~riormente, por diversos moti­
vos. Por un lado, por su contenido: 
en él, su autora defendía una con­
cepción de la litera.tura vinculada a 
b. filosofo, la noveb como fomu de 
expresar una realid:id metJ.físiCJ., la 
ficción como una fom1:i preferen­
cial de expresión del exis­
tenci:ilismo. Esta :1fümación resuha 
casi premonitori::i ele los caminos 
que recorrerí::in sus ideas. Si El Se­
gundo Sexo fue escrito bajo la for­
ma de un tratado, su filosofía se 
encamó en las novel:is y autobio­
grafías de de Beauvoir. En los testi­
monios ora.les o escritos es posible 

comprobar que el m:iyor ch.oque 
fue producido por su liter.nura más 
que por sus tratados filosóficos. De 
estos últimos, indudablemente, El 
segundo sexo fue el más difundi­
do. De todas maneras, sus lecruras 
siempre aparecen desbordadas por 
las referenci:J. a otros textos de la 
misma autora y, además y funda­
ment:1lmente, por la persona (o 
personaje): Simone de Beauvoir. 

De este último tipo de in­
lluencias no quedaban dudas ni 
para sus seguidores ni para sus 
críticos. Casi veinte años después, 
en la misma ciudad, aunque en otra 
revista, Lili:rna Heker Je reconocía 

ser "(. .. )una de las mujeres mis 
lúcidas de Franci:i, y la m:í.s notori:l; 
que, :J. menudo, y no esuicramente 
en el plano literario, se la toma 
como paradigma (. . .)" (Heker, 
1996:6). Curiosamente, este reco­
nocimiento se daba en una crícic:i.1 
sus memorias y dicha. crítica residfa 
precisamente en la ausenci:i de un 
vínculo enue filosofía y literatura. 
Le redam.ab:i. un mayor compromi­
so y una menorautojustificación en 
el relato de l;i vida cotidiana. En 
ouas pal:i.bras ... que se p;ireciera 
un poco más a Sarue.'je:J.n Paul 
Sartre, ese hombre cuyo nombre 
constantemente se hacía presente, 
era una referencia pennanente:i. la 
hora de pensar a Simone de 
Beauvoir, como escritora, como 
filosofa, como intelectual y como 
mujer. 

Más all:í de su contenido y de 
las asociaciones posibles de :iquel 
primer artículo lr.lducido de de 
Beauvoir nos interesa, t.ambién, su 
traducción o, mejor dicho, su tra.­
ducrora('. En un rep:iruje public:ido 
en 1963, Maria Rosa Oliver, un:i 
mujer familiarizada con los hábitos 

M:arfa Ros:i Oliver conoció y com¡Xlnló di\"er.;.:i.s ins1::1nci::ls e in1erescs con Simone 

de Be:iuvoir. Pocos :anos sep:ir.1n ltJ laf1Ja Marcha de b f~nces:i y lo que sabemos 

hablamos ... Tern·monios solm! la China dí! boy de Norberto Fron1ini y Oli\"er. 

Amlns e¡eR:ieron el género de J:as memori:as y fueron sensibles a su sexo. En Olro 

contexm y momenlO his1órico. 01.iver escribió, :a nueSlro juicio. uno "de los 1extos 

m:ls .ug;¡ces y profundos ("L..::I s:al.id..:J.") sobre l:i situ:ac1ón de l:is muieres :iunque. 

por el momenlO de su "s:ilicb." 0970. reson:ab:l mis Beity Friecb.n (o. en todo 

CISO, la mujer rota) que b :i.pro1Wn.3ción de EJ Segrmdo Sero. Cf. el número 

especi:ll de b rcvisb Su11. dediodo :i ·1.::i mujer", nros. 326, 237. 328, enero-junio 

de 1971. En bs primer:as ¡rl.gin:is, Vie1ori:i. Oc:unpo reconoeb que. desde que 

h:Wía comenz.:i.do :a :lpMeeer b revist:l, le rond:ib:i. l:i. ide:i. de dedie:ar un nlnnero 

especb.I :i b. mu1er. Deseo incumplido :a lo brgo de 40 :il'los por n~1::1rse de un 

tenu no litenrio y, de acuerdo :i. sus p::i.labr:as. que intere.ub:i. poco :i los hombres 

que con ell:i lr.llxaj:lb:i.n. Fin:alrneme. Sebrelli :alude :i b :irnist:ld entte Simone de 

Be:iuvoir y M:iri:a Ros:i Oliver en Las seriales de la memoria. Buenos i\ircs. 

Sud.:uneric:J.ru., 1984. 



y :í.mbito inrelecn1:iles progresistas 
loc.:des, retom:ib:i :.1 esa extr:iñ:i 
p:irej::i y sosten fa que lo que m:ís le 
h.:ibía lbm:ido b atención de la 
rebc1ón de Be1uvoir-S:utre, "por 
insólito", er::i cómo se escuchaban 
muru1mente "'sin creerse oblig::i.dos 
a temlin3rel pens3mienco del otro 
o a explic:irlo mejor'' (Oliver, 
1963011). 

En 1950, Stm public::iba unco­
ment.1.rio 1:r:1ducido de E mili e Noulet 
sobre El segundo sexo (Noulet, 
1950). Un comencario moderado, 
prolijo, b:ist3nte inexpresivo. ¿Co­
loc:ido por compromiso? Su pre­
senci:i, de lOCbs ni.aner:is, indic:iría 
ciert:l ineludibilicb.d del compromi­
so aunque nadie prestigioso o de b 
revista lo hubiera escrito, incluso 
ningún miembro del c:impo cultu­
r.tl porteño. l:l comentarista escogi­
d:1. Emilie Nouler,-dest..'lcab;J la ob­
jecivicbd del libro frente :i un rema 

tan pasion;il, rehusaba discutir b 
tesis y el elogio era también su re­
proche: b riqueza., el exceso, las di­
mensiones, b. extensión del texto. 

Seis años después y a propó­
sito de La invitada, :ip:irecí:i otro 
comentario, "t;irclío" -como lo reco­
nocb su amor:i, Rosa Chace!, sobre 
E/seg1111dosexo(Chacel,1956). Allí, 
b comemarista (una exiliada del 
fr.:inquismo en Br..isil pero que pasó 
algunas temporadas en Buenos Ai­
res y estaba vinculada a Sun) nos 
confirma los silencios y parqueda­
des presentidas en las lecniras pú­
bJicas-publicad:is de la obr3 de 
Simone de Beauvoir (en especial, 
El segundo sexo), al menos en 
decennin:J.dos medios imelecn1a­
les. En efecto, Chacel reconocía 
que no tení:i, dem:isiados coleg:is 
con quienes polemizar sobre b 
:iutor1 fr:..1ncesa. Aparentemente. 
Simone de Be:iuvoir er:i leída pero 

b sobp.:l en esp:iñol de b pnmer:i edición de La i111)ilt1da intenub;i :imonigu:ir 

el escind:ilo sosteniendo que los person:i1es de b no\·el:t desconocfan b 

-n:ltur.:1lez..:i hum:in:i- y. por lo un10. el crimen const1tui:i b únic:i. solución. los 

eSC":ind.:ilos .:ip:uente111en1e pro\·oc:1dos por bs no\·ebs de de Oe-:tm·o1r no solo 

se \"lnCubb:m ;i los ··de1:illes se:'lu:Jlcs- sino ;1. l:i revebc1ón de b ·desnudez de 

b moral pn\·:td:i- de Jos m1elecru:iles. de un mundo c.londe "'l;i \"Olunud de b 

,·erd:id h.i. m:1L1do b mor.lr Cf. Ch:icel op cit. p. 14 y 25. 

no comentad:i en Argentina. Por 
eso, Chace! se proponía decir "'lo 
que no se dice··. ta parquedad. Jos 
silencios, podrían provenir de los 
"escándalos" producidos por algu­
nas de l:is novelas en el gran públi­
co7; por !:is ·'furias" desenc:i.dena­
das en algunas mujeres ante El 
segundo sexo. Esc:.íncl:..1.lo y furi:1s 
también podía provoc1r la biem·e­
nida ofrecida por gr.:m parte del 
·'público culta··. especi:..1lmence en­
tre !:J.s mujeres. El segundo sexo 
exigfa :ilineamiencos y produjo di­
vergencias entre muieres iwelec· 
ru:lles: lecturas foscinad~s. lecniras 
entre untas otras, lecruras furioS3S. 
Es neces:irio destac:ir que bs pri­
me1.1s, las fascinachs, p:irecen ha­
ber sido nús un producto de la 
sedimentación, de la memoria o, 
quiz:ís, de las experiencias :..1 sobs, 
"priv:idas" que del deb:::ue público 
contempor:íneo a bs primeras edi­
ciones. l:l lecrur:i que Rosa Chace! 
había hecho de El seg11 ndo sexo no 
se h:llbba precis:lmente entre éstas 
sino entre bs últimas. Chace! confe­
sab;i. la furia sentida en 1953 cuan­
do lo había leído y cómo esa lecn1r:i 
h.abb inhibido otras lecn1ras de b 
mism3 :..1mora: bs de las novelas 
que, en ladéc:id:..1de19)0, también 
se publicaban en Buenos Aires( To­
dos los bombmsson mortales, 19) 1: 
lnim·itada, 19"i.~; Losmm1dnri11es. 
1956). Aunque comp:irria con b 



aurora francesa cierto concepto Ji. 
ben! de Ja igu:ild:id11

, lo hacía desde 
una idea de la humanidad de varo­
nes y mujeres m:ís asenuda en la 
diferencia que en b similitud. 
Retomando posiciones mucho más 
clásicas denrro del feminismo IOC11, 
para Chace!, la mujer no era "lo 
otro" del hombre sino su equiv:ilen­
te diferente. l...as mujeres, tanto 
como los varones, podía.o Uegar a 
tr.J.scender. Y l:is mujeres trascen­
dían fund..amema.lmente a lr.:l.vés de 
l:i. maternidad. Este desencuen-tro 
teórico se reflejaba también en la 
liter.nura. Hombres y mujeres pen­
saban con sus glándulas; por lo 
tanto, debfan escribir diferente y allí 
residía fa. riqueza de sus escritos. La 
fascinación que le despertaba de 
Be:iuvoir provenía de !:is novelas 

(en especial ÚJ invitada) puesto 
que consideraba a sus personajes 
femeninos (y quizis incluso a su 
creadora) como la quintaesencia 
de la femineidad; mientras que El 
Segundo Seto pa.recfa no haber 
sido escrito por una mujer (Chace! 
no tomaba en cuenta que, precisa­
mente, ése había sido el propósito 
de su :iutora manifestado en la 
Introducción al primer tomo). Sin 
embargo, tenninaba reconociendo 
que la celebridad de de Beauvoirse 
debía a que escribía "en relación 
directa y normal con el mundo 
como lo hacen los grandes y éstos 
hasta ahora con contadas excep­
ciones fueron hombres" (Chace!, 
1954, ob. cit ,34). 

En los :iños siguientes SuR no 
volvió a El segundo sera ni conti-

nuóexhaustiv:imente 1:1 cr:iyectoria 
de su autor.i. Sólo es¡:x:>r:ídic::unente 
retomó algunas ediciones de de 
Beauvoir: un~ reseña de los 
mandarines en 1919 y otr:i sobre 
ÚJ fuerza de las cosas en 1 %"5. l..:l 
primera la escribió Alicia Jur.1.do y 
allí se reafirmaba el esc:índ:iloque 
las novelas de l:i autora fr.mces:i 
provocaban en la moral burguesa 
local (Jurado, 1959). En su autobio­
grafía, jurado dice haber leído El 
segundo sexo en 1953 (pero ap:i­
rece como una lecrura entre ou:i.s, 

casi obligada por la época"). Su 
lecrura de Simone de Beauvoir no 
quedaba exenta de contradiccio­
nes y diferencbs. Cuando ya asi 
había pasado un ano de la 
autodenominada "revolución 
libertadora" (el golpe inilica.r que 

Fr:mcoise Anneng:iud sostiene que b posición de Simone de Be:iuvoir en 1949. 

cu:indo escribe El scyurido sero, p:iní::J. del liber:1hsmo y del mdividu:ili5mo. El 

descubruniento de b e:<plot:ición u opresión de l:is muJel'l:S, como colecU\"O, SC'l'fa 

un:i conquista del feminismo de los :iños 70. Concuerd:i con Michelle Le Doeulf 

cu:uido esL:l últim:i sostiene que el problenu de lis instituciones des:ip.al'l:Ce en 

el 1e:tto en beneficio del :ui:i.lisis de las rel.aciones individu:tles. Asi, Simone de 

Be:i.uvoLr :ic:ib.ab:i. moí.lliDndo lo que no p<Xlí::J. 1eonz..·u con ]:is c:uegori.1s 

emple:i.cb.s: de :dli, la condena, b reprobación, de aquellas mu¡eres que no queri:ln 

31Tiesg3(SC. usar su liberu.d. Cf "Entrecien :i F. Am1engaud" en Rodgers. C:uheline 

U Deru:ieme Se:ce de Simorre di! Beaut"Oir. Uri ben!ilage admini et comcsu!. P:iris 

L'Harm:ill:l.n, 1998. p. 39. El libro de Michelle Le Ooeuff ha sido pulllic:ido en 

cstell:ino: El estudio y la ru«a. (De la.s mu¡eres, de In fi/oso/fn. etcJ, M:tdrid 

Ci.ledr.i, 1993. 

jur.ido. Alicia: EJ Mrmdo di! la Palabra, Buenos Aires. Emece. 1990. p. 12:\. En 

l'l:b.ción :i su descullrun1en10 intelecru.a.I del problem:i de b mu1er. reconoci:i 

como •f:uos" m:is :i Virginí::J. Woolf o M.:lJY WoUS1onecí.lft que ::i de Be:i.uvo1r. Cf. 

jur.Klo Alici:I: Des&ubn·mumto del mrmdo. Buenos Ail'l:S, Emece. 1989, p. l'l ... 

Sin emb3.rgo, esu úl1im:i. especblmente :i panir de El scg11,,do sexo. :ip:uece 

:ilgun:is veces mencion.::1.cb. en el primer 1omo de sus memori:is p:ir.i amor o 

inrerpreur algunas de sus experienci:is en 1:m10 ·mujer". En ou:is oc:l!'i1ones. 

result::1. sorprenden1e que no b nombre: por ejemplo. cu:indo- sostiene b 

incomp:11ibilicb.d en11"1: ciertas fom"l:IS de eniender :i l.:i mu1er y su hununid:id: 

enlJ'C' ser mu¡er y person:i :a l:a vez. Jur.ido. Alici:l: Desc111m·mtenro dl.'I mrurdo op 

cil., p. 164-165. Record.:indo sus :años de 1uventud. SOS1iene: "Yo me indign::ib:t 

y discu1i:I con c:alor L.l no soy inc:ipu de penS:ll. no qmero ser :minul de cn:i: 

( .). No quiem ser mus:i. quiem obr:ar. No soy un :idomo. soy un::a penon:i•. 



depuso el segundo gobierno de 
Juan Perón), Jura.do lla.maba a bs 
mujeres :irgentinas a ocupar su lu­
g:ir frente a la libertad y utiliz:Iba en 
su :.ugumenución ParJ. el reconoci­
miento de la opresión histórica de 
bs mujeres unco a de Beauvoir 
corno a Sinunel. Esro en posible 
porque Jura.do colocaba el proble­
ma del poder exclusivamente en la 
culrura.. Porocro lado, parecía con­
fi:l.r en la igualdad polític:i recience­
mence lograda por la "demagogia 
que había favorecido a las mujeres" 
(jur.1do, 1958,2). 

La segunda reseii.a aparecida 
en SuR er.i de Marta Gallo sobre la 
fuerza de las cosas, romo de la 
autobiogr.iffa de Simone de Beauvoir 
que 1 etom~ha los aii.os vividos des­
de 1941hasta1962, yqueconstiru­
ye otro de los punros de la u-J.ma de 
lecnins que intenumos reconsti­
ruir. Por un lado, Gallo partía de un 
lugar común, sólo en los úhímos 
años contestado: Simone de 
Beauvoir, en realida.d, refract:J.ba 
"(...)las ide:J.s del hombre a quien 
quiere y admira y con elquequizi 
Lambién piensa, pero reservándole 
a él la cualidad de creador ideológi­
co. Y a renglón seguido revelaba su 
leccura anhelante: E.seo nos decep-

ciona un poco, sobre todo si somos 
mujeres y hemos leído El Segundo 
Se_,·o (...)" (Gallo,1965,84). 

Por otro lado, la comenurisca 
destacaba la tensión siempre pre­
sente en la. obn entre libercad y 
necesidad. Una. necesidad que era. 
entendida como " ... el condicio­
namiento del medio, en las cosas 
-cosas son también su cuerpo y su 
vida- en los hechos que acomecen. 
Y <leerás de todo ello esta el tiem­
po" (Gallo, ibíd, 85). la fuerza de 
las cosas había sido publicada en 
Francia en 1963; en Buenos Aires, 
un año después por Sudamericana. 
La.s "trn.mpas" de ciercas ideas en 
tomo a la libertad comenzaban a 
quedar develadas canco para. la au­
tora como para sus lectoras. Gallo 
citaba a la propia Simone de 
Beauvoir: "Creo en nuestra liber­
ud, en nuestra responsabilidad, 
pero, cualquiera sea su imporc:m­
cia, esta dimensión de nuestra ex.is­
tencia esc:ipa a toda descripción: lo 
que podemos alcanzares sólo nues­
tro condicionamiento; yo aparezco 
ame mis propios ojos como un 
objeco, un resuludo (...)"(Gallo, 
ibíd:9). 

Revisando SuR a lo largo de 
estos años, no podemos pas:ir por 

Fem::indez Suirez A .. -El sexo y b. técnic::i.-, Sl"R, nros. 209-210. m:irao abril de 

1952. Ambos :iniculos (el de SabalO y éste, ::ipareciclos en el mismo número de 

J:i revist:t l rond..,IJ:m v:mos de los 1óp1cos de El Scgrmdo Sexo :aunque no lo 

menc1on:ir.1.n. Si p:ir.1. Femindez Su:i.rez b. homose::ru:ilicbd :ip:i.recia como el 

result:tdo m:is vis1ble de l:i energi:i v:ic:inte volc:id..:i :i b. sexu:i.lid.:id por p:irte de 

los v;i.rones; b -fenunocr:ic1:1· p:irecía ser l:i. 1endenc1.:1 enlle b.s muieres y l:i 

consecuenc1.:1 sociológic:i sexu:il mis imporunce del prog~so 1écnico (p.'.)~). En 

b ferrunocr:i.c1:i se mezcl:ib:in sexu:ilid:id y poder. Ap:iren1emente. bs m:iyores 

energi:is volc:id..3s en b sexu:ilid:td conducí:ln ;i 135 mujeres :i ka politic. U femino­

cr:ac1:1 no se u:iurfa sobmente de muieres en b polí11c sino de un:1. ·politic.:1. 

femenin:i.- Aquí b referenc1.:1 :1. b re:ilid:id loC3l er:i m:is e\·idenle: b polític-.l 

femenin:i se oponi:l a 01r:a de tipo viril: un:i polí1ie:i. pe~n:il f~nte :i olr.'I de ide.::is. 

alto un debate entre dos reconoci­
dos intelectuales loca.les: Ernesto 
SábatoyVictoria Oo.mpo, :i propó­
sito de ·•1...1 mecafísic de los sexos"' 
del primero, publicado en la revista 
en 1952. En el mismo número, 
Alvaro FemándezSuárez publictb:I 
"El sexo y 1:i técnica", arcículo en el 
cual trabajaba la hipótesis de que el 
gr:ido de desarrollo técnico alcan­
zado en las sociedades modernas 
dejaba una saldo de energía que era 
absorbido por el :ipetiro sexua.1 10 

Dos aii.os antes, el mismo autor 
había publicado, también en SuR, 
~ia invención de la mujer" en el 
que analizaba cómo la. belleza y la 



prolong:ición de la vida sexu:il de l:i 
mujer era resuhado también de l:i 
récnic:i ( Femádez Su:irez, 1950). Si 
las ide~s de Femi'mdez Su:irez :ipa, 
rentemente no despert:iron dema­
si:idos ecos, no sucedió lo mismo 
con bs de Ernesto Sábato. "la meta­
fisica de los sexos" fue inmediata­
mente contestado por Ja propia 
Victori:i Ocampo desde SuR y por 
Regina Gibaj:i desde CrNTRn, por 
entonces l:i revista del Centro de 
Esrudi:intes de la Facuhad de Filo­
sofí:i y Letr:is de b Universidad de 
Buenos Aires. Veinte años después 
1únSábato record:ufael inc:idente 11

. 

De :icuerdo con John King, 
Emesro Sábato y Victoria Ocampo 
prot:igonizaron uno de los pocos 
deb:ites :ic:ilorados de Sur:ilrede­
dor de los ·so. si exceptuamos los 
satíricos ataques a Perón (K..ing, 
1989: 190). Otro, al año siguiente, 
alrededor de la ruprura Camus­
Sartre, no tenb conexión ap;uente 
con el mencionado en primer tér­
mino•!. Sin embargo, noca.ben du· 
das de que éste último cerró Ja 
breve apertura de Sur a. Sartre y, 
segurameme, a Sin1one de Beauvoir 
que se había iniciado con aquel 
númerodedicidoaFra.nci:len 1947, 
y que se continuaría con las escue­
t:is reflexiones encontradas en b 
revista en tomo a la obra liter:iria, 
filosófica yautobiogr.ifica de la au­
tor.i francesa y que, finalmente t.am-

' 
bién, podría explic:ir el silencio, 
con respecto a Simone de Beauvoir, 
de la propia Victoria Ocampo. Sig­
nificativo silencio (tanto si la había 
leído como si no) en 1952, cuando 
discutía con S:íbato en un campo ya 
transitado por Simone de Be:iuvoir. 
Efectiv:imente, las ideas desarrolla­
das por Sábalo eran las que El 
segundo sexo desannaba. 

En su arúculo ~u metafísica de 
los se.xos", Sábato comenzaba plan­
teando que el siglo XIX había cul­
minado ''en uno de los fenómenos 
más inesperados de todos los tiem­
pos, en Ja idea de la identidad entre 
Jossexos"(Sábato, 1952:26).Apar­
tirde allí, aparecía todo lo esperable 
en términos teóricos y filosóficos. 
S:íbato no er:i original; repetía 
Nietzsche, Sinunel y Jung. Pero en 
bs prirner.ts páginas un breve co­
mentario merece a1enclón. Sábato 
sostenía que, en su tiempo, en 
ciertos medios calificados como 

~progresiscas", posrul.:lr "diferenci:ls" 
entre los dos sexos er.i consider:i.do 
~reaccionano" y ·'bárbaro". ·La nu­
yor parte de las mujeres, -conanu:i­
ba- sobre todo de las mujeres con 
alguna culrura -¡qué pelígmso es 
~:ilgo" de culrura!-, se dejan :irr:as­
tr.lr por esta doctrina, sin compren­
der que les hace muy poco ra,·ory 
que las coloca, así, en un terreno 
decididamente desfavorable· 
... "(Sábato, ibíd: 26) Esc:is pabbr.J.s 
son suficientes para sospechar lo 
que sigue por parte de S:íbato y b 
"furiosa" respuesta de Ocampo. t.11 
como fuer.J. calific:id:l por parte del 
propio Sábato. Finalmente, este 
debate interesa tanto porque se 
discuten tesis de El segundo sexo 
sin citarlo; como porque ilumina 
ese medio de probable recepción y 
lectura. 

Sábaro partía de las viejas ~di­
ferencias", supuestamente comple­
mentarias entre los sexos. A.fUln:iba 
que las diferencias biológicas con­
llevaban diferencias psíquicas, so­
ciales y metafísicas entre los sexos. 
Posrulaba lo femenino y lo mascu­
lino como ide:J.s platónicas que se 
encamaban en mujeres y v:J.rones; 
y si bien acept:J.ba la idea de b 
bise.xualidad latente en todo ser 
humano, por algún motivo (evi­
dentemente la proposición ante­
rior) las hembras est:lban m:ís de­
temtinadas por el arquetipo feme-

Un:a visión mis complet:a del :autor h:a sido cr.ib:i1:ad:i por Gu1llenno P:lrson. ·Li. 

mu1er y lo femenino en b obr:a de E. Sib:aco·, muneo. f::u:ult:i.d de filosofí;¡ y Leu:is. 

UBA, 1996. 

Acere de esl:I. uilifl'l3 polémia cf .. King. J.; op. cit., 167 :a 171. En b dispuci b 

~v1sl:I. :apoyó l:a.s posiciones de C:i.mus, exccpta un:a de sus in1egr:antes, M:aru Ros:i 

Oli\'er que defendió el movuniento comuniSL:J. por l:a p.:az y. entonces. b posieión 

de S:anre. Cf. deb:ate Wei.ss-Olh·er en St'R 221. m:arzo-:abril. 19';3: S1·R ..!22. m:iyo-

1unio 1953; S11r 223. 1ulio-:agosto 1953. 



ni no y los varones por el masculino. 
Lo masculino era abstr.lcción, uni­
versalidad y lógica; lo femenino, lo 
concreto, lo panicular, lo imuith·o 
Los varones se proyectaban hacia 
fuera (como el semen), eran cre:::i.­
dores. centrífugos. la sexualid:::i.d 
no tení:::i. importancia para ellos, 
sólo e1.1 t1n instante en sus vidas. l:Is 
mujeres, en ombio, estaban aden­
tro, como adentro suyo estaba la 
\":lgina. En las mujeres se ha.lbba 
siempre lateme b matem.icbd, bus­
c:1ban l:i inmort:ilidad en el hijo. 
Pan ell:is,'el ;"tCto sexual comenza.­
b:l después de la cópula, con el 
emba.nzo, el parto y b vid:::i.del hijo. 
A diferencia. de los v:::i.rones eran 
centrípet:::i.s. Sábato acababa postu­
lando la dese::tble feminización del 
mundo puesto que el capita.lismo y 
la ciencia positiva, ambos produc­
ros m:isculinos, habían conducido a 
la deshumanización. Pero l::t 
feminiz:i.ción del mundo no impli­
cab:i. b liber.lciónde las mujeres, al 
menos como b encendía el feminis­
mo de b época, puesro que la 
igllald.ad y el logro de los derechos 
posrulado por éste (aúnen lo legal) 
er:::m, para Sábato, una concesión a 
la civiliz::tción de los machos. la 
feminización del mundo debía 
feminiz:ir tamo a varones como a 
mujeres pues éstas, como resuh:::i.­
do ele l:J. cultura occident::i.I, se h3· 
bian vinliZJ.do. Sábaco llegaba a te­
mer las consecuencias que, par:i. la 
hum:::i.nidad, podí;J tener el control 
ele 1:J. n;iulicbd puesto que calific::i.-
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b:::i. como :::i.berración que las muje­
res prescindier:m de los hijos. La 
feminización, entonces, :tparecía 
como un procesodesvincui:J.do de 
las mujeres re:l.les y presemado 
c:isi como un proyecto de varones 
críticos (entre los cuales Sábato se 
incluía) a la ma.sculinidad domin::m­
te, capitalisu y positiva. 

En el número siguiente, 
Ocampo respondía con una c:l.rta. 
En el!:l, afirmab:l. situarse más allá 
de su subjetividad (aunque obvi:i­
mente declaraba no eslar de acuer­
do con Sábaro) y prefería ubicarse 
en el campo de objerivid:l.d. Por 
eso, sostenía responder desde las 
pn1ebas ofrecidas por el propio 
Sábato. Retom:l.ba, entonces, a 
Lawrence y MJ.lraux, p:l.r.1 hacerlos 
:l.firm:::i.r lo contrario. De acuerdo 
con Ocampo, ellos consideraban a 
bs mlljeres como a sus iguales; 
p::tCJ. ellos, "la otr:l." contaba, "exis­
tia'·. Ocampo reivindicaba la huma­
nid:l.d de bs mujeres, ellas eran 
personas y no sólo, ni principal­
mente, cuerpos portadores de 
óvulos. En contrapartida, ::inimali­
zaba :::i. los varones, por lo menos lo 
hacía con Sábato a quien se dirigía 
como "bípedo centrífugo" 
(Ocampo, 1952" 211-212) El 
siguiente número de la revisu (atr:i­
vesado por' una pequeñ;i fr.lnja 
negra que obedecía al luto mcional 
por b muerte de Eva Perón, decre­
tado por el presidente en julio de 
1952) contenía cartas, umbién cru­
ud;is, de Sábato y Oc:impo. Este 

c:l.lificabade .. pincoresca·· la ·'c311ita 
de morondanga n -como leyó, entre 
líneas Ocampo (Qcampo, 19'52b: 
21.~·214); y contrarrestaba el 
"bipedismo centrífugo" con la 
~furiosidad" de una. bacante p:ir:1. 
interpretar la reacción de Victori:1. 
Oc:i.mpo. En realidad, en codo el 
debate, ::i.mbosse preocuparon por 
reservarse el luga.rde la objetividad 
y personaliur, descalificar como 
subjetiva, interesada, la críric:l. del 
orco. Sábato, por si quedaban du­
das, repiúa su opinión con respecco 
al movimiento feminista, :il que 
considerabaun "mons[I1.Josomito··; 
pero aclaraba que esto no implica­
ba estarencontr.:1 de las mujeres ni 
en contr.:1. de la femineidad. Por el 
contra.ria, volvía a insistir que su 
propllesta consistía. precisamente 
en femin.iza.r el mundo. El proble­
ma 1.1dicaba, para Sábato, en que 
"con las mujeres p:l.sa como con los 
judíos, negrosyotrosgrupossocia­
les en siruación de inferioridad: son 
extremadamente susceptibles y en 
cu::mto alguien les pone un pero, 
aunque sea después de infinitos 
elogios, se vuelven enfurecidas 
contr:::i él, acusándolo de haberse 
unido a la infame persecución" 
(Sábato, 1952, ob. ciL:l 59). Y fina­
lizab:1. sosteniendo que los razon:1.­
mientos de b fundadora de la revis­
t:J er::m "'paralógicos", fenómeno 
esperable, puesto que'' ... la lógic:t 
no es el fuerte de las mujeres ... " 
(Sábato, ibid: 161). Ocampo, por 
su parte, replic:i.ba que a las muje­
res les sobraban motivos para reac­
cion:::i.r susceptiblemente como :J. 

los negros o a los judíos; y, eso. ":::i 

pesar de que somos una aplasume 
mayoña" (ÜClmpo, 1952b.ob. c1t.; 
161 ). Sonreí:J. anee la calific:::i.ción de 
.. furiosa bJ.cnte" que señalaba. :i su 
juicio, en re:i.lid.:i.d, la furia de SálYJto 



par1 c1lificar lan poco halagtie­
ñameme a una "indefensa bípeda 
cenlrípec1" Acto seguido denun­
ciaba el uso de la igualdad, por 
parte de los hombres, sólo cuando 
les convenía. Y, utilizando igual 
estraregia pero a la inversa, ella 
también echaba mano de la dife­
rencia y recomaba el poder de la 
mujerenta.momadreH.Infuntili.zaba 
a Sibaco y responsabiliz::iba ::i las 
mujeres de los berrecines de los 
varones: "(L)as mujeres educan al 
hombre y con ellas debe uno to­
m:írselas cuando el hombre (ensa­
yista o lo que fuere) sigue condu­
ciéndose como un chicuelo, inc::i­
paz de soportar que se lo comradi­
ga sin manifestar su mala crianza. 
Tanto peor par.a nosocras ... o ca.nro 
mejor: así a.prenderemos nueslro 
oficio de educa.doras" (Oc:lmpo, 
1952b, ob. cit.: 162).Sinembargo, 
lleg::ida la hora de rea.firma.r sus 
argumentos frence :l S:lbato, 
Ocampo se ::irrog.tba una ::mroridad 
intelecrual m:ís que maternal: Je 
recordaba que conocía. ::ijung, que 
había. sido ella quien hacía dieciséis 
años había public:idoen ca.scellano 
Tipos Psicológicos y que, además, 
s:lbia mucho mis que él de lilerani­
ra. Por úhimo, con respecto a l:l 
import:lncia del acto sexu::il para la 
mujer, soscenía. que" ... cualquier:i. 
de nosotras est:í en mejores condi­
ciones que un hombre para d::imos 
daros de primera mano ... ~coc:unpo, 
1952b, ob.cil• 163). 

Así quedó la disputa, al menos 
en las p:íginasde S11R, por lo menos 
has1a 1971, cuando i:J revista. dedi­
có un numero especial a la mujer. 
Allí, S:íbato volvería con sus ideas 
aunque, para tranquilizar entre 
otros n Victoria Ocampo, aclaraba 
que hablaba de "visibles y tr:mqui­
las diferencias" y no de "superiori­
dades" (S:íbato, 1971:103). De to­
das m::ineras, el anículo versarfa 
m:ís sobre la crítica al proceso de 
deshumanización y l::i posible 
descrucción a cómica del mundo que 
sobre varones y mujeres concretos. 

Los argumentos de Ernesto 
S:íb:ito, si bien no la polémica com­
pleta, fueron recoma dos en los años 
'50 por Regina Gibaja desde la 
re,·ista Centro edicada por el Cen· 
trode Esrudiames de la Facultad de 
Filosofía y Letr:is de la Universidad 
de Buenos Aires. Unos meses an­
tes, :i.llí mismo, Gibaja había escrito 
un comencario sobre El segundo 
sexo, aOOrdadocomo un lr.lcado de 
psicología influido por los concep­
tos sameanos. En las primer.1s lí­
neas, el sujeto, b mujer, no ap:ire­
cía y se descacaba m:ís el planteo 
ético-ex.istenci:llista alrededor de la 
libertad, válido p:lr.:i coda la especie 
independiemememe del sexo. Del 
libro, se apreciaba la ausencia de 
dogmas a priori, su audacia, su 
firmez:i, su objetividad. Objerivi­
clad., incluso, par.:1. reconocer la efec­
tiva inferioridad de !:is mujeres has­
ta el presente y su dependencia de 

los valores masculinos. Por otro 
lado, el libro era considerado un 
ensayo científico que liberaba a "'lo 
femenino" de todo un ap:ir.uo con­
ceptual mítico, irracional, tr:Jdicio­
nal, falso (Gibaja, 1952:l). En su 
réplica a Sábato, Gibaja traía a El 
segrmdosexo pero, adem:ís y fun­
damencalmente, lo hacía a través 
de la referencia a otros textos pres­
tigiosos de la época como los de 
Margaret Mead o Viola Klein. 

En su crítica a Sába.to, recogía 
el interés despertado por In polé­
micaque aparememente había tras· 
cendido a SuR, aunque en ningún 
momento mencionaba los :lrgu­
menros de Ocampo ni a la propia 
Ocampo(Gibaj:l, 1952b). Ese mis­
mo año, S:ibaco cambién habí:i des­
pleg:ido sus ideas en un.a conferen­
d:i d:ida en el Insciruto de Aste 
Moderno. De acuerdo con Regina 
Gibaja, !::is ideas platónicas y las 
oposiciones simples entre lo feme­
nino y masculino sólo tennin:lban 
r.Jcion:iliz.ando los "'mitos" en como 
:i bs mujeres que justificaban su 
subordinación. Y, fin:ilmence, agre­
g:ib:J que el tema "la mujern se 
prescaba Minagot:J.blememe par:i 
hacer filosofía de salón, cuando en 
nuescro país se conocen ya varias 
obras admirables por su seriedad y 
buena fe. En estos libros( ... ) posi­
ciones como las de Sábalo y las de 
sus fuences son :mali2..'.ldas brga­
mente y refucadas en lo que tiene 
de parciales y en los motivos que 

1·1 En l:L segund:t serie de sl1s Tcsn·momo.s (Buenos Aires. Sur. I?-ill. V1e1ori:i 

Oc:unpo h:ibi;i des.:urolbdo sus ide:i.s en tomo :i b m:uemid:id. Sep:ir.ilxl b 

concienci.:i. de l.::i m:itemid:id" de b ·mer::1 procre:ición biológic:i" y sosteni:i que. 

por es1:ir el hombre molde:ido por l:i.s mujeres, de és1:is dependi:i b Unic:i. 

modilk1ción lenu pero profund.:i. de b hu11unicbd (p. 2-19). 



ocult::m detrás de tan apabullanre 
racionalid.J.d" (Gibaja, 1952b, ibid: 
17-18). De esra manera, por pri­
mera \·ez en b polémic::J. porteña 
sobre h ~metafísica de los sexos··, 
aparecía El segundo sexo. 

Este interés por las ideas, :icti­
tudes y valores :itribuidos a las 
mujeres, que terminaban constru­
yendo un ·•arquetipo" de lo femeni­
no, volveremos a encontrarlo un 
par de años después en CoNTORNO, 

en un articulo tin1lado "La mujer: un 
mito port~ño" (Gibaja, 1954). Allí, 
Regina Gibaja agregaba la inrer­
n;J.[iz:ición de esas ideas, v:ilores y 
actitudes en las propias mujeres y 
la consecuente ::mutación intelec­
tual y, por lot::mto, re"J..! (aunque no 
esenci:.l\) inf~rioridad femenina en 
dicho plano. Algunos c1mbios en 
!::J.s vid::i.s de las mujeres, tales como 
la consolid.:J.ción de su inserción en 
estudios superiores, la reducción 
del número de hijos, los "nuevos" 
puestos de trabajo, efectos de la 
""modemÍZ.::J.ción" de los años '50, no 
debfan hacer creer superados y/o 
amicuados aquellos postulados. AJ 
respecto, Gibaja sostenía que 
"(Q)uienes de las cosas captan el 
último barniz creen, de buena fe a 
veces, que b mujer ya ha adquirido 
independencia en nuestra socie­
dad y lo demuestran empíricamen­
te: las mujeres que trabajan, estu­
dian, actúan políricamence, son sus 
pruebas. Olvid'ln que la liberación 
no esti en los hechos e.xteriores de 
la vida sino en l:ls intenciones que 
los infonnan y les dan perspecti­
vas·· (Gibaja, ibíd: 11). Por otro 

lado, además de la pervivencia de 
los "müos" alrededor de las muje­
res. afirmaba. la existencia de ocro 
mito: b idea de que ellos sólo 
subsistfan en "medios deba.ja culru­
ra" puesto que" ... aún en los me­
dios m:ís liberales, suele suceder 
que bajo las ap3rienciasde la 3mis­
t3d o la C;J.m;J.dería subsiste una 
v:ilo1.1.ción de la mujer no por sus 
valores intrínsecos sino por las for­
mas externas de su vida o por su 
consecuenci;J. con los valores con­
vencionales y con el molde estándar 
de lafentineidad"(Gibaja, ibid: 10). 

A pesar de estos debales que nos 
esforzamos por rescatar, Ja opinión 
de Gibaja en los '50 era que "de 
lodo eso se rehuye hablar ... 

En ÚJNTORNO, como sugiere 
Marcela Crece, bs mujeres tuvie­
ron un lugar minoritario: además de 
:ilgunas contribuciones de Regina 
Giba.ja, sólo escribió otra mujer: 
Adela.ida Gigli 11

. También fueron 
escuetas las págin:is sobre "la mu­
jer", como objeto de an:ílisis. Una 
de esas excepciones se encuentra 
precis:imenre en el ntismo número 
en que :ipareció el citado arrículo 
de Gibaja: una nota ele Adelaida 
Gigli sobre Victoria Ocampo. Con 
palabr.is de Victoria Oc::unpo, Giba ja 
había cerrado su anículo afirmando 
que la re::il hber::ición de la mujer 
consisú::i ·· ... en responsa.bilid.:J.d :ib­
soluta de sus actos y en auto­
rre:a.lizaciónsin tr.:J.bas"(Gibaja, 1954, 
ob. cit: 11). A estas a.huras, no nos 
deja de resultar curiosa la mención 
de Oc:impo, cuando no lo habí:J. 
hecho en su comenr:uio sobre la 

En b rensl:l. 1;i.mb1e11 N\"O un::i :icc"·:i p;imcip:ic1ón. por lo menos, ocr;i. n1u1er 

Sus:rn;i. F1onco 

disputa con Sábato. La perspectiva 
de Gigli sobre la fund.adora de Stin 
pareda ser otra, m:ís :uent:i a b 
marca de clase que de sexo, aun 
cuando comenzaba reconociéndo­
le su lugar pionero en la apern1r:i 
del campo intelecrual para las mu­
jeres en Argentina (Gigli, 1954:1). 
Par::i Gigli nada expresaba mejor Ja 
actitud de Ocampo que sus Testi­
monios: en ellos, se presentaba" .. 
no lanzad.a a la verdadera vida espi­
ritual (que en muchos sentidos es 
soledad) sino a la sociedad de gen­
te espiri1ual" (Gigli, ibid: 2). Y J.d. 
3parecía el contraste con b. recupe­
ración de Gibaja (aunque es nece­
sario notar que ésta hablaba de las 
"palabras" y no de la vid.a de V. 

Oc3mpo). Para Gigli, Üc;J.mpo no 
··existía" excepto en :ilgunos mo­
mentos en que la vitalidad la im·a­
dfa y la vencía: allí, en donde ap:i­
recía la "femineidad",la "juvenn1d", 
la "timidez", la "rebeldí:J.'', el '"ham­
bre". 

A pesar de las escuetas refe­
rencias públic:is y publicadas, la 
figun de Simone de Beauvoir nivo 
un lugar relev:ince, al l;J.do del de 
S::i.rtre, en este grupo referenciado 
en la Facult:id de Filosofía y Letras 
de la UBA. SegúnSebrelli, quienes 
más se identillc:lfon con el existen­
cialismo en estos primeros años ele 
la décad::i. de 1950 fueron Correas, 
Masona y él mismo. Sebrelli había 
editado entre los ::i.ños '49 y ·;o una 
revista llamad:i Exiqrnc1_.1, y habia 
m:mtenido correspondenci3 con 
S:::utre y Sirnone de Beauvoir e, 
incluso, había hecho una entrevista 



con est:i liltim:i en P:irís en 1964 15 . 

Tr:Jdujo, :idemás, vJ.rias de sus obras 
v le dedicó en 1966 su libro sobre 
Év:i Perón (Eva,·aumturerao mili­
((lnte?). Muchos :iñosdespués con­
fes:ib:i: ''De m:ís eslá decir que esl:i 
rebción juvenil conS:utre lr.l.Scien­
de de lejos el pbno eslrictamenre 
lntelecrual haci:l el plano personal. 
íntimo, subjeli\'O; un psicoanalista 
diría que Sartre fue mi ~padre míti­
co" y Simone de Be:iuvoir mi "m:J.­
dre mític:i". Considero más bien 
que fueron hemunos mayores ru­
tebres .. ·· (Sebrelli, 1997: 521). 
Específici.meme, con respecto a El 
Seg11nd0Sexo, Sebrelli hoy locon­
sider.i como "un hito de las ciencl:is 
sociales de su época"(Sebrelli, ibid: 
55'5). 

Queremos cerr.ir este análisis 
en torno a bs lecrur:is publicas y 
public1clas en los ;iños '50 sobre El 
segrmdose>.:oy Simonede Beauvoir 
con E1. (;1uLLo Di: r.\PEL, una revist:i 
:iparecicla en el füo del cimbio de la 
décacl:i (1959-1960). Dur.mte su 
breve vida esc:i reYisla destacó as­
pectos clar:.uneme políticos ele 
Simone de BeauYoir: sus opiniones 
sobre el secuestro, lOrtura y viob­
ción ele b ¡o,·en argelina Djamib 
Bupash::i, miembro del Frente de 
Liberación N:icion:il, :J.cusa.da de 
colocar una bomba en 1:1 universi­
dad :ugelina 1'', un reportaje a b 
dupla S:irue-<le Be:rnvoir en su via­
je :i Cub::i.. M:ís all:í de la re:ilidad 
cubana. y la percepción de los inte-

lecruales franceses sobre ell:i, la 
nota se detenía en dest:ic:ir :l.Spec­
tos de la relación enue :imbos ime­
lecruales. Por ejemplo, ··simone de 
Bea.uvoir quiere mantenerse en 
segundo plano. Ha.bla menos ... La 
Beauvoir asiente". Con respecco a 
Sartre, "(D )emuescra a cada inst:J.n­
te una solícita acención y ternura 
h:J.cia su comp:J.ñera de este \'1aje." 
A veces, se los mosm1ba C:J.S1 :J.C­
ruando roles convencionaJes de un.a 
pareja. ¿Tan sorprendentes resulu­
ban en ellos? Muy sutilmente, se 
deslizaban r.isgos superficiales, con­
vencionalmente ~femeninos", en 
ella. "Durante todo el viaje ser.í así: 
él, rigor, precisión, análisis; ella. 
observando colores, formas, cosas" 
Mientras ella aparecía sosteniendo 
que sólo con aire acondicionado se 
podría escribir y trabajar en Cuba; 
S:ircre, impertérrico, declaraba: "yo 
puedo trabajar de cualquier:i m:J.· 
nera". Finalmente, la voz de Simone 
de Be:J.uvoir sólo se escuchaba a 
partir de la. siruación de bs mujeres 
cubanas y junto a bdeSarcre. Y era 
este (1ltimo, en re:1lidad, quien ce­
rra.b:i con :iucoridad un conflictivo 
comentario acerca del retiro de la 
polític:i de las mujeres guemlleras 
una vez finaliz.ada exitos:imente la 
revolución. Sartre :1firmaba que la. 
mujercub:i~ habí:i cbdo un ~sallo 
atds", después de oir las palabras 
de Haydee Santam:J.rina ;icerc:J. de 
b necesidad de educar :J. las muje­
res en Jos" ... ideales superiores de 

la patria, para ser buenas madres. 
buenas esposas, que se::m um con­
ciencia vigilante de lo político··•-

Unas páginas más :idelanre, 
en el mismo número de EL l;R/llO D[ 

PAPEL, se publicaba una enlrevisra 
exclusiva a Simone de Be:iuvoir 
pero, esta vez, básicamente alrede­
dor de la liter:Jrura. La imagenresul­
tame era diferente: aparecÍ:J. como 
escritora y trabajadora metódica y 
minuciosa, certer.i y objeu,·:i, lpa­
sionadamente al corriente de los 
problemas de sus días, con maes­
tros litera.rios masculinos, con poca 
vida social y esrrechameme :J.socia­
da :i sus intereses intelectuales. 
Infaltable, era también su admir.:1-
ción intelecrual por SarU'e. 1·, :J. m:ís 
de diez años de su publicación, se 
retom:iba El Segundo Sexo. ~Por 

qué lo había escrito? "En 19'17 -res­
pondía- quise escribir un libro so­
bre mis experiencias personales. 

Cf. Sebrelli. J-J.: l.ns Se1ialcs de la Jfemonfl. Buenos Aires. Sud:1menc:m:i. 196.\. 

Cf. En~visu -simone de Be:iu\·oir y Argeli:i" en EL <:R1u.o o~ 1•11.ru. Buenos Aires. 

nro. 5, :lño 11. ;igosto-sep11em~ de 1960, p. IL 

Cf. En1revis1.:1 -Simone de Be:iou\•oir y S:inre en Cub:i" en ELl:Rlu.u oE PA.l'EL Buenos 

Aires, nro. 6. :in.o II. ocrubre-noviemlire de 1%0. p ~-5 



En los medios in[electu:iles que 
frecuent:::tba, jamas encontré discri­
minación re~pec[o a mi sexo. Pero 
al nUr.ira mi a.Jrededor me di cuenu 
de que el problema femenino esta­
ba lejos de ser resuelto" 18

. Negaba 
que hubiera sido una "obra de re­
sentimiento" sino un "sereno inte­
rrog:ime" de una mujer ante pro­
blemas femeninos y destacaba que 
muchas mujeres "interesantes" de 
todo el mundo habían reaccionado 
positiv:Jmente :inte su tnbajo. 

En este reportaje, se puede 
seg u ir en la misma Simone de 
Beauvoir el relato de una e.xperien­
cia quedesct1brimos en muchas de 
i.::J.s mujeres entrevistadas que, du­
r.mte los anos 50, estudiab:m en !:J. 
universid;id o participaban en agru­
paciones políticas (generalmente 
de izquierda). Mujeres que se con­
sideraban a sí mismas como imelec­
ruales comprometidas y que se 
esforzaban por pensarse y sentirse 
como ·iguales'' :i sus compalleros 
de \'id::i, de militancia, de estudio. 
La percepción de la ·'condición fe­
menm:i·· oscil::iba, entonces, en[re 
las vivencias personales y lo que le 
ocurría a ·'las ouas'', las otras mu je-

res sojuzg::idas, que no h:ibí:m teni­
do la suerte o no había podido 
superarse como ell:is. 

Para este trabajo nos basamos 
en una serie de emrevistas realiza­
das en i:J. década de 1990 a un 
grupo de mujeres que había forma­
do parte, por lo general en estratos 
intennedios, de ::igrupaciones polí­
ticas de diferente tenor: sindicales, 
partidarias, esrudi:mtiles, guerrille­
r.:is, feministas, desde el derroca­
miento de la segunda presidenci::i 
de Perón 095")) hasta los años 
·so1<J. Esr::is entrevistas no fueron 
re:ilizadas para incbgar específica­
mente lecrur::isde Elseg11ndosexo. 
En realidad, Simone de Beauvoir 
apareció sola desde las primer.is 
emrevisr;is. Evidenremente, traba­
j:íbamos con una muestra sesgada: 
mujeres de clase media que en los 
:in.os '50o '60, habían incursion::ido 
en el cainpo de la política y que, en 
los aiios '70 o los ·so, h;ibían co­
menzado a considerarse "feminis­
tas". Por otro lado, procuramos in­
cegr.ua nuestro :in5.lisis un conjun­
to peculiar de fuences que pode­
mos denominar ··entrevistas de re­
cuerdo" (Nieth:inuner, 1989:3-25). 

Enirevist.1. :i. Sunone de Be:mvo1r. EL tauuo 11[ r.\rEL. Buenos Aires. nro. 6. :tño 11. 
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P:irte de est:l.5 entrevisc:is se re:iliz:i.ron dur.ince el :iño 1991. dencro de un 

proyeclo de invescig:ición dirigido por M:irí:i. clcl C:i.nnen Feijóo. denomin:i.do 

·P:i.rticip::i.ción polític::i. y mo,,·imien1os soci.:iles de mu¡eres en 1:1. Argenlin:l (1950-

1990l·. y fm:mci.:J.do por b Comisión ln1ermims1eri.:il de Ciencw. y Tecnologi.:i de 

Esp:::iñ::i. y la Uni\'er.;id:id de B.:ircelon.:i. La. in~·es1igac1ón se prolongó, durante los 

:tilos 1993-1994. con un Proyecto de ln,,.es1igac16n Anu:ll CPIA 0138/92) del 

CONTCET. Otras ~ncrevisus fueron re:iliz:ufas hac1.:i fines del 1994 y principios 

de 199'5 r form:in p:i.rce de un proyecto de 1m·es1ig.1.CLÓl"I personal :tcerca de l:t 

hi.scon:i. del fenuni.smo en Argentina del siglo XX. Lis encrc,·ist:i.d:ts. en este caso, 

fueron mu¡eres que h:ibi:in fund.:i.do y p:micip:ido activ.:imenle en gr\lpos 

feminiSl.1.s en los :iños 70. En tot.:J.I. sum:in ,-einucu:i.lro encte\·isl.'\S se11u­

cs1rucn1r.id:is. 

Este tipo de entrevisus iment~1 

aprox.imar.;e a un:i perspectiva de 
la experiencia sUbjetiva (única y 
social, a la vez); pero entre la expe­
riencia vivida y la experiencia re­
cordada. media un lapso de tiempo, 
un üempo en que se continuó 
viviendo y en el que nuev:is expe­
riencias reel:ibornron el recuerdo 
de las previas. 

Una de nuestr.is hipótesis es 
que el impacto de la Jecn1ra de 
Simone de Beauvoir se intensificó 
con el paso del tiempo, se ebboró 
y reebboró a partir de la m:idurez 
polícica, incelectual y viCZll de esl:ls 
mujeres. En el momento de la lec­
tuf:l, ellas confinn::iron experien~ 
ci:is previas: el ·•problema de b 
mujer" ex.istí.:i, la subordinación de 
las mujeres frente a los varones no 
podía explicarse a través de casos 
individu.:iles, y codos los valores, 
actin1des, hábitos e ideas J.pegados 
::i "lo femenino" constituían un~ 
conslrucción socio-culniral, y su 
naturalización no era sino erJ. una 
justificación de la subordinación. 
No h:ibfan nacido mujeres sino que 
habían llegado a serlo. Ll m:irca 
be:iuvoria.na provino en el momen-



to en qt1e se dieron cuem::i. de h::i.ber 
de,·enido 1nujeres en c::i.me propia. 
~l:ís :.1lb de lo que suceclier.:i ::i. otr.J.S, 
elbsenc1.m:ironel ··segundo sexo·· 
y no sólo n1,·ieron que :J.cept.:u 
l1:1ber devenido mujeres sino que, 
:il mismo riempo, quizás por sólo 
percibirlo en ellas r en otras (en un 
'nosotr:J.s"), devinieron feminist:is. 

Estas mujeres record::i.ban h:J.­
ber leído :i Simone de Beauvoiren 
los ;.1.fLos '50 o '60, así como otros 
tex[Qs, que "'les abrieron los ojos'". 
Pero, en ese momento, l.:i. subordi· 
n:ición femenin:l fue elaborada 
como un problem;i p:J.r.J. "las Oln.S .. _..., 
Ll m:.1yorí;i de nuestr:.1s entrevista­
das militab:m, por esos mismos años. 
en agrupaciones políticJ.s de iz­
qu1ercb y pens:.lb3n que un:l solu­
ción polític:i al problem.:i de la des· 
1guJ.kb.d ele cbses automáticamente 
des:tnicubría b opresión de géne· 
ro, en parte porque creían que ésta 
er:J. fund:lmemJ.lmente padecicb ¡x:ir 
mujeres de IJ. clase obren. ··EUJ.S", 
en cJ.mbio, jó\·enes educ:idJ.s y 
politiz:id:J.s r.o se sentfan discrimi­
n::idas en b universidad o en sus 
grupos (o, como una de elbssosn1-
\·o, no se :i.nim.:ib;in ;i sospech.:irlo). 
l:.l discriminJ.ción sólo aparecerÍJ. 
en sus recuerdos, elaborados en los 
años "90, después de haber pas:ido 
por comple¡os y dolorosos proce­
sos de ruptura, pro\•ocados o no 
porelbs. Algun;isde\·inieron fem.i­
nisLas en los J.ños 'iO y comenzaron 
a fomur grupos de "'concienci::tción"; 
otras, lo hicieron en el exilio, des­
pués de 1976. 

En esos mamemos, El segun­
dosexoparece h:ibercobí.ldo nue­
vos sen!idos. Se trató ele una époo 
en que :ilxi.ndonaron la elabor.:tción 
de ··las otras" p:ir:J. construir y sentir 
un ··nosotras". De esta manera, se 
recuper:i y se le d:i una centralid:ld 
J. El segundo sexo no encontr:J.da 
en nuestn búsqueda por las revis­
tas político-literarias de Jos años 50. 
Como ,·irnos, !:J.s referencias a El 
Seg11nd0Sexonoabundany, cu:J.n­
do :iparecen, se trata de lecruras 
discantes en medio de otras lectu­
ras y que valoran J.spectos del libro 
(b objetividad, por ejemplo) que 
muchos años después, en los re· 
cuerdos. no aparecerán como los 
mis re Je, ·antes. 

1 
Desde los años ·90, escuch:J.­

mos: "hablab:i de cosas que me 
pasaban a mi", ·me llegó mucho'·, 
"me dio ,·uelta b c:ibez.a'', "me 
cJ.mbió la vid.:i", "me reafirmóalgu­
nascos:is, me:J.cl:J.róocr.is", ~fue un 
detonante, un descubrirn.iento, un 
deslumbramiento" .. Est:J. lectura 
no fue pu blic:id.:i en los J.ños 'SO. Si 
ex.istÍJ. quedó sumergida en lo pri­
vado. Quizás, lo public:ido de su 
lectur:l no relevab:J. ni revelaba todo 

lo remoqdo privadamente. ¿Po­
dríamos decir que fue siempre un 
libro de leccur.:ts prh··aclas? 

Elseg11ndosexo, por lo menos 
en Argentina, no fue uno de los 
textos habirualmente leídos colee· 
li.,.·amente en los grupos de 
concienciación feminisus. Par.i en­
tonces, en los '70, se preferfa :1. 
Firestone, Lonzi, Millet. P:H:J.lel:i­
mente, en el norte, comenzJ.b:t su 
lectura crític:i feminista. En re:ili­
dad, pareciera que aquellas muje· 
res que lo leyeron en lo~ '50 no lo 
volvieron :J. hacer. Sin emb:J.rgo, 
parece haber siclo record:J.do y ese 
recuerdo fue activo en su pensa­
miemo y en la comprensión de sí 
mism:.is. Le dieron un sentido que 
ap1renremente no tuvo en el deba· 
te público contemporineo :J. su 
edición, y b lectura ··a solas" ocupó 
un lug:.lr central en sus vidas. Qui­
zás, esto fue efecto del peso que l.l 
obra colocab:i en la respons:ibilicbd 
indi\·idu:J.!, en el voluntarismosoli­
t.:irioy en el lugar de v:i.ngu:irdi.a de 
algunas mujeres frente a !:J.s otr:J.s. 
Pero sólo la crític:i y el distJ.nci:l· 
miento de escas premisas, a p:tnir 
de sus propias experienc1:1s ~rso· 
n:iles y polític:i.s. perm1neron b 
lectur:l que hoy gener:thnence se 
recuercb. 

¿Un libro que se 1debntó::i Sll 

üempo? Prefiero pensar que se 
trata de un libro que fue leído de 
rnaner:J.S diferentes de :J. Cuerdo con 
el tiempo histórico, soci:ll y perso­
n:il de la lectora o lector. ¿Aün hoy 
sucede lo mismo? 

La expresión ·l:J.s olr.lS" pronene de bs entre\·[Sl:is pero no podemos depr de 

hacer 1:11111.lien un::i. :ilusion :al 1e:uo <le R. Rossand..:J.: /..ns orms, edit.1do en c:LSlellano 

por Gedis;i, B:ucelcna, 1981. 
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Simone de Beauvoir: --r 
del sujeto mujer ~-,. 

-
_A_p_r_o_xuna_· __ c_i_º_º_e_s_a_la_(_a_u_to_)_c_o_ns_tru_c_c_i_ó_n__ ·~ ·~ 

Ma yra Leciñana Blancharcl"' 

Entre el imcial ·~qué es una mujer?" y el definiti\'O ·no se nace mujer. se 
llega a serlo" de El seg1111do se.To, Simone de Beauvoir hace aparecer. en la 

'Introducción"', una primer.t persona con género sexual: "Yo soy un:i 

mujer·- como clisposit1vo de emmc1:ic1ón que dispnrn la pos1b1licbd del 
texto. Orros dos texcos de la misma autor.i Memon·as de 1111a101'1?11fom1al 
y la m1tjer rota utilizan la técnica de la ~escrirura del sí mismo" en dos 

fonnas: la autob1ogrnfía /memoria y el di:lrio íntimo en clave de ficción, 

respecuv:uneme ¿Qué especificidad aparece cuando se pone en 1uego 
deliberadamente la subjenv1dad de quien nó'.lrr.i? ¿Qué ocurre cuando esa 

sub1eri,·idad se manifiest:1 "femenina" y se interroga por esa condición? 
~Cómo se inscribe "la experiencia v1v1da"? ¿Cómo el ~ser en situación~ se 
n:lrr:i. en la ·•autorrepresentac1ón? 1,El watreverse a construirse" y "emerger 

más allá del mundo dado· -sostenido por de Beauvoir- qué tipo de teo1ia 
constnictivist:i. del género sexual h:i.b11ita?. Se intentará abordar algunos de 
estos inte1Togantes, problematizando la posición de Beauvoir a b luz de 
lectur:is reóncas concempor:íneas 

Introducción 

El segundo sexo, publicado 
por Simone de Be::iuvoir en 1949, 
es un:i investig::i.ción sobre los signi­
ficados que :1dquiere el ser mujer 
en soc;ed:ld, y bs diversas corrien­
tes de feminismo lilosófico de b 
:1Ctu:11id:l.d h·m hecho referencia :1 
el, par:i reconocer muchos de sus 
lme:rnuentos o bien par:l polemi­
z=ir, reinterpre1.ando sus tesis desde 
nuevas posrubciones teóric1s. 

L:l enunci:J.ción ya cbsic:i de 
Simone de Be:rnvoir: "No se n:ice 
muier. se lleg;i :l serlo" es un punto 

central adonde bs diversas y, a 
menudocomn.puestaslecn.irJ.Scon­
tempodneas, deben retornar para 
ancbrsu interpretación. 

Un nudo de este deb::ne po­
dría situarse en b polaridad: 
deteffilinismo o libre \·oluncad. 

~No se nace mujer, se lleg::i a 
serlo ··cee:iuvoir, Simonede, 1949, 
!: 13) "( .. .)en la colecündad huma­
n:i nada es natural yb 111ujeresuno 
de los untos productos elaOOrados 
por la civilización"(Be:iu\·oir, S. 
de,1949, Il:51 l), podrb :::ibon:ir b 
tesis decerminisu. 

tvlientr::i..s que en: 

··u mujer, elb misnu, no o­
pera esa vueha~ (Beauvoir, S. de, 
1949, I: 1) ~son muy poc:is bs que 
perseveran ( ... )incluso lasque tr:lS­

ponen el primer obstáculo pem1:i­
necer.:ín :l menudodividid'1s ( ... )sin 
acreverse a construirse(...) Ninguna 
ha pisoteado toda prudencia par.i. 
emergermásall:íclelmundod:ido" 
CBeau,·oir, S. de, 1949, II: -í94-496) 
~rara explicar sus limiuciones l1:iy 
que invoc;ir de nue,·osu stn1:1ción: 
el porYenir sigue abierto" (Beau,·oir, 
S. de, 1949, 11: 501) podrbmos 
entender que se crat:i de un proce­
so de :i.utoconsrmcción dependien­
te de la voluntad del sujeto. 

En una de sus primer.Is :lprox.i­
maciones a Elsegrmdosexo,]udith 
Butler, señala que el 'lleg:ll' :1 ser" 
una mu¡eren Be:it1voir "reconcilia 
la ambiguedad inrern::t del género 
como 'proyec[Q' y como ·construc­
to' ( .. ), lleg:i.ra ser se entiende 1:imo 
como elección como :icultt1ración 
(..) Be:iuvoir fonnuh :il géne10 como 
el /oc11scorpóreo de las posib1licb­
des tanto recibidas como innoLl.­

ctas" (But\er,J., 1986:1 ll 
Sin embargo en una lectma 

posterior, Butler st:" corrige ~· se 
vuelc:i :i un:i imerpret:ición ele 
Be::iu,·oir mis peg:l.cb :1 S:1rtl't'. im­
pur:í.ndole no h:iber esop:1do del 

Licenc1;1d:i en Letr.is. nuembro del T;iller Penn.:mente: l.ectur.is Critic:is de Tcori;1 

de Género. coordin:ido por ~l:irí;1, Lu1s;1 Femenbs. Instituto lnterd1sc1phn:ino de 
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sujeco cartesiano, y mantener un 
residuo de volunta.rismo. (Buder ,J. 
1990) 

Cuestionando interpretar :i 
Beauvoircomomeramente:iline:i­
cla al existencialismo sartreano, se 
ubic:in otrn.s teóricas: Celia Amorós 
reconoce que en Simone de 
Beauvoir "elección tiene un senti­
do fuerre que se mueve en un 
registro fundamemalmente ético­
onlOlógico" pero observa que en 
ella "no ?e crata del sujeto epis­
temológico ~orno del sujeto moral" 
y encuentra una probable radi­
cilizaciónde la divisa iluscrada "atré­
vete a saber" transfonnada en "atré­
vete a construir ru propio ser a 
través de rus opciones libres" 
(Amorós, Celi.'.l, 20000 64). 

Mientras que Teresa López 
Pardinas es quien subraya un sesgo 
propio en el existencialismo de 
Beauvoir a panir del alcance dife­
rente del término "siruación" (López 
Pardinas, T., 1998). Siguiendo este 
planteo Maria Luisa Femenías ad­
vierte que en Beauvoir "la sirua­
ción" (en la que "cada individuo se 
h::t..ll:i de manera singular") seria: "el 

espacio f:ícticamente limitado en 
el que Ja autonomía se ejerce. El 
sujeto ni es absoluto ni tiene liber­
tad absoluta: se era.u de un sujeto 
social en imeracción con otros suje­
tos, en parte inrrinsecamente libre, 
en p:irte socialmente construido y 
limitado." (Femenías, M. L, 2000: 17) 

Por su parte Sara Heinama 
resalta que el plameo de El seg11n­
do sexo "no es voluntarista (..)La 

noción de sujeto de Beauvoir no 
debe identificarse con el cogilo 
carresiano o con el ser-para-sí de 
Sartre. Se acerca mas bienal sujeto 
corpor::tl entrelaza.do con el mundo 
de Merleau-Poncy. l..as "decisiones" 
que toma tal sujeto no deben con­
cebirse como actos de voluntad 
libre, por el contrario, son posruras 
o actirudes corporales que se adop­
tan en siruaciones específicas". 
(Heinama, S., 19980 29) 

Este apretado recorrido pre­
tende dar cuenta sintéticamente 
del núcleo polémico de los dichos 
de Simone de Beauvoiracerca. de la 
construcción del sujeto mujer. 

Me gusraria intentar otra. entr.t­
cla no ya revisando lo que "dice" en 
El seg11 ndo Se."('O sino lo que "hace" 
cuando se trata de construir identi­
dades de mujer :i panirde la n:irra­
ción de l:i experiencia vivida. 

.. Soy una mujer" 

~¿Qué es una mujer?" 
"E.ssignifica.tivo que yo lo plan­

tee. A un hombre no se le hubier.J. 
ocurrido escribir un libro acerca de 
la sin1ación singul.ar que ocupan los 
machos en la hulll..1.nidad. Si quiero 
definirme, me veo oblig::icla :i decir, 
en primer lug:ir: "Soy una mujer". Est:l 

vercb.d constituye el fondo sobre el 
ru::t..I se yergue rcxlaotr.1 afinnadón". 
(lle:urvo~,S.de, 1949,Lll). 

Este fr.igmento de la introduc 
ción de Elsegundosexopropone 1 
colocación de uiu primer:.1 person: 
con género sexual: "Yo soy un: 
mujer" como dispositivo de enun 
ci:ición que dispara la posibilidac 
del texto. 

Si en este ensayo, Simone 
deBeauvoirtrnta. de "revel:ir, deve­
lar o descubrir significados de mu -
jer, hembra y femenino"(Hein:im:.i, 
S. 1998: 27) no deja de ser signifi­
ca.tivo que inscriba desde el inicio la 
presencia fuerte de un sujeco mujer 
como portavoz del texto. 

En uno de los tomos de sus 
Memoriasa propósito del momen­
to de escritura. de El segundo sexo 
Be:iuvoir recuerd:i que en 1946 
inducida. por Sartre reflexion:i so­
bre el asunto de ser mujer: "y slibi­
t:imente se me reveló: este mundo 
era un mundo masculino, mi inf:in­
ci:i habíasidoalimentadacon m..itos 
forjados por los hombres. Y no 
había yo reaccionado en absoluto 
ele l:i misma m:iner.i que si yo hu­
biera sido un chico. La cuestión me 
interesó tanto que :iban doné el pro­
yeao inicialde ebbora.r un:.i especie 
de relato personal y decidí ocupar­
me de la condición femenin:.t en 
gener:il".(Beauvoir,S. de, 1%3l. 

El punto de partid:i entonces 
ha sido este "yo" de su ser indivi­
du:il, p:ira desde :illí desliz."lrse :i b 
retlex..ión teórica. sobre el significa­
do de ser mujer en la sociedad, 
pero esu ind:ig:ición la conduce 
nuev:imente :i Ja narr.1.ción de la 
experiencia person:il. Por eso, el 
proyecto de "relato personal" sólo 
ha sido posrerg:ido, y pocos años 
después comienza. a salir publicacl:1 
su obr.J. :iutobiogr.ífic::i. 

E.se vaivén nos induce a tom:ir 
como eje el acto de 1:1 escrinu:i. de 
b primer:i persona p:u:i ver cómo 
narr.i ell:iel "lleg:ir:i ser" un:i mujer. 



"Yo"': escritora 

Simone de Be:mvoir no se 
consicler.ib:i :i sí misma filósofa :5ifü) 
que se definía como inrelecrual o 
simplemente escritor.i. 

Est::i probable -tret::i del débil" 
como b llam:ufa Josefin:i Ludmer 
que -como tocb.s las tácticas de 
resistencia combin;i sumisión y 

J.cepración del lugar asign;ido por 
el ouo, con ancagonismo y enfren· 
umiento" (Ludmer, J. 1985; 50) 
tiene algunas consecuenci;is. 

Elb, al no decirse filósofa, no 
disputa. ese espacio lr.ldicion:Jlmen­
te masculino (y que en su mundo 
est:í cedido :.l Sartre) y sin emb:ugo 
escribe El segundo sexo un volumi­
noso ensayo que es ran filosófico 
como lo pueden ser las obr:J.s de 
Volcaire, o Moncaigne. 

Es llamati\·o que, ;iún cu;indo 
su punto de panida ha sido ese ~yo 
soy una mujer~, en cu:imo comien­
za 1 desbroz:;.r el ;isumo se a:msfor­
nu en un plural sin género; "la 
perspectiva que :idopramos es la 
de la mor:il ex.iscenci;ilista" (Be:iu­
voir, S. de, 1949, I: 24), :illí hay un 
deslizamiento de una primera per­
sona individual y "generiz:ida" que 
dispara el texto, :i su contraparticb 
en un plural de modesri:i y -gene­
r:ilizado" que lo -roma" En otr.1.s 
ocasiones apea por sum;irse a un 
c:impo filosófico dado (que ella 
:ígilmeme homogeneiZ:J.): "en la. 
perspecciv:i que adopto, b de 
Heidegger, b de S:irtre, la de 
Merleau Poncy~. (Beauvoir, S. de, 
1949, 1. )8) 

Est::is "creus" son un gesto de 
amparo, pero al mismo tiempo, ;il 
no proponerse posnilar un sistema 
propiodificulun el reconocimiento 

de su originaliciad y sus tesis dan 
pie a\ ·ari.J.d:l.s interpret:1.cionescomo 
vimos al inicio. 

Pero consideremos es:i prime­
ra persona fuerte y 1sumida que es 
la Si.mane de Be:iuvoir escritora, 
después de todo en sus Memorias 
de11najo1:enformaldice que ya a 
los dieciocho años "prefería b lite­
ratura :i la filosofía ( . .) no quería 
h;iblar con esa voz ::ibsrracca que al 
oírla no me conmovía (..)soñaba 
escribir una ·novela de la vida inte­
rior'; quería comunicar mi expe­
rienci:i" (Beauvoir, S. de, 19SB: 211). 
Entonces ¿porqué no coloc:ir jumo 
a su ensayo teórico dos textos "lite­
rarios" en primera persona: una 
au[Qbiografía /memoria y una fic­
ción de diario íntimo? ¿Por qué no 
voh·er:i traer:i ese "yo" de Be:iuvoir 
a b escena maceri;il de la escrirur.i 
para darorr.i luz :il posrubdo: "No 
se nace mujer, se llega a serlo''? 

la experiencia vivida: 
decir '"yo" 
Memorias de 11najovenformnl 

¿Cómo comienza este ~yo" a 
decirse? 

Un comienzo formal: "Nací a 
bs cuauo de l:i mañ:rna el 9 de 
enero de 1908 en un cuarto con 
muebles bamiz:J.dos de blanco que 
daba al boulevard Rasp:iil" 
(Beauvoir, S. de, 1958;9) 

Un::i fecha y un lugar en el 
mundo para la imipci6n de este 
nuevoser. Acominu:ición: 

"En las fotos de familia 10111.:.1-

das el verano siguiente se ven unas 
señor:is jóvenes con vestidos lar­
gos, con sombreros empenachacios 
de plumas de avestruz, señores con 
sombreros de p::ija y panam:ís que 
le sonríen :i un bebé: son mis pa­
dres, mi abuelo, tíos, tías y soy 
yo".(Beauvoir, S. de, 1956:9). Un:.i 
foto hace de mediadora y 
significa:"habla", pmeba palpable 
de un mundo d::ido y la colOCición 
final de b narradora en el esp;icio 
así objetivado 

"Todo ser humano concrelo 
se halla singulannente situado" 
(Beauvoir,S.de, 1949, l :lO)esun;i 
de las tesis propuestas en Elseg11n­
dosexoque est:i en el honzontede 
esta iniciación. 

A partir de :illí se de.senc:iden:1 
la reconstrucción de un p;isado, de 
la formación y mu1ación de la niila 
en una joven fonnal, pero sobre 
todo singular, porque de lo que se 
tr.ira es de narrar una experienci:t 
de vicb en su rransfonn::ición. 

Be:iuvoir bucea en su pasado 
hastl. encontr.1.r b escena que funcb 
míticamenre un comienzo: :1 los 
quince :iños dice h:iber escrito en el 
:ílbumde una ::inüg:i "los proyectos 
que debían definir mi person:thcbd 
serun;i escritor..1 célebre( .. ) Había 
resuelto desde h:icía alglln tiempo 



consagrar mi vida a lareas intelec­
tu::lles" (..)·'escribiendo un::i obra 
::ilimenl:lda por mi historia me cre::i­
ria yo misma de nuevo y juscifiCJ.rÍ:l 
mi exlscenci::i". (Beauvoir, S. de, 
1949, 145). 

¿Qué significa esca profecfa 
autocumplid:l, esu reconstrucción 
del p::isado donde una pro~•ección 
de fururo la coloca en un presente 
que en b instancia de escrirura 
sabemos cumplido? 

P;ir.i Celia Amorós, en Beauvoir 
como en Sartre, "existencia es sinó­
nimo de proyecto (pro-iaceo) estar 
b.nzado rnás ::illá de sí lucb un 
:ímbitode posibilid:ldes abierto del 
que h:iy que irse :ipropiandoy hay 
que ir realizando. (...) Hemos de 
descifrar nuestr.l siruación presente 
a la luz de un futuro hacia la cual l:i 
proyectamos, y en este movimien­
to, nuesuo pasado se constituye en 
objero de reinterprecación per­
manente" (A.morós, C., 2000:6;) 
Este pareciera ser el caso de estas 
memorias cuya fuence del recuer­
do es a menudo otra escrin1ra: unos 
diarios ími.mos :i los que menciona 
en varios pasajes, incluso, sig­
nificativamente, para corregirlos: 
" .. _me analizaba yme felicitaba de 
mi transfom1ación. ¿En qué consis­
lí:J. exact::J.mente? ~Ii diario lo expli­
ca mal; pas:iba muchas horas en 
silencio y me fah.aba perspeceiv::i.. 
Sin embargo al releerlo, algunas 
cosas me s::iluron a la visea" 
(Beauvoir, S. de, 1958:192). 

¿Qué esta corrección a la luz 
del paso del tiempo sino una mane­
r:i de construirse? 

Despl1és de roda se trat::i. de 
"memori:is de una jo\·en .. ", un::i. 
postulación en tercera persona, 
marca del proyeao de sí contoorr.i, 
de un ~:nreverse a constn1irse". 

La mujer ,.ota 

Miemr:is que en el siglo XJX 
ltabrfa sido usual que quienes vol­
c:ili:in sus e.xperiencbs en un di:lrio 
íntimo lo abandonar:m al contr.ler 
ma.tnmon10, como si en ese pasaje 
se dejar:J. ::itcis la na.rr.i.ción de una 
vida "propia", la diarista de La m11-

jerrotacomienza un diario cuando 
su matrimonio est:í por naufragar, 
en una inusual circunstancia de so­
ledad que le permite la introspec­
ción. Cuando comienza su escrirura 
significativ:uneme aparece tema­
tizada el abandono en el espacio 
que la rodea.: es otoño, h:i ido de 
paseo sola y est::í en "un bosquejo 
de ciudad abandonada" (Beauvoir, 
S. ele, 1966: 127). Dispone ele tiem­
po pJra ella misma, su marido se ha 
ido de viaje, sus hijas ya son gran­
des y escribe: "mi libenad me reju­
venece veinte años. A tal punto 
que, cerrado el libro, me puse a 
escribir para mí misma como a los 
veinte años" (Beauvoir, S. de, 
19660128). 

L.'l escena de escrinira está 
dich::i. y est:í inscripca. Y aunque 
este diario se transforma en la na­
rración de la ruprur:l m::itrimonial, 
del abandono y de su paulatino 
desmorona1niemo personal, aquel 

comienzo deja abiena un:i posibili 
dad: ha. inaugur:ido el textO lig:md< : 
la escrilura de sí ~t la liben:i.d. 

El tiempo del relato a\·anz: i 

ha.cia a.delante m.arcido por el rigoi ' 
del fechado ele ese di.ario, pero er. \ 
paralelo retoma al pasado par:i in- · 
tentar encontrar allí iaS claves ele 
ese preseme en el que su marido se 
ha. enamor:J.do de otra mujer y b 
vicia de ell:i se resquebraja: ··no he 
vh•ido más que para él", "no me 
veía a mí misma. más que por sus 
ojos" (Beauvoir,S. de, 196: 140). En 
el dfa a día daci cuent::i. de ese 
vaciamiento (no olvicl.ar el tin1lo del 
texm: La mujer rola). 

Promediando el relato, uru es­
cena recrea esta ·puesta en abis­
mo', alguien hace caer al piso 
involuntariameme, una escaniilla 
que termina rota; en la entr::1.d:i 
siguiente del diario, ella dirá que 
mientras unaanlig.i le h.ablaba acer­
c:i de su siruación: .. yo caía, ca.ía, y 
me encontré complecamenre he­
ch:i ped.:J.zos" (Be:iuvoir, S. de, 
1966:179). Su vid;;i ha. sido "par.i los 
otros" y no "'para sí". 

En la revisión pone hechos en 
pal:ibr..i.s en el intento de extraer 
una 'verdad'. PerosignifiCJ.tiva.menre 
con el correr de 1;;i pluma y ele los 
días los intentos de cl::i.rilkar la ex­
periencia por medio del :milisis de 
concienciasedesv:inecen. "No hay 
una línea en este diario que no 
necesite una corrección o un des­
mentido". Y más adelante: "a tocio 
lo brgo de l::i..s páginas yo pensab:t 
lo que escribfa y pensab;i locontr:.i­
rio; y al releerlas me siento comple­
umente perdicb.'". (8eauvoir, S. de. 
19660 233) 

Incluso un acontecimiento 
como el motivo de la inicio.ción del 
diario es refonnubclo ,·ari::i.s veces. 
En el comienzo ha dicho que co-



menzó :::i escribirlo debido a una 
sensación de liberr:::id, luego dice 
que fue por soledad, m:ís rarcle lo 
corrige: h::i sido por m::ilesrar, y por 
último dice que comenzó a escribir­
lo por ansiedad, de modo que \:J. 
causa real que puso en marcha la 
escnrura se vuelve indeterminada 
y, sin embargo, bescrüura persisre. 

"No sé nad;i. No solamente 
quién soy sino cómo habrfa que ser 
( .. ) el mundo es un magma y no 
lengo ya contornos. ~Cómo vivir sin 
creer en nada n! en mí misma?" 
(Be::i.uvoir, S. de, 1966: 262). 

La "escrirura de si" se presen­
t1ba en el inicio del rexto como 
herr.un.ienca para bucear en su inte­
rioridad. Pero poco a poco adquie­
re peso por sí misma hasta que 
llega a decir: "retomé mi lapicera 
no p:ira volver h:ici:i a tris sino por­
que el v:icío era tan inmenso en mí, 
a nli alrededor, que era preciso este 
gesto de mi mano para asegurarme 
que :iúnesc.aba viva" (Be:iuvoir, S. 
de, 1966• 233). 

N:irrarse ap:uece como un 
gesto vital y que excede a l:i con­
ciencia. Sara Heinama ha leído las 
tesis de El segundo sexo en clave 
fenomenológica, y para es!:i co­
rriente filosótla la subjetividad "nun­
ca est:í separada del mundo, nuno 
libre nielara, niCJpazde proveer su 
propio fundamento o mer.imeme 
contenida en un cuerpo medni­
co .. (..) ni puedeser1eoriz::ida. sep:J.­
r:i.da de su propi:J. experiencia vivi­
da y corpóreiz:ida" (Alcoff, Lind::i, 

1999: 132). La escrifllra de este dia­
rio parece est:u de acuerdo con el 
posrulado de Merle:J.u-Ponry: "El 
mundo no es lo que pienso sino lo 
que vivo". En el ejercicio de escribir 
y describirse día tras dí:i, esa subje­
tivid:J.d se va fommlando, no desde 
unaconcienci::lu:msparemeasímis· 
llli'.l, sino construyéndose en su mis· 
mo "entrel:l.Zarse" con el mundo. 

La úhima. emrada del dfario es 
detlnitiv:J.: "Estoy sentada. Y miro 
esas dos puertas.( .. ) Cerra.das. Un:l 
puerta. cerra.dl, algo que acecha 
detr:ís. No se abrici si yo no me 
muevo( .. ) Pero sé que me move­
ré. La puerta se abrid lentamente y 
veré lo que hay detrás de b puerta. 
Es el porvenir.(..) es1oy sobre el 
umbral. No hay m.:ís que esta. puer­
ta y lo que acecha detr:1s. Tengo 
miedo. Y no puedo ll:im:ir a nadie 
en mi auxilio. Tengo miedo". 
CBeauvoir, S. de, 1966: 263-264) 

No es trivial ql1e esre diario 
concluy:i en primaver.1. El futuro 
que no ha tenido espesor a lo largo 
del tex10 adquiere fuerZ:J. en el 
final: trls la puerta, el porvenir del 
que tendr.íque h:icerse cargo des­
de su libertad. El liempode algun1 
manera retenido en el presente del 
día a día, dej;:i que dec:mte lenta­
menre un pasado. Esl "mujer rola" 
se escribe y desmonta una ~sirua­
ciónn, se desm:uca, h:isl:J. que lo 
que queda es puro futuro, por de· 
bnte un porvenir. 

La mujer rora no se construye 
a sí misma. En un sentido un poco 

libre "se deconstniye" y no es a 
través d~ la concienckl ni ele un:l 
voluntad radic::il, sino a tr:ivés de 
una experienci::i n::irr::iti~'ª· 

Confluencias 

Nos hemos ::iprox.imaclo a 
Simone de Be:J.uvoir a p:J.rtir de la 
inscripción de una subjetivid:id fe­
menina en primer:i persona. En Ef 
segundo sexo, desde un ~yo soy 
una mujer" casi pngnürico ele ex· 
perienci.a personal, enunciado como 
disparador, se deslizó a un ,-asto 
ens:J.yo teórico p:ir.i. indagar los sig­
nificados que :idquiere el ser mujer 
en sociecb.d. De éste regresó :l su 
experienci::i. personal para narnrse 
y colocarse en el mundo corno 
escritora. publicando sus Memoruzs. 
P:J.ralellmente, la experienci:J. \'i\'i­
da desde un "ser mujer" se :.11nplió 
C:J.mbién al reblo ficcion:il, desple­
gado en la escritura ele un diario 
íntimo como es La m11jer rota 

En una pruner:i jugada se ha 
corrido de "esa ,·oz ::ibstract;i ··ele b 
filosofía., y aunque :i.mpara.da a b 
sombra de grandes nombres, Ju 
buSCJ.dosu propio lugartrans\'ers:::i.I 
y desde allí postubdo sus tesis. En 
el nuevo espacio ocupado, el c1m­
po imelecru:U, hl hecho su apuest:l 
literaria, pero con una fuerte dosis 
de presencia personal que inscribió 
a tr.J.vés de su ::iurobiografía.. Est.:J. es 
tanto la reconstrucción de su propia 
hisroria como b de b "situación nen 



el que ese "yo'' ha tenido lugar 
teniendo que enfrentarse con cier­
tos condicion:uniemos has ca "emer­
ger m5.s all5. del mundo dado", a 
rr.ivés de un proyecto. 

la mujer rota, en tanto, es la 
puesta en escena de otra ~sirua­
ción": la de la desinteg:r:ición de una 
mujercu:indocomprueba.que,aun­
que ha cumplido con lo que la 
sociedad habrfa esper.ido de ella -
~ser para los ·'otros" (marido e hi­
jos)- , al desarmarse ese mundo, 
est:í. recluCida a una ·•nada" y debe 
enfrenurse al porvenir desde allí. 

Si en las .W:emon'as p::i.recier:i 
responder a un proyecto de 
::i.ucoconsrrucción de algún modo 
\'Oluntaria, en La mujer rota no 
aparece t::i.I posibilidad, es un sujeto 
sin "proyecto" que de pronto ha 
sido despojado de los condicio­
nantientos y que en su libertad, 
deber.\ enfrentarse al futuro. En 
G1di una es "su sin1ación" l:i que 
chspone de maner.:1. diversa a ese 
"toparse·· con el mundo. 

En Elseg1111dosexo resaltaba: 
''El indh•iduo no es libre de modelarse 
a su gusto. Lo que no se conforma 
como "debe" se desvaloriza 
sexualmente y por lo tanto social­
mente"' (Beauvoir, S. de, 1949, 11: 
472), sin embargo t:1mbién aporta­
b::i. orro matiz: "Es neces:irio que le 
crezca una nueva piel y que ell:i 
misma realice su propia indumen­
tari::i. (y esto solo podrá lograrse 
mediante una evolución colecti­
va") (Beauvoir, S. de, 1949, Il: 512) 
Y esa diferencia enrre un "aquí y 
ahor:i" ::i.prem.iado por las detemti­
naciones sociales y el porvenir:ibier­
to a nue\•as signifiG1ciones desde et 
ejercicio de una libertad, est:í cifr:i­
cb en un:i pr.íccic::i tran.sfom1adora 
que no es individual ni merJmente 
volunt:J.ria sino colectiva. 

El nombre propio contribuye 
a ·'fijar la identidad de un individuo 
a través de sus múltiples ocuíren­
cias y está. además al servicio del 
anclaje del sujeto en el mundo", 
dice Paul Ricoeur (Ricoeur, P. 1987: 
80). 

Simone de Beauvoir ha narra­
do al menos dos experiencias de 
este devenir que es "llegar a ser 
mujer" y ambas desde una primera 
persona texrua.l coloca.da. bajo su 
finna. Ll convención sugiere que 
uno de estos ·'yo" es imaginario y el 
ocro autobiográfico, pero a nivel 
lextual ambos portan las mismas 
caracteñstica.s y má.s bien debería­
mos considerarlos a ambos 
ficcionales, en t::mto conscruidos. 

Podríamos dar un paso más y 
considerar la sugerencia de Paul 
Ricoeur quien reconoce que "la 
tentación del yo es fuerte, por lo 
tanco "cuando leo un texro que 
contiene el tém1ino yo, lo encuen· 
tro ya disociado por la escritura de 
su escritor, aunque este escritor, en 
tanto locutor, ha.ya sido un yo an-

ciado; pero el hecho de estar escri-
to y no did10, lo deja desanclado ( .. l 
~s decir que ha vuelto :.i estar ,·:1-

ca.nte, como contrapartida la lecn1-
ra, simétrica a la escrirura, instaura 
una suene de reanclaje, por lo 
mismo que aquél que lee la obrJ, al 
leer yo, pasa ;i ser, según dijera 
Proust, lecrorde sí mismo" (Ricoeur, 
P. 1987: 78). En este sentido, ca.da 
aproximación a un rexro donde se 
lee "yo'' puede verse como una 
apel:ición ;i la identificiciónde quien 1 

lo lee y encuencr.1, en esa otra 
inst.1.ncia que es la lecrura personal, 
sus propias resonancias signifiGui-
vas. 

La inscripción texrual de un 
"yo" femenino, en distintas obr:1s 
de Simone de Beauvoir, abre el 
juego de posibilidades. No sólo se 
tr"JU de teorizar sobre diferentes 
modos de .. devenir mujer", sino de 
poner en movimiento las alternati­
vas de la construcción ~de sí mis· 
ma~, a uo.vés de una pr:ictic.1 narra­
tiva quea.unque en pri.merJ instan­
cia individual, puede resultar 
transfonnadora al encontrar ecos 
de identificación en cada otr.:1. mujer 
que lee "yo" en esa otra pr.íctic:1 
renovadora que es la lectura. 

Aún l1oygener:i conrroversias 
el alcance de sus dichos en El 
seg1111dosexo. l...:J. uliliz.ación perso­
nal y creativa de diferentes líneas 
filosófiClS (Hegel, Heidegger, S:uue. 
Merleau-Poncy) permitió que pers­
pectivas fentin.isus diversas se legi­
timen -incluso polemizando- en 
Simone de Beauvoir. 

Desde su literatura, posnila­
mos que Si.mane de Be::iuvoir se 
narr.J. en mujeres que "'se hacen" :1 

sí ntismas, otrnsque "'son hedus" o 
que ··deber.in h:icerse". Lo quepa­
rece claro es que ninguna -nace"' 
mujer. í 

l 
1 
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• 
Los relatos del feminismo 
en la obra de Angélica Gorodischer 

~ 

. 
Adrián Ferrero"' 

El preseme traba10 se propone estudiar el modo en que el feminismo 
como ceorfa críuc:1 se pone de manifiesto en la práct1c:i. escriruraria 
f1cc1onal de Angélic:i. Gorodischer. De esta manera. analizamos cómo el 

patnarc:i.do se ha consolidado a 1r.1.vés de la el::1.borac1ón r b. circulación 

de narr.tli\·as meaU\"Olí, 1949) en las que b mujer quedaba fijada en 

estereotipos, y era heterodesignada por la dominación masculina. Esru­
d1ando pane de la producción liter:iria de Gorodischer, \'erificamos el 
modo en el que b. escritora desnaruraliza dichos estereotipos. Paralela­

mente, nos servimos de una serie de conferencias inéditas, para.textos e 

imerYenciones públicas de la naITJ.dora rosarina que explicitan parte 
c!e su progr.im:J. femirusta y que nos llevan a pensar su proyecro creador 

como parte de una genealogía (Amorós, 196;) de escricor.i.s_ Por úlcimo, y 
atendiendo :::il cuhivo por parte de Gorodischer de géneros cercanos al 

famasy <Jackson, 1986), estudiamos la peculiar manera que estas conven· 
ciones hcerarias 3.doptan al cruzarse producuvameme con una categoría 

como la del gender, convergencia que puede llegar incluso a prefigurar 

algunas recientes líneas de la teoría de género. 

Introducción 

Desde su gestación más tem­
prana, b obra de Angélica 
Gomdischer ha estado ;nema a b 
problematización d~ la condición 
femenina y, por exlensión, a las 
relaciones entre los sexos. Una na­
rración de comienzo, como Cuen­
tos con soldados 0965) ya atesü­
gua en uno de sus textos ("El mer­
c:1der, el héroe y b pecera") la 
denuncia de la trala de blancas y de 
la denegación para la mujer de su 
condición de sujeto, reivindicación 

que comparte con gran parte del 
feminismo occidental de la última 
mitad de siglo pasado. Es precisa. 
mente esta ilusuación de la degra­
dación de la mujer a la condición de 
mercancía la que, en el filo opuesto 
de la iroma y por contraste, de­
muestra las intenciones militantes 
de los textos de Gorodischcr. 

Si bien la obra de Gorodischer 
eslá atra,·esada transversalmeme 
por la reflexión sobre el gender, 
también es cieno que no es smo 
desde 1983, con la pubhcación del 
libro Mala nocbe y pan-r bembm 

L'ni1·ers1d:id N:lc1on:i.I de L..:i Pl:i.l:l. F:acul1.:id de Hum:i.n1d.:ides y Cienci:i.s de l.:i 

E<luc.:ic1ón 

801 mcYll8(2002) 

que Gorod.ischer abraz:i. el fem.inis· 
mo como una causa personal. Se 
trata de un libro de cuentos 
heterogéneos, cuyos personajes 
prQ[agónicos son en su mayorí::i. 
mujeres, que por lo general se 
encuentran bajo la sujeción del 
poder masculino, poder del que 
mediante estr.J.tegias diversas, lo· 
gran liberarse. Todo el libro es una 
extensa, amarga reflexión sobre la 
condición femenina que apela en 
oc:::isiones, como no poctía ser de 
Olr.l manera, a recursos de la ficción 
fantástia. Así, se proyecta en hipó· 
tesis fu curas que ratific.m sus inten­
ciones por devolver a la mujer un 
estatuto mayoritariamente birlado 
por la dominación masculina. 

Para. el presente trabajo, he­
mos diseñado un abon:l.ajeque atien­
de a la relación de la obra de Goro· 
discher con el feminismo desde dos 
pumas de vista. Primero, al análisis 
de pa11e de su producción literari:i 
politizada por la dimensión del 
gender, con un acentuado cuestio· 
namiento en el nivel de la repre· 
sencación <le los esreremipos de b 
mujer, hererodesignada por el po­
der patriarcal. En segundo lugar. 
nos centramos en la producción de 
escritos programiticos, en su nu.· 
yoría conferencias públicas (inédi­
tas hasta la fecha, escritas emre los 



años 1996 y 1999) y p:::i.r:nexcos 
(sobre todo prólogos de :::i.mologías 
de n;trr.tclor:is l:uinoamerican:is se­
leccionadas por b misma auror:i~ y 
entrevisus que se constituyen en 
verd:::i.der:is intervenciones públi­
cas. U ficción füer.iria no ha perma­
necido ajena, como arena de inte­
reses ideológicos en pugna, a b 
inscripción conflictiva en el disan­
so de esa disidencia. Entendemos, 
con Ana María Amar S:ínchez, que 
l:is representaciones ~dependen de 
posrur:is de los sujetos y, por lo 
tanto, son esquemascl:::i.sillc:::i.torios 
yvalori.z::J.dores que constiniyen sig­
nificaciones· (Amar Sánchez, Ana. 
M.aria.1996: 3). Elbsproponenun:i 
lectun del mundo .. que no puede 
ser sino polític:i (entendiendo por 
esto un:i posición frente a lo re:i.l y, 
de este modo, una intervención y 
una 'tom:i de partido'~ (Amar 
S:ínchez, Ana María. íbídem). 

Combatir los estereotipos 

El feminismo es un:i ~teorí:i 

crítica .. que "irr.lcionaliza los rruucos 
de referencia tradicionales, en tan­
todeterrnin:l la ''isibílid::id y la. cons­
titución como hechos relev::mtes 
de fenómenos y aconteceres que 
no son peli.inemes ni signific:itivos 
desde ou'j,Sorientaciones de la ::nen­
ción" (Amorós, Celi:i, 2000: 99). 
¿Cómo se pondrí:i de manifiesto b 
teoría crítica. feminista en el orden 
de larepresenución literaria, de b 
pr:ktica. escritura.ria? 

Gorodischer d:i. una pise.a al 
respecto: .. Si el feminismo es sim­
plemente l:J. búsqueda. de justicia 
(. .. ), l:::t licerarur:i feminista es sim­
plemente una n:i.rr:iciv:i., poesía, 
te::mo o lo que sea, que se escribe 
no sólo evitando sino redl:lZ:lndo el 

estereotipo de la mujer que plan­
tea la socied:i.d p:i.triarcal (. .. )" 
(Gorodischer,Angélic°' 199fü 10). 

LDs .. estereotipos" pueden ser 
defmidos en témlinos de .. creen­
cias sobre las clases de individuos, 
de grupos o de objetos, que son 
preconceptos, es decir, que no res­
ponden a un:i. :i.preciación nueva 
de Clda fenómeno, sino :::i. h:íbiros 
de pensamiento y expectalivas 
habiruales" (Amossy, Ruth y Hers­
chberg Pierrot, Anne, 2001: 32). 

Este aspecto mediante el cual 
las im:ígenes de la femineidad se 
estabilizaban en representaciones 
so:ialmenteadmitid'lS, yaliabíasido 
señ:i.bdo por Simone de Beauvoir 
en El segundo sexo, su conocido 
ensayo de 1949. Asimismo, 
Beauvoir había enlendido que pa.r.i. 
la construcción de la femineidad en 
la socieda.d occidental er:m esen­
ciales bs narrativas que sobre ella 
circulaban. Al respecro, señala la 
escritora francesa: "La. liter:itur::i. in· 
fantil, la mitología, cuencos, relmos, 
reflejan los micos creados por el 
orgullo y los deseos de los hom­
bres: a. tr:lvés de los ojos de los 
hombres es como la niña explora el 
mundo y en él descifra su destino" 
(Beauvoir, Simone de, 1949:227). 

De est:i. m:i.ner::t, así como b 
dominación simbólica del patriar­
c:i.do se ha concebido y perpetua­
do.a través de rel:J.tos y él mismo se 
ha configurado como ral, es legíti­
mo para 1:1 reoría. feminista y par:i b 
escritura feminista la concepción 
de contra-relatos que derriben o 
cuestionen b legitimidad sobre la 
que se asientan los primeros. En 
este sentido, tocb la obr:i de 
Gorodischerconstruiri represent.a­
ciones de la femineidad que distan 
mucho de ser vasallas, sumis:l.S, 
dependienres o de ser denigradas a 

b c:i.tegorfa de objetos. Si ello ocu­
rre, es deliber:id:i.mente, adopc:::i.n· 
do un car:ícter opositor, de· 
nunciativo. 

T:J.I es el c:i.so de un reciente 
cuenro titulado ÜVer.tneantes·· (en 
el libro Menta, Bs. As., 2000>. En 
este texto se pone de relieve aque­
llo que Simone de Beauvoir h:i.bía 
plantea.do en la "Introducción" de 
El segundo sexo. La mujer habí:.i 
sido concebida por el hombre como 
un .. Otro" no recíproco, hererode· 
signado. Desde este punro de vistl, 
habla.sidocar::i.cleriud:t :i p:.irtirde 
la inesencialidad: l:icarencia, 1:1 fo.I­
ta, Ja mutil:i.ción, l:i. degro.da.ción ... 
Confuuda. :i. un lugar subalremo, b 
femineidad seconsrniía a sí mis1n:i 
desde ese vacío, construcción que 
impona.ba un:i verdadera p:ir.idoja. 

El texto .. Ver.ine-.J.ntes·· narr.i b 
h.is(Oria de un:i. mujer, cuyo m:irido 
muere :ihogado en un::is v·acacio· 
nes. Todo el cuenco es un brgo 
monólogo, n:irrado en esrilo indi­
recto libre, en el que la mujer 
reconstruye la muene de su esposo 
y se enfrenra :J. ese v:i.cío :J. p;trtirdel 
cual debed amodesign:irse. Dice 
Gorodischer: "( ... )sabía que ib1 :t 
tener que l1acermuchas cos:Js, tin­
tas cos:is que ell:i. no sabía cómo se 
ha.cían porque en él el que l;is 
había hecho siempre y después de 
hacerla.s le h:ibía llevado, no sabb. 
qué, lo que fuera, papeles con 
sellos o formularios o sobres o co­
mentarios o algo par:i guardar, ;ilgo 
que ella ni miraba porque ::isí todo 
estaba bien y :ihor.t er:i ell:t b que 
iba a. tener que h:icer todo sin saber 
si lo hacía bien o mal ( ... )" (Go· 
rodischer, Angélica., ZOOOb: (yj) 

Clar:imente se obser\':J. en el 1exto 
la perplejida.ddel person:.ije feme­
nino, l:J. impotencia de ha.ber perdi­
do la rute la que la gobernab:i y de 



la cu::i.I est.1b:i :J. merced. La falta de 
sujeción l::i. enfrenu :l su propia 
liberrad, en p3bbr:is de Simone de 
Be::J.uvoir, un3 lfüert::id de b cual 
habí::i. ::J.bdicdo para ponerse bajo b 
nnel:l de su comp:iñero. Se percibe 
en el cexto b ide:J. de una mutila­
ción, de una crisis de vacío en b 
cual esc::í sumida la protagonist1 y 
a p:utirde bcual deberá reconstn1ir 
su idenlicbd de ser ampuudo. 

H:ly todo un ciclo de cuentos 
dispersos de Gorodischer ("El 
beguén", 1997; "Los propósitos del 
CJZ3dor'', 1993; "'Us categorías vi­
tales según el sistem.;:¡ de la narura­
lez.a de Linneo", 1994)en los que b 
figur.i más recurrente es la inver­
sión del tópico patriarc:J.I de 13 su­
perioridad masculina. Como con­
trap::i.nicla, en estos cuentos son las 
mujeres bs que "toman las :lrmas" 
(cuchillos, pistolas, azadas) y se 
:lb:nen sobre hombres que come­
tieron algún tipo de falta o deliro 
contra ellas (ab:indono, agresión, 
abuso, según los casos). En efecto, 
Gorodischer invierre la lógica de los 
relatos patriarcales y predica b vul­
ner::ibilid:id de las figuras masculi­
nas, moscr::i.ndo que no hay nad:'.I. 
que no 3utorice a l:ls mujeres a 
ejercer la violencia (simbólica o 
física) cuanclo ella se justifica. Que 
b mansedumbre no es una propie­
dad que les es esencialmente inhe­
rente. L:l que ejecut3n escas muje­
res es lo que yo llamaría una "vio­
lencia compens3tiv::i ", erigiéndose 
como una oper::i.ción desnan1rali­
:z..i.dor:::1. 

En otros textos, en c::i.mbio, 
(como "Retr:J.co de b emper::i.triz", 
enKalpalmpen·a//I, Bs.As., 1984), 
b mujer logr:i acceder ::i. altos c3r­
gos de poder y, por ende, a la 
esfer.t de lo pl1blico. Nuev:imente 
podemos observ::i.r una inversión 

respecto de la tópic:i patriarcal, en 
cuyos rebcos la mujeraparecíacon­
fin:ida. al orden de lo doméstico, 
incapacit:ida de dar órdenes o de 
gobernar algo más que no fuera su 
propi::1. osa o donde los instrua:ivos 
se restringían :i las recetas de coci­
na. En un rel:nodonde se subraya la 
S:lbiduria ele b emperalriz, también 
se b nombra yolific:a como "la m:ís 
eficien[e gobernante de todos cuan­
tos hay:l tenido el imperio". En este 
[ex.to bs mujeres ganan el recono­
cimiemo por su bbor exími:l como 
dirigentes, sin renunciar por ello a 
su condición de esposas o madres. 

Un sector de la producción 
literaria de Angélica Gorodíscher 
p:irece regodearse en una suerte 
de universo ginecocéntrico p:lra 
comribuir a b fundación de un::1. 
rnitologí:'.I. femenina. No otr::J. COS:'.I. es 
b noveb Prodigios(1994).Si bien 
a lo largo del texto :'.l. parecen perso­
najes m::i.sculinos, no se trata de 
figuras relev:lntes. Lo re:ilmenle 
signific:'.l.tivo parece ser en esca his­
toria b existenci::1. "menud:l" de las 
mujeres que pueblan la que otror::i. 
fuera b casa del poeu Novalis, en 
la Alemania del 1900. En la narr.i­
ción están eX:'.l..cerbados los ámbitos 
y bs accivid::1.des domésticos h.asca 
adquirir proporciones épicas, mer­
ced a la potenci:l de las imágenes 
que un 1Urr::i.dorextr::1.d.iegéticodes­
pliega. Enumer::i.ciones(positivas y 
neg::J.ti\":J.S), c:it:ilogos, mec:ífor:i.s, 
compar..1ciones. hipérboles, conJlu­
yen en la mrnción de la existencia 
ordinaria ele es:i.s mujeres que en· 

cuemr.:1n la m:igi.a en lo más pros:J.i­
co y que revelan en lo doméstico 
todo el saber y la erudición que la 
razón patriarc::i.I sólo admire de un 
modo socialmente relevante en el 
orden de bs disciplinas. 

En algunos textos breves (~Ca­
mino al sur", 1994 ; "Us categorías 
vit3les según el sistema de la nan1-
rn.leza. de Linneo", 1994) Goro­
discher une sus reivindicaciones 
feministas a las relativas a b ecología. 
No es raro esu confluencia en una 
autor::i. que se reconoce como "fe­
minista, eco logis ca y p:icifist:l ~. Lo 
cierto es que en estos textos el 
podercorruptordel :'.l.ndrocentris1no 
se exp:lnde no sólo ::1. la degr.:1.d:1-
ción de la mujer sino al de cocb b 
narunleza., conum..inándola o des­
truyéndola. 

Es interesante traer a colación 
un texto antiguo de Gorodischer 
(1966), con el que obtiene el se· 
gundo premio del concurso org::mi­
z.ado por Artes y Genci.as y Editorial 
Jorge Álvarez. Se tr.J.U de "Ja.no en 
C:lpri", cuento especialmente su­
gerente par.i. reflexionar sobre b 
dimensión económio al pens:u un:i. 
c:icegori:l. como la del gender. L..:.1 

n::1.rr.J.ción desenvuelve un contr.:1-
punto entre dos historias: la de una 
am:i de C:lsa abrumad::i por las t=i.­
re:ls domésticas y las c::1.rg::i.s de 1:1 
maremid::i.d y la de una concles:1 
(Leda) de posición muy acomocb­
cb., que b:l esta.do casad.a cuatro 
veces pero con ninguno <le sus 
m:iridos ha tenido hijos ni ha sido 
feliz. Ese contraste nos pennire 
:icceder a las fanusi:l.s más íntim::J.s 
deunayotr::1. mujer.Ambasdese:in 
b suerte de la otr.J.. l...:J.. fanusb de la 
condesa es n:'.l.rr.t.cb por ella mism:i: 
·En que yo no er.J. yo, en eso pen· 
s:ib::J.. En que er.i otr:J., viviendo en 
un3 ciuda.d provinci:ln::i. y mezqu1-



na, olr.l :i quien le dolía la cabeza y 
odialJa un ver.ino que no podía 
aprovechar. En que er.i. feliz ( ... ). El;¡ 

que era oU'::l Led:i, un ama de casa 
ar:ire:id:i, de clase media, preocu­
pada, un poco fosttdiada y faslidio­
sa, rodead:l de chicos y de cosas 
que hay que limpiar, en una casa 
chiquita" (Gorodischer, Angélica· 
1966: 72). Es evidente que amlJas, 
por no realiz:u es:l5 fanlasías, las 
deform:m, y recíprocamente se 
envidian. En realidad lo que envi­
diJ.n no es la suerte de la otra, sino 
la imagen que tienen de esa suerte. 
Gorodischer juega lirerariamente 
con los estereotipos que las muje­
res tienen respecro de ellas mis­
mas, y las "imágenes de mujer" que 
los hombres conscruyen, en las cua­
les a ellas sólo les queda desear su 
propia a.ltericb.d. 

En una novela como La rioche 
del inocenre(1996), nuestr.J :i.ucora. 
coma como personaje liter.irio a 
una figura teológica del p:mceón 
católico. La Virgen Maria.o Nuestr.l 
Señora, largamente invocada y re­
querida por la licer:nur.i medieval, 
sobre todo en la tr.idición hispáni­
c:i., vuelve a aparecer en la ficción 
como la mediador::1. entre el proca­
gonisca de la noveb (Pisou), que 
aspira. a la virrud, y el misnúsimo 
Par.tíso. En el texto b Virgen es la 
enc:1rgada. de minimizar ame el 
novicio la. severidad que le impo­
nen sus superiores que, justa.men­
te, no practic:m lo que predic:in. 
Denuncia de la corrupción inscini­
ciona.I ede:siástia, su vertic:dismo y 
su machismo, el texto rescata a la 
Virgen como l.:i figura femertina por 
excelencia de la religión católica. 
Paralela.mente, enue el novicio y b 
vtrgen se insinúa la. sensualidad y el 
concacco fís~co, sin expliciurlo por 
completo. De esca m:.mer:i, Ja no-

vela desmitifica a. b Virgen María. y 
le devuelve una. corporalidad de la 
que los rirua.les del c:J.tolicismo la 
priva.ron. Al respecro señalab:i 
Simone de Beauvoir: YL.a virginidad 
de Ma.rfa, tiene sobre todo un valor 
negativo: aquélla por la que la car­
ne ha sido rescatada, ya no es 
cama~ no ha sido tOClda rti poseída. 
( ... )Sía.María se le niega.su ar.íccer 
de esposa, es par::1. exaltar en ella 
más puramente a la Mujer-Madre'' 
(Beauvoir,Si.monede,ob.cil.: 174) .. 

Ya en un texlo de 1989, titu­
lado YSi el fulgor de los mundos 
danza en la. cabez:i de un alfLier", 
Goroclischer había escrito un cuen­
co donde una mujer plagada de 
preocupaciones cotidianas cenía un 
encuentro casual con Ja. Virgen al 
volver de una salida nocturna. Este 
texto es el antecedente literario 
inmediato del primero y demues­
tra. que ya desde ese entonces 
Gorodischer había dedic:ido sus 
cavilaciones :i este lema.. 

lo que confimlan algunos de 
esros ejemplos, es que en ranto 
Gorodischerejerce una corsión so­
bre la razón patriarcal y sobre sus 
formas de representación, deses· 
ta.bilizándolas, sus textos se erigen 
en insc:mcias de polilización del 
texto litenrio. La huella de esa 
disidencia. se logra merced a un 
tr:ibajo de problematiz:J.ción de la 
tradición literaria. y de un soca­
vamiencodel "sentido común" en­
camado en eslereolipos. De este 
modo, los te:aos de Gorodlscher se 
resisten a reproducir y perperua.r 
una tr.1.dición pa.uiarc:il, puesc:J. de 
m::mifiesco en lodos los órdenes del 
queha.cer li1erario. Par.i ser ex::iccos, 
nuestr.J aucora se propone una. rea­
propiación u:msgresor:t de b tr:idi­
ción en cl:i.ve feminisu. 

E.s por ello que bfüer:in1r.i. de 
la escri10r.:1 rosa.rina.1dopl.:l matices 

críticos, militames y de sesgo em:m­
cipatorio, en tamo se erige como 
una forma de réplica lilerari~1 frence 
a las leyes y los discursos de la do­
minación masculina.. Cueslion{1ndo­
los en su inscripción en el orden de 
bs representaciones, Gorodischer 
los desnanir::1.liza y les confiere un 
esta.ruco conringence. En pabbras 
de judith Butler, la fuerZ.'.l de su 
licera.rura r.idic:i en el "des:J.fío radi· 
cal que formula al sraru quoculcu· 
cal~ (Buder,Judith, 1998: 21). 

Los escritos programáticos 

Desde sus peculi:ires prólo­
gos (menos analíticos y argumen­
talivos que ricos en una retórica. del 
énfasis), Gorodischerdeja en claro 
que se a.linea. dentro del feminismo 
de b igualdad, aquél que reivindic:1 
para las mujeres iguales derechos, 
oporrunidades, leyes y facilid:ides 
que p:ira. los hombres. Al respecto, 
explica Gorodischer: ~( ... )El femi­
nismo es simplemente la búsquecb 
de justicia. (iguales oporninicb.des 
en la educa.ción, en el rra.bajo, en el 
gobierno, en el hogar, en las actitu­
des, en las mentalidades) par.t bs 
componentes de la mit:J.d m:ís uno 
de la población del mundo, que 
somos además las madres de la ocr.i 
mil.:ld (. .. )" (Gorodischer, Angélic:1: 
1994b: 10). No obsr:ince, más all:i 
de esta. decbra.ción de principios. 
es posible leer tanto en sus rexlOs 
liler.i.rios como en algunas inter-



,·enciones públicas el señalamien­
to de u na oscilación teórica, que la 
hace adoptar por momentos líneas 
:ugumentacivas cercanas al así lla­
mado feminismo de la diferencia. 

El feminismo de la igualdad es 
rribul.'.lriosobretododelmovimien­
to sufragista y de amoras como 
Virginia Woolf, quien en su libro 
Tres guineas 0938) ya reclamaba 
el derecho de las mujeres a tr.ibaja.r 
y g:J.nar un salario, a tener la mism:J. 
educación que cenían los hombres 
y:J. ampliirsu injerencia del circulo 
circunscripm del hog::u hacia !:J. ór­
bit:i de lo público. Enesce übro, que 
:isume b fonn:i de un largo texto 
epistobr, Woolf an:iliz:i escrupulo­
samente la sin1:ición de la mujer en 
b lngbterrJ de fines del siglo XIX y 
principios del XX, denunci:mdo la 
sistemática discrimin:.tción de b. que 
es y l1:i sido objeto. En este sentido, 
no deja de recalcar la estrict:J. exclu­
sión de b mujer de las instiruciones 
formativ:i.s y de J:is cúpulas diri­
gentes. 

Otro t:.tnto har:í en otro de sus 
libro.s, Un cuarto propio 0 929), 
donde sugiere b idea de que un:i 
mujer para ser libre debe disponer 
:ll menos de una habit:J.ción par::i su 
uso exclusivo y una rem:i anual 
razonable que gar.:mtice su inde­
pendencia. En este reclamo, Woolf 
apunt:i básicamente :il reconoci­
miemoy b libertad que gar.intiza el 
salario, por un bdo. Por el ocro, al 
dominio de un topos, de un ámbito 
circunscripto y :J.jeno :J. la mir.id:i o 
b invasión tanto de h familia como 
de b nneb m:isculina. 

Del mismo modo, en Fr:mci:i., 
la escriton y filósofa Simone de 
Be:iu' ·o ir (que Celia Arnorós consi­
der:t la culminación teóric:i del 
movimiento sufragist:i), en El se­
gundo sexo, re:iliza un :ibordaje 

fenomenológico de la condición 
femenina en la socieda.d occiden­
t:i.I. Este libro es pionero en la 
medida en que fue esencia.! para 
sencr l:.ts bases de una noción pos­
cerionnente a.cuñada, el gender, que 
en los a.ños setenta. dier.i lug:ir a 
encendidos y ac:ilor:1dos debates 
en tomo del sexo y de su consuuc­
ción cu\tur.:il por parte de lo que se 
dier.:i en lbm:irel "neofeminismo" 
l:J. tesis central del libro de Simone 
de Be:iuvoir, que abre uno de los 
:ipanados del ens;:iyo, reza: "No se 
n:ice mujer, sino que se deviene (o 
se llega :J. serlo)"(Be:iuvoir, Simone 
de, ob. cit.: 207). Esta fórmula, in­
tenta da.r cuenta del hecho de que 
sobre los datos naruraJes pes;:in o se 
imprimen los códigos culturales. 
Apoyad1 en la fenomenologí:i fr.:m­
ces:i, la antropología de Claude 
Lévi Str.:iuss y la filosoffa existen­
ci:ilist:i de corte sartreano, enlfe 
ocr:is vertiences teóricas, Beauvoir 
relativiza y polemiza con la.s co­
rrientes esencialista.Sy biologicistas, 
par.i quienes b mujer "era su biolo­
gfa", ~1:i biologíaer.:i undestino"yla 
tvlujer er:.t un ente rranshistórico 
inmutable. 

No hace falta mencionar el 
.irunenso ;:iporte de Be:.tuvoir al indi­
c-1r el rasgo contingente que según 
ella compotta la condición femeni­
na y, por extensión, el orden opr~­
sh·o de la domina.ción m:isculina, 
reversible por t:J.nto en función de 
un:i toma de conciencia y de medi­
das acordes: :i t:il fin. Hiscorizada la 
condición femenin:i, las in:iner:is 
de 1uzgarla son par.ilelamente revi­
Sicbs. 

Como seña.lamos, el esn1dio 
de la filósofa francesa toma como 
marco ele referenci:l :i la filosoffa 
existencialist:J. encamada en las teo­
rbs deJe:in-Paul Sartre, su comp:.t-

ñero e interlocutor. Desde este 
m:.irco, la existencia humana no 
prescribe una. esencia., sino que es 
proyecto, es incesante devenir y 
progresión haci:i el futuro. Dado 
que somos seres libres, el espesor 
de nuestr.:i vida depender.í de bs 
elecciones que romemos. Cbro que 
denuo de esas opciones esr:í la de 
la trascendencia. o la de su comr:i­
pa.rte, la inma.nencia., aquella pro­
piedad reservada a los objecos. Es 
en ésra, precisamente, en l::t que 
incurre la mujerporm:ila fe, por no 
:isumir su propia libertad. 

Es muy claro en l::is obra.s de 
Virgini:i Woolflade~dade igual· 
dad respecto de las prerrog::itins 
masculinas. Be;:iuvoir, si bien en­
fatiza la necesidad de equipararse 
al hombre, tampoco desdeña bs 
diferencias que entr.:1.ñan el perte­
necer :J. un sexo y a otro. Deja en 
claro que no aboga por un mundo 
unilOnne. 

Tr.iemos :J. co):J.ción los ens:i­
yos de la escritora británica y b 
fr.:incesa en tan1oentendemos que 
conforman (junto a un grupo nüs 
nmplio de letr.:1d:is) una gene:ilogí:1 
de escritoras de ficción que adenüs 
ejecur:iron a.lgunos textos pro­
gr.un:íticos teóricos y realizaron in­
tervenciones públicas sobre la. cues­
tión de b mujer. Tomamos umbién 
la noción de "'genealogia" de Celi:J. 
Amorós (1985). Según In Jurara, 
una relación gene::ilógica con el 
pasado "busca en l.::is producciones 
(. .. )que le precedieron una legiu­
m:ición de su propia t:J.rea ( ... ).En 
b misma medicb. en que se quiere 
legitim:ido, se constituye a sí nus­
mo con efectos recrospecci,·os 
como legitim::idor de la serie ~­

como funda.dar de b 11:1.dición ( ... ) 
::ti articularb en la forrn::i de un 
legado" (Amorós, Celi::i, 1985: 80>. 



Est:is pabbr:is con bs que Amorós 
se refiere al trabajo filosófico de 
Aristóteles, son extensibles al tr::i, 
b:ljo liter:irio de Angélica 
Gorodischer, en el sen!ido de que 
uno de sus intereses primordiales 
consiste en orgJniz.1.r el pasado 
litenrio femenino a tr:ivés de un 
m:ipa inteligible, en el cual se ins­
cribe su propia pr.íctica discursiva. 

Cbr:imente tributario de la lí­
ne:.i inaugurada por los pioneros 
trabajos de Woolf y Beauvoir, entre 
otros, Gorodischer l:linbién señala 
que hay diferencias entre hombres 
y mujeres, concrel:lmenre en una 
pr.5.ctica como la escrirura. Dice 
Goroclischer: "¿Yqué es !oque dice 
esa mr:i mitad de la humanidad? No 
dice n:>.da radicalmente distinto de 
lo que venían diciendo los señores 
que han sido los que figuran en la 
escrirura desde h:ice seis mil años. 
Pero lo dicen de otra manera, por­
que si es cierto que la posición de 
las mujeres en la sociedad es dislin­
t.:J. de la posición de los v=i.rones, 
entonces lo que escribamos las 
mujeres ha de tener otro ingredien­
te, otra mirada, otra opinión, otro 
horizonte, otro aire, ocro sabor, olr:l 
músiCJ, otr.1. sintaxis, arras pal:ibras. 
Ni mejores ni peores: otras" 
(Gorodisch.er, Angélica, 1998a: 11). 

De lo señalado por Gorodis­
chcr se desprenderi:J. una ~diferen­
cia" entre hombres y mujeres. Esr:>. 
observ:ición manifiesta resabios del 
feminismo "de la diferencia~, aquél 
que sostiene que la mujer es pro­
ducto de un orden simbólico opre­
sor, que h:i silenci:idoy reprimido 
histórica.mente aspecros de b femi­
neidad (como el cuerpo, por ejem­
plo). Gorodischer sostiene que el 
lenguaje es m::i.sculino y que el 
hombre es su dueño. Par.i las femi­
nisl:ls fr::incesasde la diferenci:i, su 

trabajo se funda en un cuestiona· 
miento de este orden simbólico, 
refugiándose en lo que ellas posru­
bn como un orden simbólicoalrer­
na.tivo, referido sobre todo a b 
inu.gen materna, y a sus figur:is aso­
ciadas, como lo líquido, lo lácteo, 
los humores, lo corpor:ll, ere. Estas 
figuraciones remitirían a :iquello que 
serfa inherente a la mujer y que el 
ordenfologocéntrico, propio de lo 
masculino, habrfa rendido a anular 
con sus interdicciones. Pertenecen 
a esta corriente de pensamiento la 
psicoanalista Luce Irigaray y la es­
critor.i Hélene Cixous, entre otras. 

Gorodischer parece recuperar 
una marginalidad productiva, ese 
Jug:i.ren la sociedad que ha confin:i­
do a las mujeres a. una ubicación 
subalterna desde la cual no se tiene 
la mir:lda del opresor y, por lo 
tanto, no se está en una complici­
d:ld peligrosa con el poder. 

l..J. escritol'"J. rosarina, partiendo 
de b hipótesis de la invisibiliz.ación 
de la que ha sido objeto la mujer 
por parte del patriarcado, se propo­
ne la recuperación de un:i r:ica tra­
dición de licerarura femenina uni­
versal y propiamente argentina (su 
conferencia inédit.'.1 ~Escritor.is ar­
gentinas: ¿Todo es silencio en tor­
no?" -1996, es un claro intento por 
visibili2;J.r ese pasado liter"J.rio que 
ha sido esc:itimado). 

En este sentido, Gorodischer 
pbn1ea incluso la reatribución de 
obr:J.s en :ilgunos casos y pone el 

ejemplo de famosos pintores r 
escritores que, media.me fo.lsific:J.· 
dones, se apropi:iron de obr.is de 
fa1nili:J.resodiscípul:is. Dedica una 
larga conferencia (~Línea, color, 
mujer'', inédita, 1996) ;;i :ugumen­
rar en favor de la denuncia de estos 
episodios reiterados y enfatiza el 
peso de lo instirucional en compli­
cid:ld con el poder masculino p:ira 
:iv:ilar conductas ilegítimas de est=i. 
na.rur.i.lez.a. 

L:is afirmaciones de Gorodis­
cher ratifican bs de Raymond 
Williams en el sentido de que rocb 
tndición es intencionadamente se­
lectiva, pero que encubre y nieg.-i 
esa selección, posrul::índola como 
universal y necesaria. Raymond 
Williams atribuía .. la organización 
social y culrur:il contempor:í.ne:i :il 
interés de domin:ición de una cl:ise 
específica" (Williams, R:lymond. 
1980: 138). Gorodischer, que no 
piens:i en términos marxistas sino 
en los del sexismo histórico de Ja 
sociedadoccidenca.I, la atribuye, en 
cambio, a la dominación masculin:.i 
y :i sus instituciones legirim.ador:lS. 
Respecto de l:i. tradición liter:ui:i. 
femenina y su supuesta inexisten­
cia, agrega. Gorodischer: "¿Ausen­
tes dije? Un momento, perdón, 'ao­
llaclas' sería el ténnino correcto. 
Porque vean ustedes: bs mujeres 
siempre, pero siempre hemos es­
crito" (Gorodischer,A.ngélica, 1998 
a: 10). A estos efectos Gorodischer 
re:iliz:i.r:í un:>. antologfa de b lirera­
rura femenina (El tiempo.vla pala· 
bra. Desde el siglo tres basta el 
1,ieinte, Bs.As., Ediciones Desde la 
Gente, 2000) en la que se ocup::u:í 
de reSC:J..ta.r b escrirun de mujeres 
que v:i desde Yibia Perpetua, pa­
sando por Shibuko Murasaki, 
Chri.stinede Pisan,Aphr.1 Behn Jus­
ta llegar a nuestrasju::ma M:i.nuela 
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Gorriti y ViC[Oria Ocampo, enrre 
ocr;1s. El libro se propone como un 
recorrido diacrónico por b produc­
ción licer~ri:i femenin:.t occidental, 
mayoritariamente, e incluye frag­
mentos de obras de ese corte. De 
alguna m:rnera, el intenco de 
Goroclischer va en la dirección de 
un::i restitución de obras que han 
ex.istido, pero cuy:i difusión ha sido 
::ibsoluomence cen:."l.cubro nula. Y 
va dirigido como un dardo a cues­
tionar el Jug:tr común de que ~1a 
literatura fernenin=i. no existe" en la 
historia del hombre. En coda la 
propuest::i se ;:idivina una clara in­
tención denunci:uiva por irra­
cionalizar los p=i.r.ímetros según los 
cuales la tr.:1.dición se construye y se 
din.liga en los ceneros del saber. 
También en esce sentido su tr.1.bajo 
:idopc:i cl=i.ns líne:is de politización. 

T:tnlo en su trJ.b::ijode ideóloga 
como de divulg=i.dor::i de la cradi­
ción litera.na en b que se mscribe, la 
fuerza. de esc:is propuesc:is estrib:i 
en su :."l.Ctitud prm·oc::idor.i, cues­
t1on::idon, en un intento pordesn:i­
rur::iliz.:u actos y pricticas ilegíci­
mos. Este trabajo claramente sub­
versivo (en b medid::i en que sub­
viene un:i ideologí::i que se h::ice 
exrensiv:i :J. pr:íctic::is sex..isus) de­
'"Ue!ve a la cuhur:i su c::ir:ícterdin:í­
mico donde bs pr:íctic::is injust::is 
(p::is:id=i.s y presentes) son denun­
ciacb.s con un c:iricter preventivo y 
educ::itlvo p=i.r=i. el porvenir. 

La sexualidad fantástica 

D:ido que b obra de Angélic:i 
Gorodischerh:J. tr.J.baj:ido h.istórica­
meme ::ipelando a un verosímil 
fantistico o antirre::i.list.a., que rom­
pe con la representación licer::iri::i 
convencional de b realidad según 
fuer:i construid::i. por el realismo 
decimonónico, es interesante ob­
servar los resultados que ese vero­
símil ha producido al cruzarse con 
una categoría como la del gender. 

Según el pormerorlzadoesru­
diode la investigador.i norteameri­
c:in::i Rosem::iry jackson, elfantasy 
(c::icegoría crítica que se aplicó a 
cualquier tipo de literarura que no 
diera prioridad :i la representación 
re::i.lisca: cuenLos de h:id::is, mitos, 
escritos surreaJiscas, ciencia ficción, 
leyendas, literatura. famáscica,etc.) 
probleITl:ltiz:iría la representación 
mimética a tnvés del cuestio­
n:im.ientode tres unidades nomina­
listas: b. unid:id de luga.r, la unicbd 
de tiempo y b unid:id ele persona­
je. Los teA'los de Gorodischer, pbn­
tea.ndo identidades que o bien ca.m­
bi:m de sexo o bien comparten b 
de ::imbos, problematizan la última 
de estas unidades, fragmencando el 
sujeto en múhiples posibilidades 

Es a.sí ~mo en un texto como 
"Sitio, b:nall:i. y nctoriade Selimma­
gud" (en Kalpalmperiall, Bs.As., 
1983) luce su ap::inción b figur.:1. de 
un hernufrodit:i que es oficial ele! 
ejército. De este gener:il, que com­
parte los atributos físicos de ambos 
sexos, dice el narrador que "a los 
veime aflosse h::ibía fecuncb.doa sí 
mismo y había tenido un hijo her­
m:ifroclit::i como él" (Goroclischer, 
Angélica, 198:\b: 104). Un fugitivo 
que es hecho prisionero por el 
genera.! es oblig::ido a tener relacio­
nes con él y 'Tenía que le,·:im:ir el 

sexo masculino del Genera.! p:ira 
encon[Car el sexo femenino del 
General" (Goroclischer, Angelica, 
íbidem.). 

Es interesante observ:.tr cómo 
est::i an::icomia famástic:i, este es­
cándalo ontológico, cl::i pie para 
mont:lr un a.p::i.ra.co narr:HIYO que 
ha.ce de esa ::imbigüedad el motor 
de su engranaje. 

Otro texto que proble111a11za 
el genderdesde lo fant:ístico es el 
libro Tmfalgar(l979). Este nllu­
men, que narr::i la.s andanzas 
interga.láctica.s del n~1vegante 

rosarino Trafalgar Medr:mo, cuent:J. 
en uno de los cuentos ("Ab luz ele 
b c:ista luna electrónica"') los a· ·aca­
res que le acomecen :il person:qe 
en un planeta llamado Veroboar. 
Este es tm mundo gobernado por 
un ··::iristomatri:lrcado'', una élite de 
mujeres que han sometido 3 los 
v::irones de st1 imperio. Como \·e­

mos, esca m::iu"iz invierte el esque­
ma típico p;:itriarca.1 según el ct1:J.l l:i 
voluntad ele las mujeres h:J.brb siclo 
resign:td:i p::ir:i caer en m=i.nos ele 
los hombres, a los cua.les se habrí:m 
sometido 

En el mismo cuento, se habb 
también de otro planeta., Drene­
kuta, donde "los homqres se 111:i­
quillan y se enrulan el pelo y se 
piman l::i.s uñas" (Gorodischer.An­
géhca, 1979: 23). Así, Goroclischer 
conmuta. la construcción genériet 
que en occidente era propi=i. de l:ts 
mujeres y b convierte en atribuw 
nusculino. 

Otro texto lnteresa.nte que 
l.'lmbién se sitúa. en un límile difuso 
respeclo del gender es '"Verídic:l 
relación de b vida del Cipitin Fenl:ln 
de Oquendo y Nl1flez Morar", m­
cluido en el libro Tc'cnu.:as de rn­

pemitlf!nclcz(Ros=i.rio, 1994).Setl':l­
t::i de un re la e o que recrea el pasado 



histórico hispánico ren:incem.isti de 
una mujer que c.:J.mbia el género 
femenino perr el masculino, perte­
neciendo .:J.n.:J.tómic:imente :il sexO 
femenino. Dice el natr.1.dor haci.:J. el 
fin;il del cuenco: "Por las noches 
reflexionaba toc:índose el cuerpo 
inútil, y pensaba que si cuando era 
monj:i sentí:i y cavil:iba como mu­
jer y am:iba :i much:is muchach:is 
bellas y dóciles y se dejaba arna.r 
por la Superiora, aliora que vestía y 
se nombrab.:J. y hablaba como hom­
bre, hubier.J. querido amar a un 
hombre, .:J. :ilguno de esos machos 
gallardos y altineros que lo tr:ltiban 
con un:i distante confianza teñida 
de camaradería, desafío y una her­
mandad equívoca y doloros:unente 
tentador.J." ( Gorcx:li.scher, Angélica, 

1994 "' 67). 
El texlo reflexiona sobre los 

compone mes ambiguo.sde la sexua­
lidad, que admite en oc:1siones el 
interc.:J.mbio del objeto de deseo. 
Asimismo, hace hincapié en lo re­
presivo de las instiruciones de ese 
momemo histórico (la familia, el 
matrimonio convenido por las fa­
milias, los maridos muy mayores 
que se casan con :>.dolescemes, la 
iglesia como Jugar de refugio para 
mentalidades rebeldes, etc.) y el 
m::ugen de libertad que un sexo y 
otro admiten. En es1e caso el cam­
bio e.le idemidad sexual se vincula a 
la utiliz:lcióndelctisfr.iz, dado que lo 
que impide confundir a la protago­
nista es siempre la vestimenta que 
utiliza. Ll confusión es sem.iológica, 
a través de los indicios del vestido. 

Son muy comunes en lo.s cuen­
ros de Gorodischer b violenci.:J. 
sexu;il, media.me la cual un podero­
so obliga a un o un:i sulx>rdinad.:J. a 
mantener relaciones se)t."Uales por 
l:.i fuerza. T:.imbién es muy común 
que c.!sos encuentros 1em1inen en 

homicidios por parte de las vícti­
mas, que luego se sirven de la 
vestimenta de sus agresores para 
disfrazarse y logr::u escapar sin ser 
descubiertos, usurp:indo su jerar­
quía. Así, las víctimas Ulilizan la 
identidad de los agresores para 
volverla en su contra. Una vez más, 
la justicia compensativa de Ja litera­
rura pone las cosas en orden. 

Por último, un texto reciente 
deGoroctischer, titulado "Ll narura­
leza es una madre cruel" (en Men­
ta, Bs.As., 2000) n:irra el encuemro 
entre un hombre y una mujer que, 
luego de lener relaciones sexuales 
en una playa, mutan su anatomía. 
La mujer se tr:::msforma en una sire­
n:i y se hunde en las profundid.:J.des, 
llev:índose a su :lmante que sos1e­
nía que "la naruralez:i er.i una ma­
dre cruel". Duran1e el cortejo, b 
mujer había fmgidoesrupidez, acep­
ta.ción y obediencia al hombre sin 
contradecirlo, p.:lra luego, después 
de haber concretado sus relaciones, 
mostrar su dominio yconfinnar que 
su posición era la invie1a. 

Los nietos de Orlando 

En ocasiones la ficción puede 
prefigurar o ilustrar cier(as 
posrulaciones que son emmciacb.s 
en el orden de la teorfa. En el año 
1929, la escrilora bricinica Virginia 
Woolf publicaba su novela Orlando. 
Dicha novela narrJ. la lústoria de un 
noble inglés, que a lo largo de los 
siglos es hombre y es mujer, alrer­
O."ltivamente. Lo interesanre de este 
trabajo es que Virginia Woolf subra­
y:i., duran1e las mutaciones del per­
sonaje, to que su enromo sociJ.I 
espera y percibe de él. De este 
modo, nuevamente Woolf abraza 
la c:iusa de las reivindicaciones, 

dado que, como se comprender.í, 
la socied:ldes mud10 mis pemúsi,.:>. 
con su versión masculina que con 
su correspondiente femenina. 

Las metamorfosis de Orlando, 
sus c:imbios anatórrúcos y psíqui­
cos, no hacen m:ís que subr:iyar el 
desigual trato dispensado a hom­
bres y mujeres en un mismo con-
texto. 

Un cuemo de Angélic::i. 
Gorodischerti1ulado "Al Champ.:1-
quí" (incluido en el libro las n?{JIÍ· 

blicas, Bs.As., 199l)na1TJ. la histo­
ria de un personaje que debe reali­
zar una misión y que es ti facultado, 
a través de un mec:.inismo tecnoló­
gico, parn cambi:J.rde sexo a volun­
tad. En efecto, el personaje declam 
que le "irnplanL'.l.ron cuando cumplí 
veinte años, es decir hace y:i ochen­
c::i, un disco de creón con ahn::i de 
oro cerca del pliegue· del codo 
izquierdo, voy y vengo, cambio, 
cumplo misiones como mejor me 
parece, pierdo la memoria, la recu­
pero, vuelvo a cambiar, soy yo y no 
otro ni ocra" (Gorodischer, Angéli­
co, 199L 39-40). 

Es interesame subrayar aql1í 
que lo que en Orlando se logr:lb:i 
merced a un procedimiento fanL1.s­
tico no especific:ido, deliberada­
mente ambiguo y escamoteado ;il 
ledor, en el cuento "Al Champaquí" 
se convierte en una hlpótesis cien­
tífic:i. Lo que en la novela no riene 
explicición, en el cuenro responde 



a una riguros:J. r.Kionalicbd técnica. 
Es lícilo señalar que Angélica 
Gorodischer es una de b :lU[Ol.l.S 

n:J.cion::iles de cienci:J. ficción m:ís 
reconocidas, y que en ella pes:i m:ís 
b tr:idición y lo.s lecrur::is de ese 
género que las de cu:J.lquier otro. 

Me interesa recupero.r breve­
meme :ilguno.s llip:i[esis de la fi.lósofa 
y escri[Qr:.i norceamerico.na Judith 
Burler, quien con una serie de li­
bros, entre ellos Gender Trot1ble 
0989), introdujo un:J. nueva mir:lda 
en bs leoruras sobre el gender: 

Según Burler, quien no cabe 
duda es tribut::iri:l del giro lingüísti­
co, b re::ilicbd se construye a tr.:1.vés 
del discurso. Buc\er cuesrion:i b 
otegorb de sexo. entendiéndola 
como superflua, ciado que par::i ella 
h:iblar de naturaleza descon[ami­
n:.icb de cultur:i es un imposible 
semántico. Según Butler el sexo es 
siempre sexo generizado, de lo 
que infiere que el sexo es una 
G1tegorb ociosa, innecesaria, y de­
beríamos hablar tan sólo de géne­
ros, no de sexos. 

P:u:.i Butler los seres humanos 
urepresentamos" (peiform) a vo­
lunc:i.d nuestro género. Pero en rea­
lidad no se puede habbr m:ís que 
de géneros paródicos, en t:.ln[Q el 
género sería una ~fa.nt.::tsfa de una 
fom:isía" De esta mane1.1., l10mbres 
y mujeres recreamos los mand:iros 
de la cu hura. El cuerpo es el locus 
sobre el que esa contienda tiene 
lu~r. 

Tamo el rebto deGorodischer 
como b novela. de Woolf plantean 
um lupóresis (ficciona.n de un agen­
te que "actúa" géneros diferentes y 
hasta opuestos, según b lógica del 
bin:i.rismo soci::il. En este sentido, 
::imbos textos literarios pueden ser 
leídos como una ruprura de ese 
bin~uismo, y como una prefigu-

r.ición o ilustnción de las tesis de 
Bucler, en el sentido de esa 
intercambiabilidad creativa de los 
géneros en un mismo agente. El 
cuento de Goroclischer, al igual que 
la novela de Woolf, cuestionan, 
desde b representación literaria, el 
par:ímerro del sexo fijo. 

En otro sentido, cambién am­
bas ficciones combaten la unid::id 
de personaje, uno de los tres prin­
cipios sobre cuya estabilidad se 
asent..1ba la literarura de corte realis­
ta decimonónico y, por lo tanto, se 
verifican en ellos car-.icterísticas del 
así U::imado fantasy. 

Haci:J. el final de "Al Cham­
paquí'", una fnse resume lo que 
quiz:ís sea un anhelo: "-En parte­
dice-. I....a. parte que trac:imos de 
recuperar entre todos, mujeres y 
hombres. 
-¿Hay alguna diferencia entre un 
hombre y un::i mujer? 
Nos quedamos callados. Es muy 
tarde. Hay lombrices en la tierr:i, y 
sapos. 
-No-me dice, nmguna." 
(Gorodischer, Angélica, ob.cic.: 78). 

Conclusiones finales 

Como vemos, Gorodischer 
m:mriene una postura conflictiva 
respecto de las significaciones y las 
represen1aciones encronizadas por 
el androcentrismo. De este modo, 
se aboca :.i cucstion:l.rlas decons­
truyenclo los modos naruraliz.ados 

, 

ele pens:.ir y concebir los géneros 
sexuales. 

Tod:l su literan1ra se propone 
dar por tierra con los estereotipos y 
los clisés que, eman:.idos de b cul­
n1ra androcéntrica, se han esc:ibiliz:J.­
do y reproducido socialmente. Así, 
a cr:n·és de estrategias como la in­

versión, la subversión, el humor y b 
ironia, crastrueca esos estereotipos 
denunci:lndosucacictercontingen­
te, ilegítimo, histórico yconstn.1ic\o. 

Desde una reirwindiCJ.ción que 
clama por la igualidad de derechos 
y de oportunidades p:ira hombre5. 
y mujeres, Gorodischer ent.iende, 
no obstante, que la diferencia nos 
reconcilia con lo. diversidad. De 
algun:1 manera, b posicióndeGoro­
discher se sintetiza en "el di\enu 
Woolsconcro.ft": la igu:ildad en b 
diferencia. 

Conciente del sello patrbrcal 
de b culn1r.ioccidenctl, Gorodisd ier 
desde múltipes inici:ltivas, des~mo­
lla una actividad relllvindicativa que 
no se deja amedrentar por alardes 
ni por gestos ele superioridad. 

Preocupad1. porun:l. realicl:tcl 
que desmiente los voluniarismos. 
Gorodischer se ha en.filado detds 
del feminismo como un:1 luch:-. y 
una nlilic:i.ncia personal. Es así con10 
en el :in.o 1997 la Asoci:J.ción por los 
Derechos Humanos le otorg:1 el 
Premio Dignidad ··por su ilich;1 ~1 

favor de los derechos de bs nrn¡e­
res", cbndo reconocllniemoy rele­
vancia social .:J. un tr:J.bajosilencioso 
y continuo. 

Gorodischer ha pens~do d 
gender como un problem~1 y h;1 
puesto al servicio de es:-.. prohle­
mat1z:.ición su portentosa im.agin:t­
ción, lo que ha dado por resultado 
1extos que revisren el \-:.ilor de u1u 
mopb. Ningún n::i.rr.idorpoclría :1s­
pirar 3 un mérito mayor. 
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homenaje 

Cien años de feminismo 
en la Argentina 
Jornada de Homenaje a Elvira López 

Co11 motivo del centenario de la primera tesis doctoral sobre feminismo en la Argentina, 
presentada en 1901 por E/vira López eit la Facultad de Filosofia y letras de la Uniuersidad 
de B1tenos Aires. el Instituto Jnterdisc1plinario de Estudios de Género promo1Hó una jornada dedicada 
o reflexionar sobre el significado de la obra de esta académica, pionera en relación con estt? tema 
en el paíS Esta actividad, realizada en la sede del Museo Histórico Roca el 10 de agosto de 2001, 
contó COt? la presencia de investigadoras/es que 1Pvisaron criticamente s1t tesis o vincularon 
sus prop11estas con el desarrollo posten·or del movimiento feminista en diferentes etapas del siglo XX. 

En esta sección i11cluimos algunos de los trabajos presentados y 1111a selección de pasajes 
del texto de El1>im lópez 

. UKTV!:!i;Sl:::.A.D ~-llU'l:N09 ,AihE:9 
~ocr:JUl'ZJ u.,.....,.,.~ crH .. 

El, ~IOVlllIGNT·n .FEMINISU 

TESIS 

lL •:1!\.\ ~· <.ÚP!::z 

Port.-.d:i de l:i 1esis de Elnr::i v. López public:td:i por b F:iculc:id de F1losofi:i y Le1r::is 

di! b Uni\'erstd:id de Buenos Aires en I')OI 

901 11'lCla 8 (200:Z) 



Cien años de estudios feministas 
en la Argentina 

Conmemor:unos, en el senti­
do m:ís fouc::iuh1ano del término, 

unacomecim1enco. En julio de 1901, 
Elvir:i López se gr:iduó en la F::icul­

t:Jd de Filosofí:l y Letr::as de b Uni­
versidad de Buenos Aires con la 
tesis doccor.i.J "El movimiemo femi­
nist:i". H::isu donde sabemos, el 
femm1smo ingres::ib::i de esta mane­

ra por primer:i vez como cuestión 
:1.c:;i.démic::i en nuestro país. 1...:1 tesis 

reflejaba los :i.lc:mces del debate 
que el cénnino suscit:lba en l::t so­
ciedad ::irgentina, por cierto una de 
las primer.is en donde encontró 
hospedaje el flamante concepto de 
feminismo acuñ3do en k1 década 
de 1880 por las miliw.ntes france­
s:is. Su auton ponía de m::mifiesto 
las lr.:msfomu.ciones provocadas por 
las demand.1s de bs mujeres en 
muy diversus soc1ed:ides, :rn:lhz:1.b:1. 

la evolución de su condición :i. lo 

i:J.rgo de los tiempos, se demorab::i 
en un b:::ilance sobre los nuevos 
papeles que l:ls mujeres tenían en 
b educ:::ición, la c1enci:::i. ]::i salud, el 
u:1b:i.¡o, l:::t política. y se identific:lb:::t 
con la nueva vertiente de sentí· 
miemos e ide:is. 

Dora Barrancos• 

No hay dud:i.s de que l:::t tesis 
de Elvirn López consuruye un mo­
mento funcl:lcional en la rellexión 
:::ic::idémica y expres:::i bien el rever­
bero de modernidad en nuestro 
medio, las urgenci:i.s renovador:i.s y 
especialmente, la nueva subjet1vi­
d:::td femenina dispuesu a ultimar l:::i 
minusvalía y la sub:i.hemancia. Es 
significauvo que tanto Elvir.l como 
sus herm.an:::is Virginia y Emestin:1. 
-segur.imente la m:ís conocida de 
las tres hijns del pintor Cándido 
López-, se enrolaran en el feminis­
mo precursor y nctuar:m en diver­
sos campos con el propósito de 
me¡or:i.r la vida de las mujeres y 

emancip::irlas. Ellas, como much:::is 
otr::is contempor.íne:::is. encontra­
ron en el feminismo un fermento 
para la reforma personal y social. 
una r.izón iluminadora par.l des:lfi:tr 
fas convenciones. Piénsese, por otr:i 
p:irte, que h:icí:::in parte del esc:iso 
grupo al que le habínn sido fr.m­
que:::id.'ls las puerL'lS de la Univer· 
sicbd. 

Ese feminismo in:iugur:i.l ha 
dejado. sm dud:J., huellas noubles. 
Empapado del m:i1emalismo del 

homenaje 

período, codaví:i se proyecu su 
c:::ipa.cid::id par.1 demandar la refor­
ma del código civil que colocaba ::i 
las mujeres en condición de inc::ip::i· 
ces, y reclamar fa sanción del divor­
cio, el conocimiento de l:::i p:uemi­
dad, la igu:ildad de los h11os legiti­
mas y naturales. Fueron notables 
sus baullas, a menudo solit:i.ri:.1s, :i. 
favor del derecho de c1ud:idaní:i. 
unto como sus reivmdicac1ones y 
propuest:J.s destinadas a l:::t protec­
ción de las mujeres tr:::1bajado1.1s y 

de la niñez pobre y des-valida 
La tesis de El\"ira López debe 

ser ex..::im1nada ::i 1:1 luz del contexto 
tempor:i.l y, por lo tanco, hay que 
abstenerse de 1uic1os anacrónicos. 
Sus concepciones han perdido opor· 
runid:id unto en materia' de proble· 
mas como de eficac1:.1 :irgumen­
tativa par.i. el feminismo de nuestro 
tiempo, aunque ::ilgun:is cuesuones 
quedan aún pendienres. Lo que 
tod:ixía preser\":t y empin:i este 
texto es lo que c1ene de gescu:ilid::id. 
de amenaz:i de :iltera.ción de los 
términos. :iquello que re,·eb el 
sacudón del propio concepro en un 
:imbiente que rechaz:iba a l:is mu­
jeres, que consideraba coino de 
segundo orden su inceligenc:1:1 y 
que :ipenns soponaba hacerles un 
lug~u en las c:i.s:i.s de estudio. ~El 
feminismo· decía al inicio del tra· 
bajo- h:::i sido combatido y m1r.1.do 

01rcdor.i clel Jnsr11u10 lnterdisciplin:irio de Esr:udios de G¿nero. 
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por muchos como un:J. mopí:J. ridí­

cula, que se propus1erJ n:i.d:i. me­
nos que uwemr las leyes narur.iles 

o re:lliz:i.r la mcnsrnios:l creación 
de un tercer sexo·- Y :ilgo m:ís 

adelame :lgregaba: "Algunos creen 
que este mo\·1miemo envuelve un 

acaque :l\ orden social y :l la religión; 
sin embargo, :J. pes:lr de los progre­

sos re:tliz.,dos en escas últimos años, 

no se ve que la socied:ld ni Ja familia 

h:ly:i.n p::idecido en lo mis mínimo, 

ni rampo1=0 la religión ::i menos que 

elb se:i sinónuno de ignor:J.nc1:i." 
Suena a sorn:J._ Un:l lectura :itenta 

del texto de Eh·ir.i se deparJrá con 

b asoc1:1c1ón emre feminismo, so­

c1:tlismo y posir1üsmo, este último 

un término infak:1ble en el período 

"El feminismo, como el socialismo, 

no ha unific:ido :lÜn sus aspiracio­

nes ni uniformado sus tendenci:ls 
haci:l un fin clerermin::ido"- se l:i­

mem:ib:J.. No tengo dud:i.s de que el 

feminismo de Eh·ir:l López se ::ifir· 

maba en un:l necesaria igualación 
soc1:ll y que su reformismo traducía 

algo m:ís que el límire esrrecho que 
eligieron :ilgun:ls de sus conrempo­

r.:íne:is. 

Como p:tr:I b enorme mayorí:i 

de bs feministas del siglo XIX y de 
principios del XX, ella creía que el 

desrino nurern:il de bs mujeres 

const1niía un m;1ncbto inexorable. 

'.'o puede sorprender que :iposr:ira 
:1 sus '"n:irur:tles t\inciones"'. a bs 

oblig:iciones liog:ire1bs. :1 b famili:l 

y que su res1s tenmn:ir:i. promo­
\·1endo como un e¡emplo b "figur:i. 

de bs gr:i.ncles m:uronas que \·ene· 

r:m nuestros hogares" ~l:ís :11l:i de 

b c:1duc1dad de esos rnori\·os, res· 
c:uamos l::i irrupción maugur:i.J del 

:m;\lisis de Elvir:1 en un :lmbieme 

que, no por m:is educado se pri\·:1-
b:1 de un:1 crud:i. m1sogm1:i, y que 

solí:1 no dis11nul:1r el disgusco <y el 

temor) por el fant:i.sma del feminis­

mo, bajo form:i.s soc:lrron:i.s. No es 

poco celebrar que }":l h:i.ce cien 

años los estudios feminist:is ingre· 

s:tr.111 por esta rendij:i. :i.I :ímbito 

ac:J.clémico en nucStro p:1ís, aunque 
es tod;'lvi:i enorme b agend;:i p;'lr:l 

obtener reconocimiemo y legitimi­

dad en nuesrros cl::iustros, emre 

nuestros coleg::is v::irones y tam­

bién entre nosotr:i.s. Baste recordJr 
que. a pes:i.r de impact...,me fe· 

minizJción de ]:is c:i.s::is de estudios 

-en ]J casi toralicbd de las Facult:i.­

des de b L"BA y en b m:i.yor parte 

de bs L'ni\·erstd:i.des n:i.cionales las 

mujeres aventa[an numéric:imente 

a los ,·arones-. los c:i.rgos jer.irqu1-

cos y las dedic:ic1ones exclusivas, 

corresponden en buen:l propor­

ción :i. los \·arones. Donde los pues· 

tos ::ic:i.démicos o::aeman menor c:J.­

pacidad decisori:l y, por consi­

grneme mengua de poder, hay 
sobrerrepresent:i.ción de mujeres 

Tod:t\'Í:l ninguna :i.ccedió :ti recto­

r:i.do de nuescr:is üniversid:i.des 

pltblic:is, :i. pesar de los cambios no­
tables habidos en el último decenio 

en el que, :i.dem:ís de Ja feminiz:i.· 

c1ón del es1ud1:Ull:J.do, :i.umentó la 

p:lrtlcipación femenin:J. entre los pro· 

fesores regulares :i.ün en domirnos 

que er~rn cbr:1111eme masculinos. 

Ha corrido un l:lrgo y frenet1co 
siglo-tanc:i.s veces oscuro-desde el 

momento en que con singular cor.1-

je EIY1ra López se atre\·ió :i enfren­

c:J.r :icluscas concepciones y ce1ios 

fruncidos, la denos:r.,ción o el lt1di­

brio :i.nte la irrupción de un tópico 
can irre.,·ereme como no t1.1nsic:ldo 

en l:i. reflexión ::icadémic:i.. El femi· 

nismo c:imbién se ha uansform:ido 

:i.I punto de :i.rrib:J.r :l una ponri· 
ficación "pos'' que creo injusta. Se 

asiste, es cierro, a una mv:i.sión de 

verrientes reivindic::uiv;:is, pero el 

revulsivo feminisl:l, aunque menos 
inc:indescente que cien ·anos :itds, 

todavía posee el designio de um 

distinción, hunde una marc:i. iden­

ttl:lri:i que si ya no eriz:i l:i piel, sin-e 

par:J. deslindar entre l:l repetición y 

b innovación, los motivos conser­

vadores y los progresis1:1.s, lo \'1e10 

y lo nuevo. El horizonte del femi­

nismo en que se enroló Elvir:l López 
se ha hecho triz."ls, pero st1 1es1s 

consigue el lugar de Llll :iconten­

miento, una in\'it:ición :l reno\·:u el 

deseo de b iguald:i.cl. 



~f(\JfiA{~ 
nvira López y su tesis 
El movimiento feminista" (1901): 
ducación de las mujeres, camino hacia 
1na sociedad más justa 

L1 propia hisloria resull::i fun-
1mem:il en la construcción de 13 
1b1env1d:id. L;J.nLo individual como 

~grupo. Por ello, uno de los obje­
.·os fund:i.ment:i.les de l;i teorí:l 

minisL.1. es recuperar la memoria 
sróric:i. de sus orígenes 1

. 

Esto \'ale :iún más en el c:iso 
~I feminismo académico :i.rgenri­
). Muchas y muchos investig:1do­
s/es est;ín llevando ::idei:Inre un 
lbajo arduo de recuper.tc1ón de la 
sroria de b.s mujeres en nuescro 

iís, :iúr. no suficientes. En este 

arco, intent:lmos la recuperación 
::inálisis de l:i. figura de Elvir.t V 
lpez.. Su tesis de Doctor:ido El 
rovu"Íl'lllO femimsta. de 1901 
~nigurJ. est::1 ::ictividad ceóric:i en el 

::treo :tc1démico de b Facult:J.d de 
losofü1. y Leer.is de 13 Universidad 
~ Buenos Aires. 

No nos sorprenden las múlti­
es dificultades con i:Js que nos 
lcontramos :ll querer conocer 
Jestro pasado. Respecto de i:Js 
u1eres podemos afírm:i.r, sin te· 
or :i exager:ir. que i:J histori:i. ar­
~nun:i. h:t l"uncionado en muchos 
1sos par.i ocult::1.r m:ís que para 
ostr:irl:t. R:::istre:::ir d:icos sobre l:is 
ujeres es ponerse en el lugar de 
l person:::ije de Ág:n:i. Chris1ie. Son 

María Criscina Spadaro• 

m:ís los d:::itos que faltan que los que 
efec1ivameme se encuentr:rn. Res­

pec10 de Elvira López, :::ilgo encon­
tr:imos y lo vamos :::i compartir. 

Brevísimo contexto 

El 1_:i, de febrero de 1896 se 

cre:i es1a querida Facultad de Filo· 
soffa y Letras, en el seno de la 
Universidad de Buenos Aires. Fue 
la enc:i.rgacb de formar educadores 
e investigadores demro de una 
orientación nacionalistJ. dando prio­
ridad en sus esrudios sociales a los 
fenómenos argeminos y convmién­
dose en el ceniro de producción 
del movimienio ciemífico y cullll­
r:il. En el mismo año de su creación, 
se mamcularon en la Facultad 29 
alumnos. Emreellos, Eh·ir.J. V. López, 
jumo con su hermana Ernesrina. 
Formaron p:i.rie de la primer:i pro­
moción de este claustro ac:ldém1-
co. Ambas recibieron el titulo de 
Doctoras en FilosofiQ y letras el 20 
de ocrubre de 1901. :lpenas cinco 
:i.1los después. Si bien la sola pre­
sencia de ellas en este cl:::iuscro es 
bastante signiflc::itiva, lo son aún 
m:ís los tem::is de sus investigacio­
nes. l.:l tesis doccor::il de Elvira lleva 

homenaje 

el título de El mo11imie11ro j(!m1-

11ista; l::i de su hermana Ernesuna. 
Existe 11na literaf/lra propiamente 
americat1a?, títulos vinculados :i. un 
gr.in compromiso con la propia 
re::ilidad social, m:is :i.ll:í de un mero 
imerés ac:i.démico. 

La enseñanz."l de la Filosofía, 
ruvo desde un principio. un::i orien­
tación profund:unente posit1v1sta 
Li.s materias de Ética ~- Me1:1fis1c:i 
estu\'ieron a c:irgo de RoClolfo 
Rivarola. profesor de Psicologí:i, 
pre~ gioso pen:::ilist.1. p:i.drmo de 
1esis de Elvir:i López, junto con 
Antonio Dellepi:me. Riv:irob se hizo 
e-argo :i p:irtir de 1904 de las c:íre­
dras de Ética y Merafís1c:i. En sus 
cursos incluía un examen de b 
re::ilidad soc1.::il comempor:íne.::i. Fue 
imroductor de Kant en nuestr.1 fa­
cultad y convirtió los problemas 
rel:lcionados con l::i. élica en el mo­
t1\'0 central de sus cursos. Esro fue 
decisivo en el tr:::ic.1miento del 1ema 
de la mujer que hace Elvir:1 López 
Sin duda fue lo qlte le permitió 
conjug:ir una posición milit:mte. 
:ictiva den1ro del mo\'im1en10 de 
mujeres, con la mir.idJ. "ob1eti\·:1·. 
teóric:l, 11nprescindible p:ira la eb­
boración de una tesis de doc1or.1.do. 
por dem:ís seria y comple!:l. Si 

Universid:td de Buenos Aires. F:iculud de Filosof"i:i y Leuas. lnsuru10 ln1erd.1sc1plin:J.no 

de Esrudios de Género. 
1 Con es1e n1ismo concepto comienz.:a 1:1 prescnt:1ci6n que h:ice Alic1:i Puleo del 

1ex!O de Gene~·ieve Fr:lLSse, .Husa de la mzóri. t:1tado t!ll la BibJiogmfi"a 
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dentro de los objeti\'OS de i:J. crea­

ción de la F:iculr.;:id esub:i el cum­

plimiento de un canon en l:i el:ibo­
ración de un trabajo teórico. Eh·ir:::i 

lo cumple con creces. 

Más allá de la academia 

En este c:iso ·m;ís :ill:í de i:J. 
:J.Gtdemia' no significa ·separado de 

ella' Por el contr.:mo, las :ict1vid;ides 

públic:is <;le El\·ira. :ic::i.démicas o no, 

mantienen un:i unidad y coht.'ren­
cia que permiten interpret:irlas 

como expresión ele los mismos 
ob¡et1,·os :i tr.wés de múltiples vías. 

P:inic1pa en b creación del 
Corn;ejo ;-.J:icion=il de Mujeres en 

1900 y un :iño después en la con­

formación del Comité que comien­

za a publicar l:i. tr.iscendente Rens­
t~l de dicho Consejo, en b que 

ademd..s ~1mba.s herm:::mas realiz=i.n 
participaciones 

El 8 ele octubre de 190.~ el 
Consejo N:icional de Mujeres cele­

br.i la As:1mb\ea coll\'oc:icb con el 

objeto de organiz::i.r b comisión de 

Biblimec:1 "con el objeto de fomen­
tar la buena lecmra y el arte de 

leer~, cuya misión er:i. "elev::u cons­

t::i.ntemente el nivel de lectura inte­
Jecmal de las mujeres, cultiv::i.ndo 

su imeligenci:i con el estudio, b 
instrucción y bs belfas :J.rtes, h:i.st:l 
establecer el perfecto equihbrio 

entre el cerebro que piensa y r.izo­

n:i, y el cor:lzón que siente prep:i­
r;índole :J. la lucha por la vida."l 

Un:i :igrup:ición femenin:i cuyo 

progr.:1.m:i m:ircó époc:i por inten-

C:J.r incluir en él todos los derechos 

par:J. !:J. mujer se reniont:J. ::i.I :iño 

1906. En ese :iño se fundó en l:1 
c:ipit:il de l:i Repúblic:i el Centro 

Feminista, presidido por l:i médi­
c:i Elú1.1. R::wson de Dellep1:ine 

(::imiga emr.iñable de las henn::mas 

Lópezl y del que form:iron p:J.rte 
las doctor.isjulieta L:intieri, Petron:J. 

Eyle, S:ir:i Justo, Alicia Moreau, 

Ernestina A. y Elvir.i López; las 

profesor:is Emilia Salz::i., María Tere­

s:i B:is:ildúa, Alicia B. De Guillot y 

otl':ls muchas. 
L'l Ley de Derechos Civiles 

que fue aprobad:i por el Congreso 
N:ic1on:il en 1926 eslJ. basada en el 

pe(J(orio que dicho centro elevara 

:i la C:ímara de Diputados y que 

presentó en el :iño 1911 el Dr. 

Alfredo L Palacios. 
Adem;ís de la curiosidad hisló· 

rica que todos estos datos pueden 
satisfacer. nos e.st:in diciendo mu­

cho acerc:i de l:i presencia de las 

mujeres en !:J. F:icuh:J.d de Filosofo 

y Letras y acerca de los cem:is que 
y:i en su origen se tr:ir::iron y resul· 

taron pertinentes, tanto para alum· 

nos. profe.sores, como jur:idos de 

doctorado. Por sobre tod;is l:is cos:l.s 
nos est:i diciendo cómo Elvir.l López 

'.\lemon::i ebbor.:id::i por el Consc10 N:icion:.i.I de Muieres en lomo :i l::i fund:ic1ón 

de b Biblio1ec:i. de dicho Consc10. 

siempre se l:is ingenió para p::artici­

p:ir de la esfera pública de uno u 
otro modo. Tanto ];1 presencia ele 

las mujeres como la temátic:>. del 

feminismo estJ. presente en la Fa­

culud desde el mismo momento 

en que :ibre sus puercas. M:ís bien 

debiera :isombr.unos que no hay:i 

habido una consuucción nús .,,is1-

b\e de los espacios que parecieron 

corresponderle desde un principio. 

La tesis de doctor=i.do de López 
debiera h::iber funcionado como 

"c:inónic:i". Sin emb:.irgo, es :ipenas 

cirad:i por muchas :.iutoras, que por 

suerte la resc:it.'lron p:tr:>. mí a lo 

l:>.rgo del siglo. Así me pem1itieron 

conocerla recién en 1991 <Sp:i.d:iro, 

1991), año en que por primer:i vez 

leí y escribí sobre ella. Su rr.ib:i¡o 

nos permite retrotr.:1.er nuestra pro­

pia historia, la de los estudios inter­

disciplin:irio.s de género, en el :\m· 
bito :;ic:idémico, por lo menos h;i.st:1 

1901. 

Diálogo público y la constitu­
ción de la propia voz 

Ll personalid:id de FJvira. López 

y sus obr.:is de divers:i índole, nos 

invitan a dialog:ir enlre nosotras, 
acerc:1 de nuestra propi:i historia y 
con nue.str:l propi:i historia. E.sra 

pr.ict1ca de diJ.logo público. como 
dice Nancy Fr::iser, nos permite 

conform:i.r nuestra propia voz. con­

dición siuequa non de la búsqued:i 
de reconocimiento y la constitu­

ción de la propia identid:id como 

grupo. 



El presente tr:ib:ijo busc::i. re­
·xion:1r sobre :ilgunos :ispectos 
su obr:J., contenidos en 1;1 ebbo­

..:ión de su tes1s, y ,·mcul:J.dos :i su 
tindad ~:icadém1c:i··, sm oh·1cbr 

ie no fue b. únic:J. t:J.re:.i que llevó 
lebnre, y creo que, :J. sus OJOS, 

mpoco rue b mis 1mporc:inte. L:i 

mens1ón pr:ictica p:irece h:iber 
Jo muy v:ilor.1d:1 por ell:J.. Esto 
ouvó que, dentro de los estudios 
:J.démico-fi!osóficos. le dier:J. prio· 
:bd :1 l;1s cuestiones écico-polít1c:is 
que ~1 nt\'el pl1blico. luchar.1 por b 
1usa de l:is mu¡eres mucho rn:is 

l:i de b :\c:-tcle1111J. 
Ya en un pruner :icercunien· 

1, fascinante por cierto, t:inro J. b 
gura corno ;1.l texto, se produce, lo 
ue Seyla Benhab1b en un tr.ib::ijo 
)bre Arendt denominó ·'un diálo­
o a tr:.ivés del riempo. b.s gene1.1-
1ones y perspectl\'as·· lBenh:1b1b. 

199.~l. Retom:mdo :i G:icbmer. 
.enh:ibib nos h::ibb ele una "fus1ón 
e horizontes", cuya pr;ícuc:i debe 

u1amos en el tr:H.1miemo de tex­
:>s del p:::isado. En mi expenenci::i. 
on Elnr::i. López, esL--i fusión de 
1orlzontes es un proceso lema, que 
10 h:l terminado, con distintas eu­
Jas, niveles de ::icerc:J.miento y te· 
n:ít1C:l.S divers:is. Este 'di:ílogo· 
1m1scoso siempre descubre ángu­
os nue,·os de :imb:is situ::iciones. 

El ejercicio ele est:i pr:ictic:l. 
ncluye una dimensión histórica, 
~ue le da ::ilgo :isí corno espesor :t l::t 
~xperienci::i ql1e llev:imos ::idel::ime 
sobretodo a la perspectiva filosófi­
::i que a veces es demasiado eté· 
re:i.J. Mary Na.sh, en ~Nuev:i.s di· 

rnensiones en la historia de l::i mu· 
¡er" nos propone p:l.s:i.r desde b. 
mv1s1bilid--id a l:J.. presenci:J. de l::i 
mujer en l:i historia. Refiriéndose :i. 
est:1 presenc1:i., nos dice que el 
pnmer escollo Con que nos encon-

tr::llnos es que ":1pen:1s h::i.y cons­
tancia de b aportación femenin:J. al 
proceso histórico [ ... J L:J.s muieres 
no figuran como agentes en el 
c:i.rnbio histórico" Este es sólo el 
primero de un:i br,ga list:t de mcon­
\·enientes con que nos topamos ::il 
querer recuperar la histon:t de l:is 
mujeres. Esc::i inv1sibtlidad compli­
ca mucho nuestro tr::ib:ijo, h:ist:i t::i.I 
punto que yo irb un paso m:í.s :J.ll:í 
que M::iry N:ish: no sólo no figur.i 
como :i.gente del c:imbio histórico: 
en muchos casos, no figur.i. En­
conirar d::Hos person:l.les requiere 
un gran esfuerzo, porque los mis· 
mos no fueron registr.i.dos en pri· 
rner.:i. inst:i.nc1:J.. A esto se suma un 

problema extendido de nuestr:i 
soc1ed:i.d, con su propia histori:i.: 
:J.lgo :isí corno un complejo del ::i.ve 
Fénix. QmL'Í.s nos guste pensar que 
renacemos continuamente de l:i.s 
ceniz:i.s. M:is bien p:J..rece que solo 
conseguimos ch;J.musc::i.mos se­

guido. 
Las investigadoras (e investí· 

g::idores) dedic:J.d:i.s :i l::i disciplina 
histórica des:i.rrollan continu::imen­
te nuevos m:i.rcos concepru:iles, 
renuev::in metodologías, orientan 
la búsqueda de nuev::is fuentes y 

documentación que posibilir:m el 
repl::inte::i.miemo de las tesis h1s1óri­
c:is tr.:i.dic1onales a p:lmr de este 
nuevo bag::ije concepmal r me-
1odológico. 

Con tod::i.s l:J.s limir:i.ciones de 
esle di5.logo, Elv1r::i López, con su 
sola presencia nos est:í diciendo r 
mostr.indo que el Instituto de estu­
dios de l::i. mujer es c:in ::muguo 
corno la Faculmd, que b.s mujeres 
hemos hecho teoría en general y 
tllosofí::i en p:micul::ir, desde que se 
:ibrieron las puerL1s de nuestr:1s 
1nsricuc1ones ::tcadémic:is. T::imb1én 

cfa cuent:l del alto nivel que ::ilcmzo 
desde un principio. Nuestras rJíces 
resulr::in firmes y proíund:ts No 
estamos desde h::ice mucho Est:i­
mos, con nuest1.1s perspect1\·:1s y 
problem:ític:is. desde e! pnmer día 

Hablemos de su tesis 

L;1 tesis doctor:il de Elvir:1 
merece un :icercamiento cu1d:ido­
so. un:i lectur:i ::ibierca, una acrnud 
comprensiv:i y el :ib:tndono ele ;1.l­
gunos estereotipos. López reílexio­
n::i en ell:i. :i.cerc::i de b situación de 
!:is mujeres a t1.1vés de los tiempos. 
del cadcter lnstn1ment.1I de la edu­
c:ición, del sentido de la histon::i, 
entre muchos otros 1em3s vigentes 
en su époc:i. (y en la nues11.1l. !'los 
dice much::is cosas sobre estos con­
ceptos desde el punto de vis1::i de 
1901, permitiéndonos retlex1onar 
sobre l::i comprensión :lcni:il de 
estos mismos fenómenos, con un::i 
perspectiv:t diferente, y nos causa 
:l.Sombro tanto por l:i.s diferenci:J..s 
como por las similirudes entre nues­
tr:J.s mir.icbs. Sus respl1est::is lienen 
un tono de tranquilidad y contfanz.1, 
fr.i.nc1mente envidiable. Los :icon· 
tecimientos que tuvieron ll1g:ir en-
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ere su época y la nuesCr:l h:rn aher:l­
do 1:1 s1gnific1ción de l:J. m:iyorí:i de 
los concepcos. enmardndolos en 
un:i hiscona absolu1:imeme dis1ima. 

En la lectura de su 1esis surge 
una mulliplicid:ld de conexiones 
enrre ella y nosotros, emre su mo­
menro hislórico y el nuestro. Mu­
ch:-is de esas conexiones nos :i.cer­
c:i.n de m:i.ner:i sorprendente, rruen­
u1s que orras nos :tleian dr:im:it1ca­
menle. Compartimos\;'!. mayoría de 
los problemas, tamo hiscóricos como 
conceplU~les. Muchas de nu~str.J.s 
preguntas mis acru:iles y punzan­
ces ya es1jn allí. Aunque no tene­
mos el cono de sus respuesus ni su 
lr:i.nqu1ltcb.d y confianzo. en el por­
venir. 

Ll tesis ciene, b~sicamente, un 
car:icter teórico. no militante ni de 
b:uncJ.da. con lo que teórico puede 
;;i,;nific::ir p:1ra b. época. De hecho 
se encuenlr:i. con bs dificultades 
propi:1s de un texto de ese tipo. Su 
obr:i es una reflexión ac1démica, 
que podrí:unos incluir en los Escu­
dios de Teoría de Género, con una 
m:irc1cb. dnnensión mterdiscipli­
n:m::i. (no olvidemos que tocb su 
reflexión se re:iliz:l tod:id:1 en un:i 
epoc:1 en que bs disciplin:1s se 
escaban :iün estructurando en este 
marco ::icaclémicol 

signific::i identidad, pero muy justo 
si se reconoce como expresión de 
equi,·aJenci:i" (López, p. 1"5l. 

Vemos ~·a :1qui cómo López 
registr:J. el conflicco de sentidos en 
que puede entenderse la igualdad, 
y cómo algunos de ellos deben 
de1arse de lado de manera .:ibsolu· 
l.:1. ~oigamos con Legouvé: nadie 
pretende asim1br b mujer al hom­
bre; es1e sería el medio m:ís seguro 
de esclavizarla, pues un ser coloca­
do fuera de S\1 narural esfera es 
neces:iri::imente inferior y por con­
siguieme esc:í :iv::is:illado·· (López, 
p. 15). 

L:J. met:J. del feminismo es sin 
duda llev:imos haci:i una socied:id 
más ¡\lSt:i. P~ra López el problema 
de b. juS11ci:1 gira en torno :i.I con­
cepto de iguald:id. Pero, al modo 
de Lorr.une Cede (Code, 1986), 
considera que b igualdad emre los 
sexos. sólo puede comprenderse 
de un modo complejo, conserv:::m­
do algunos signific:idos de la igual-
dad y rechaz::indo otros. 

Es prec1samence el respe!O 
por es:i diferenci:i enue v:irones y 
mujeres el fund::imento del recb­
mo moral que h:icc el feminismo 
'·Ese mo\'lm1ento no pretende tr:is­
rorn;lr el mundo sino mtroducir 
mayor t:qtucbd en las rel.:i.ciones 

vuelve un problema de juscici:i y de 
humanidad~ (López, p. 16). 

Ella. mism.:i nos dice, con p:ib­
bras que parecen esl:lr muy cerca 
de nuescr:i época, que de lo que se 
crar::i es "de realizar est.-i obra. de 
justicia dlstributiv:i" CLópez, p. 171, 
c::isi con concep(OS rawlsianos. De· 
fine :11 feminismo como ~una verda­
der.J. renov;'l.ción social" (p. 18). El 
feminismo es Mun:i necesidad. re· 
sultado faul de la ley de l::t e\'olu· 
ción y bs crisis económicas del 
siglo" (López, p. 16). 

Mueslr.L los problemas que tr:1e 
esca evolución del movimienlo y 
\as reformas que se imponen p:ir:i. 
acompañ:ulo, h:iciendo un an:i\isis 
exh:.i.t1stivo del estado de l:i cues­
tión <cumpliendo, :i b vez que 
estableciendo, bs normas de ebbo­
ración de una tesis ac:idémica, que 
en b facult.ad se establecen de 
manera explícita. con posterioridad 
:i b eb.bor.J.ción de est:i resisl. Pl:in­
te:i. como necesJ.rio un an:ílisis teó· 
rico seno que permita hacer frente 
a bs dificuludes concepniales que 
etb detecL:J. con mucl1:i lt1cidez en 
ese proceso de evolución. 

Ella mism:i es 1estigo de mu· 
chas c:imbios, que imerprer:i. come 
pertenecientes :i fa din:ímica de l:i 

histon:i mism.:i.. Cuando nos habl:i 
soci:iles y mejorar la suene de l:t de una sociecbd m:ís jusL'l. remite :i 
mu1er y el rnño- Por eso se ha dicho l;:i sociedad del fuwro: ··En el s1glc 

El concepco de igualdad y su con r.'lZÓn que el feminismo en- que comienza la mujer recorred 
refación con la justicia 

Y:l en la primer::i págin:l de l:i 
tesis, López nos :icl:1ra el p.:i.nor:ima 
conflictivo C]Ue rode:i :il feminismo 
de prmc1p1os del siglo XX y que 
c1r:1cienz:1 1:i.rnb1én :i.l feminismo 
:lctual. ··~o falca quien diga que el 
remmismo pretende b igualdad de 
los sexos. lo cual es absurdo si se 
piensa que igu:ildad en este caso 



;eguramente las jom:idas que le 
311.:1n. porque la situación femeni-
1:1. es irresistible y se manifiesta en 
od::as p:utes .:i.unque no del mismo • 
nodo, m ha llegado en todos los 
>.:i.íses :i igu:il :lllUr.i·· 

No olvidemos que en 1900, 
~n l:i Universidad de Buenos Aires, 
:i historia es aún J:i Histori:l. EJ 
::imino esti trazado. Sólo hay que 
;abcr acompañarlo. Aquí es don­
je :iparece la educación como eje 
je la estrategia liber::1dor::1. Ames y 
iespués de López. muchas femi­
lis1as han sostenido que ha sido la 
'all.:1 de acceso a l.:i. educ::ación for­
na! la mayor caus=i de perpetua­
:ión de desigu.:i.ld.:i.des soci.::iles o 
)1en que l:i educ.::ición recib1cb por 
as mujeres es l.:i. fuente de esa 
>erpetuación. Sólo una nueva edu­
:J.ción puede promover el c:imbio 
je es1a siruación de desigualdad. 

A pes:ir del tiempo transcurri­
:lo y los cambios logr.tdos, en nues­
ros dfas, el cerna, m:ís que resolver­
;e se h.:i. despl.:i.z:ido. La desigu:lld:id 
~n l:l educ::ación h:i pasado del pro­
>lema del ::acceso :l b cuestión de 
os contenidos y metodologías 

Para El vira, lo cierto er.l que la 
narcha del progreso se veía en 
odos los ámbitos. LI siru:Jción de 
as mujeres había sido muy desgr.i­
:tada, pero. de hecho. estaba cam­
>i:mdo de maner:1. pos1uva, y nada 
ii nadie podí:i frenar ese :iv:mce. 
;in dud:i, eran años de crisis. Pero la 
;uper.lción de l:i crisis trae una 
;ituación mejor. No h:ibfa por qué 
.emer. L, raza humana estaba me­
ar.indo, incluso en su dimensión 
~isic:i, como !:is leyes de la eugene-

s1::1.·\ registraban y penmtían confir-

En plena concordancia con el 
espiri1u de l:i época, :i juicio de 
López, Ja educ:ición habfa desem­
peñado el papel princip:il en este 
axance, destruyendo l:i ignorancia 
y con ella, la barbarie. H:ibía lleva­
do a la humanidad hasta donde 
estaba y seri:i la educ:ic1ón la que 
convertiria es1a nuev:i crisis en el 
momento mis posittvo de Ja his-
toria. 

P:u:i ello, las concepciones que 
h::1.bian servido como marco con­
cepru:il h:isl.:1 el momento, debfan 
ser modific:id:ls. El espíritu intelec­
tual de principios de siglo XX en 
Buenos Aires ejercia su función 
crilica y sin duda la educación se 
encontrab:i en el foco de sus re­
flexiones. Muchos de esos intelec­
tu:lles, como Rodolfo Rivarola, su 
padrino de tesis, estab:m ya imagi­
n:indo una ampli:l refonna educati­
v:i, que no se h:iría esperar. La 

educ:ic1ón no podía estar at:ida a 
polític:is panidis1:is, y, en conse­
cuencia, circunstanci:iles. En todo 
caso. iba a seguir la dirección polí­
tic:i de Ja historia mism:l, m:is all:í de 
los vaivenes de las circunsl:lncias 
históricas. Precisamente los inte­
lectuales, desde su posición cñtica, 
debían escbrecer los gr:indes 
line:imiemos de la educ:ición. Sólo 
ellos se considerab:in c:ipaces de 
ti.lducir en poli!ic:is educativ:is con­
cret:is la dirección que había marca­
do, de modo irreversible, la historia. 

En es1e marco de refonn:is 
con vistas a un mejoramien10 de 
cipo ético, los movimientos femi-

n1stas buscan introducir mayor equi­
dad en las nuev:is relaciones socia­
les establecidas. 

·c.1 ::1.umemo de la pobl:ición. 
los rigores de la lucha por la vida y 
l:i crisis m:itrimonial que se produce 
en :ilgunos países de Europa, obli­
gan a la mujer a buscarse nuevos 
horizontes y a no cont:ir m:ís que 
con sus propias fuerzas: de aquí ese 
movimiento (el feminismo! que no 
pre1ende ti.lstornar el mundo, sino 
introducir m:iyor equidad en las 
rebciones soci:iles }' mejor::1r la suer­
te de la mujer y del niño. Por eso se 
h:i dicho con r:izón que el feminis­
mo envuelve un problema de jus-
1icia y de humanid;id~ (López, 16) 

kPuesto que en el est.ado de la 
sociedad actual es necesario que la 
mujer tr:ib:ije, hay que facilitarle la 
tarea abriéndole nue\"as \"ias en .,.-ez 
de ponerle erabas~ (López. 99>. 

P:ira Elvira López l:i educación 
es el ins1rumento mis imponanie 
de cambio que ha movido y mueve 
la historia. Respecto de l:i siru:ición 
de las mujeres y su histon:i, es 
:idem:is imprescmdible y urgenie. 

~s¡ 1::1. mayor pane de las muje­
res son inept.as, lo cual no es culp:i 
suya sino de la educ:ición que reci­
bieron, h::1.y otras que son c:ip:ices 
de desempeñ:ir con honi.l y pro,·e­
cho una profesión virir (López. 981 

La primei.l y mis imporume 
función que cumple la educ:ición 
es, entonces, moral: ~El secreto de 
muchas caídas esti ahí (en la falta 
de educación)" (López, 71), y, pai.1 
re:ifirmarlo, ~La mujer es na1ur::il­
mente débil, la instrucción es quien 
debe darle fuerz.as; el ejército de bs 

·
1 Se entiende por eugenesi:l, cienci:l muy excendid:i en l:i Cpoo. l:t :tplic:tción de 

l:lS leyes de b. herenci:J :il pcrfecclon:anuento de l:a especie hum.:m:a. 



pec:1.dor::1.S se recluta enrre las m:ís 

ignor::1.nces, pues en uno como en 

otro sexo, es muy raro que a una 
superior cuhur.l no vaya unid:l un:i 

morJlid:id cambién m:iyor"" 1 López. 
7_J,)'1. 

Sin educ:ición, la mujer se trans­
form::i. en una ~niña grande" que 

t..::1mpoco resulu buen:i en sus roles 

Cr:J.dicionales de esposa y m::i.dre, 

por los cambios sociales que se han 

oper:ido. Adem:ís, una mujer ins­
cruida cont:1.r:í con m:iyores recur­

sos p:l.r:l enfrenr:tr b miseri:l, que. 

por otr:J. parte, desenc:.-tdena tam­

bién debilidad moral. 

"L;:i condición de esposa y 
m:idre es :i.ccidenL'.11. ( .... ] l:J.s jóve­

nes necesitan recibir llll:J. educación 

r:il que les permic:1 re\'elar sus f:icul­

t:ides especi:iles, y :i. bs que no son 

ric.:i.s, elegirun.:i. c.:i.rrer.t, p:in poner­

se, llegado el caso, al ;ibrigo de l:i 
miseri::i." (1..ópez, 87l 

Por mro lado. sólo l:i educ:i­
ción puede permitirle a l:i mujer la 

incorpor.tción a lo que hoy ll:imarfa­

mos 'esfer:i plfülica·; sólo :isí el 

hombre podrí:i acept;irl:i como :i ~m 
igu:il, y no si se mantiene en la 'fri­

volid:id" de l:J. que nos habla Elvira 

López, segur.imeme refiriéndose a 
las muieres de decermin:ido estr:J.to 

social alto, del que ell:i. es particul::ir­

mence muy crítica. "Hoy que codos 
aspiran a vh·ir como ciud:id:mos 

libres y que b sociedad necesiu de 

l:J. cooperación de cod:1.s las fuerzas 

sociales, la mujer necesiC.'l c:1.mbién 
excender su esfer:i de :icción~ 

<López. 80). 

"Como esposa y como hija b 

mujer tiene hoy influencia social, 

pero no ciene virtudes soci:1.Jes. (.. .. 1 
Su acción y su iníluenci:J. deben ir 

más all:.í"' ( López, B n 
~u mujer debe ser educ:id:i. 

de m:mer.t que pueda intervenir 

m:ís eficazmeme en beneficio de l:i 
socied:id" (López, 82) 

En esros textos, la :1.utora nos 

est:i planteando l:i necesid:i.d de 

preparar :i l:is mujeres para su 

parcicip:1ción en es:i esfera pública 

:1 l:i que h:ibí::i permanecido excr:i­

ñ:i. L:is mujeres h::ibían influido en 
esc::i esfer:i (l.:i. "influenci:i' de l:i que 

ta neo nos ha hablado Celia Amorósl, 
pero de m:i.ner.i indirecta., a cravés 

de sus m:iridos, hijos, herm:inos o 

padres. Pero para incervenir desde 

dencro de b esfera pública hay que 

seguir reglas diferentes, que ellas 

deben ;:iprender. a tr:ivés de l:i 
educación. l...:i educ:ición va ::i per­

mitirles formarse en l:J. virn1d públi­

ca, propi:i de dich:1 esfer:J.. <Ell:i 
misma llev:i :i.del:mte esca pr.iccica 

dentro de los grupos feminis1:is en 

los que pareicip:i. acciv::imente, y en 

su inserción en el c:impo :ic:idémi­
co, con su doctor::ido y los :irtículos 

que publicó en prestigios:is re,·is· 

t:is mcelecnm.les de la époc::i. J 

Propuesta educativa 

Debemos tener presente l::is 

preocupaciones que en el momen­
to en que escribe Elvira se foc:iliZ.:ln 

en el tem:1 de b educ:ición. L.:i re-

1 No olvidemos que :i fines del s11;!0 XIX es mu~· gr.ande b preocupación que h:ay 

en Buenos Aires en como ::al tem:i de l:a proSC1cuc1ón. pues incluso h:abi.1 :ic:arTe:1do 

problenus en bs rebc1ones intem:icion:iles. P:ir::1. este tenu puede consult::1rse 

GUY. Donn:i, El sc:ro peligro.so. Buenos Aires. Editorial Sudameric::m:a, 1991 

forma educativ:i se está gestando. 

En su círculo m:ís próximo, sl• her­
m:.rn:i y el que V:l ;.¡ ser su cuñado 

comp:irten sus mism:is inquieru­

des. Precisameme por ser can im­

porcante el cambio en l:J. educ::ición 
de l:is mujeres, comienza :i esboz.'lr 

un esquem::i de propuest..::1 educ:iti­

v:1., específico p::ir:i ell:is, tanco para 

su propio beneficio como p::ir:t el 

beneficio de la socied:id en su con­
junco. "L:i reform:i de l:i. educ:ición 

femenina puede tr.msfonnar, por l::i 
:icción de las mujeres, l:i sociedad" 

<López. 83), 

Pero. ¿cu:lles son los c:imb1os 

que Elvir:i López, en 1901. pone 
como fondament..::1les? En primer 

lugar, cu:1.ndo ella habl:i. de educa­

ción. se refiere a un::i educación 

gener:tliz.•da y no sólo par:i las 
mujeres de cbses privilegi~1d:1s. 

T:imbién debe ser radic:il y :ibarc:tr 

todos los niveles educativos. 

"L:i reforma que se impone en 
l:i educación de !:is mujeres deberí::i 

empez:ir por l::is escuelas primari:1s 
ele 1\iilas, a donde codas concurren"' 

e López. 83). 

Pero el1:1. nos habla de "escue­
las de niñ::is~ p:ircicul:irmente por­

que los esrudios deben ser especí· 
ficos para mujeres. por lo menos en 
la fonn:i.ción b:ísic::i. Aqui ya es1;í 

insinuado el hecho de que no :tlcan­

z.:i sólo el acceso;.¡ la educación sino 

que h::iy que revisar los contenidos 
mismos. y establecer nue\':lS 

cwricula, nos señala 1:1. propia 

López en su cesis. Aqui aparece l:t 
1ensión 'igualdad-diferencia· 



··Serí::i convenieme que los pro­
gr.im:::is se h1cier:m más femeninos" 

<López. 83). 
L:t educ::ición debe responder. 

:i. l:::is pos1bilid:::ides y necesid:ldes 
re:iles de l:is mujeres concrec:Js. 
Debe incluir ped:igogí::i. el :irte de 
educ:ir, p:ir:i. fonn:i.r el c::ir:ic1er de 
sus hijos. T:imbién debe recibir co­
nocimientos de lugiene, "es::i. mor:il 
físic:i" Esto úlllmo tiene que ver, 
segur:unente, con l:is polít1c:is pro­
movid:is en l:i époc:i por parte de 
los que se conocen como médicos 
higienist.LS. 

"Otros progr:im::is, como el de 
historia, por ejemplo, deber:ín tam­
bién tener ese sello femenino. La 
h1ston1 que hoy se ensei'l.::i no men­
ciona par:i. nad1 :t l:::i mujer (López, 
SU. Debe d:'irseles umbién nocio­
nes de derecho [. ... ) no conocen sus 
derechos" Clópez, 85). 

Este es un punto sobre el cu:il 
se encuemr:ln trab:t1:indo en la ac­
u.1::ilid;id muchas org;iniz:iciones. 
gubern;imenc:Jles y no gubem;i­
mentales. Educ::i.r a las mujeres en 
es1os conocimientos implica darles 
un instnimento fund::imema.1 par:l 
que ellas mismas hagan v::i.ler sus 
derechos en l:i socied::i.d. 

La cuestión del pensamicnro 
UlÓpicO 

El pens:imiento que esti ex­
pres;indo Elv1ra López es bastante 
diferente :J. lo que conocemos como 
pens::imiento ·ucópico'. Ese fururo 
ideal iba a lleg::ir sin lugar a dud.:J.s, 
(repico: por lo menos en el 1exco de 
la tesis> devendrí:i real, y er:l deber 
de b educ::ición f:lc11it::ir y ::icomp::i­
fl:H su lleg:td..::I. Vemos un:i seguri­
dad ·casi· posilivisc:i en el progreso, 
que la:> cn~is polític;1.s sólo podían 

confirm:lr. Respecto a la siruación 
de l:is mujeres, Elvir:i López nos 
dice (citado previamente): "En el 

siglo que comienza, la mujer reco­
rrer:i seguramente las jornadas que 
le faltan, por que la situación fe­
menina es irresistible y se m;inifies­
t;i ya en codas parces, aunque no 
del mismo modo, ni h;i llegado en 
codos los países a igu::il :ilrur:i". 

Pasa revisra ponnenoriz:ida de 
l:t siruación de las mujeres en bs 
diversas épocas históricas y en los 
diferentes p::iíses: pueblos primiti­
vos, antiguos egipcios, genn:inos, 
japoneses, chinos, musulmanes, etc. 
Luego analiz:i la época de los grie­
gos, de los rom:inos, los pnmeros 
siglos del crisci:inismo, l::i. edad me­
di:i y la moderna. Además de obe­

decer a cierto espíritu enciclope­
dista, por otra parte necesario en 
una resis de 1901, este recorrido 
hisr6rico-geogr.ífico resulca el mar­
co imprescindible de b seguridad 
que ella muestr:J. en la march:i de la 
humanidad. Su pens:imiento está 
comprendido, ;isí, en el marco de 
cierta concepción de la Hiscori::i, 
una Filosofía de la Histori:i. 

~El pensamiento de Elvir;i 

López no se plantea como 'utópi­
co·, si se entiende por 'utópico', 
aquello que no está en ningún 
lugar. Si "se llam::i ·ucópico' a tocio 
ide:il. especialmente de socied:ld 
lluman:i. que se supone máxim:l­
mente dese:ible, pero que muchas 
veces se consider:i inalcanz:ible" 
CFerr:ller Mor:i, 1981), el pensa­
m1en10 de Elvir:l López es menos 
uc6pico aún, (Por lo menos en el 
momento de l;i elabar::1ción de su 
tesis El movimiemo feminiStal. 

L:1 criric::i que se le h:ice a la 
utopía. de oponerse a la Rea/politik 
o polític::i realisca, no p~ede :ilc:in· 
z:ir :l nuestr:i :::iutor:i, porque ella 
está pensando precis;imeme en 
es;i política re:ilisca. Ella y otros 
muchos intelecruales de 1:1 époc:i 
busc:in ebbor:ir reformas ::ibsollll.::i­
mente concretas y tangibles. Tra­
baj:i.n sobre l;i constitución re::il de 
una sociedad y de un p:l:Ís, para b 
que l;i Refonna Educ:ic1va es un eje 

central. No están pensando en un 
modelo utópico, sino en un concre­
to pl::in de refonnas. 

Un pens:i.miento utópico pue­

de crear condiciones p:ir:l b refor· 

m:i. social y de ese modo se con­
vierte en re::i.I, deja de ser utópico. 

Ahora bien, si comp:iramos l:t re· 
flexión de Elv1ra López con el cono 

de la que hacemos hoy día. el c:uni· 
no parece más bien invertido: lo 

que era un real par:l Elvlr.:1 López 
ha devenido utópico a ios ojos de 

nuestra generación. López, en su 
elaboración de 1901, no necesicaba 

de utopías. Ll reforma era suficien­

te. Hoy, a la teoría de género no le 

es suficiente l:i refonna. sino que 
necesit:i quiz:is de utopías. 

Luego de leer esta tesis. El 
movimiento feminista, de Elv1ra 

López, podemos sentir una profun· 
d:i nostalgi::i de t:.mu cercez:i. Nos­

calgia por la ·procección' de una 
historia contenedora, casi m.:Jtem::il. 
L6pez poclfa plance::irse un::i tr.1ns­
fonnaci6n soci::il de acuerdo al po­
cencial implícito en su situ:ición 
presente. Hoy la Historia es un 
orfan:ico, much:is veces gris, tris1e. 
lleno de basura, sin fech::i de salida. 
Aquí, exactamente donde escamos 
debemos intentar todo. No h:ty un 
paraíso promecido, enr:11z.1do en 
esca realidad. 
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'.\'uesrro fun1ro no esti ·segu­
ro· como afirm:i Elvir:i López del 
suyo, en su ces1s de doctor.tdo ( :iun­
que en tr:ib:i1os po::>tenores :ip:ire­
cen y:i m;.ís dud:Js l. Hemos perdido 
l:i g:ir:Jntía de ese :111dJ.r llistórico 
unit:irio, line:!l, sólido, que crecb 
como un :írbol. El inundo se le 
;i.parecí:;i. como un hogar :im1stoso, 
aunque no del codo conocido. Hoy 
nuestr:i re:J.lid:id h:l perdido conti­
nu1d.:1d, unid:id, segurid:id. Esce he­
cho se reg1str:i :l llt\'e] teórico en b 
tern;,íuc:i recurrence de las posicio­
nes considerad;i.s posmodern:is. 
N;i.d:i nos dice hoy cómo sed este 
hogar nuescro mañ:ina. 

Parece no h:iber ningún pro­
ceso objeti\'O, que se presente como 
neces:ino, que b educ:ición deba 
acampanar, como podí:i :ifirmar 
Elvir:i López respecto :l b situación 
ele bs muieres, desde su perspecti­
\·a. El :l\':mce 1mp:ir:lble de b h1sto· 
n:i. era. p:ir.i. ella. sostenido. y aún 
11npulsado por J;.¡ educ1c1ón. Hoy 

es:i lustona y:i no existe Sin emb:ir· 

go, quiz;,ís no pod:imos renunciar 
toLalmeme :i bs ucopi:is. L:i denun· 

c1a de in1ust1cia de un:i situación 
soci::il sólo puede hacerse medi::in­

ce b concr:ist::J.ción de un modelo, 

proyecto o re:llidad diferente pro­

yectado en el hituro <S::mr:1 Cruz. 

1994). Quiz:ís l::i ucopí:i no sea sólo 
aquello que no tiene lug:u, sino 

:iquello que aún no se ve, pero que 

podernos h:Jcer aparecer por nue­
v:is resignific::ic1ones, que pued::in 

:m1cularse prefigur.indo modos de 

amisud, solidaridad y buena vid::i, 

enfatiz::indo el surgumento de ne· 
ces1clades, relaciones soc1:>.les y 

modos de a.soci:>.ción nue,·os, corno 

dice Benh:ib1b. Aquello que esti 

escondido en nuestro cornón, en 
nuestr::is ide::is r en nuestr~s nece· 

s1clades, m:is que en modelos nor· 
in:1t1\·os. 
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El movimiento feminista 
y la situación de la mujer 
en las palabras de Elvira López 

En 1901 Elv1r.i V. López pre­
sencó b resis rirul:id::i El mor>imien-

10 feminista p:ir:i optar al gr.ido de 
doccor.i. en Filosofí:l y Lecr:is de !J. 
Universidad de Buenos Aires. Fue­
ron sus p:idrinos Jos doctores Ro­
dolfoRiv:irob y Amonio Dellep1:me. 

El primero er:i c:Hedr:ícico cilul::ir en 
Psicologi::I. y el segundo en H1stori:::i 

Universal. Como lo indica su cículo, 
b tesis tiene un objet1\'0 claro: :1.n:i­

liz.:ir el desarrollo del movimiento 
feminista.. 

El tr.lb:ijo est:i. org~miz.ado con 
una introducción y dieciséis capítu­
los. En ellos se 3naliz:i. la condición 
de la mujer a lo l:irgo del tiempo, b 
educ:ición femenina, b formación 

profesion:il. los derechos (econó­
micos, civiles y políticos> y el mo­
v1mienco feministl en Europa. Est:J.­
dos Unidos, c.anad.5, Afric::i e India. 
Sólo un c::ipírulo, el XV, esc:í desn­
nado :a ex.aminar la sicu:ación de la 
mu¡er en Argencma y el úlrimo 
refiere a los congresos feminisc:as 
internacionales. 

1....:1 tesis de ElvirJ López fue. de 
algún modo, ex:cepcional demro 
del panor.lma de los eslUdios en b 
F:iculc:ad de Filosofía y Lecras. Es1:i 
c::is::i de esrudios h::ibía sido cre::id::i 
en 1896 y, pocos :i.ños después, 
sólo unas poc::is mujeres h:lbí:in 
oblenidosus diplomas en las dislin­
us disciplinas que en ella se curs:::i­
ban. López fue un::i de las primer.lS. 

Selección documental 

Mirta Zaida Lobato' 

1..:1 ::iucor.::i eligió un campo de 
escudio poco frecuentado por las 
mujeres a principios de siglo en 
nuestro p:::iís: la filosofía. Ocr.:is mu­
jeres realizaron sus esrudios univer­

s1t:::inos en la F:::icult.Jd de Medicina. 
Por ejemplo, Cecili::i Grierson y 
Elvir:l R:::iwson se habían gr.::iduado 
en 1889 y 1892, respectiv:J.meme, 
como médicas. Ellas hicieron de la 
medicina su profesión y su pl:J.C:::i­
forma par:::i la imervención polílic::i. 

Independiememente de b dis­
ciplin:::i que eligier.m, las mujeres 
universitarias de est::i época com­
p:lrtían la experiencia de ingresar a 
territorios profesionales que se 
afi::inz.::ib:m bajo el dominio de los 

varones. 
En la selección documental 

que estamos presentando se recor­
ta de b tesis de Eh·ir.l v. López so­
bre el movimiento femmisla aque­

llos aspectos relacionados con la 
situ:ición de l:::i mujer y sobre el 
des:::irrollo del feminismo en nues­

tro país. 

t 

homenaje 

(Q11é f?'!i el feminismo para 
E/vira lópez? De ac11erdo a s11 
auá/isis. el femmismo es 11110 r1e­
cesidad. 1ma /e11de11c1a v 11na 
aspiración a rma mayor "eq11i11a­
le11cia" entre los sexos. Acorde co11 
la c11l1ura cielmJlca de la epoca. la 
tendencia feminista se veia como 
el res11ltado de la evo/11ció11 i11exo­
rable de la sociedad. 

~Por aquella naniral tendenci:l 
del espíritu hum::i.no que lo lleva a 
recibir con recelo toda innov:i.ción y 
resistirse :a ella, el femi1lismo ha 
sido combatido y mir:i.do por mu­
chos como un:i u1opía ndícub, que 
se propus1er.l n:i.d.a menos que in­

vertir !::is leyes na rurales o realizar la 
monstn1os:i cre:tción de un 1ercer 
sexo. Se le :uribuyeron propósitos 
::m:irquicos. la destrucción del ho· 
gar. 1;1 tr.insform:món de b mu¡er 
en un eme :mómalo. aparrado de 
los fines par:! que li::i. sido creada; de 
aquí las resistencias, muy just1fic::i.­
d:::is por cierto, si el feminismo 1:i.J 
cosa se propus1er.l. 

Algunos creen ql1e este moYi­
miento envueh·e un at::ique :1l or­
den social y a b religión; sm emb:\f­
go, a pes:ir de los progresos realiza­
dos en estos ült11nos años, no se \'e 
que Ja socied:J.d ni la f:umli:t hay::in 
p:i.decido en lo más mínimo, ni 
campoco b religión. a menos que 
ell:::i se:::i sinónimo de ignor.lnc1~ 
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'.'\'o f::ilr:l quien diga que el 

feminismo pretende b igu:ild:id de 
Jos sexos, lo cu:ll es :lbsurdo s1 se 

piens:l que igu:lld:ld en esce c:lso 

signific:l 1dent1d:id, pero muy 1usro 

si se reconoce como expresión de 

equwJlenciJ. 1 ... J [P:1g. 15] 

No puede decirse que el femi­

nismo se:t un:l doccrin:l; no es ni 

puede serlo, m:is bien podemos 

consider:irlo como un:l tendenci:l o 

un:i :lSp1r:J.ción. y mejor rodJvíJ 
como un:l necesidad, resultado fa­
tal de la ley de b evolución y de ]:l 

CrJSIS eCOllÓITIIC:l del siglo 

El íeminismo, como el soci:llis­

mo. no h::i.n umficado aún sus :isp1-

rac1ones m umform:tdo sus tenden­

ci:ts l1:1c1:l un fin cletermin:ido "'AJb 

\':J. con su preclic:l ardiente ora ju1· 

cios:i o desequilibr:ld:J., siempre 

ganando terreno, probablemence 

hasl::i que lJ. s:H1sfacción común 
decengJ. el movimienco" 10 

S:la\·eclr:1. C:irr:i. al Dr. Lemoine) Y 

aunque reconoce como b:ise y on­

gen el factor económico. no es 

t:impoco :11eno al tnunro de b c1en­
ci::i pos1ti\"J. y :i b c:1ída de Jos 

preju1ciosos escol:'1sr1cos. 

El :lumento de b pobbción, 

los rigores de 1:1 luch:i por la \"icb y 
la crisis m:urimom:i.l que se produce 
en algunos p:líses ele Europa, obli­

g:ln :J. b mujer a buscJrse nuevos 

horizontes y a no canear m:is que 

con sus prop1:is fuerz:ts, de aquí ese 
mov1mienco que no pretende rr:is­

tom:lr el mundo. sino imroducir 

m:1yor equ1d:1d en bs relaciones 

soc1:J.les y mejor:u b suen:e de b 
mujer y del mi'lo Por eso se b:l 

dicho con rnón que el feminismo 
enniel~·e un problem:i de jusric1:l y 

de hum:inidad. [P:1g. 161 
( J 

Los p:imd:inos ele lo que se ha 

llam:ido b c:tus:i de b mujer, pre· 

renden coloc:lr :l esta en condicio­

nes de g:in:ir su subs1scenc1J. con bs 

mismas facilidades que el hombre 

y m:.iyores aun s1 fuer:l posible, 

p:lr:l que no se \"e:l bnz:ida en las 

vías de perdición J que much:ls 

veces empuja b miseria. 

No solo ]Js mujeres se han 

propuesto re:iliz.:ir esta obr:J. de jus­

lici:l dislnbuliva, pues se han decla­

r:J.do en su íavor publicisl:ls, soció­
logos y filósofos de la tallJ. de Sruarc­

M1ll, que ll:l merecido ser ll:im:ido 

el pilara del siglo. [Pig. 17] 

Los progr:J.m:1s femmisras no 

pregon:in el odio contr::i. el hombre; 

en tod:is sus reuniones y congresos 

sólo piden que se mejore l:i cond1-

c1ón económ1cJ. y moral de lJ. mu-

1er, l::i. protección de ::i. la maremidacl 

y a la infanc1:l. lJ liberrad de tr:.tb:i­
jo"' [P:ígs li y 18] 

( ) 

En el siglo que comienz::i., la 
mujer recorrerá segurameme las 

jom:J.das que le folc:J.n, porque iJ 
evolución femenina es irresistible y 

se m:lnifiest.J ya en cod:is partes, 

:lunque no del mismo modo; ni h:l 

lleg:ido en todos los p:lises :l igu:ll 
:ilrur::t. [Pig. 191 

( .. ) 

El movimiemo feminist:l no 

precende :ip:inar a l:l mujer de sus 

nacurales funciones; cuando habla 

de em:.rncip:ición debe entenderse 

que lo que quiere es s:J.c:irb de la 
ignor:mci:l que esclaviza, y que si b 

p:llabr:i reivindicación esc.5. inscripca 

en sus banderas, ella no es :iren­

r::i.tona para el hog:ir ni par:i la 

sociedad; pues a nadie se le oculr::i 

y menos aún :1 las feministas que, :i 

menos de una tr:insformación radi­

c:il, el principio de b. familia r:ll 

como hoy ex.isre, ofrece a la mujer 



g:ir.mtí:J.S de protección asegurán­
dole un:i posición social conve­
nienre; por lo t.,nto el feminism~. 
mientras por un:i p:irte sostiene en 
l:i. luch:i por l:i. vid:i :l aquell:is que 
no tienen ni pueden esper:J.r rener 
un hogar, debería por otra fortificar 
el concepto de es:J. institución y 
record:J.r ;il hombre que él es el 
des1gn:ido para sub.,.·enir a las nece­
sid:ides de la familia, después de 
haberlo empeñ:i.do a cre:J.rlo, e in­

clinar a los jóvenes de uno y otro 
sexo a que sacrifiquen muchas pre­
ocupaciones y necesidades ficticias 
que lloy aparun cad::i. vez más del 
marnmonio. (Pág. l651 

Se dice que la mujer acrual, 
con sus frivolidades y su ignorancia, 
es un tipo de tr.msición; así lo 
deseamos, pero quisiéramos tam­
bién que Ja mujer nueva, cuyo 
advenimiento presagia el feminis­
mo paí.1 un porvenir no lejano, 
ruv1era algo de esas antiguas matro· 
nas que venernn nuestros hogares 
y de aquella de quien dicen las 
Escrirur.ts: 'Forulez:i y hennosura 
es su vestido la sabiduña y la cle­
mencia est:in en sus labios, - no 
comió el pan de la ociosidad. 
Lev:mt:íronse sus hijos y la llamaron 
bienavenrurada y su esposo t:J.m­
bién ]:J. alabó. Muchas mujeres acu· 
mularon tesoros m:ís tú a todas has 
sobrepujado'.~ (P:ig. 266) 

los objeUvos que se plantea1i 
e1i 5'I 1raba10 pueden com>ertirse, 
ali1i hoy, en un programa de ili­
vestigación. lópez irzlenra a11ali­
zar la euolucián y desarrollo del 
movimienro jemillista y pla1i1ea la 
importancia de la instn1cció1z de 
fa rtmjer ranro para lran.sfonnar/a 
como para cambiar la sociedad. 

uEn el curso de nuestra expo­
sición trataremos de demostrar cua­
les son los problemas que entr.illa 
!:J. evolución completa del movi­
miento feminista, cuales las refor­
mas que se imponen, los trabajos 
realizados ya y los progresos que se 
han obtenido hasta. ahora. Conside­
ra.remos la cuestión desde los si­
guientes puntos de vista: 

111 Que la mujer reciba una 
instrucción y educación seria y só­
lid:J., para lo cu:il ha de renovarse en 
gran parte la que acrualmente se le 
da. La mujer necesit:i ser instruida 
para el hogar, para Ja sociedad y 
para. las carreras profesionales 

Para el hogar, por que no es 
verdadera.menee madre quien no 
sabe guiar y educar; 

Cuando una sólida instrucción 
se:J. el pauimonio de la mayoria de 
las mujeres, la sociedad se elevar.í 
por su influencia se ver:i libre de la 
atmósfera de frivolidad que hoy 
domin::i. en eUa; 

La instrucción completa, que 
procura la manifestación y desen­
volvimienro de las :1.ptitudes espe­
ci:iles, permitir:í a la mujer colubo­
r:ir eficazmente en la obr.i del pro­
greso general. 

211 Es preciso que la mujer 
pueda practic:u todas aquellas pro­
fesiones que no sean con1r.irias :i su 
digmd:id y a su sexo. L, mujer debe 
ser siempre mujer; no saliéndose 
de su esfera es como puede esl:lr 

segura de conseguir el tr.iunfo de su 
caus:J.. 

311 Debe huber, hasta donde 
sea posible, igualdad absolut:i en 
cuanto al goce de los derechos 
civiles en la vida privada y perso­
nal, en la vida de lu fam11i:J., en b 
sociedad y en el Estado. 

411 La mujer debe gozar de b 
mism:i. condición que el hombre, 
esté soltera o casada, en lo toc:inte 
a las relaciones de propiedad, con· 
tr.i.cruales y merc:J.ntiles, en el ejer­
cicio de la patria potestad y de l:i 
rutela. 

511 Cuando la evolución haya 
llegado hasta aquí, la mufer podrJ 
asp1r.ir, si lo desea aún, :l represen­
tar en el Est:ido el espíritu femeni­
no y a llenar los puestos ,·acíos, 
como una col:J.bor.tdora del hom­
bre, no como rival o comperidor.i" 
(Págs. 19 y 201 

El desarrollo del movimienlo 
feminisUJ en la Argentina fue acor­
de con las características de mz 
pais cosmopolita cou 1radicio11es 
col01úa/es de orige1i latino y abier­
to a las i11jl11encias extranjeras. 

u(. .. ) El feminismo se desen· 
vuelve muy moderad:unente y sólo 
en estos últimos años en que la 
lucha por la vida comienza a h:icer 
m:ís difícil la ex.istenc1::i de b mujer 
sin fortuna, ha comenz:ido su mi· 
s1ón em:mcipadora. Aquí el femi­
nismo se manifiesta m:ís que todo 
en el sentido económico; b mujer 
que concurre :J. ];is universid:tdes y 
dem:ís establecimiemos de educ:1-
ción, lo hace sólo busc:mdo un 
rírulo con que hacer frente :i l:J. 
m1sen:t y tr:lb:lja para l:i.br::i.rse un:l 
posición independiente en el :m-



cho c:impo de acti\·icl:>.d que nues· 
tras generos;1s leyes le ofrecen. L;s 
pa!Jbras e111a11cipac1ó1t y 1rivi11di­
cacio11es j<?me11i11as, ig11a/dad de 
sexos ante la legislacióll. etc. que 
el feminismo europeo pronuncia a 
cada paso, no tienen significa.do 
para elb: los argentinos, s1 bien no 
exencos por completo de los pre­
juicios rr:i.dicion:iles que imper::in 
en !a m:idre patn;1, · lo mismo que 
los :uneric~mos del norle, - aunque 
con un c:ir:ícter diverso como que 
distinto es también el origen - han 
s:i.bido inrpbnt...•r un régimen de 
Jiben;id amplia: la mujer si no hace 
más es porque no quiere, no por­
que l:J.s leyes o l:J. opinión pública se 
lo impidan. {P:ígs. 214-215) 

.. ) 

L;i condición de la mujer en l::i. 
Argentm:.i, :iun entre bs clases hu­
mildes, est:í muy lejos de ser t:in 
dt1r;1 como l:J. de sus hermanas del 
resto del mundo ci\·1lizado. La legis­
bción. las costumbres y el senti· 
miento general l:l rodean de :i.pre­
cio y est1mJ.c1ón, J.Sign:indole el 
meior puesto en la soc1edJ.d." (P:íg. 
215] 

Los derechos políticos fueron 
1111 tema de amplio debate dentro 
del n101Jin11ellfo femiuis/a. Sin em­
bargo uo ha!Ji'a acuerdo sobre e/ 
mome1uo. las carac/eristicas y con­
diciones de la exlensión de dichos 
derechos 

~{ ... l En cuanto .J. los [dere­
chos] polít1cos, la mujer :irgenuna 
no posee mr.guno, y en la época 
actual es lo mejor; el sufragio es el 
término de la e,·oJución feminist:i 
que aquí esci en sus comienzos; 1:1 
deficiente instrucción, el espíriru 

poco liber::il y el dominio que la 
iglesia ejerce sobre nuestr::is muje­
res, son otros inconveniences que 
malogr.iri:ln aqui el cri\mfo de las 
sufr.igistas, cuyas ideas por otra 
parte, son mir::ida.s con recelo por 
el sexo femenino de este país. 

No por eso han de permane­
cer inacti,·as; su acción deber.i ser 
indirecta, pero eficiente: que edu­
que a. sus hijos en los deberes 
cívicos; que los enseñe a no h:icer 
de b polític::i el medio de sallsfacer 
necesidades que no saben llenar 
con el tr::ibajo: que no sea para ellos 
b política una carrer:t, a b cual los 
mismos hogares los lanzan hoy, 
hollando principios y conciencias 
con el único fin de sostenerse y 
medrar. Que Ja mujer misma se 
eleve hasta su misión de madre de 
ciudadanos libres y cooperen a l:J. 
organización definitiva de est:i. re­
públic:::i que, salida apenas de la 
dominación colonial, necesita del 
esfuerzo de sus hijos: que la esposa 
del comerciante o del ciudadano 
rico, haga que éste no se retraiga 
con indiferencia de los deberes 
cívicos, y que todas sean en sus 
hogJ.res para el padre, el herm;rno 
o los hijos, consejer::ise insp1r::idoras 
bien intencionadas, libres de bajos 
egoísmos y de ambiciones conde­
nables.·· (P:ígs. 240 y 2411 

La situación de la mujer en la 
AfEeutiua variaba de acuerdo a la 
región eri la que uivía11. !.a di1oersi­
dad rt>gio11a/ apart>ce como un 
dato imporrame en la co11rlició11 
social. c14/tural y política de las 
mujeres. Del mismo modo, que las 
distincio1JeS de clase marcan ex­
periencias diferenciadas rompien­
do con u1Ja visión monolítica so­
bre la condición femeni11a. 

"No falta. quienes critiquen, :t 

las poneñas sobre todo, y especial­
mente J. las de las clases pudientes. 
su educ:ición superficiJ.I, su poc;i 
inclinación por los esrudios serios y 
las ocupaciones del espíncu; la fn. 
volid'ld de su carácter y conversa­
ciones, que alejan cad:i vez m;is de 
su sociedad a los hombres de espí­
riru culti\·a.do; su desenfren:ido :.imor 
por el lujo, que causa el asombro de 
cuantos visitan nuestro país y que 
h:i dndo lugar a un voto conden:Uo· 
río pronunciado en el Congreso 
pedagógico 0900) donde entre las 
conclusiones J.dopL'ldas f1gur:i un:i 
aconsejando co111ba1ir el lujo; se le 
critic1 lJ.mbién su desmedido ;1f:in 
por las di\'ersiones, por las cuales 
descuida 1.as atenciones del hogar y 
la educación de sus hijos; cal ,·ez 
h:iy:1. exager::ición en algunos de 
esros cargos abrumadores; cierta­
mente todos conocen hogares 
modelos, que por fortuna son los 
m:ls, donde la mujer argentina reina 
como verd:ider::i matrona, desple­
g:mdo en beneficio de los suyos las 
nobles cualidades de su espirítu 
elevado, pero seria de desear que 
ninguna diera jam:is moti,..-o a lan 
crueles censuras. (P:ig. 215) 

Si dur.:mte b ¡u,·enruct y por 
falta de un.:i instrucción m:is seriar 
adecu:ida, suelen l;1s porte!'las 1110:.· 

¡r:irse fri\'obs y excesivamente :1Jec-



tas a los p:i.seos y distr.lcciones 
hasta el punto que, comodecí:l una 
vieja :i.miga nuestra, parecen h::allar­
se bien en tocbs partes menos elil 
su C:'.IS<J.; apenas se convierten en 
madres concentran por entero su 
:i.mor en sus hijos, todo lo abando­

nan por consagrarse a su cuidado y 
por ellos estan pronus a cualquier 

sacrificio. " (Pág. 2161 

la vida de las mujeres provin· 
cianas llamó la atención tanro de 
E/vira López como de otros estu­
diosos de la época. En su infom1e 
sobrr! la vida obrera en el interior 
del país Bia/et Masse coiucide con 
lópez sobre las pesimas co11dicio-
11es de vida de las mujen?S, sobre su 
labon.osidad y sobre la importan­
cr"a de su trabajo para el sosteni­
miento del bogar. 

"la población (de las provin­
cias del interior) que vive disemina­

da en gi.lndes zon:is de terreno es 
ignoi.lnte y :malf.::ibet:J. por lo gene· 
r.i.l y l:is mujeres form:id::ls en ese 
medio, rodeadas de miseria y des­
provisl3s de instrucción ofrecen a la 
juventud masculin:i de !:'.Is ciucb­
des, un fácil recurso con que S:'.ltis­
facer sus inclinaciones; asi no sin­
l1endo 1::1 necesidad de formar una 
fo.mili a huyen de las responsabilida­
des que ul institución implica. (Pág. 
216) 

Por codas es1..:1s razones la si­
tuación de 1:'.ls mujeres provinci:inas 
no es muy halagüeñ:i; a menudo 
deben ser ellas el princip:'.11 sostén 
del hogar, cuando no el único, en 
las escuel;is norm;iles puede ver.;e 
a las señorius de las principales 
fo.m1lias estudiando o desempeñ:m­
do c:iled~ con ulemo y conl.t:lc-

ción, pues la mujer argentina po­
see una inteligencia fácil, cb.ra y 
pronca. Muchas jóvenes no sólo 
sostienen a sus padres ancianos, 
sino que t:'.lmbién ayudan a sus 
hermanos a seguir una carrera. Ellas 
organiZ.:ln conferencias, asociacio­
nes fil::mtró-pie<J.s, donde el ele­
memo mnsculino esta ausente o 
interviene muy ral.l vez para pres­
tar ayud.:l." [Pág. 217) 

la presencia de la inmigra­
ción produjo importantes modifi­
caciones en la sociedad y eu la 
c11ltrtra af8et1ti11a. E/vira lópez 
considera que el tipo de la mujer 
estaba en formación a pn·ncipios 
del siglo XX en la At;gentina. 

~oe los países europeos Italia, 

España y Francia son los que en­
ví::m más inmigrantes y por consi­
guiente influyen de una manera 
muy activa en la población, porque 
como predominan los hombres, por 
su unión con las mujeres del país, 
contribuyen a la transformación de 
la raza. 

La raza negr.i y asiácic:i está en 
una proporción t:'.ln mínima, que no 
influye en esa transformación; igual 
cosa puede decirse de la indígena 
que no alcanZ.:l a la relación de uno 
por mil. Esto es bueno recordarlo 
ya que no falt:J. aún en Europa 
quienes crean, que, indio y argen­
tino, son una misma cosa. 

El tipo de la mujer argentina 
esú aún en fonnación: las patricias 
de la época de la independencia 
h:in dej:ido pocas sucesoras, las 
modernas provienen del exr.ranje­
ro aclimaudo. 

La nupcialidad es mayor entre 
los exti.lnjeros; entre los nativos 

disminuye en un cinco por ciento. 
Los primeros se casan más porque 
son m:is laboriosos y acumul::tn for­
tun:i m:ís f:icilmente, lo que les 
permite afront:'.lr las evenrualid1des 
del matrimonio; no tienen tantas 
facilidades para contraer vincula· 
cienes ilegítim:is y b.s esposas :iyu­
dan con el ejercicio de un::i profe­
sión u oficio. Los nativos son m:ís 
pródigos y menos laboriosos y se 
abstienen del matrimonio; la espo­
sa es conserv:idora de los bienes, r 
consume, pero no contribuye ;¡ 

obtenerlos. 

Tocio esto se refiere natur:1l· 
menee a las clases humildes" [P:ig 
218) 

El estado de la ed11cació11 fi?­
meni1ia era deplorable, seglin 
Eluira López más por el compo11a­
miento de las familias que por la 
actitlld del Estado pues éste 1m 

establecía linritaciom!s a la pre­
sencia de las m11jen!s en las i11Sti­
tt1ciones educativas. 

"En general puede decirse que 
la educ::ición femenina esl.:i bastan­
te descuidada por parte.de la fami­

lia; bs madres pobres recir:m a sus 
hijas de la escuela cuando :ipenas 
saben leer, ya sea p.::ti.1 que las 
"Jytaden en los trabnjos del hogar o 
bien para emple"Jrlas en l:ts f:í.bricas 
y ulleres. por eso convendrí:.1 que 
las escuelas :mex:i.s a ésus se difun­
dier::m mucho mis. 

Entre las clases pudientes. :iun· 
que por distintas c:1usas, no se pro­
cede mejor; es costumbre muy 
gener.il enviar las hijas :i los con· 
ventas o escuelas dirigidas por reli­
gio.s:is; pero allí la enseñ:lnz::i es 
deficiente porque las que se dedi· 



c:J.n ::t cbrl::i carecen de especial 
prep:ir:ic1ón; l;¡ educación físic:J. y 
del c:1r:lccer se descuid:J. CJ.mbién 
bas1:111ce en estos est::i.blecimiencos 
que :1lgu1en ha cl::i.sifiado de peli­
grosos par:i l:ls sociedJ.des republi­
can:is, por su tendencia :i ::i.nscocra­
tiz:ir kt enseñanz:i. 

Las señoriws de nuestrn sacie· 
d:id m;is d1slinguid:i. estudian poco; 
apenas si cultiv:m algunos ramos de 
adorno y el oblig::i.do conocimiento 
de un idiom:i extranjero, de prefe­
rencia el francés; no se inclin:::in :::i los 
tr;'lbajos del espíritu y no se ve que 
sus fom1k1.s bs estimulen tampoco. 
Sin emb:irgo, de algunos :1.ños :1. est:J. 
pane, se noca una re:icc1ón favor:1.­
ble con respecto :t b educ:ición 
femenin:t: prueb::i. de esto son los 
est:iblecimientos oficiales que se 
h::i.n cre:J.do par:t ella y b facilid:td 
con [;i que se la admite en los 
demás, porque como decíamos al 
prmc1pio, no es el est:J.do m las 
leyes quienes se oponen a que se 
instruy:i., sino los resabios que im­
peran aún en much;is familias. 

El escado favorece t:J.mbién b 
instrucción de la mujer haciendo 
que le se:t dada gr:mucamence, en 
algunos inscirutos docentes como 
bs escuelas normales, la escuel:J. 
comercial, ·O mediante una ::i.nuah­
dad insigmfic:J.nte; J.dem:is conce­
de bec:i.s en muchos esublecimien­
tos of1ciJ.les y particulares y en los 
concursos :lrtíst1cos que penódicJ.­
rnente se verifican p3r:l envi::i.r a 
Europa por cuenta del gobierno a 
los que teniendo apurudes para un 
J.rte no pueden coste3rse los esru­
dios, son admicidas t:J.mbién las 
muieres; pniebJ. de ello es la arpis-

7 esrudi:ln med1cm:i y l' odontologi:i. 

lJ. sei'l.orna Rocc::i. que hoy se h:illa 
en Italia graci::i.s :i una pensión ob­
tenid::i. :isí. " [Págs. 218 y 219) 

E11 la /esis de Eluira López se 
incl11_ven alg1tnos datos estadisri­
cos sobre el grado de insrmcción 
obte1lldo por las m1tjeres y tam­
bií!ll sobre s11 presencia en las 
anes y en algunas profesiones. 

"En los Colegios Normales y 
Universid:ides estudiJ.n al lado de 
los hombres; desde el :iño 1899 
hasta la fecha se h:in malriculado 
41 senorir:is en el Colegio Nacional 
sección Oeste y 7 en la sección 
Sud. En la Faculud de Medicina hay 
:icrualmente 18 alumnas 1 y 3 en Ja 
de Filosofía y Letr:is. Sólo una ingre­
só en b de Derecho y murió vícti­
m:J. de su excesivo celo cuando ya 
se hallab::i. en el cuarto año de 
esrudios, habiendo obtenido siem­
pre clasificaciones disünguid:is 
[Págs. 219-2201 

Por 1mc1auv::1. del ministro de 
instrucción pública, doctor Berme­
jo, se creó en el año 1897 "la 
Escuela Comercial de mujeres", que 
otorg:i después de dos :iños de 
estudios el tirulo de dependiente 
idóneo; en 1899 se recibieron las 
29 primeras :.liumn::i.s y el año s1-
gu1ence .20 más; todas se lullan hoy 
muy vent:Jjosamente colocadas 
como renedor:J.s de libros y c:Jjeras 
en c:isas de comercio, oficinas pe­
nodíslicas como las del Sta11dard, 
Col1m111a del Hogar. Caras y Care­
tas, y en las oficinas centr.iles de 
ferroc::imles. Esle año se h::i.n m:icri-

culada para el primer curso 115 
alumnas y 44 en el de celegratú 
:igregado recientemente. 

El :i.ctual ministro ele insrnic­
ción públic::i., Dr. M3gn::i.sco, ha cre:t­
do recientemente en esu capit:ll 
un:i "Escuela Profesional de Muie­
res"', que está llamad::i. :J. pres1:1r 
importantes servicios proporciomn­
do J. las niñas pobres los medios de 
aprender un oficio sin exponerse :1 

los peligros de l:is fábricas y talleres, 
asisten a ella 50 alumnas que reci­
ben :::idemás de l:i insu-~.1cción pn­
m:iri::i. -indispens:ible :i tod:i obrer::i 
y sin la cu:il estaría expuest.1 :i 

convertirse en misernble máqutn:l 
de trabajo- el conocimiento de los 
siguientes oficios: guanterí:J.. fobn­
cación de flores artificiales, bordado 
en bbnco y de insignias mili1ares, 
apar...1do y planchado. 

Esca clase de escuelas, t:J.n 
generalizad:is hoy en el mundo 
encero casi no existe en nuestro 
p:iís; apenas si pueden mencionar­
se los talleres que sostiene b :iso­
ci:ición de S:inta Marca y de algunos 
ensayos felices que esc:in re:ilizan­
do las provincias del incerior. [Pág 
2201 

' J 



Ene re losesublecimientos edu­
c.:uivos que merecen p:irticul:ir 
mención figur:m en primer término 
l:is escuel:is norm:iles difundiQao; 
por cod:l l:i repúblic:i, siendo en 
:tlgun:is provinci:is el único centro 
de culrur::i; su fundación se debe a 
uno de los hombres que m:ís han 
hecho por la in.scrucc1ón popul:ir, :i 
Sanruento 

La escue!J. normal mixu de 
Parnná es las más antigua, fue fun­
dada en 1871 y durnnce muchos 
años h:i prest::ido ell:i sola excelen­
tes servicios; hoy, conjunt:llnente 
con la de Profesorns de l:i Capit::il, 
forman los primeros centros educa­
tivos de est:l da.se en codo el país. 

La Escuela Nomial de Profeso­
r::i.s de la c:ipical fue creada en 1674 
y :ibnó sus cursos con 18 alumn:is; 
su primern directorn fue la sei'l.or:i 
Emm::i Nicolay de Caprile, polac:i. 

(...) La Escuela Normal de Pro­
fesor:i cuent::i acrualmente con 340 
alumn:is in.script::is en curso norm.i.1 
y 364 en el de aplicación; encre las 
primeras h.ay 25 bec:idas. El núme­
ro total de profesores, par:i los 
cursos nonnales sol::i.mente, :iscien­
de a 35, de los cuales 12 son 
hombres y !:is demás mujeres. 

En el :iño 1875 siendo ministro 
de instrucción públic:i el Dr. Ber­
mejo se creó la última Escuel:i Nor­
mal de Maestr.IS en la ciudad de 
Buenos Aires. 

Existen ademís escuelas nor­
m:lles mi.xt:J.S en S:in Nicol:ís, Mer­
cedes, Azul, Dolores, Esper:mza, 
Río Cu:J.rtO y Villa Mercedes (S;m 
Luis); y puramente femenm.:is en 
l..a Plau, Uruguay, Comentes. Rosa­
rio, Córdoba. S:inliago del Estero, 
Mendoz.:J. y S::i.n Luis; eocbs ocorg::m 
tículo de maestra después de cu:i­
tro anos de esrudios; la del Paraná y 
l:i de Prc:fesores de la C:ipiul con-

ceden, después de siete :iños de 
estudios, el diploma. de profesora. 
Esus escuelas, con ser camas, son 
aún insuficientes, s1 se tiene en 
cuenta que a menudo hasu en la 
misma cpital de la república ejer­
cen la noble profesión de la ense­
ñ:J.nz.:i personas 1gnorames y sin 
tirulo de ningun:i clase, por falta de 
diplomadas. 

Los conserv:itorios de música 
re:tliz:m y:¡ las esper::1.nz.:is que en 
su origen hicieron abrigar; consc1-
ru1dos con un buen plamel de pro­
fesores europeos han form..ado dis­
cípulos imeligences; entre ellos hay 
muchas señor:is y señorit:J.s que 
después de obtener un titulo se 
dedicm al profesor.ido en el mis­
mo conserv:uorio, en las escuel:i.s 
del escado o en la enseñanza priva­
da. (Págs. 221-2221 

(. .. ) 

En los concur.;os que se cele­
br.m anualmente muchas son las 
alumnas que han obtenido los pri­
meros premios; así el premio 
~or.ingosch y Beines~ fue ocorgado 
por primer:i vez .:i la señorita Raquel 
Luj:ín y el ~Amanc10 Alcoru" :i la 
señorica Matilde )ose. 

El conservatorio de Buenos 
Aires, que nació de la iniciativa 
particular h:ice pocos años, ha lle­
g::ido ::i. conur 2.000 alumnos, sien­
do en su m:J.yor parte sefloritas. 

E."t..is1e un conserva1orio de 
músic:i eJtclusivamente femenino 
que es la ~Aodem.ia Mozart", dirigi­
d.a por la sefiorita Laura V.:icruone 

En I;;. AEscuela de Bellas Arces" 
los esrudi:intes promovieron un 
desorden cuando por primer:i "·ez 
se :idmitió :illí :l las mujeres, sin 
dud.:i parn imit:J.r .:i sus colegas 
parisienses que ac:ibaban de hacer 
igual cosa; pero después han segui­
do tr.tbajando sin que se produzc:i 

incidente alguno. En los cursos del 
año1900, las señorius que obru\;e­
ron premios y menciones pas:in ele 
40, y a juicio del jur.ldo ~1a sección 
pictóriCJ. h.a venido a demoslr.lr 
que h.ay excelentes condiciones de 
aprendizaje encre las esrudiames 
de este ramo. {Pág. 2221 

La primern medio argentin:i 
se graduó el año 1689 y fue la 
~orica Cecilia Grierson que hoy 
ejerce con brillo e inteligencia su 
minislerior asistiendo :i las enfer­
mas de su sexo: a ella se debe 
umbién la cre:ic;ón de una escuela 
de erúenneras y masagisus (sic); 
la ... primeras especialmente son de 
gr:m utilidad y han venido a reem­
pla.z::lr a las que careciendo de pre­
para.ción adecu:ida presuban hasta 
anees de la fundación de dich:i 
escuela, servicios muy deficientes. 

Durante la revolución del 90 
pudo verse en el P:irque, propor­
cion:indo los auxilios de la c1enci:J. 
con riesgo de su vida, a la alumna 
de medicina señorica. El vira Rawson, 
hoy señorn. de Dellepiane. que se 
graduó pocos años desp<.1és y es b. 
segunda média :irgentinl. (P:ig. 
2261 

( ... ) 

HaSla la fecha se han recibido 
de dentisca.s en la F::icultad de Me­
dic:in:l, cltorce alumnas; algunas ll:J.O 
establecido consuhorio propio y 
otras crabajan en los de sus coleg:is 
como :iuxiliares. 

(. .. ) 

La primern farmacéutJo. reci­
bicb en nuesuo país fue_ 13 señoril::! 
de Pasos que esubleció una farma­
cia en esta opital y estuvo frente 
de ella hasta su follecimienco ocurri· 
do hace al.!'•mos anos. La form:ici.3 

Magna.seo ha org::miz:::ido un depar· 
tamento par:i señor:i.s al frellle del 
cual se encuencra una señoriu; esle 

11º7 



sernc10 es :i cod:is luces de inneg:i­
ble \"enuj:i p:ir::1. el público femeni­
no en general y abre :il mismo 
ciempo un:i nuev:i concepción úcil 
a la mujer." (Pág. 2271 

{-Cuál fue la posicióu de las 
mujeres en las artes y en la litera­
tura al comenzar el siglo XX?. Las 

respuestas que se encuentran en el 
texto de López son pocas pero 
co1i.stituyen 1m indicador de la 
posición ·subordinada qrie ellas 
te11ian eu el lenguaje arristico. la 
enrmciación de ms nombres pare­
ce co11stit11ir un gesto: catalogar 
lo producido por las mujeres en 
1ma epoca en que sus obras se 
co1rsideraban como de i1ifen·or 
calidad. También se mencionan 
las camas de la escasa ce/ebn'dad 
que ellas tenian. 

"En escos países del Plau que 
recién empiez.·m a formar su gus(o 
escécico, son muy escasos los artis­
l:ls y más aún las mujeres que se 
m:inifiestan en ese orden de activi­
dad; sin embargo, pueden mencio­
narse algunas, más merHorias aún. 
si se tiene en cuenta el ambience 
poca favorable en que deben ac­
tuar, los s:icrificios que se imponen 
concurriendo a los ceneros euro­
peos en busca de una cultura que 
no pueden hallar aquí y el escaso 
escímulo que la sociedad de su 
patri::i. les ofrece. 

Las pocas liceracas que h::i.sc;i 
:ihor::i. han eJtisüdo son, por decirlo 
:isí, flores silvescres, pues se han 
form::i.do solas y no pertenecen por 
lo canco ::i. mngun:i escuel:i; impre­
sionad:is por los hechos que han 
visto desenvolverse a su alrededor 
o por el aspecto de esca hermos:i 

n:i.n1~le:w, la h:in pinudo c:isi inge­
nu:i.meme, pero con gr:in fuerza de 
vercbd y sencimiento; t:iles son 
Lol::i. l.arrosa de A.nsaldo; Eduard:i 
M::rnsill::i. de Garcfa, josefin:i Pelliz;:i 
de Sag:is1a, y por sobre tod::i.s Ju:rna 
Manuel::i. Gorrici, que ha cultiv:i.do la 
novel::i. hiscórica y a quien los críti­
cos repuun como una de !:J.s pri­
meras novelisras de Sud América; 
merece r.:imbién ser mencionada la 
señora Juan::i Manso que ha tracado 
un:i. ma1eri::i. poco abordada por los 
autores de su sexo: J::¡ hiscoria na­
cion:il. 

Menor es :i.ún el número de 
pintor:is, pues verd:ideramente 
noc:ibles sólo hay tres: la señoritn 
Julia Wemicke, que hizo sus esru· 
dios en AJem:mia y cuya especiali­
dad es fa pinrur::1. de animales; l::i. 
señoric::i. Cid Garcfa, ncrualmente 
en Europ:l, donde perfecciona sus 
doces :irtíscic::i.s lo mismo que l::i. 
señora M:iria Obligado de So10 y 
Calvo; esta última reside en Pañs, 
desde el :i.ño 1893, es discipul:i de 
P:i.ul Ll.urens y más de una vez jh::i 
obtenido premios por concurso; 
Benj::imín Constant se compl::ice en 
dirigirn ~1a argenlina del Placa", y su 
cuadro Angustfa mereció ser acep­
tado el año pasado en el Salón de 
los ::irtist:is fmceses de París. 

Esculta'ras sólo pueden men­
cion:irse dos; la señor::1.josefu Aguirre 
de V:is11icós y la señoriu Lol::i Mor::i 
que ha esrudiado en Icalia. 

Marfa Luisn Guerr:J. descuell::i. 
como pianisu, es admirada en Eu­
rop::i y codos los criticas est:ín con­
formes en colocarla en el m~s alto 
nivel. L::1. ~Revisc:i Moderna" de 
Madrid l::i llamó la primera pianis1a 
del mundo. comparándola con 
Rubins1em y Got1sch::i.lk: el Ateneo 
de Barcelona le h:i otorg:ido diplo­
ma de honor y med:illa de oro, y el 

de M::i.drid l::i. ha designado soci::i de 
mérito, distinción que nunca se 
había concedido a una mujer. (P~gs. 
224-2251 

Como cancames líricas que p 
se hnn hecho aplaudir en los ceacros 
europeos mencion::i.remos a l:i.s se­
ñori(as C:i.mpodónico y de Rom::i. 

En general las mujeres argen· 
tinas cienen gran facilidad para el 
esrudio de la música y l:i cuhi,·=i.n 
como aficion::i.das, pero rara vez se 
h::i.ce oír en público". (P5.gs. 225-
2261 

El matrimonio aparocia como 
la 1ínica salida para muchas muje­
res; era un medio de vida. Para las 
jóvenes el hogar se conuertí'a en 1111 

lugar privilegiado, incluso por 
aquellas que no estaban capacita­
das para desenvolverse co11 efi­
cie,,cia en el mundo doméstico. 

uMuchas jóvenes de la.s que 
podríamos llamar nuescr::1. clase dis­
Cinguid:i., pero pobre, consideran 
aún como un desdoro el cr::1.bajar y 
prefieren vegecarcondenad:is ::i. una 
ociosidad forzad:i., aburrid::is y en 
medio de mil priv::i.ciones que to­
can ::i. la miseri:i, por r::1.zón de lo que 
llam::i.n su posición y acepcando sin 
niborizarse un:i c:irid'ld que sólo se 
h:i hecho par::1. los CJSOS extremos: 
la limosn:i más o menos disimulada. 
P:ira esas pobres víctimas de can 
absurd:is preocup::i.ciones, el matri­
monio es el único recurso, por Jo 
cual no es de sorprender que haya 
r::imos desproporcionados y m::il 
a\'enidos. Desde muy jóvenes se 
las ve preocup:idas por figurm: 
h::iy que ocup:irse de buse:trse un 
/.J1u?11 partido-. y en tal estado de 
:inimo el es1udio, el tr.lbajo que 



fortifica el espíriru y prepara a la 
mujer en las arduas tareas que su 
m1s1ón le impone en la vida, que­
cbn compleumeme ol...-idados; a.si 
no es de exlrañar que coloc:u:l:J.s 
m:is larde al frente de un hogar, 
deban sufrir mucho antes de apren· 
der a desempeñarse; y menos mal 
cuando lo consiguen. Si la muene 
arrebata al esposo, únic.a fuente de 
recursos para la familia, s1 porenfer· 
med:id de éste o por cualquier airo 
comr:niempo de l::i ...-ida, la miseria 
ll:ima a las puerus, rarísimo es el 
caso de que por el esfuerzo feme· 
nmo se vuelva :J. reaccionar; esto 
sucede porque no se prepara a 
nueslr:ls jóvenes par:i bastarse a sí 
mismas o p:i.r:i cooperar con el 
esposo en el sostemmienlo del 
hogar". {P:ígs. 227 y 228] 

Eu elpe1rsamienlofinisec11Jar 
sef11e afirmando la idea de que la 
mujer sólo era ~apta "para realizar 
delem1i11odas tareas. la educa­
cióu de los niños ye/ c11idado de la 
sal11d f11ero1z consolidándose como 
actividades propias de las mujeres 
debido a su ~naturaleza". En la 
práctica las inserciones laborales 
fi1ero1z más vastas y dependía de 
m1Utiples factores 

"( ... ) En.nuestro país son muy 
pocos los empleos y puestos públi­
cos que se confieren a las mujeres; 
sin embargo ésu, por las condicio­
nes especiales de su espíriru, naru­
ralmenre metódico, amanee del or­
den, prolijo, por su escrupulosidad 
en el desempeño de la carea que se 
le confía, merece ser utilizada en 
:1quellos puestos que no exigen 
faculudes ni esfuerzos superiores :i 
los que su s~xo puede despleg::ir. El 

Consejo General de Educación de­
bería confiarle no sólo los puestos 
de escribientes y secreunos, smo 
lambién algunos cargos directivos 
y consultivos; existen ya dos ins· 
pectaras técnicas, pero esto no es 
bastante; en la inspección médica, 
en la elección y constitución de 
consejos parroquiales de educa­
ción, la mujer debe intervenir, y 
con esto no se haria más que imimr 
a los países mis civilizados de Eu· 
ropa, donde la vigilancia y direc· 
ción de la instrucción pública pri· 
mana está casi exclusivamente en 
manos de las mujeres. Así se evita· 
r.ín muchas medidas desacertadas 
que van a perjudicar a la infancia, 
pues los que las prescriben, aun· 
que muy bien inspir:idos, carecen 
de ese conocimiento, de esa iden­
tificación con la naruralez.'l infantil y 
sus necesidades, de que sólo la 
mujer tiene la inruición y el secreto. 
[P5gs. 228-2291 

(. .. ) 

Habña venlaja en emplear a 
las mujeres en los consejos de hi· 
giene, como inspectoras por e1em· 
plo, y en la asistencia pública con 
mayor latirud. Los hospitales de 
mujeres y de niños, las casas de 
maternidad, los hospicios de alie­
nadas y asilos, debeñan reclamar 
los auxilios de fas mujeres médicos, 
por r.izones que nos parece super· 
fluo enumerar. 

La inspección de talleres y 
f:íbricas en que lr.lbajan mujeres o 
niñas debería ser femenina. 

También podria emplearse a 
la mujer en las bibliorec:is, arc11i\·os 
y museos nacionales, en la inspec­
ción de drceles de menores con la 
seguridad de que entonces no ha­
bría que lamenmr los casos de cruel­
dad que hoy noshorroriz::m, porque 
si la mujer es estnct:l en cumplir y 
hacer cumplir los deberes que le 
incumben es también infinir:imen­
te hu manita na y cantaliva. ·· (P:íg. 
2291 

/AS ocupaciones de las m1tje­
res variabar1 si ellas perrenec{a¡¡ a 
la.s clases acomodadas o a las po­
pulares, si habrán recibido instmc­
ción o no, si eran 11ativa.s o extra11-
jeras. E11 el texto de López se utili­
zo la infom1ación proporcio11ada 
por el Censo NacionfJJ de 1895. 

MDesde hace muchos años b 
ocupación que principalmence :itr::ie 
a la mujer argentina es el m:igiste· 
ria. l.:l enseñanza prim:ina esti c.:is1 
exclusiV:J.mente en sus manos: sólo 
en la Capital Feder.i.1 habí:i en Octu­
bre de 1900 y en los establecimien­
tos oficiales l.852 profesores, de 
los cu:iles ~.1 er:in varones y l. "'l 'i9 
mujeres. 



Esto sucede porque los emo­

lumentos que, desde hace :1lgunos 

años son iguales par:::1 :imbos sexos, 
no b::tst:i.n par::t :isegur.:ir un::i. posi­

ción independience; de aquí que 

los maestros del sexo masculino 

tomen esr:i ocupación como cosa 

p:is:ijer:i, rnientr:is terminan estu­

dios umvers1t:i.rios o esper:i.n pues-
los mejor remunerados. 

En J:i instrucción secund:tria b 
mujer ejerce l:J. enseñanz::i en las 

escuelas normales, no sólo femeni­

no sino t:i.mbién mixr::is; en las pri· 

meras hay 188 profesor::is y 117 

profesores; en bs escuelas norma­

les mixus, de 96 catedr:íticos 51 
son \":J.rones y 45 mujeres. 

L• dirección de las escuelas 
norm:des de mujeres es femenina 

con excepción de las de Salea y 
Santiago del Estero que tienen a su 

frente un director; de las mixtas 

:ilgun::is son también dirigidas por 

mujeres, como sucedí:i con l:J. del 
Azul...! 

En l:i. Escuela Norm:il de Profe· 

sores de la capital, cuy:i dirección y 
person::i.I es enter:imence masculi­

no, se h::i. nombrado este ::i.ño como 

catedr.ític:i J. la distingu1d:i educa­
cionist:i. seilorila Fr.incisc:i jacques, 

ex direcror::i. de un:i escuei:J normal, 

este c:iso es único. 

En el :iño 1895 el Consejo 
N:icion::il de Educación nombr:i.ba 

inspector.i técnica :luna decana de 

l:i.s profesor.is normales, l:J. señora 

de Lapuente; hoy, de los 10 inspec­
tores que fonn::in esa corporación 2 
son mujeres. 

De b consider.tción de que 

goz:i entre nosorros l::i mujer m:i.es­
tra nos h:i. d:i.do un:i prueb:i el 

reciente congreso ped::i.gógico 

0900) que eligió p:ir:t ocup:u la 
vicepresidencia segunda ::i un:i 

mujer, la inspectora antes nombra-

da, y dos secretarias. 

Muchas otr:is asisneron como 

delegadas de las provinci:i.s y por 

1mci:niva de un:i de ellas el congre­

so sancionó un voto :i f:ivor de b 
enseñanza femenina a fin de que 
sea m:ís práctic:i y m:ís femeni1uJ 
por así decirlo, y condenando el 

lujo. [P::ígs. 223-224] 

(..) 

En un principio sólo las jóve­

nes extr.injer:ts se empleaban como 
c:ijer:is, tenedoras de libros o de­

pendientes en las c:isas de comer­

cio, especi::i.lmente en las librerías y 
riendas o casas de modas, y esto se 

consideraba muy yanqui; hoy em­

pieza a mir.irse como cosa corrien­
te, pero en general las crioll:is se 

resisten a salir de sus hogares par.i 

trabajar y muchas prefieren vivir de 
la largueza de sus parientes neos o 

consumiendo su salud en los traba­

jos de cosnir::i y bord:idos mal re­

muner:i.dos y que l:t excesiva con­
currencia ha hecho desmerecer. 

[P:igs. 2271 
Durante el gobierno de s~1r­

mienro, el est.•do nombró por pri­
mer.J. vez una mujer telegrafista, ]:¡ 

señorn de Buscos, que hoy dirige l:i 

sucursal número 20 de correos y 
telégr:ifos. En esre servicio hay ac-

1ualmente el s1gu1ente número de 

Escos d:i.tos nos h:i.n sido fac1.lit:idos por el secrcc.:mo de l:i Inspección de Enseñ:i.nz.-i. 

Secund:in:i. y Nonn:i.J, Dr. Astudillo 

Debemos es[os d:11os :il Sr. Angel Azcue. segundo conudor del Correo 

empleadas: C::ipiul federal y pro­

vincia de Buenos Aires 192, L:i Pbt:i 

26, Rosario 9, S:mta Fe 10, Córdoba 

20, S::in Luis 6, Mendoz:i. 2, Santí:i.go 

10, Río IV -~· Par::m:i 12, Corrientes 
3, Concepción del Uruguay 11, 

Concordia 2, Tucum:ín 8, jujuy 5. 

Salt3 1, Catamarca 6, L:l Rioja 1. 
Chubu1 2, tQ(:iJ 329 m_ujeres que 

esparcidas por roda la república son 

útiles a sí mismas y a la socied:id1 

l.:l "Nueva Unión Telefónic:i·· 

cread:i en 1S87, con m:is de 10.000 

:ibonados y .32 esuciones, que es 
una de las m:is gra.ndes del r:uno 

que existe en Sud Amérka, emple:i 

188 mujeres y la "Cooper:uiv:.i rele­
fónic:i~ 52. (P:igs. 229-230] 

L .. ) 

Nuescra.s industri::is incipientes 

emplean umbién a las mujeres; su 

tra.bajo es bien remunerado, escin 

en igualdad de condiciones que los 

hombres y algunas son :J.ún mejor 

consider.is que éstos, obteniendo 
puestos directivos y administr:lti­

vos ". [P:ig. 230) 



La expansión de la prensa y 
las trtmsform.aciories de los piíbli­
cos lectores pem1itió a las muferes 
traba;ar como pen·odi.sras y ct1n­
t>ertírse en editoras df! periódicos y 
dian·os. Am1que fa prensa escrita 
se expe11dió al comenzar el siglo 
XX, editar pen"ódicos 110 era una 
novedad para algrmas nmferes 
pues a lo largo del siglo XIX, dieron 
vida a numerosas publicacio,.,.es 
algunas de ellas de corra duración. 

El censo" menciona también 
5 periodisus del sexo femenino; 
creemos que a esta fecha el núme­
ro ha :i.umen1.:1do, pero sigue sien­
do reducido. En Buenos Aires se 
publican dos periódicos femeni­
nos: "La columna del Hogar" y el 
"Adelamo" que contienen lecruras 
úciles y amenas descinad:J.s espe­
cialmente a la mujer y a la familia; 
de las que se publican en el incerior 
de la república 1:1 más importance 
es la titulad.a "El hogar y la escuela", 
que, como lo indica su nombre, se 
ocupa especialmente de la educa­
ción infantil, en esos dos centros. 
Algunas revisus de instrucción pe­
dagógica admiten la colaboración 
femenina como ser "la Educación" 
revist.:l bimensual que se publica en 
Buenos Aires de 1868 y algunas 
más. (P:ígs. 231-2321 

Otras puramence literarias 
como el "Búcaro A.meric:mo", son 
dirigidas por mujeres, pero ad.mi-

1en colabor.iciones de uno y otro 
sexo;. En la prensa periódica es 
r.i.risimo que se utilice la colabora­
ción femenina y en estos últimos 
años sólo recordamos una que haya 
sido corresponsal de la Nación en 
None América por algún tiempo, la 
señorita Amalia Solano 

En abril de 1901 apareció el 
primer número de la "Revisl.:l del 
Consejo nacional de Mujeres" órga­
no de esta notable corporación ( ... ) 

la "Columna del Hogar" ha 
pues10 al servicio de sus suscriptor.is 
una Biblioteca femenina, la tercera 
de su género en el país; la primer.i 
fue el Estímulo Argentino cre:.ida 
en 1876 por las primeras alumnas 
diplomad:ls en 1:1 escuela norm:il 
de profesor::is de la capi1aJ y l:l 
segund:J. lo es la "Bibliotec:i de la 
mujer" fundada en 1899 por un 
grupo selecco de normalis1.:1s co­
rrespondiendo la iniciativa a la se· 
ñora de Correa Morales; los fines 
que se proponen son: "propender 
al desenvolvimienco incelecrual de 
la mujer acercando elementos que 
hoy se encuencran :i.islados, favore­
cer el cambio de ide:is y estimular 
al trabajo, creando un cenero de 
protección y estímulo para las que 
se dedican a estudios superiores y 
una biblioteca que puedan consul­
t.:lr sin los invonveniences que en 
nuescro país encuencr:i l:J. mujer en 
los es1.:1blecimientos públicos de su 
género" (Pág. 2321 

!.as muferes desplegaron mta 

amplia actividad e11 el campo de la 
filantropía. Crearon y pa11ic1pa­
ron en numerosas 1-,1stitucio11es, 
algw1as de las cuales persiste11 e11 
Ja acn1a/idad. 

"Donde el sexo femenino se 
muescr:i en coda la grandeza de que 
su alma generosa es cap:iz, es en b 
tare:i de alivi:ir la miseria y el sufri· 
miento; son innumer.ibles las insc1-
ruciones cre:id:is en cod:i l:i repúbli­
ca y sostenid:J.s por su solo esfuer­
zo. en l::i capital solamente hay un:1 
infinidad, femenin:is o de amixls 
sexos; emre todas descuella la "So­

ciedad de Beneficencia~ que desde 
la époc:i de Ri\":tdavia, que fue su 
fund:J.dor (18231, tiene :i su c:-irgo la 

adminiscración de la caridad ofici:il: 
es pur:imente femenina y la parte 
más select.:l de nues1ra sociedad ha 
desempeñado siempre est:l misión 
que los legisladores no trepid:iron 
en confiarle; de su import:inc1a 
puede juzgarse s:.ibiendo que m:i­
nej;i anualmente un millón de pe­
sos del erario público. 

Esca vasta corpor.tción tiene 
00.josu inmediat:l vigilanci:l y direc­
ción las siguientes instituciones ca· 
ritaciv:is: C:is:i de Huérfan:::is, Hospi­
t.::11 Nacion:ll de Alienad:::is, Hospit:il 
Riv:idacia, Asilo de Huérfanos, Casa 
de Expósitos, Hospi1;il de Niños, 

Se ~ne~ al censo Nacional de 1895. MZL 

Enue los periódicos an:irquisus que ·aparecen cu:indo pueden" como lo 

comunican sus rcspeaiV.3.S c::ibecer.as. puede menc1on:ine La voz tk! la 11111jcrque 

se publlc:I en Buenos Alfes y es red:iccdo por dos scl'lorit.-is. 01r:i.s colal>or.m en 

periódicos m:lsculinoscomo L :Awnirey :i.aúan como prop:ig:md1scs. comb:uicndo 

el :ilcoholismo. la ociositbd o el delito y estin muy leios de asemep.~ a la ternlllc 

Luis3 Michel que por íonuna. parece ser el Un1co e¡cmpbr de su especie 



Consultono Otblmológico, Hospi­
tal y Asilo Marit1mo Cen Mar del 
Pl:Jt:l) y Asilo de :\liños F..xpósitos. 
(Pjg 2331 

(. .. ) 

El "'P:i.tronato de b Infanci:i.", 
fund.J.do en 1892, cuyo fin es, como 
lo indic.'.l su nombre, proteger a b 
infancia desvalida sosliene los si­
guiemes esc..1blecimientos: Sala Cun:i. 
e lncernado de la primera ínfancb, 
Escuela de Anes y Oficios, Consul­
torio Médico gratuito, y próx1ma­
meme empezad a funcionar la 
Colonia A-grícob creada por su ini­
c1ati,·a y para los huérfanos que el 
Patronato tiene :l su cargo. 

El -Asilo Na,·:ir· p=itrocinado y 
dirigido exclusn-amente por espo­
sas y jefes of1dales de b 2rmad=i 
nacional, fue organizado en 1891 y 
se propone :i.sibr y educar a los 
huérfailos de los marinos que lo 
neces1t::m, socorrer :t los inválidos y 
:i bs famili:is ele los m:irineros en 
c:tmpaña, prestar socorro a los n:íu· 
fr:igos y premiar los actos de abne­
gación realiz:idos en servicio de l:i 
humanidad y de la patria. [P:ígs 
233·2341 

El "Asilo de huérfanos m11it.1-
res·· cuyos propósitos son muy se­
mej;mtes a los del anterior. 

Las "'Madres Cristi:in:is"" benéfi­
c:1 JSOCi:lción creada :J. raiz de un:i 
terrible epidemia de difteria que 
diezmó la población infantil, y con 

el fin de proporcionar gracui1.amen­
te el suero de Roux a cuantos lo 
soliciten. 

L1 ~sociedad de San Viceme 
de Paul" que es una de l:is mis 
;:intiguas y meritorias, siendo muy 
grande el número de sus protegi­
dos.(. .. ) 

L.Js colonias extr.mjer.is um· 
bién tienen sus asociaciones feme· 
nin:is o mixus y de socorros mu­
tuos casi en su totalidad. 

La ~saciedad Margherita di 
Savoia·· es una de las m:is meritorias 
entre las de su género; sólo pueden 
formar parte de ella las señor.ls 
italian:is, fue fundad::i en 1879 y 
hoy cuenta con 2.700 socias; filan­
rrópic:i por excelencia sostiene una 
escuela matem::il para los hijos de 
bs obreras; en estos últimos diez 
años ha invertido 161.156 pesos 
sólo en socorrer a sus socias y 
famili:is proporcion:índoles asis­
tenc1::i médica gratuita y auxilios 
pecunia nos 

"Le Donne Itiane" lsic) que 
cuenca con 500 socias y tiene ::i su 
cargo el Hospital Italiano. "Le 
lt:ih:ine al Plata" de socorros mu· 
tuos e instrucción, fue fundida en 
1898 con 58 socias, hoy cuen1.a con 
822. Otras, como la ~rcalia Unita" y 
~Mario Pag;:mo~ admiten como so· 
cias a las mujeres. 

L.J "Sociedad Española de so­
corros mutuos'' y Ja "Ponug:il 

AJgarve··, del mismo car.icter que la 

:interior, tienen una comisión auxi­
liar de sei'loras que secunda sus 
tr.ibajos humanitarios. (P:íg. 2~4\ 

Las asociaciones inglesas ofre­
cen m:is variedad: unas son pur=i· 
meme recreativas, otras dram:ic1c.'.'ls 
o literarias pero sin excluir l:i filan­
tropía. Merecen particular men­
ción las siguienres: ~woman·s 
Exchange" que celebra anualmen­
te exposiciones de labores confec­
cionadas durante el año por señor.is 
ingles::is y argentinas; el importe de 
la venta de estos trabajos es entre· 
gado a las autor.is que pueden :isí 
ali\"i:lr su miseria conservando el 
incógnito. Esta instirución, que se 
planteó modest:J.mence en 1897, 
se ha desenvuelto con gran r:i.pidez 
y realiza la caridad del mejor modo: 
auxiliando por el trabajo que levan­
ta e independiza. En cambio mu· 
chas de nuestras sociedades bené­
tlcas sólo saben practicar la filantro· 
pía por la limosna o el recurso 
pecuniario, que deberla reservarse 
p:i.r:t los c:i.sos extremos solamente; 
por eso :iplaudimos la Woman's 
Exchange y dese:i.ríamos que tt1· 
viera imic::idoras entre nosotras. 
(Pigs 234-2351 

El "Internacional Home fun­
dado en 1889, aunque ya había 
existido bajo el amparo de la Sacie· 
dad Unión Internacional de l:is 
Amig:is de !:is jó,·enes, de b cu:il se 
separó en esa época; cuenta con 
177 soc1:is y su objeto es proteger 
::i bs mujeres de cualqt1ier nacion:1· 
lidad y religión, proporcion:índoles 
:i.lojamiento, protección y :isisren· 
ci:i. por módic::is sumas; posee t:im· 
bien un:i. oficin:i. o registro p:ir:.i 
instinurices, enfermer:ls, gober· 
n:i.nt:is. señont::is de comp;1ñia. ere .. 
pero no es de ningún modo refugio 
o est.'.'lblecimiento de corrección. 



Dur:tnte el corriente ano ha em­
pleado 287 personas y se :tmplió 
con 165 aplic::iciones :::il registro de 
enfermeras que :::itiende 13 doctol':l 
Gnerson. 

L1s "Amigas de las jóvenes" 
cuyo nombre indic:i. suficiencemente 
sus fines proreccores, tienen orga­
nizado un servicio especial que se 
encarga de rec1b1r en los \;aperes 
que llegan de ultramar a las jóvenes 
inmigrantes sin familia, fac11itJ.rles 
asilo cempor:i.rio y ocupación, ev1-
t5ndoles los peligros a que una 
mujer sola y en un país ext.rai'lo 
puede \·erse expuesta. [Pág. 235] 

Ll "Salvation Army·· que tiene 
establecido un asilo nocrumo en 
esta capital, semej:mte a los que 
sostiene en Inglateri.l. Nene Amé­
rica, P:iris, Suiza, no sólo pai.1 hom­
bres, sefl.or.is y niños, sino t:J.mbién 
par.t mujeres extraviadas que des­
pués de un;i vida borr.iscosa, van a 
caer arrepentid:l.S :::i esas c:isas de 
moralidad, donde h;:ill::m lo que ja­
m;ís les ofreció la sociedad siempre 
dur.i con los c:J.ídos: comp:isión y 
afecto Muchas mujeres se reclu­
yen volun~namenre y después de 
:::ilgün tiempo salen regener.id.as; lo 
mismo sucede con los :ilcoholist:'.l.s. 
S:i.bido es que los soldados de este 
raro ejército se reclut:m entre los 
dos sexos; :::icrualmenre Miss Elisa 
jayet es aljerPzde la frncción r.::idi­
cada en Buenos Aires. (. .. ) 

La colect.J\'1dad :ileman:::i po­
see t::unbién algunas asociaciones 
femeninas: ules son la "Asociación 
de maeslr.ls alemanas" y la "DeulS­
cher fr:J.uenverem" de protección 

muru:::i 
Entre bs fr.::1nces:i.s menciona­

remos "Les Dames de la Provi­
dence"' y de "L'Orpllehnac Fr:mc::Lis" 
[p;g. 2.161 

Entre bs iniciativas m:ís mo­
dernas mer.ece ci1.:1rse la de la seño-

ril:l Puj:J.to Crespo, par:::i. .J:t cre:i.c1ón 
de una Socied:i.d ··rro P:tln:t"" cuyo 

fin seci propender al dese1woln· 
mienro del amor p;nno y de los 
sentimientos cj,.·icos; creemos que 
nunc.l sed. excesivos en nuestro 

p:iís los esfuerzos en 1.:11 sentido. l...J 
de la "Lig:i. inrem:::icional de mujeres 
por la paz"' CU}':l iniciadora, b sei'lo­
r:J. de Coni, ha hecho un ll:lmamien-
10 a las madres argentmas para que 
se asocien con ese fin ( _ .. l (Págs 

236-2371 
Con el objeto de umficar la 

:icción de es1as múltiples :isociacio­
nes se ha cre:i.do últim:imenre en 
Buenos Aires un "Congreso lnter­
n:i.cional de Mujeres" :t semejanz:t 

del que y:i ex1s1e en Norte Aménc:1 
(. .. )_ La República Argenun:i es b 

primera de Sud Aménca que ha 
seguido ese ejemplo y respondien­
do a b invitación que el Conse10 de 
Washington hicier.i por ·intermedio 

de la doctor:i Gnerson, lo ha creado 
Muchas soned:ides femenm:1s de 
coda la Repübhc:i. se han incorpor:i.­
do a esta confeder::ición y el hecho 
de que la sei'lo1.1 Albma ,.·;m Praet 

de Sala b:i.y:i. :tceptado b presiden­
ci:i., es y:::i una garantía de éxito. 
pues la digna ex-presidenca ele b 
Sociedad de Beneficencia, por su 
brill:::inte tr:idición y por sus sern­
cios :::i esla c:::ius:J. es un:i de b.s 

primer.::is figur::is que l:t gr.irnud 
pública y priv:i.da señala con respe­
to y simp:i.tia. (P:íg. 2:\7] 

Los fines del Consejo de Muje­
res(. .. ) son los siguientes. Proveer 

a los medios de comumc.::ic1ón en­
tre las asoc1:J.c1ones de muieres de 
todos los p:::iíses. Oarl~s oporrum­
d:id p.lr.1 que se reún:tn y conferen­
cien sobre cuesciones rebti\·:1s ::i. b 
prospericb.d de b socied.:id y fanuh:l. 
sin perder de vist:l el or:ícter repre­
semat1vo de es:is a.soci:i.ciones. 



Su principio fondamenl.11 es 
éste: no esrar organizado en interés 
de 11i11gu11a pmpaganda. no rener 
poder J.lguno sobre sus miembros, 
sino por el consejo y l:::i s1mpatía6. 
[Pógs. 237-238) 

los clubes de madres se desa-
1T0ffaro1l ampUame11/e eu los E.sta­
dos U11idos e11 cambio, en la Ar­
ge11ri11a, fueron excepcionales. 
E/vira lópez explica las causas de 
las debflidades en la conforma­
ción de este tipo de organización 
social 

"L:is madres argentinas se pre­
ocupan muy poco por !:J. instruc­
ción de sus hijos; ciertamente h:iy 
excepciones, pero las m:ís cree· 
mos que con elegir maestros com· 
petentes han hecho basrante; no 
visit::in las escuelas, sino con oca­
sión de las fiestas en que se :icos­
nunbran celebr:ir los aniversarios 
patrios o clausurar los cursos, jam:ís 
piden informes o interrogan ::i las 
maestrJ.s m solicitan consejos ql1e 
tan necesJ.rios le son, para dirigir 
con ::icieno los esn1dios de sus hijos 
y hasc.1 para cuidarlos mejor; cons[e 
que h:ibl:unos por experiencia, por 
eso dese::iríamos que se org:miz.a­
r.m en nuestro país asociaciones 
tendentes (sic) a vincular a i:J.s ma­
dres con la escuel:i; de ese modo el 
trabajo de todos sería mis prove­
choso y con esfuerzos :rnnados for­
marí:m hombres útiles y buenos de 
que umo ha menester est.1 tierr~" 
(Póg. 239). 

A pa11ir del 1Utimo c11a110 del 
siglo XJX se 1t>aUzaro11 1mmerosos 
congresos feministas en las pn'iici­
pales ciudades de Europa. los te­
mas tratados eran muy ampUos 
pues abarcabarl tanto las c11esUo-
11es relacionadas con la legisla­
c1ón como aq11ellos 11inculados con 
la ed11cación, la moral y la sft11a­
ció11 de las pobrr?s e indigentes. En 
alg1111as re1miouesparticiparon las 
delegadas argeminas. 

"El primer congreso se reunió 
en ChicJgo durante la exposición; 
pero el mis notable hasta el pre­
sente, ha sido el celebrado en Lon­
dres el año 1899, tJ.nto por la ex­
tensión de los trabajos como por la 
calidad y el núinero de las personas 
que lo componían; todas las nacio· 
nes del mundo enviaron sus re pre· 
sentantes; baste decir que concu­
rrieron delegadas hasta de los paí­
ses m:ls ::ipartados y casi ajenos a la 
ci\'iliz::ición del Europa occidental, 
como China y Persia; por primera 
vez una mujer argentina hizo oír su 
\·oz en un::i reunión de esa clase y 

en nombre de sus compatriotas 
que envi:iban ~al través del océano 
el saludo fratem::il de esu tierra de 
liberr:id y generosidad, a todJ.s l::is 
mujeres del mundo" allí reunidas, y 

que h::in hecho de l:i caridad y !:J. 
educación su misión en la vid::i. 

De las naciones de Sud Amé­
ric:i la única represenud::i fue la 
nuestra pues respondiendo a una 
invit::ición del comité central de 
Londres. varias asociaciones feme-

Cos:a re:ilmen1e nouble en un:i. :asoci:aci6n femenin:a en nuescro p:iís: es bic:i. 

nin::is acordaron enc:i.rg:ir de est:1 
represeat.ación ::i ladoctor.:1 Grierson 
que :i la sazón partía par::i Europa. 

Todo lo tratado por el congre­
so ha sido publicado <...) en la 
página 144, se encuentra el infor­
me que la delegad.a de la Argentina 
presentó: es una r:ipid.a reseñ:i de Ja 
situ:ición del sexo femenino en 
nuestro país y su género de acrin· 
dad en esta incipiente nación que, 
:i.un cuando Ja ll:imen la primera de 
la Améric:i latin:i, es allí can m:ll 
conocida, que en la lista de las 
naciones representad.as figura !J. 
República Argentina entre la Persia 
y la China" (P:ígs. 247 y 248) 

Fuente 

Elv1r.i V. López. El moufmienlof<!mi11iS((l, 

Tesis present..,d:l p:irri opbr :1.J grado de 

doctor::1 en Filosofi:i y l.etns. Universid.,d 

de Buenos Aires, F:icult:id de Filoscffa y 

l.elr:JS. Buenos Aires, Imprent:I M:iri:lno 

Moreno. 1901. 

ELVTRA V. LÓPEZ 

lArclfü·o Gener:J.l de b N:ición. s.f. l. 



Redistribución y reconocimiento 
en la sociedad postsocialista: 
Entrevista a Nancy Fraser 

María Luisa Femenías• y María Spadaro•• 

Hace más de'"'ª dticada, en 1989, Nancy Fraser 
visitó por pn-mera vez la Argentina en el marco 
del D';/ Encuentro Internacional de Feminismo 
Filosófico, organizado por AAMEF con la colabo­
ración del Mu.seo Roca y realizado en la c,-udad 
de Brumos Ain>s_ Hacía pocos años se había 
restitu,-do la democracia y los Esmdios de la Mujer 
(o de Genero) eran atín 11n espacio incipiente y 
de dudosa legih'mídadfilosófica. Hoy, inuitada 
por el Jnstin110 de Desarrollo Económico y Social 
(!DES) regresa a nuestra ciudad, visita Montei1·­
deo, y dicta a ambas márgenes del Río de la Plata 
una serie de confeTPncias sobre los debates 
actuales de/feminismo en lo q11e denomina las 
sociedades postsocía/istas. 
Fraser es Profesora litu/ar de la cá1edra Henry 
and Lo11ise loeb y Profesora de Política y 
Filosofia de la Graduare Faculty de la New School 
far Soc,-al Research ,-n New Yo~k. Reconoce la 
/11.erte impronra habermasiana de su prm.samien-
10, aunque respecto de algunos deba/es acruales 
sobre la natrm1leza del capiralismo y el papel que 
j11ega en las sociedades, apela a nociones acuña­
das por Max Weber_ Se distancia por igual de 
posiciones como Ja de john Raw/s, en las que si 
bien Ja redislrib11ción está garanlizada hay una 
ausencia total de reconocimiento, o de la de los 
comunilaristas como Charles Taylor. en las que 
s11cede a la inversa: el aspecro redislribwivo ba 

desapamcido lotalmenle, pn-mando sólo el facror 
de reconocimiento. Reivindica, por ende, los 
principios de la redis1n·b11ción y los del 
reconocimienlo como dos calegon<is diferentes a 
lener en c11en1a. 
S11s pubUcaciones sobre Filosofía Polüica 
son bien conocidas: es co-edilora de 
CoNSTELL\TIONs: fil.:. lNTERNATIONALjotlRNAL Of CRITIC.\l 

.... ND ÜEMOCRATIC TUEORY y asidua 
colaboradora de la NEw LEFT REVIEW (también 
ed1-tada en castellano). En/re otros trabajos. ha 
publicado Jos siguienres libros Unruly Practices: 
Powerdiscourse and Gender in Contemporary 
Social theory (New York, Policy Press. 1989); 
Alstitia Interrupca (del que hay traducción castella­
na en Colombia, Universidad de los A11des, 1997): 
Adding Insult to the Injury ( london. 
Verso, 2001) y en ca-edición con Axe/ Honnelb 
Redistribution or Recognition? A Political­
philosophical exch::mge (New York-london. 
Verso, 2001) 

La entrevista que tr::mscribimos a continuación fue 
realiz:ld.'.J. el 30 de octubre de 2000, en oc::i.sión de un 
encuentro infonnal con investig:idoras/es jóvenes, 
promovido por el Instiruto lnterdisicplin:iriode Esru­
dios de Género(F.F. y L, UBA), y llev:ido :i c:ibo en 
la sede de nues1ra Facultad. 

Docente e investig::idol":l de l.:i. Umvemd.:ld N:icion::il de L:L Pl::ir:i y de l::i 

Um1'C'rsid.:J.d de Buenos Aires. P10ycctos ::i .su c:lfllO: GRANT.s H-225 (UNlP): PICT/ 

04-06'iS7 ( Agenc1::1 l. 

- Invest1g:idol":l del proyec¡o '"ldentid.:ld. experienci::i v reconocinuemo: An;1hsis de 

b con.stinición del su¡ero desde los Estudios de Genero' . .>,genc1:1 Nacion:il de 

In1·estig:1c1ones IPICT/ 04-0ú'i87l. 
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- 1:.C1tdles son las líneas actuales de su investl­
gació11? 
- ~le interesa mucho explicJ.r qué estoy invescigan­
do acm;:ilmence. En los últimos años, 111e he dedicado 
:J. cuesüones ceóric:is p:u:J. poder resolver las que 
tienen que ver con b inserción polític:i de las mujeres. 
Es importante señabrque b intervención política de 
bs mujeres hoy en día es muy diferente de la de los 
'70, dur:mte b segunda ola del feminismo. Creo 
también que las filósofas políticas feminis~s no han 
tomado aún plena conciencia de b nuev:J. situación y 
no han abordado una políricia feminist:J. que pueda 
sent3r bs bases de una ceorb que de cuenca de 
nuesrr..1 siruación ;:icrual. Ese es nuestro problema hoy. 
Hay dos cuestiones importantes que quiero resaltar y 
que deben esc:ir reflejadas en la teoría. Por un lado, la 
proliferación de los nuevos movimientos sociales, 
sobre ejes ajenos al género, por ejemplo, la etnicidad, 
la sexualidad, la nacionalidad, entre otros. Estosigni­
fic1 que y::i. no podemos pensar al feminismo corno un 
mm·imiemo altameme homogéneo. Por el contr::1rio, 
el feminismo atraviesa estos otros movimientos 
complejizándolos de modo que nuestra tarea como 
teóric::i.s t::i.mbién resulta más compleja. Por otro, he 
denomin::ido al desplazamiento de b redistribución, 
como eje principal, ::ti reconocimiento. 

- ~De qué manera p11ede entenderse este desplaza-
miento? 
-Como yo lo entiendo, esu fómmla cancteriza una 
politica culrural m:ís amplia, por cierto en los Estados 
Unidos, pero también en otros p::i.íses, sobre todo en 
Europa, y creo que también en América L::i.tiDa. 
Cuando se desarrolló la segunda ola del feminismo, en 
los '70 y h:i::ita los '80, p::i.11e de esa nueva ola de 

--.. 

izquierda ndicalizacl:i consideró que se esuba libr.in­
do una suerte de batalb. JXlrUna redistribución igua.lilariJ. 
masiv::i. de recursos y bienes. la temprana segunda ola 
del feminismo modeló sus ideas de justicia en b:.lse al 
paradigma distribucivo: las relaciones entre varones y 
mujeres er.m desiguales ya que los varones tenían en 
recursos y bienes más de lo que en justo, se conside­
raba entonces que no sólo en necesari::i una redis­
tribución de clase smo 1.ambién de género. En el 
feminismo de ese período, llubo corrientes marxistas 
y socialist:Js muy fuertes y también lo que nosotros en 
los Estados Unidos denominamos feminismo liberal 
que, por supuesto, no pretendía cambiar la estruccurJ. 
económica en su totalidad, sino solo llevar a cbo una 
redistribución basada en la igualdad de opommidades. 
¡. Ioy en día la situación es, en cierta medida, diferente: 
las búsquedas y las luchas por la identidadcultur.:il, el 
reconocimiento de bs diferencias se han extendido 
significativamente porrodo el mundo y yo creo qtie, 
mis importa.me aún, han desplazado el modelo de 
redistribución igualitarista. La lucha política en esre 
modelo de reconconocimiemo; ha adquirido, en algu • 
nos casos, formas muy reaccionarias de fundamen­
talismo, nacionalismo y chauvinismo. En otros, inclu­
ye también las luchas progresistas de los pueblos 
indígenas, por ejemplo, o de libención de minorias 
seALiales o étnicas que reclaman particip:.tr sobre 
bases igualit::1ristas en las democracias actuales. El fe­
minismo ha desarrollado su propi:l politiCl de recono­
cimiento, en primertém1ino, en el feminismo culrurJI 
y, m:ís recientemente, en varias otras corrientes que 
lucllan por el reconocimiento de ]:ls diferencias entre 
las mujeres. Es decir que, !oque quierode'5cribir:i.qui 
es el desplazamiento político de cómo la justicia es 
dejada de bdo en el imaginario y reemplazada por la 
búsqueda de reconocinúento e identidad. 

- ~Se trata de una alternativa excluyente? 
- No. Mi tesis es que hoy, JXlrv::irias razones, hay um 
rendencia :i desplazar el modelo de la justici:.i y !;1 

distribución por el del reconocimiento y la represen­
tación de las diferencias considerando que esta.s dos 
posiciones cl:ísic::is esl..:in equivOCJdas. Simplemente, 
es un error rechaz:lr en su totalidad, como una fonn~1 
de falsa concienci;i y en el nombre de ;ilgún maten:i.­
lismo fundamemalista, los nuevos mo\"imientosque 
reivindican el reconocimiemo yla identidad. De igual 



modo, es un error muy serio simplemence reemplaur 
u olvidar la dimensión de redistribución m:uerial y 
focal.izarse solo en las políticas cultura.les del recono­
cimienco. Mis Cr.lbajos más reci~ntes cienen como 
objetivo integrar ambas posiciones: la problemácica 
de la redistribución y la problemática del reconoci­
m..iemo. Como yo lo veo, es una problemática que 
afecta a codos los movimiento sociales progresistas. 
Por supuesto, yo me he centrado especialmente en 
analizar cómo esto se iruegra en tomo al eje del 
género. Trato de analizar la subordinación de género 
en dos aspeccos o dimensiones de la injuscicia: la 
distributiva, queatr.1.viesa cotalmente nuestra econo­
mía p::>lítica y que todos conocemos muy bien: trabajo 
pago/tr.1.bajo impago, trabajo de cuid.ado/trJbajos 
asalariados, y aún las divisiones dentro del mismo 
tr:J.bajo asalariado entre los montos obten.idos por 
mujeres y varones. Todos sabemos qué tipo de 
consecuencias genera este tipo de estructur:J.s econér­
mic::is no-igualitarias. Pero hay también una segunda 
dimensiórr de injusticia de género: la del reconoci­
miento. En efecto, se trata del androcentrismo del 
orden simbólico y cultural de nuestras sociedades. 
Cuando los valores androcéntricos se legitiman en !J 
tola.lid.ad de las instiruciones sociales, dejan fu en una 
clase (grupo)completo de la población y dan lugar a 
la injusticia de género en el espacio del no-reconoci­
miento. En mi análisis de la injusticia de género se 
combinan lasdo.s dimensiones: redistribución y reco­
nocimiento. Creo, por tanco, que es necesaria una 
política que combine ambas luchas. 

- ¿Cómo afecta esta situación a Ja política femi­
nista? 
- En los nuevos comexcos muhiculrurales, los 
atnvesamiencos múltiples y la tendencia a evitar el 
problema de la distribución y a focalizarse en el 
reconocimiento nos lleva a insistir en un proyecto 
integrador de ambas dimensiones en como al eje del 
género. La complejidad de los movimientos actuales 
debe alertamos tanto contra concepciones rom:ínti­
cas e idea!izadas del movimienco feminisca como 
contr.J. concepciones ingenuas de la igualdad y el 
reconocimiento. Una de las lecciones que extrJ.igo de 
la complejidad de l:i sicuación acrual es Ja necesidad 
de criterios democr.íticos públicos para la resolución 
de reclamos y contra-reclamos. En Ocr.l.S pabbr.is, y:i 

no podemos dar por sentado que porque alguien es 
una mujer se puede arrogar el derecho absoluto de 
enunciar qué necesitan las mujeres en general: dife­
rences mujeres necesiun diferentes cosas. Esto signi­
fica que la política ferrtin.ista debe operar en la esfer.i 
pública y en un:i sociedad civil en la que hay múltiples 
intereses y reclamos. Mi propuesta es, en síntesis, la 
de paridad en la participación, que debe regir los 
reclamos canto de justicia distribuciva como de reco· 
nocimiemo. En consecuencia, se debe insl.ar (y pro­
mover) a las personas par.t que participen y reclamen 
en pie de igualdad. 

- ¿Q11e relación hay, a su juicio, entredisrn·bución 
y reconocimiento? Porque podn"a pensarse q11e si no 
hay reconocimiento no hay distribr1cióri (~·o es a Ja 
inversa?) 
-En general y para cualquier grupo es verdad que 
si no hay reconocimiemo no hay distribución jus1a, 
aunque -comnriamente a lo que sostiene Axel 
Honneth- no creo que todo pueda reducirse a una 
cuesción de reconomiento (y tampoco a una de 
distribución). Si bien para ser sujeto de reclamos se 
debe tener algún tipo de reconocimienco, y aún 
concediendo este primer nivel, la pregunta que cabe 
hacerse es qué ti pode reclamos se pueden fomrnl:J.r 
desde este piso de reconocimiento. Generalmente, 
se da una combinación de redamos encre reconoci­
mienco y redistribución, el problema es idemificar 
cuál es prioritario en cada caso y pan ello ambas 
variables deben ser identificables por se pando. Por 
ejemplo, en el caso de los tr.1.vestis ambos reclamos 
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se presenun estrechameme unidos, y se hace C:.lsi 
imposible separarlos. De todos modos, respecto de b 
variable del reconocimiento, diferentes problemas 
dependen de b visibilidad o de la invisibilidad del 
gnipo de recl:.lmo, donde !as fom1as de injusticia que 
se siguen en cada caso adquieren cambién mode­
lizaciones diferentes. Los modos y los niveles de 
acepración dependen, en general, del estilo cultural 
y de los grados de coler:.lncia de bs sociedades, y de 
los av:.lnces de los movimientos de liberación. Sea 
co1no fuere, en este caso se traca de un debate sobre 
la sexualicbd de las personas, basado en un:.1 crícic:.1 
general a la heterosexualidad. Sin embargo, no quiero 
d~ule una especial importancia a la diferenci:i de los 
sexos respecto del género. Todas las diferenci:is se 
entrecruzan de diferente modo, porejemplo, respec­
to de la clase. Por cierto, la generización de las 
personas depende fuertemente de la clase de perte­
nencia, ésca es una variable que no debe perders.ede 
visea.. L3 dicocomía se.'Co-género es más cbra en 
sociedades menos complejas que las acru:.lles (socie­
d:ides etnogr:ífic:is, por ejemplo). Actualmente, b 
cuestión es mucho m.5.s compleja: canto hay socieda­
des estrucruradas sobre la base de varios géneros 
como de dos. Por un l:ido, tenemos idencidades 
políticas, producto de decisiones de o.d..:i accor/actnz 
desde las que se posicionan en el mundo. Desde ese 
punto de vista es absolut.ameme necesario dislinguir 
emre quienes se posicionan desde el género o desde 
la sexualid..:id. T:lI11bién, escasc..uegorías pueden pen­
sarse como teóricas :i fin de an:.llizar la escn.icrura 
socio-política de una sociedad o su orden culrur:J.l. Por 
supuesto, el an3lisis de la rebción entre sexo y género 

es controvertido, pero esto obedece a un segundo J 

nivel de aná.lisis. Acepco que, en el debate, todos los 
ejes de b subordinación deben idencificmey rom:.use ) 
en cuenta, pero la situación de subordinación puede 
ex:iminarse mucho mejor desde las v::uiables de 
rediscribución y de reconocimiento. Par.i nú, analític:1-
mence, distribución y reconocimiento son las varia­
bles más enriquecedor.:i.s, y por unto me inceres:..i 1 

examinarlas como los ejes fundamentales de subordi­
n..1ción. 

- ¿Cómo se entiende en este contexto la noción de 
"'ci11dadanía"? 
- La ciudadanía es una categoría imporcance en bs 
sociedades actuales, sobre codo si cenemos en cuenla 
qué comprende en cad:i caso esu noción. Por ejem­
plo, muchas veces la ciudadanía se conscicuye sobre 
la base del nacimienlo y no de la residencia. Por eso 
muchos pueblos viven por generaciones en un país 
y nunca son reconocidos como ciudadanos. Todos. 
además, conocemos el modo en que la ciudadanfa lu 
sido genéricamente sesgada. Es neces:irio, por tanto, 
escar alerta al subcexto que rige la noción de ciudacb.­
nía. Efectivamente, hay muchos aspectos en juego. 
Me parece importance examinar la noción de ciuda­
danía. En nuescr.is sociedades multiculrurales es parte 
de la carea a realizar, fundamenulmente enel marco 
acrual de la globalización, donde hay numerosos 
niveles de inter:J.cciónciud.ad::ma -como señala David 
Held- que es necesario identificar y desagreg:ir. 
Incluso, los reclamos de justicia disuibuciva deben 
globali.zarse, puesto que ya no pueden discutirse m:í.s 
en el m:irco de las nacionalidades. Si el debace se 
limita a lo que ocurre dencro de las froncer..is, se ge­
nenn :írea..s cuasi-irreversibles de injusticia e inequidad 
distributiva. Por eso, la presencia del feminismo en bs 
mes:is de discusión es funcbmencal: no se tr:J.ca de una 
cuestión que afecte solo a economisl:ls varones, el 
feminismo debe intervenir con su propia voz_ 
En ese sentido, b idea de jusücia resulta una de las m:ís 
elevadas de las sociedades concempor.íneas, aunque 
constiruiruna sociedad justa supone un logrodillcil y 
de largo alc:.lnce. Si no logramos una sociedad just:i, 
por lo menos debemos mcencr alc:mzaruna sociedad 
decente. Una sociedad decente es aquella en b que 
sus instituciones no humillan a sus ciudacbnos. Se tr.1t:.1 

de una idea muy potente en defensa de sus miem-



bros, aunque la ide:J. de justici:J. no puede ni debe 
posponerse. Si la justici:J. se vincula con ta calid:J.d de 
la parcicip=i.ción, obvi:J.mence, en las sociedades que 
bs instin1ciones humillan :J. =i.lgunds oe sus miembros 
no lrny p:J.rid:J.d en b particip:ición. L:1 ausencia de 
humillación es neces:iria pero no suficiente pan que 
h:t}':l justicia. Ademis, las instirucionesdebenconfor· 
mar diferentes actores en tamo que pares, y las 
relaciones de distribución tienen que ser t:lles que 
h:ig;:m posible que ellos interactúen como ules. En 
oposición :J Rorry, creo que es necesario defender un 
momento de reconocimiento y adherir :J. las ide:J.s de 
]:J. Nueva Izquierda norte:imeric:rna que sostiene la 
necesid:id de ampli:J.r la idea de lo político no rescrin· 
giéndola merJmente a Jo económico. 

- ~·Cómo puede e111enderse el reconocimienro reó­
rico-polírico-social? 
- Podemos pensar en dos modelos de reconocí· 
1niento: el de la identidad yeldel est:J.rus. Yo defiendo 
este úllimo.justamence, la posición que sostengo es 
l:i de individuos con gr::m libertad pa.r::i. discanclarse de 
sus grupos de origen y experimenur nuev:J.s formas 
de vida, descentr:índose de los modelos culrurales 
normativos existentes. La instirucionalización de mo· 
delosculcur.Lles nonTl:ltivos fuertes limira. y circunscribe 
:i los individuos, de modo t:J! que distingue encre los 
que queda.o dentro del modelo y los marginados, que 
no pueden realiZ:J.r est:J. elección personal de despla­
zamiento. Lo que result:J. polític;:imence compliCJ.do 
son las luchas por el reconocimiento de los 
marginal izados que reclaman por su identid:id como 
igu:J.lmence legítima pero que, de alguna manera, 
presionan sobre sus miembros de igual manera que 
los grupos de identidad normativa. Esca es una ten­
denci:J expansiva dencro de las políticas del recono­
cimiento. Por eso, sostengo un análisis no-identil:J.rio 
del reconocimiemo, a diferenci.:J. de Honneth o Taylor, 
entre otros, que convergen nuevamente en una 
nonnativiz:tción un excluyente como la primera. Hay 
que reconocer a los individuos como pares en un rol 
o est:J.tus dado, y dej:J.rde lado las normacivizaciones 
idemitari:'.ls en el interior de los grupos m:J.rginales, 
como un doble factor de presión. l..:J.s polític;:is femi· 
nist:Js, y las ceóricas políticasengener:il, son escépti· 
c:i.s respecto de la utilidad de los argumentos de la 
identidad y están buscando nuevos conceptos que no 

giren sobre esa noción. Por ejemplo, en mi debace con 
Rorty, entiendo que él reduce toda polític:i. del 
reconocimien10 a la identidad, que rechaza, miencr.ls 
que, por el concr.uio, hay otro modo de entender el 
reconocimiento y tiene que ver con el esc:1tus, lo que 
es cenera! para toda justicia distributiva. Muchos de 
mis estudiantes, la mayoría mujeres, est:í.n en concn 
de las polílic;:is de la identidad, m:ís bien se vincul:ln 
a polí1ic:J.S que tienen que ver con la globaliz;:ición 
(como el fenómeno de Sean.Je) y si bien son feminis­
tas, no creen que el género se1 un:'.l categorb fund:J.­
men1al p:ua esta lucha. Lo que no dej::i de ser un:i. 
derivación bien imeres:i.me. 

- ,·Usted considt?ra que una teon'a social rienl' 
presuposiciones ontológicas? 
- Seguro. Yo creo que los presupuestos filosóficos 
m:í.s profundos vienen de la filosofía de b acción. P:.J.1:1 
mí lo que cuenca son los modelos Cpmtems) de 
interacción. Interacción entre actores socbles, no 
posiciones de sujeto. En este sentido, creo esr:lr 
influenciada muy profundamente por Habermas, 
aunque disiento con él acerc:i de algunas ocr.is cosas. 
Ahora, estoy trat:J.ndo de eviw una oncología . No creo 
que se:J. un nivel útil para. discu1ir est..i.s cuestiones. No 
es que yo esté en desacuerdo, solo que no creo que 
se:J el lugar correcto para poner el foco. Yo m:ís bien 
creo que el foco 1iene que es car en la comprensión de 
cómo b domin:'.lción y subordin:J.ción est:í.n consrnu­
das en una formación social que organiza su vi<b de 
una nl:lner:i. particular. Me interesa ver cómo funciona 
!:J. subordinación en insciruciones reales. Y eso co1Tes­
ponde a un nivel total menee difereme al ontológico. 

> . 
-. 
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Creo que :ilgun:is fomus del poslesuuccur::ilismo 
est:ín tr:it:indode obtenerun:i polític::i a p::irtirde una 
ontología y p:isar por alto un :in:ílisis de bs institucio­
nes soci::iles en sus formas hislóric:is. Por ejemplo, 
FouCJ.uky Bourdieu son los mejores postestntaur::ilistas 
porque ellos regislran este nivel instinicional. BUller 
misma est:í muy influida por Fouc::iulc, en :1.Speclos 
que \'eo positivos, pero en otros, se vuelve demasi::i.­
doonlológic::i.. Independientemente de la posición de 
Butler, creo que debemos, ::i.un p::i.n pens:uen teoría 
soci:il, consider:udetenninadossupuestos ontológicos, 
lo cual no implicJ. esencialist..1s. 

- la 'pcm·dad', .;es un concepto especifico? 
- Creo que no. En Francia la idea de parid::i.d est:í 
coneccada con un reform:i conscitucional específica 
según b cu:il la mitad de los represenranres tienen 
que ser m.ujeres, en b. Asamblea Nacional y en bs 
regionales. Ag:icinski argumenta que se requiere est:i 
paricb.d porque hay dos tipos fundamentales de seres 
hum::i.nos, varones y mujeres. En cont.rJ.ste, para nú, la 
p::i.ndacl no es una ratio numérica, esto es, que ho.y 
que tener 50 ele esto y 50 de lo otro. Significa esrar :il 
mismo nivel, Lenerel 1nismo nivel de respeto. Par::i nú 
es posible tener el 50% de mujeres en el poder 
legisbtivo y no ser escuchadas y así no h::i.brfa pandad. 
Tampoco resuinjo el concepto de p:iridad sólo a 
instiniciones fomiales de representación política. Par:i 
mí, b. paridad se aplica en c:J.da esfera de la vida, en 
las universidades, en el mercado de tr:ibajo, en la 
sociedad civil, en c:id::L arena de imer.icción. Sostengo 

que tiene que haber paridad de participación. C1cb 
uno debe tener b misma posibilidad de plen::i. parti­
cipación, de igual respeto y de igu:il oportunidad par.i 
b eslim:isocial. P:l.ra nú esto no se restringe al género. 
Muchas autoras piensan que el género es t::m fumb­
mencal que otras diferenci:is, otros ejes de diferencias 
son secundarios. Yo no pienso eso. Yo quiero aplicar 
la noción de paridad pan [Ocios. Yo dirfa que los 
pueblos indígenas deben [ener p::iridad, los negros 
deben tener paridad, las lesbianas, las clases tr:ib:i1::1.­
doras, por ejemplo. Yo rechazaría el argumento de 
Agacinski porque es un tanto esencialista. 

- ,:·Y cómo se con.sigue esa paridad? 
-Para mi, la paridad es un tipo de criterio nom1ati\'O 
de justicia. Algo así como un ideal, una medida que 
usamos p:l.r.l ejercer la crític:i. Podemos decir que esu 
sicuac1ón es injusta porque algunas personas est:.ín 
impedidas de alcanzar la paricb.d. Es un est:índ:1r 
normativo, crícico, para juzgar reconocinúento y clis­
lribución. Como dije anees, no codas las exigencias de 
reconocimiento ni de distribución son legítimas. Algu­
nos fundamentalist:is hacen reclamos que no es[:ín 
go.r.mtiz.:ldos por los est:.índares de paridad. la p:J.ricbd 
es un est:índarpan juzgar, evaluar qué reclamos son 
aceptables y cu:í.les no. Yo no tengo una estrategia 
especial para conseguirla; se da en todas las luchas 
polÍlic:is nom1ales. Pero la paridad es un modo de 
habbr de la justici::i. que yo creo que es mejor que 
algunos otros c:iminos, como la idea.de reconocer la 
identidad, en t:J.nto h::i.y buenas y nulas identidades. 
Por ejemplo, el crüerio de justicia de R::i.wls :i.pela a 
aquello que mejor..i bsituación de los menos avenca­
jados. Yo creo que lo que promueve l:J. paridad de 
participación es un mejor estándar, uno 1n.:ís igu;llit.1-
rio. Es importante que se cree un lenguaje público, un 
criterio público, par:i discutir los reclamos. 

- Algunos gnrpos soslienen que esla clase de 
cnterios son occidentales, e implican un camino de 
dominación y no los aceplan. 
- Yo no estoy de acuerdo con que la justicia o la 
iguakb.d se::i.n conceptos coloni:J.list:1s occidentales. 
Naturalmeme, yo \·engode un:J. lr:J.dición occidental, 
pero creo que muchasculmrJ..S indígen::i.s tienen algún 
tipo de ide:J de paridad. Puede que usen un lengua¡e 



diferente, pero no creo que esu idea sea exclusiva de 
Occidente. De hecho, algunas personas, aunque no 
todas, sostienen que :ilgunas culrurns indígenas tienen 
criterios de p::iricbd más trn.dicft>nales que los de 
Occidente. Tampoco creo que codo lo que venga de 
Occideme sea malo. El marxismo surge en Occideme, 
y creo que tiene mucho que ofrecer a los pueblos 
indígen:is, y no se puede decir que es ma.Jo porque 
viene de Occidente. En e ercer lugar, la idea de paridad 
nos ayuda a enc:ar.ir escas siruaciones de lucha. Distin­
lJ.S culrur:is indígenas sostienen reclamosdiferemes, 
la culturo. dominame sosliene otras. Se lr.lta de una 
s1ruación ineludible de plur.ilismo y esa es la condi­
ción de la modernidad. Y todos est..amos en esa 
situación, indígenas o no. N.:idie vive aislado. Todos 
tenemos que Lratar con el olro. Esto significa que 
necesitamos maner.is de comunicamos a pesar de lJ.S 
diferencias; maner.is de esublecer puentes. Creo que 
la idea de "parid.ad de participación" es una muy 
buena manero. de hablar a Cr:lvés de las diferenci:J.S, en 
tamo la paridad deja abierta la ide:t de que, respecto 
de algo, las personas son iguales; mientras que res­
pecto de otras, pueden ser diferentes. Lo que impon.a 
es que codas puedan participar a nivel pleno. Eso 
permite reconocer las diferencias y también los as­
pectos en común. No acepto la idea de que sólo la 
diferencia es fundamental. Creo que los seres huma­
nos 1ienen derechos humanos basados en lo que 
tienen en común como humanos y eso debe ser 
remarcado. 

- Esto es muy interesante, porque al menos nuestra 
tradición indi'gena es muy jercirq11ica y, en muchas 
ocasiones, no acuerda con esa idea 1311a/itaria 
- Emiendo que también hay trodiciones jerárquicas 
en Occiden1e. Por ejemplo, el Papa no cree que las 
mujeres deban acceder a una paridad con los varones 
dentro de la iglesia. No son solamente los indígenas, 
hay muchas posiciones jer.írquicas en el mundo. 
Quiz.á ames. :iceptarestoer.ilegítirno, :ipelando;:i las 
diferentes n:iruro\ez.as de varones y mujeres. Pero 
hoy, esto ya no es ;:iceptable. En toda Cr:ldición hay 
;:ilgunas personas que defienden la parid:id: hay 
mujeres católic:i..s que reclam;:in su derecho a ser 
sacerdociz.as, por ejemplo. Estoy segura que h;:iy 
mujeres indígenas, incluso en tr:J.diciones jerárquic:J.S, 
que desean.iguales derechos. Lis personas que diri-

gen comunidades jerárquic:is y:i no tienen el derecho 
de hablar en nombre de toda l:i comunidad. Ahor:i 
tienen que legitimar sus pbnteos. Si b comunid:icl 
está dividida en tomo a sus tradiciones, sus nonn:J.S y 
cuáles deberían ser sus relaciones de género, si es1:í 
dividida en tomo a esca.s cos;:is, se necesitan criterios 
parJ. decidir cómo se las deben :idminisu-ar. Creo que 
l;:i paridad es el único criterio justo. Diferentes pers­
pectivas dentro de la misma comunidad indígena 
necesitan un criterio de paridad para sostener 
argumenlativamente sus planteas. 

- ¿Desde esre marco, porqtté resttlta importante la 
perspectiva feminista? 
-El feminismo es la única corriente de pens;:imienro 
yde acción política que pone el género en el centro. 
Si no tenemos un pensamiento feminista y una acción 
polític:i feminista, coda lacuesrión de la igualdad y el 
reconocimiento entre va.rones y mujeres des:ip:irece. 
Se cenu-a especialmente en el eje de género y en los 
tem;:is de justicia entre v;:irones y mujeres. No se 
puede hablar de justicia sin tener en cuenta estas 
rel;:iciones. El punro de vist:i de género es un autén­
lico aporte. La perspectiv;:i de género muestr.i las 
relaciones de poder y las fuentes de domin;:ición que 
existen en el seno de l;:i familia y en tantos otros 
:ímbitosque de otro 1nodo permanecerían invisibles 
Así podemos ver lo que otras perspectiv;:is no per­
miten. 
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Mujeres latinoamericanas 
en la historia: 
diálogos con Asunción Lavrin 

Cecilia Tossounian y Ana Laura Manin• 

As11nción l.avrin nació rm Cuba y de muy joven 
emigró a EEUU donde se formó como historiadora 
y se doctoró en la Universidad de Haroard. F.s 
edllora y coautora de L1.tin American Women: 
Historic:il Perspectives, prtblicado en 1978, 
coordinadora y comttora de Sexualid:id y 
M::urimonio en la Améric:i hispánica. (Siglos XVl­
XVTll) pu'bJicado en español en 1991. En 1995 
p11b/icóWomen, Feminism, andSocial Ounge in 
Argentina, Chile, and Uruguayyatraducidoai 
español pero aún no editado, una de las pocas 
obras sobre el feminismo de la región. En diciem­
bre de 2001 estuvo en la Argentina y dictó un 
seminario de doctorado en la Facultad de Filoso­
fia y Letras de la VBA sobre Historia de "1s Mujeres 
en el pen'odo nacional en América !.atina. 

Histor"'l de las mujeres y mujen:s en historia 

- ~Por que decUJ;ó dedicarse a la hisroria y en 
particula.ra la Historia de las •lthjeres? 
-Siempre me atrajo mucho l:J. hiscoria y l::i. literarura, 
pero me decidí por l:J. primer.i porque creo que supe 
que no ib:i :i ser buen:i. como escriton de ficción. 
H:J.Sta cierto punto la historia es ficción, en el sentido 
de que reconscruye l:i vim de gente mueru y las viOO.S 
de person:J..S que h:m pasado. L:i elección de investigar 
i::J.s monjas mexiCUlaS dur:mte la colonia como hice en 
l:J. Universicb.d de Berkeley, C:ilífom.i:J., fue por in­
fluenci::l. de un profesor que me informó de la c.tjsten­
cia de un cexro de una. :iutor.i mexic:ina, josefina 
Mur:iel, del :iflo 1946 (yo me doctoré en los 60). No 
h::ibi:J., emonces, ocro libro como aquél en inglés y m..i 

profesor me ofreció investig:lrese tema e incroducirlc 
en ese idioma. Me interes:iba La iglesia como instiru­
ción y comencé a esrudiar el tema. La universicb.d de 
Berkeley tenía y tiene un:i colección muy bueru de 
microfilms, de documentos origina.les de la hisrori:l el< 
México y en general de Hispanoaméric. y fue por ese 
motivo que no ruve que ir a México :i hacer cocb. es::i 
investigación. A mi siempre me :itrajo La histori::I 

colonial. por la merodologia y, en especial el tema de 
b iglesia porque no se sabia ranco sobre su funcion::i.­
mienro. Escoger las monjas significó de hecho volc:u· 
me hacia las mujeres. Pero no era tcrl::rvía una. afició11 
por la mujer laica. Por ocro lado al final de los año: 
sesenta no era f:ícil par.i bs mujeres trabaj:lr come 
historia.doras, después se empezaron a abrir las puer· 
ras. Entonces dura.me los años siguientes me clediquÉ 
a m..i casa, a mi familia, a mis hijos y me propuSE 
pub liar por capírulos mi tesis, perocontinua.l:r.i inte­
res:índome por las mujeres. finalmente durance lo:! 
a.ños setenta, con el auge del llamado feminismo del 
año 75, se abrió elcunpode la Hisraria de lasMujem 
yyo inmedi.:J.camente vi posibilidades de desarroll:JJ"· 
me en él. 

-t!.-Percibeentoncesqueelmovtmiento/emtnistad~ 

ID df!cada del setenta influyósolm! el trabajo acadé 
mico y sobre el suyo en particu/.ar? 
- Hasta cierto punto del feminismo, de un feminis· 
mo aplic:ido al mundo ac:idé:mico, cu.:mdocomien.z;J 
a desarrollarse una Hiscori:tde la Mujer. Yo me mete 
de Ueno en eso, en l:i cuestión metodológici, y asisl 
a una serie de conferencias sobre Améric:i Latina. Fu 
a tod:is las conferencbs que pude y comencé J 

desarroll:u el tenu de la mujer en gener.t.I. El desarro 

Egrcs:acbs de l:i ~r::i. de Hisrori:i. lm·eStlg:idar:is cid Aldi1vo "P:ibbr::i.s e 

un:igenes de muieres•. llEGE. 

1221 
TTDll 8 (2002) 



llo de una Historia de la Mujeres er:l importante 
porque no había memoria histórica y yo no quería 
hacer la hisroria económica o polítio. que haci:i.n los 
hombres. Había tomado concie'hci:l de ser mujer y 
quería conocer la historia de mi género. Siempre me 
he consider.1.do feminisu, aunque una feminisu inte­
lectual ya que no participo de reuniones feminisus. 
De muy joven füi consciente de que eí.l intelectual­
mente capaz, de que muchas mujeres eí.ln y son 
capaces. Pero Ja presión social que se ejerce sobre 
ellas les indica que no están para lo intelectual. Yo 
sentí que había que probarse y me comprometí 
personalmente con eso. 

- ~Además del espíritu de la seg11nda ola del femi­
nismo militante, hay alg11na com·ente den/TO del 
movimiento -teórica, política o intelectual-que haya 
influido en su trabajo y en la elección de los temas 
que investiga? 
- No me influyeron teorías porque en aquella época 
todavía no se esuban desa.rrollandoteorias. Panicipé 
en conferencias, mir:iba que estaban haciendo en 
esos momentos las historiadoras lideres en los EEUU, 
Inglaterr:i y Francia. El peso ac:idémico en los EEUU 
er:i muy gr::mde y yo me bañaba en esas aguas. Pero 
siempre analizaba qué podía aplicu en l.atinoamérici, 
porque las sociedades y la historia son muy diferentes. 
El producto de esos años fue la publicación, a princi­
pios de los ochenta, del libro la/in American Women. 
Histon"cal Perspecrives en 1978. Nuestra tarea er:i la 
de definir las nom1ativas, las car:icterísticas de b 
Historia de la Mujer en Hispanoamérica.. Lo único que 
existía ha.su esos momentos era una colección publi­
c1da en los años setenu por Andrés Cuelo. Pero me 
p:irecióque había mucho m:ís par:i. explorar porque 
ese er:i un libro hecho por sociólogas, de historia allí 
no había mucho Eso me estimuló, siempre me gustó 
hurgar en archivos y puse manos a la obr::1. jumo ;i una 
serie de jóvenes interesados en el rema. Me propuse 
como editora, revisé los trabajos, tuve una visión 
general del texto e hice acouciones, los colabor:ido­
res hicieron la.s correcciones y finalmente el libro se 
publicó con un éxito extrnordinario. El Fondo de 
Cu hura Econóntic lo tr.:1.duce ;il español cinco años 
después y lo da ;i conocer en HispanoomériCJ.. Ese 
libro yo sé que le ha servido :J. muchas mujeres que 
tenían ansi:is por conocer lo que er::1. la Historia. de la 

Mujer pero no tenían buenas fuentes. Es un libro que 
realmente esta cimenudo en la investigación y que 
tiene una variedad de remas. Todavía se sigue ven­
diendo y leyendo. Esto le dio el sello de aprobación 
a la investigación sobre la mujer en EElflJ y creo que 
::i.yudó cambién a desperur la inquierud por Hispano­
::i.mérica como región de interés parn el an:'.i.lisis 
histórico. 

- ¿Notaba por entonces rechazo hacia la Histon"a 
de la Mujer hispanoamericana? 
- Había resistencias. El libro finalmente lo publicó 
una editorial de car:ícter comerci::i.I, no ac::i.démico. 
Primero se lo envié a una editorial aca.démic:J., en esa 
editorial la. persona que lo evaluó er.1. un argentino 
muy conocido y de mucha reputación, especial is u en 
historia económici, pero no tenía ningt · n conocimien­
to sobre el tema de la mujer. Lo objetó y la editorial 
me lo devolvió para que lo revisaí.l pero sin mucho 
crédito por el texto. Por lo tanto me decidí por un:J. 
editorial que esuba comenzando entonces, y que 
ahor:i. es muy poderosa en EEUU, pero que es 
comercial. Envié el manuscrito y ellos lo aceptaron. 

- El segundo libro que rtsted edita, Sexualid::id y 
Macrimonio en América hisp:ínica, estudia la rnestión 
de la sexualidad femenina en el periodo colonial. 
¿Qrté la inclinó por este tema? 
-Me intereso la sexualidad desde el punro de visL1. 
de la iglesia. Es absolutamente esencial ubic:J.r bs 
nonnahvas de la conducca humana ul como las \"e la 
institución, es más importante, tiene mayor peso 
dencro de lo que es Ja defmición de la mor:ilicl::i.d. En 
el periodo colonial, la vida de la mujerest.:í eruro.rcad.1 
de un modo muy importante en la conduct:J., la 
educ:J.ción mor.il, el honorfamilbr, rocb. la eduoción 
esta orient.ada a eso. Desde luego, conociendo que 

1123 



hay una \'arieda.d de gamas de conductas que esl:án 
determinad:;.s ya por la clase, por la etnia o por situa­
ciones famili:lres, yo sabía que había. mucha tr.msgre­
sión. Y lo que hice primero, por una cuestión meto­
dológica, fue analizar las nonna.s, la visión de quienes 
hacen fa. ley y luego la respuesca popular a la ley. 
Sexualidadymatrimonio es el primer libro que traca 
la historia de la sexualidad en inglés y empieza a 
orientar a los compañeros del ca.mpo hacia ese tema. 

- Hasta esre momenro toda stt producción in1elec­
h1al sobre las mujeres estuvo ligada al ámbito de Ja 
Iglesia durante la colonia. Su posterior trabajo, sin 
embargo,. trata sobre el feminismo en el Cono Sur. 
¿Cómo explica este cambio temtitico? 
- Cuando empecé a trabajar con Sexualidad y 
matrimonio en Hispanoamérica tuve que posponer 
un proyecto, el de las feminiscas. El tr.ibajo de 
compilación me exigió estudiar sobre el C.Ono Sur, leí 
sobre fines del siglo XIX y la obrn escrita por algunas 
mujeres, aquellas primeras feministas, y comenzó a 
apasionarme el tema. Además era. una especie de 
urgencia interior. Después de adenuarme tanto en la 
vida de las mujeres coloniales desde el punto de vista 
de la iglesia, desde el punto de vista laico, de las 
~nsgresiones, los pecados, etc., llego un momento 
en que senti una especie de opresión intelectual, una 
necesidad de seguir bajando como en una mina en la 
cu:il profundizas. El tema de las feministas me permi­
tió sal.ir de allí, analizar como lamujeremergiódetoda 
esa problemática colonial, del peso de las leyes, del 
peso de la sociedad que continuó después de la 
independencia. Meclicuenta que hubo un momento 
de efervescencia en los años 80 y 90, propiciada por 
muchos años de c.:imbios económicos y sociales y eso 
me impulsó a continuar investigando. 

FeminismoyfeministasenclCoooSur:rupturas 
y continuidades 

- Usted plantea, tanto en ms cursos como en su 
libro Women, Fem.inism, and Social Change in Argen­
tina, Chile, and Uruguay, la necesidadderea/izari1na 
historia de las nutjeres desde rma perspectiva global. 
,Es rma posición metodológica o teón-ca la qr1e la 
llet·a a este tipo de abordaje? 

- La perspectiva global la defino con una. metáfora: 
ando en una aeroplano y veo la geografía, bajo y veo 
específicamente aquell::i.s partes del paisaje que me 
interesan. Luego vuelvo a subir. Es una cuestión 
metodológica, en la historia debe haber un diálogo 
entre la generalización, la interpretación y el esrudio 
particulardesiruaciones. Losesrudiosde siruaciones 
particulares hacen historia local, historia de validez 
nacional. Pero mi aspiración ern y es precisamente 
tr.ltar de ver si hay una similitud, de ver esa geografía 
general de la historia. Por ejemplo, en el libro que 
ustedes ciran, las fuemes de inspira.ción para las 
feministas de Sudaméric:i fueron francesas, inglesas, y 
algunas ita.Lianas. Pero las verdaderas fundadoras del 
feminismo fueron sobrerodo francesas. Desde el cono 
sur se miraba lo que estlban haciendo las mujeres en 
Francia. Esta es la mirada global que yo pretendí 
imprimir, este es el sentido de lo global. Otro ejemplo 
de esto son las campañas sufragistas, quienes la 
impulsaban tenia .información muy actualizada sobre 
qué países en todo el mundo aprobaban las leyes de 
sufra.gio femenino. Paulina Luisi hizo un:i campañ:i 
muy activa, ella tenía un mapa en el que pinduba con 
alfileres los países del mundo que habían otorg:ido el 
voto a la mujer. Ese impulso global, el sentimiento 
universal expresado por el feminismo como corriente 
que afecta al género femenino ern, en cieno modo, lo 
que quise ubicar dentro de los países de Sudamérica. 
Porque si este feminismo fue un movimiento re:il, si 
fue una mentalidad de la época, tenia que haber un~1 
serie de características similares en v:irios países y 
traté de analiza.resto en el Cono Sur. 

- Usted analiza e/feminismo en el Cono Sur entre 
1890y 1940. ¿Cuáles son loscambiosylascontinui­
dades q11e observa entre el feminismo aclllalyel q11e 
usted estudió en s11 obra? 
- Es muy válida la pregunta. porque el feminismo, 
como cualquier ocra ideología, tiene su evolución y 
jusumente lo que me interesó al escribir esca. obr.i fue 
trazar las raíces del feminismo comempocineo de 
modo que no se creyera errónea.menee ni se impri­
miera, como se ha impreso, que el feminismo en 
América Latina comenzá en 1970 ignor.mdo co111ple­
tameme la obr:i de fundación de mujeres y hombres 
desde finales del siglo XIX. 



El feminismo de entonces er.i fundacional, se propo­
n fa modificaciones en lo legal, lo jurídico, reclamaba 
justicia soci.:ll o compensación social. En b acrualid:J.d 
muclw.s de estas cosas no esún en discusión, no se 
dud:J. sobre la capacidad intelectual de las mujeres ni 
sobre su derecho a educación en todos los niveles. El 
feminismo acrual, en primer lugar, liene que ver lo 
que de hecho no se ha hecho, es decir lo que existe 
de derecho pero no de hecho. Y todavfa son muchos 
los problemas por resolver, a pesar de que existen 
leyes que garantizan la equidad, la paridad de sueldo, 
e[C., en los hechos la igualdad no existe, no se cumple. 
Ese enrama.do jurídico es pane de lo que todavía debe 
ser puesto en marcha, la mujer puede sufragar, puede 
,.-orar y ser electa pero de hecho no se la [orna en 
cuenta. seriamente en los partidos políticos; lo de­
muestr.J. la. creación de la ley de cupos, una cuestión 
netamente del feminismo moderno, contempocineo. 
Son demandas muy diferentes del feminismo de hace 
70 anos OJando aún no existía el derecho de vota.r ni 
de ser electa. Creo también que el feminismo con­
temporáneo ciene un enfoque muy personal e indi­
vidual sobre la mujer en sí, Jo que son sus derechos 
como persona, como miembro de la especie humana. 
La defensa a la fomución, el planteo sobre derechos 
reproductivos, sobre los derechos de expresión, el 
derecho a ser oída pero también el deber del Estado 
de incorporar a las mujeres como tales y no de 
asociarlas a la masa IJ:l.IIU.da humanidad, etc. Son todos 
recia.mas basados en que la siruación de la mujer es 
diferente a la de los hombres y así deben ser tr.J.tada.s. 

- En Women, Feminism, and Social Change in 
Argentina., Chile, and Uruguay 11s1ed vincula es/Te­
chameme el matemalismo de las Jeminislas de 
principios de siglo con los objetivos JI caracterislicas 
del movimienlo. ¿Advierte cambios entre el pen'odo 
que investigó y el actual en relación con este tema? 
-Ha.y cosas que son universales y lo maternal sigue. 
El m:ltemalismo, que fue fundacional paí.1 el feminis­
mo, hoy existe en sus variantes como los derechos 
reproductivos. Existe todavía un interés de protec­
ción a la madre que debe serde cir.ícterestat.al. Claro 
que no es ya un elemento central, tan central como 
fue hace 70 ::J.ños, entonces era. vital. Es a r:iiz de la 
macemid:id q~e la mujer h:ista los años ~O dice: ""yo 
lengo lodo es1os derechos y el Estado tiene tocios 

estos deberes". Hoy en día no es así, el funda.memo 
es: "Yo soy mujer". Lo eminentemente biológico de 
la maternidad ya no es eje centr:al, es parte del 
universo femenino, pane de todo ese universo en el 
cual hay diferentes estrellas que esrán ilu.:runando b 
realidad de cada mujer. También hay, creo, un deseo 
más intenso de organizar, de encontrar lazos de 
solida.ridadencre mujeres. Los encuentros internacio­
nales o los encuentros latinoamericanos (el último se 
celebró en Chile) creo que prueban que hay un:i 
conciencia mayor de solidaridad, solidaridad que 
refuerza la idea de identidad de género. 

- En su libro sobre el feminismo en el A'f8enti11a. 
Chile y Umguay se adVJerte una tendencia a no 
diferenciar entn! vertientes feministas. ¿Ellas no 
existían en aq11el momento?-:·O eslas vertienles da­
ban cuenta de las mi.smas reivindicaciones? 
-Conceptos como los de diferencia o de igualdad no 
los utilicé porque son conceptos acruales y yo no voy 
a interpretar lo que pasó en el año 900con conceptos 
acruales, es un poco anacrónico. Se puede h;icer, 
desde luego, pero yo no lo voy :i hacer. De iodos 
modos creo que no había una diferencia muy níticb. 
por que era un feminismo multifacético y hubo 
grupos feminisras que usaron la cuestión de la. diferen­
cia, otros usaron el concepto de igualdad. Esre tíltimo 
eí.l un feminismo de corte liberal, mis clásico, que 
planteaba la igualdad con el hombre para funda.men­
ear Ja equidad de dereclios. Paí.1 mi lo más preponde­
rante en Hispanoamérica fue el feminismo de la 
diferencia: somos diferentes porque somos madres, 
somos mujeres, nuestra. biología es difereme, no 
igualamos en base a esa diferencia. Pensándolo de 
modo recrospectivo, fue la primera. vez en realid::td 
que se manejó el concepto de género: se ambienra lo 
biológico de la mujer como diferente del hombre, 
pero en su aplicación de jurisprudencia se dice ""hay 
que crear una serie de mecanismos protectores" y eso 
es culrural, entonces ahí el género se estaba empe­
zando a destilar como concepto moderno. Hay 
especificidades femeninas, claro que no estamos 
todavfa hablando de especificidad individual, se tral.3 

más bien de una especificidad apropiada. al momento: 
lam.atemicb.d. 
Hoy tampoco me p;:irece que se pueda diferencbr 
tan nítidamente un feminismo de la igualdad y un 

1125 



feminismo de la diferenci:J.. Si bien hay un énfasis en 
la mujer como individuo todavía hay quienes recla­
man protección frenle :J. diferentes sicuaciones como 
la violación dentro y fuera del 1mtrimonio, exigen 
leyes que hag3nal hombre responsable por el aban­
dono de los hijos, etc. ¿Y no es eso acaso una bús­
qued.:J. de protección? El reconocimiento de nuesuos 
derechos humanos, esa otra vertiente que se es1:í 
abriendo :ihor.:i, busca que se eleven los derechos 
específicamente femeninos de un plano jurídico a un 
reconocimiento universal en el que todas las mujeres 
tienen derecho a ser protegidas, por ejemplo, contr:l 
delitos como la violación. Y en este sentido no hay di­
ferencia muy nítida y clar::i entre igualdad y diferencia. 

Centros de esrudios de las mujeres e historia de 
las mujeres 

- En la década del ochenta usted se dedicaba a la 
Historia de lasM11jeres. ¿Habfa centros deesh1dios de 
la mujer en EEUU en ese momento?¿Cómo esraban 
or;ganizados? <."Tuvo inserción en ellos? 
- Nunca trabajé en ellos. Los centros de escudio de 
la mujer se org:iniza.n en los años 80, pero yo siempre 
tr:J.bajé desde depart:imemos de historia. Nunca. he 
estado afiliada. a. ningún cenuo de esrudios de la mujer 
porque los centros que existen, tal como se definie­
ron, son interdiscip\inarios: pueden rrabajar historia­
doras, sociólog:J.s, :intropólog:is. Allí te puedesdesa.­
rrolbr, pero la fi.losofía del cenuoes inlerdiscipl.in:uia 
y tiene otros objetivos que la pura investigación 
histórica. Yo siempre me he definido como historia­
dorJ que cooper:i con esa distinción que son los 
esrudios de b mujer pero desde mi actividad como 
histori:J.dorJ. Es un:i filosofía de esrudios de la mujer 
diferente, sé que me leen y doy conferencias en los 
centros pero siempre estoy ubicada en la histori:i 
dentro de la Harv:J.rd Universicy. 

- Pensando en especial en los centros de eslltdio de 
la mujer y la interdisc1plinariedad, ¿C11ál es para 
usted la relación entTP hislon'a de las mujeres, los 
estudios de género y los centros? 
-U ex.istenci:i de los centros de estudios de b mujer 
ha :ipun1.:1lado muchísimo a la Histori:J. de la Mujer.AJ!í 
se h:i desarroll:ido todo lo que se refiere :i la mujer 
como género, a !:is rebciones de género, a la historia 

de la familia. donde se da. la conjunción de bs 
relaciones de género, a la vida cotidiana. U fundación 
de cenb'os de esrudios de la mujer no puede sino darle 
fuerz:i al esrudio de la historia de la. mujer, a.I esn1dio 
de la histori:i de género y esto es porque los centros 
de estudios de la. mujer son incerdisciplinarios por 
narur.tleza. Una vez que ya hemos generado una 
Historia de !:J. Mujer desde un punto de vista de 
microscopio, haciendo a las mujeres el ceriuo o sujeto 
de la historia, podemos empezar :i tomar el resultado 
que nos otorga el análisis de otros :ispectos, de b vida 
diaria,de la vidacotid..iana, de la vida política, de la vicl:i 
económica y organizar un entramado. Hoy en dí:i b 
historia social esta muy teñida de conceptos 
:intropológicos, sociológicos, literarios, psicológicos, 
ere. No h:iyyaexclusividad en los c:impos de trabajo, 
nada es sólo asunto de una ciencia. Las disciplin.:is se 
aproximan cada vez m:ís, hay esa porosidad e incer­
cambio entre ellas. El intercambio de métodos de 
investigación, de preguntas, ha creado una rel:ición 
que ha sido muy fructífera, muy enriquecedora. Y b 
historia de la mujer ha recibido esu riqueza. a. u:ivés 
de los centros de escudios de la mujer y de la. incor· 
poración de la ategorfa de género. El género enton­
ces es una categoría de análisis que se ha. infilcr.::i.do en 
todas las ramas de la historia. En EEtru y en Europa. la 
historia más novedosa es :iquélla que incorpor:i el 
elemento género. 

- ¿Esre proceso de renovación que describe ba 
desplazado a la historia contributiva dentro de la 
Historia de las Mujeres? 
- Sigue habiendo historia contributiv:i, no lodo el 
mundo esta escribiendo una historia sofistioda, con b 
teoría de Laca.o o utilizando la cicegoría de género. No 
se puede decir que la historia contributiva o contribu­
yente -que es cómo se comenzó- y=i. no se hag-J. o que 
no tenga utilidad a.lgun:i. Porque cualquiertem:i que 
seabordenosexige empezarporeU:i. Queda mucho 
por conocer y tod:is !:is contribuciones son de impor­
t:lncia. Adem:ís la curiosic:bd. histórica tiene mucl10 de 
moda, esta sujeta a Ja mir.J.dadelmomento, y la mir.lela 
del momento se renueva por gener:iciones. Por lo 
tanto el cueslionamiento que me puede interes:ira mí 
puede no ser el mismo que interese :i ocras histori:1-
dor:is jóvenes en fomu.ción. Ese es el problema ele bs 
mod:is y por eso no es bueno desc:irtar b historia 
conUibutiva. 



- Usted relat6elproceso mediante el cual la historia 
contn'butiva ha ido incorporando nuevas categon·as 
y perspech"vas de andlisis. Tenien¡io esto en cuenla, 
¿"Cómo eva//Ía el desarrollo de la bi.storia de las 
mujeres en Ja Argentina en estos momentos? 
- Es muy posicivo. En Argentina en esta última 
déCJ.da ha habido un:i eclosión de conocimienlOS yde 
inrerpretaciones con un gr.ido :ilco de sofisticación en 
el análisis que h:i sido realmence enriquecedor y 
admirable. Es joven, de :ipenas diez :iños. Es admira­
ble re:ilmeme para mi ver cómo h:i crecido la Hiscoria 
de !:J.s Mujeres en b Argenrina, el incerés que hay en 
la ¡uvencud, lo que se está haciendo a veces con 
mucha falta de apoyo. Todavía hay mucho de hiscoria 
contribuciv:i. pero porque es muy reciente y aún hay 
muchos :igujeros en nuestroconocimienco. AV:J.llZJ.r 
sobre nuevos cernas hará que la historia concribuyence 
se renueve, se enriquezca intelecru:ilmente y eso va 
a influir mucho en la elaboración de ceorías. Pero las 
teorías vienen y se v:in, son simplemente elementos 
:irquiteccónicos de interpretación. No son una res­
puesta contundente e intocable, par:i nad:J.. Todas las 
ceorfas tienen un principio, un:i vit:llidad yunasenec­
rud t:lmbién. l:ls teorías ciene que renovarse. Y se 
enriquecen con Jo que se denomina historia coneribu­
yence y con las nuevas interprei.aciones. 

- r,Advierte es1e nuevo momento de renovación o 
todal'ía no? 
- No, no me atrevo a :úirm:irlo para la Argentina y 
Lltino:imérica porque nosotros lamentablemence 
vamos un poco :i la rec:igu::irdia de estas cosas. Y por 
muchas razones: hacer llistoria de Hispanoamérici es 
por sí un desafío, un desafío económico, un desafio 
personal, un des:ifío inscirucional. Hay mucho por 
saber y pocas tr.J.baj:idor.is intelectuales en la historia 
porque no es una opción sencilla, no es fácil vivir de 
esta profesión. Por est:l.S razones y también por la falta 
de acceso a los recursos incelecruales -es difícil acce­
der al material bibliogr.lfico y est:lr acrualiz:ldo- no 
cenemos aún b nuduración sofistic:id:l de las lb.macias 
teorías. Parlo canto es muy :irriesgado afirmar que lo 
que se esl.5. h:iciendo ahor:i esl.:l en ví:is de super:irse. 

jjj lJlJJ 1 

-¿Yen EEUU que sucede con respecro a la bis1oria 
de las mujeres de Hispanoaml?rica? 
- No se sabe t:inco. Est:l codavía en un proceso de 
desarrollo. Se puede estudiar la historia de b mujer en 
Hispanoamérica a grosso modo en inglés. Hay sufi· 
cientes obras, tanto en artículos como en libros, como 
par:i hacerse una visión bast:lnte impresionista. Lo 
que más abunda es la litern.rur::J. sociológia, la licer:m1-
r:i hasta cierto punto antropológia. Pero falt::m par::1 el 
siglo XX obras de car:ícter histórico. Por otro lado, la 
hiscoria de las mujeres lacinoamericanas no tiene un 
lugar prominente en las curriculas universit:irias. Sólo 
se estudia Historia de las Mujeres en las uníversid:ldes 
que se diccan en investigan hiscoria de Latinoamérica. 
allí algunas profesocs innovadoras dan cursos de histo­
ria de la mujer, pero sen más bien excepción que regb. 

- Us1ed propone en sus libros y en s11s c11rsos la 
blÍsqueda de elememos en común en la historia de 
las mujeres latinoamericanas. ¿Es posible entonces 
pensaren 11na corn·entede producción intelectual )1 

edilorial q11e realice 11 na síntesis de la Historia de I~ 
Mujeres latinoamericanas? 
-Creo que sí, aunque sé que h:iy resistencia h:icia 
una posible símesis por lo que implica en cuancoa las 
generalizaciones. Perofr:inc:imence a mí me gusrarb 
que la hubiera, simplemente par:i d:ir :i conocer la 
Historia de b Mujer desde un punto de visr:i glob:il. 
Creo que cendría mercado yadem:íscreoque :ibriría 
las puertas, por lo menos a un nh·el no muy sofistica· 
do, a personas que quieren conocer el tem:i. H:iy 
personas en Europa y en 01ros lugares que también 
tienen curiosidad y no tienen elemen1os de trabajo. 
Sin embargo hay hiscorias de la mujer en Asb, en 
China etc., que pemliten saber de modo general 
cuáles son los problemas m:ís importantes. Esca 
t.ambién se podría h:icerdesde Hispanoaméric::t. Los 
textos de historia de las mujeres en Europ:1 son 
compar:J.b\es con una posible historia gener:il ele la 
mujer en Hispanoamérica porque éste es un conci· 
nene e que puede asociarse en lo mecodológico con el 
europeo. Hay leaores y hay mercado y creo que seria 
deseable que se hiciera. Pero la person:i que lo h:iga 
tiene que ser una per.;ona competente que pueda 
leer las fuentes en español e inglés y que tenga el :irte 
de la síntesis. ;.Si hay una hiscoriageneral de Hispano­
américa por qué no puede haber una historia gener..11 
de b mujer en Hispano:iméric:i? 
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• 
debates 

Ana Amado 

Esta sección pretende dar cabida a temas y 
problemátlcas que -por pmsencia 11 omisión-, se 
uinculan con la agenda política q11e concierne a los 
derechos de las mujeres. 

Se dedica, en esta ocasión, a reflexionar sobre 
argumentos y discursos en torno del aborto, c11es­
tión que alcanza una especial dimensión en países 
como el n;1estro, donde n"ge s11 prohibición penal. Y 
donde incluso los dos casos de excepción contem­
plados en el artfculo 86 del Código Penal -el aborto 
rerapé11tico y por violación- esrán mjetos en su 
aplicación a todo tipo de impedimento, ya sea por la 
interpretación restricn·va a que la someten jueces y 
médicos a la hora de decidir su viabilidad, o por 
otras razones que surgen de la intransigencia co­
m1ín al conjunto de los dispositivos institucionales 
(parlamenlarios, jun'dicos, médicos, religiosos) re­
lacionados con el tema. 

En ese panorama de interdicciones, los distin­
tos poderes despliegan una secuencia tan conser­
vadora como radicalmente injusta en sus conse­
cuencias. Es conocido que en nombre del derecho 
a la vida, la iglesia católica sobreacttía rns dogmas 
en lo especulativo y presiona con ellos en las esferas 
de decisión. Tales principios son luego potenciados 
a través de las políticas oficia/e!.· de salud p1iblica, 
cuyos discursos en defensa del "matemalismo:•y la 
institución familiar están en la base de la resis­
tencia a promulgar una ley nacional sobre salud 
reproductiva, de espaldas a una realidad signada 
por la falta de provisión de condiciones sanitarias 
indispensables y de posibilidades maten.a/es míni­
mas de subsistencia. Mientras tanto, en la conjlic­
tit:a situación económico social por la que atraviesa 
el país, el tema asume un cauce particular que 
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afecta a contingentes cada vez más amplios de 
mujeres . .Las mt1Jeres pobres -que carecen de educa­
ción sexual y no poseen cobertura de planificación 
familiar-, tienen sobre si la amenaza de m11e11e 
cat1sadaporla intem1pción de s11s embarazos en la.s 
peores condiciones. 

Algunas cifras que atañen a Ar;gentina: el 
número anual de abortos oscila entra 335.000 y 
500.000 por año. El 43 por ciento de las mt1ertes 
maternas son debidas al aborto. Según el JNDEC, el 
3 7 por ciento de los embarazos termina en aborto. 
Entre/os 15y34añose/ aborto constit11ye/aseg11nda 
callSa de egreso de Jos hospitales. Una mujer muere 
pordta debido a las complicaciones posteriores q11e 
les causa abortaren Ja clandestinidad. 

Esta dramática realidad social subyace a Ja 
prédica que define a las mujeres sóloen}tmción de 
la reproducción y prescinde de su 'reconocimiento 
como actoras sociales y sujetos éticos concretos 

Con los siguientes artículos, int€'11tamos l'Oloer 
sobre las proposiciones, paradojas y contradiccio­
nes qrteseencadenan verriginosamenteen torno de 
la prohibición del abono. sostenidasporfimdamen­
tos morales,jun'dicosy reli"giosos. Es preciso enfren­
tar su complejidad para destacaraq11e/los princi­
pios éticos y filosóficos q11e legitiman la necesidad 
de proteger los derechos humanos de las mujems y 
s11 arttonomia como Sf?n!S individuales. Su ubica­
ción en esta etapa bistón·ca entre los derechos bu­
manos encarna, como pocos conceptos actuales. 110 

sólo las contradicciones que atraviesan el tema a la 
luz de la subjetividad femenina y masculina sobre 
sus sexualidades y la gestación, sino que refleja a la 
vez la fricción o superposición de los campos diSci­
plinarios convocados. 
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Delito de silencio 

debates 

Mabel Alicia Campagnoli· 1 
l.:J. pr:íctica del aborto est:í inscabd:i cotidiana­

mente en et mundo de las mujeres, soterr.ida, implíci­
ta; es una presencia const:J.nte: como vecindad, como 
amenaza, como recuerdo. Este exceso de presencia no 
se corresponde con su visibili.z:J.ción ni con su verba­
lización. Pero l::ts mujeres vivimos en esta paradoja. 

Cronológicamente un cercanos, los años 70 han 
huido con fugacidad, llevándose las prácticas de 
concienciación con las que muchas mujeres logr.iron 
apropiarse el cerna, destruir la paradoja, intentar la 
consumación de ~10 personal es político". Consigna 
hoy tan necesaria. 

Porque ¿actu:J.lmeme, nuestr:i sociedad hace fren­
te al tema del aborto? Si lo miramos desde la política 
instituida y partidaria, es cl:iro que no. El abono no 
encuencra. espacio en ninguna agenda polílic::imence 
correcta. Si pensamos en los medios, resulca signifiCJ.­
t1va la aparición del cerna. en el diario Página/12, en 
mayo y julio de 2001, sacando a la luz dos invesciga­
ciones llevadas a cabo por distintas insciruciones, 
como se especifica a conlinuación. 

Apariciones recientes 

Es insoslayable que en nuestra sociedad la pr:íc­
tica del aborto está penalizada. Resulta muy inlere-

Yo aborro. IÚ ahorras, rodas callamos. 
(Gr.:iffici) 

sante, en tal sentido, tener un atisbo acerca de si este 
contenido legal esc::í en consonancia con la opinión de 
la ciudadanb en gener:il. Así es significativo tomar los 
dos anículos mencionados de Página/12 corres­
pondientes al 2001. En ellos se da cuenta de un rele­
vamiento de escas opiniones en la.s/los profesionales 
médicas/os por un lado, y en las/los ciudadanas/os 
comunes,porocro. 

Las/los profesionales médicas/os 

El artículo de mayo, presenta el av::mce de una 
investigación sobre el tema en el :ímbito méctico. Se 
consuh:uon profesionales de 25 hospicales públicos 
de Capical Federal y Gr:m Bs.As. acerc:i de :inticon­
cepción y de aborco. 1 

Lo interesante del esmdio, además de subrayar 
que es el primero en Latinoamérica, es que pem1ile 
ver la correlación de los órdenes médico y jurídico 
alrededor del cem.a.Justamence el car.íccer anónimo 
de las encuescas permitió acceder al campo de las 
opiniones personales de las/los médicas/os mis :J.Jl:í 
de las dimensiones leg::des o deonrológics. Se intenca 
así, capear el sentido ético de las/los profesionales de 
la medicina, profesionales expertas/os desde el pun­
co de vista de la factibilidad de la pr:íctica del aborto.!. 

Profesor.i de Filosofü CUBAl. Doccme e lnvesug1dor.i. Miembro del rIEGE (UB,>,,l 
Jn\·est1g:ic16n re1liz1da en el CEDES por Silvina R.1mos, Mónica Gogna, Mónic:t 

Pecr.icc1. M. Romero. D. Szulik y acrualmente volcada en un libro: los medicas 

fn?rrte a la m1tico11cepciól'I y el abono. ir.Jira rm1lsic1ó11 1deológ1ca?. Bs As. CEDES. 

2001. El artículo penodístJco es de M:uu Dillon: "Par.id 65 % de Jos espec1alísr:as 

el 1bono es el princip:il prol>lema de s1lud. los medicos dieron la a.lamia <!n un 

El sentido Ctico apunu 1 las con•·Jcciones personales que pueden ciifenr L1n10 de 

bs indic:iciones propias del ejercicio de la profesión (dimensión deon1ológici.l 
como de l:as de l:i 1urisprudencb vigen1e (dimensión leg1D 
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Si recordamos que la excepción que const:l en el 
Código Penal alude a los casos de riesgo de vida o 
salud de la mujer y ::t un muy ambiguo caso de mujer 
violada demence, los médicos consult:idos no sólo 
acepl:J.ron eso sino que estuvieron de :J.cuerdo en 
despen:ilizar la pr.íccica en c:J.sos de viobción o 
incesto-83,3%- o en casos de malfonnación del feto 
incomp:J.tible con la vida extr::1.uterina -82,2o/o-. Sólo un 
38,5% estuvo de acuerdo con despenalizar l:i. inte­
rrupción de la gestación en caso de decisión autóno­
ma de la mujer. En cuanco a la anciconcepción, el 
75,5% de las/los profesionales considera que el hos­
pital público debería infonnar y prescribir anticon­
ceptivos :J. solicitud de las y los :i.dolescentes. 

EslO nos pone nuevamente en la convergencia 
médico-jurídica, la que hace posible que una mujer 
que ingresa a un hospit:ll a recibir un servicio, ejer­
ciendo su derecho de ciudacl.:ma, tem1ine denunciada 
o, incluso, presa. Convergencia que no exceptúa otro 
destino posible: !:J. muerte. En Argentina se registr::J.n 
41 muertes maternas cada 100 mil n:J.cidos vivos. Un 
tercio de esta.s muertes se debe a complicaciones de 
abortos inseguros. Teniendo encuent:l que el Minis­
terio de S:i.lud adrrúte un subregistro del 50% y que en 
el noroeste y noreste del país las cifras se triplican, se 
puede tener una idea de la situación de quienes 
CrJ.bajan en hospitales públicosdecar::t a esca realidad. 

l.:as/los ciudadanas/os comunes 

En julio, el mismo periódico publicó los resulta­
dos de la primen encuesu nacional sobre derechos 
sexu:J.les y reproductivos. Es interesante este panora­
ma pues ha ceni9o en cuenta :J. dos mil personas de 
codas las edades, sexos, niveles educacivos y clases 
sociales a lo la.rgo del país.·1 

En cuanto a la anticoncepción, el 91 % consicler:i 
que todos los hospitales públicos y todas las obras 
sociales deberían entreg::ir anciconceptivos gr::uu ita­
mente. El 66,7%cree que bs/los médicas/os deben 
dar información sobre anticoncepción a las/los adoles­
centes aun sin la presencia de los padres. 

En cuanto al abono, sólo el 10% tiene la misma 
opinión de la Iglesia W.tólica; es decir, no lo acepu en 
absolutamente ningún caso. También h:J.y una am­
pliación respecco de las excepciones a considerar en 
la penalización del aborto -en comparación con el 
C.ódigo Penal-: en caso de anencefalia-47%-, en c::iso 
de violación-65%- ademis de la consideración ele que 
las mujeres no deberían ser castigadas en ningt"m caso 
-70%-. De modo t::J.mbiénsintilar a la mirad.a de las/los 
médicas/os, el menor porcentaje a favoi de la des­
penaliución se encuentra en el caso de lener en 
cuent::J. solamente el deseo de la mujer. Es así que sólo 
el 21 % ad mil e que las mujeres puedan abortar porque 
no desean llevar adebnte el embarazo. 

Cadena de silencios 

Es verdad que estamos indagando el terreno de 
las opiniones aunque es muy in1porunte subrayar 
que se tr::ua de la apem1ra de un c:impo de opiniones 
sociales nunc:::i. antes explorado. Sabemos que gran 
parce de la resistencia que tuvo el tratamiento ele la 
ley de Salud Reproductiva en la Ciudad de Bs. As, o 
que ahora tiene la ley Nacion:J.I, se relaciona con la 
escrecha conexión en ere acceso a la anticoncepción y 

Pruner::1 encuest:I n:ic1on:tl sobre derechos sexu:iles y reproductivos. re:iliz:id:i en 

ciud:ides pequeiias. medi:in:is y gr::1ndes. por el lns1itu10 Soci:il y Político de b. 

Mu¡er. El .111ículo penodistico es de Crislin:i Afarcón: ··Que p1ens:1n los :irgen1inos 

:;obre derl!chos sexu:iles. los :mticoncepm·os ~·el abono. El gusto de los otros", 
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aborto. Sin embargo, mientr.:1.s se expliciu b cuestión 
de la procre;:ición responsable. se silencia b temálicJ. 
del :ibortoo, particubnnente, se SQsby:J de qué modo 
1:11 pr:íctic1 est:.í implicacb en bs consecuencias ele no 
acceder de modo eficaz a una libre :mt1concepc1ón. 

Concentr:indonos en los resulmclos ele las en­
cuestas difundid:Js en el periódico, tenemos dos 
aspeClos :1 cleslac:J.t. Uno favorable, pues muesir:J. 
cómo h1 acept:tción de i:J pr:ktica es más ;:implia de lo 
que prescribe el Código Penal: cuando se piensa a b 
mujer como víctima por entero (,·iolación, inces10) o 
cuando se piensa en b no vi;:ibilid<lcl del feto. Es decir, 
cuando se imagin;:i a los involucrado::; (mujer, felo) 
como vulner.:i.dos o vulner.i.bles. El olro aspec10 es 
preocup:mte, dado por el b:J.jo nivel ele aceptación de 
b pr:ktica del aborto en c:lSO ele que su motivo sea 
únicameme el deseo de la mujer embar.i.:za.cla: -~8,j% 
-médicas/os-21%-restode la población·. 

Es curioso que p:ua b concesión ele rnl pr:íctica. 
se tenga en cuent..1 a b mujer como minusválicb -
dememe-, como vulnerada -violad:t- o se priorice el 
escado del feto -anencefalia, inviabilidad-. Es decir. 
que la mujer, sin m:ís, a sec:is, no entra en escena. 
Existe aquí el supuesto muy fu ene de que llegar a la 
situación de llO embar:i.zo no deseado no implic:J. un 
estado de vulneración. Damos :isí con un nl1cleo 
impensable: fa siruación del embar:J.zo no deseado, en 
sí mismo. como estado vulnerado que se puede 
super.:i.r. Y d:unos también con un cinismo sin par: se 
pone el acento en que un embar.:i.zo se puede evitar, 
se limitan las posibilid:ides efectiv::is de acceder a los 
recursos necesarios p:J.ra logr::irlo, se condenan las 
consecuencias de no h:iber evitado el embarazo. Esto 
resulccoherentecon Ja curiosidad que planceamos al 
iniciar el p:írrafo: una mujer en estado vulnerable no 
pudo eviur el emb:trazo, concedámosle la posibili­
dad ele interrumpirlo: pero una mujer. sin m:ís, sin 
conclicionan1ientos, debe acep1;:ir la situación ele su 
emb:J.razo. 

El supuesto que fuer1emente esl:í jugando. ::iun· 
que peque de reiterativa, es el de que nffo a Sll 
:11cance todos los recursos para evitarlo; desde un 
111:inejo adecuado y eficaz de b inform:ición h:ista la 
ucilización adecuada y eficaz ele un método an1icon· 
ceptivo. En eses suposiciones se prodl1cen algunos 
olvidos. Por ejemplo, el ele la folibilid:icl de b industria 
farmacéutica, tan aceprnbleen otr:Jscircunst::mcias en 
las que hay que cubrir al orden médico ele bs conse­
cuencias indeseables de sus prescripciones. 

El socio del silencio 

Es10 nos lleva a hacer un exc11rs11s sobre el 
acceso a la información acera de la :i.nticoncepción. 
Pues en tanto el mismo no se:i ;:ibsolutamente libre, bs 
personas no 1endr.in ninguna opommidacl de s:1ber lo 
que los médicos no les dicen. Así se propic1:1 una 
atmósfera ideológica que tiende a considerar la 
anticoncepción como algo clandestino. Circubn inf or­
maciones trunc::i.das, las supersticiones conl!núan 
propagándose, y si todo esto conduce :J. un emba1:izo 
no deseado, la responsabilidad incumbe finalmente a 
los poderes públicos .... 

En1re las técnic:Js d<.' anticoncepción algun::is 
tienen el mérito de ser desmedicaliz:ibles, est:'in a la 
,·ema librememe porque no suponen ningún con1rol 
médico y no present:in ningún riesgo ele 'efectos 
secundarios,, sah·o el de ser una barrera más o menos 
eficaz contra cienas enf em1edades se>..'1.1almente 1rans­
misibles. Ocurre ::isí con los óvulos, cremas esper· 
micidas, diafragmas y preserva1ivos. Podría con­
siderárselos no como productos farmacéuticos sino 
como artículos parafarmacéuticos a mi1ad ele ca1n1no 
entre la higiene y la cosmétic:i. l..a Seguridad Soc1:1l, ele 
roelas modos, no los reembolsa. Deberfan ser objeto 
de un:i publicidad tan amplia como las vitaminas o las 
crem:Js solares. Algunos presentan ciertamente el 

Fue :ibm1:1n1e escuch3r los d:itos relev:idos en emre\'1s1:1s :i pobbc1ón del Gr.m 
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inconveniente de coscar mur caros, pero se deberfa. 
poder negociar con sus fabricantes una reducción del 
precio de vema como comrapartida a la aperrura de 
un merc1do mucho más amplio del que existe en la 
actualidad_ Tales medidas conducirían a hacer dismi­
nuir el número =i.nual de aborcos. Se argüirá que estos 
métodos no son perfectamente seguros y es cierto, 
pero también el DIU, e incluso las píldoras, tienen sus 
fr.icasos. En cambio. la anticoncepción supef\'isada 
por las/los médicas/os, podría ser asimilada a las 
diversas vacunas. 

Por un lado, vemos que falta mucho por hacer 
para que Ja infom1ación sobre anticoncepción "circu­
le- r 1enga el :.dcance necesario para habbr de que 
existió la posibilidad concreta de una prevención de 
embarazo. Por otro lado, observamos que se acepta 
que el orden médico sea falible (después de todo b 
cienci=i. no es perfecta, sólo perfectible) m.ientras que 
resulta inaceptable la falibilidad ele una mujer cuando 
su condición de falible se basa en el mero hecho de 
ser mujer. Su especificidad femenina, la que marca la 
diferencia dentro de su humanidad, esl..:í en la posibi­
lidad de gest;J.r, de que en su cuerpo se produzca la 
concepción de una nueva vida. Lo que resulta conde­
nable es que falle en b regulación de esta posibilidad; 
es decir, que se sustraiga, por mera voluntad propia, 
a Ja capacidad de convertirse en madre. ¿Cómo 
entender esta inrervención social sobre la conducca 
individual? ¿Qué cruce panicular se da aquí emre lo 
ético y lo político? 

El silencio de los inOuyentes 

En búsqueda de comprensión me remontaré a 
dos filósofos gestores de la filosofía política de b 
modemidacL Me refiero a dos representantes del 
pensamiento de la dicotomía público J priv::i.clo en la 
perspecth·a ilustrada y liberal como sonjean_lacques 
Rousse::iu y John Scuan Mili. 'i 

El Liberalismo como doctrina política preconiza 
la imponancia del individuo y la arbitrariedad de la 
::iutoridad, traduciéndose tocio ello en una práctica 
política específic:i.: el contr:lcrualismo como modo de 
acceso al poder y la din::ím1ca de libre mercado en la 
economía donde el Estado o "lo público" no debe 
imervenir. En esta práctica políuc::i. de la Ilustración la 
razón es la que preside las rebciones en1re los 
hombres y también entre ellos y el mercado. Pero a 
esta Razón fuerte la acompaña un miedo del que la 
Ilustración no puede libr.use del todo, el miedo a la 
regresión en1endida como Pasión. El :mtícloto a sus 
dictados lo establece la racionalidad del comr::uo. Ll. 
libertad de cada cual se afinna frente a la necesidad y 

la igualdad se realiza en la Razón en la que todos 
encuentran su lugar común. La Pasión, como reino de 
lo extrarracion:ll, liene su ámbito en b esfera ele lo 
prh·ado doméstico, allí donde la igua.ldad no es 
posible y reside un suje10 paciente, la mujer. 

De esce modo, la esfera de lo privado-familiar, y 
la mujer que por ella se define, pennanece regid1 por 
una suene de ley divina o namral y atada al antiguo 
derecho sacro; ajena al derecho politico. El contr::i.c­
tualismo, en cambio, ser.í Ja única justificación posible 
de la existencia de un Estado o cuerpo político que 
pueda obligar al hombre libre definiendo así el dom.i­
nio de los asuntos públicos, privativo de los va.rones. 

Según este ideario, los a1ribmos de la ra.zón son 
universales p:ira tocios los individuos al tiempo que se 
consider.i la necesidad de una eduC:J.ción dif erenciacb. 
entre varones y mujeres, lo que conlleva roles espe­
cíficos para C;J.cla género. Sin embargo, no se percibe 
que ambas afimiaciones entren en contradicción. 

Tanto Rousseau como Mili parten de Ja distinción 
entre las actividades y las competencias de lo pl1blico 
y de lo privado, del varón y de la mujer, como si se 
tr:i.tara del marco límite que no se debe tr:lspasar en 
la el::i.boración de un pensamiento político coherente. 
Tal pensamien10 requiere un desplazamiento entre la 
=ibstracta igua.lcl.ad de iodos los individuos y su conver-

Si bien h:iy palCm1ca en cu:mto :i L1 c:ir:::icceriz:lción de Rousse:iu como pensador 
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sión en ciudadanos. Ésu sólo deviene para quienes 
acceden a lo público; es decir, los varones. Hay 
en1onces una exclusión entre la cualidad de mujerv 
l:l de ciucbdano que h:lce amoco~tradictori:l la expre·­
sión misma de Mciudadana". 

Así escomo Rousse:::i.u, :l l::t p:u que establece las 
condiciones del contr:lto social, :1.cept::1. tr::mquilamen­
te la dicotomia burguesa c:is::i-mercadoy el patriarcado 
como base de la conducta familiar. Para el conmno 
social, tocios los individuos remmci::m a sus derechos 
como individuos pan p:lsar a constíniir, desde ese 
momento, llna "person:i pública'", sujeto de la sobe­
ranía. El Estado resultará así el propio cuerpo social 
activo que no ciene ingerencia :ilguna en lo familiar 
pues ):l autoridad del padre está establecida por 
narur::ilez..:i. Y en la familia, las mujeres. en sus figuras 
de espos:ls o de madres, tienen l:l obligación indecli­
nable de obedecer a los maridos. Ést:J.s son las únicas 
figuras sociales posibles par:i las mujeres que no 
pueden :idquirirfisonorrúa polí1ica al pumode result:J.r 
aberrante el carácter mismo de ciudadana. Explícita· 
mente lo plan1ea Rousseau :ll retomar una :lnécdot:J. 
de Plutarco: "Una espartana tenía cinco hijos en el 
ejército y esper.:iba noticias de batalla. Llega un Hora 
y ella le pregunta temblando. -Vuestros cinco hijos 
han muerto. -Vil esclavo ¿1e pregumo yo eso?- Noso­
tros hemos alcanzado la victoria. L:l madre corre h:i.cia 
el templo y da gncias a los dioses. He 3quí una 
ciudadana".<' 

Vemos :lsíque hay un precio para tr::msfonnarse 
en ciudadana: borr.u b condición de madre. Ahora 
bien, esto conlleva el borr.imiento de la condición de 
mujer. En todo c.:iso, ocurre que "el ser mujer" resulta 
relev::mte si se operacional iza al servicio del Estado; es 

decir, como mcub:i.dor:l que pro,·ee de ciudadanos 
apios ya sea para la guerra o par.i. la producción 
económica, por ejemplo. Lejos se encuentra esta 
cualidad deciucl.adana de las posibilidades acti,·as de 
un ciucl..:td.ano. 

Por otra. parte, en John Sruart Mili se funden el 
espíritu liberal y la tradición ilustrada en susap:isiona­
dasdefensas de la libertad del individuo. Así plantea: 
"El car:íc1er peculi:lrdel mundo moderno es que los 
seres hum:lnos ya no nacen pan ocupar un lugar 
detemlinado en la vida sino que son libres p:ir:i 
emplear sus facultades y aprovechar las circunst:i.n­
cias favorables que se les ofrezcan, p:lra labr.i.rse la 
suerte que les parezca más deseable". -

Con este :lrgumento abre la posibilidad a un:i 
simación igualilari:i entre los sexos. La sociedad Cl\"il 
nodiscrimin:lría a prion·. Mili parece abarcar los dos 
imbi1os comrove11idos de la sociedad civil al cueslio­
nar las vetas opresivas del contr::uo de m:llrimonio ~· 
:il denunciar b injusticia de la relación jer.írquica de los 
sexos. En es1e sentido su pensamienlo es liben~uio 
pa.n las mujeres y contribuyó a la. corriente del 
feminismo liberal." Sin emb:lrgo, no deja de mostrar 
limi1aciones al reivindicar cierta. naturaleza en las 
mujeres que reduciría sus posibilida.des de roles; 
jus1.:1meme las haría menos aptas para las hguns 
políticas: "La gran ocupación de la mujer debe ser l::t 
de embellecer la vida: cuhivar las facull.ades de su 
cuerpo y men1e por el gusto de hacerlo y para 
aquellos que la rodean cultivar sus pacieres de alegría 
y de dar alegría y el difundir elegancia y graci:i por 
doquier. Si ademis de ello, la aaividad de su natura­
leza le pide a.lglin trabajo más definido que exij=-i m:ís 
energía, no le faltara ocasión para ello'". 'J 
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Aquí, si bien b ciudadana es, en principio, 
pensable, resulta finalmente mutilada. Tal vez la 
afi.m1ación pueda comprenderse a la luz de la adhe­
sión del filósofo al desarrollo capitalist.1 y la libre 
competenci;i para la que no sería conveniente un 
exceso "de brazos~ en la actividad productiva. Claro 
que la visión capitalist:J no es suficiente pan entender 
porqué los brazos e.xcedentes son los femeninos; por 
qué la competencia en el mundo del trabajo es desleal 
si se realiza enrre varones y mujeres; por qué son las 
mujeres las que "no caben" en la ciudadanía. 

la conspiración de los silencios 

Ambos pensadores muestr.m cómo la legitimi­
dad del poder civil de los gobernantes se explica a 
través ele la teoría del comrato mientras que el poder 
familiar que ejerce el hombre sobre la mujer no 
encuentra ninguna justificación válida fuera de la 
apelación a lo na rural. Ambos se esfuerzan en expliar 
la génesis del poder político al tiempo que dejan sin 
explicación la génesis del poder familiar. 

En este sentido. me sumo a la acusación que les 
hace Carole Pateman de silenciar un aspecto del 
pacto original, el que da al hombre el poder sobre la. 
mujer y que la autora denomina "comrato sexual". JO 

E1 pacto original crea a la vez la familia y la sociedad, 
pero sus historias son distintas: si el contrato social es 
una hislOria de liberrad, el conrrato sexu:Jl es una 
historia de sujeción .. Ambas hisrori<1.s d:ln cuenta de la 
génesis del poder. Pero los teóricos dejan velado el 
contenido verdadero del contrato sexual al que no 
explicitan. Según Pareman dicho contenido se resu­
me en que la mujer queda someticb <1.I varón 3ceptan­
clo su sumisión y su muerte civil a cambio de manu­
tención y protección. 

l...;J.s comradicciones que encierra este tipo de 
pacto de sujeción son enonnes: b mujer ha de ser, al 
mismo tiempo, afirmada como sujeto libre cap3Z ele 
celebr<1.r un pacto y negada en su libert<1.cl en cuanto 
ha de nacer en la sujeción para que este tipo de p:lcCo 
sea posible. 

La importancia del contralo sexual que interes=i 
rescacar aquí es su función en b construcción del 
contr:l.Co social. El Contralo Sexual consagra las cHfe­
rencias de sexo como diferencias jer:írquicas en bs 
que la parte masculina se arrogJ el poder de consrruc­
ción de géneros. El contí.l.CO sexu<1.I es la condición ele 
posibilidad del C.ontrato Social a.1 que sólo acceden los 
va.rones para convertirse en ciudadanos. 

Esta conceprualización conrribuye :l que encen­
clamos por qué no es relevante el deseo de un:i mujer. 
En primer lugar, parn concederle la capacidad de 
desear, habría que considerarla un sujeto pleno, 
posibilidad obturada por el contracosexual. 

Más aún, aunque esto se le conceda, la cuestión 
es que el único deseo reconocido es(;á en consonan­
cia con las prescripciones de la distribución parri:ucal 
operada por dicho contrato. La mujer que inrent:l 
sustí.l.erse a esca.s prescripciones, cae b3jo la óptica 
del delito. El deseo clar.J.mente prohibido es el de 
negarse a la identificación enu-e mujer y madre, al 
imperativo que surge del contrato sexual: llna mujer 
debe convenirse en madre. 

Curiosamente, esto queda silenciado, implíciro, 
al tiempo que despliega su eficacia a través. por 
ejemplo, de los órdenes jurídico, médico y religioso. 
Es decir, generando leyes, pr:íctic:ls, discursos, que 
asfixian la diversidad represemacional p:::i.ra las mu· 
jeres. 

La no aceptación clel abono en el caso ele que se 
lr.lte sólo del deseo de b mujer. es una de las efic:lcias 
con las que emerge el contrato sexual implícito. Est:1 
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no acepcación muestr::i que b exclusión no se resuel­
,.e definiendo el ejercicio de b matemid:id como 
políuco, incluyendo b crianza ene1 espacio público o 
cons:1g:r:mdo el derecho :i decidir. E::; necesariodefimr 
bs b=ises estructurales de b c1udacbnfa y b concep­
ción sobre cuáles son los derechos individu::iles y 
cómo se 11:.111 de ejercer. En este senc1docoinciclo con 
1:1 :iíinnación ele Fr.in\oise Collin: ··es neces:mo repen­
sar b n:m1r:1.lez:i misma del bzo soci:J.l y b noción de 
c1ucl:id=inb clemocritic:::i, reinscribiéndob en la tot:il1-
d:id del sujeto y no en b ca.tegorí:1 abslrac1a del 
ind1v1duo'". 11 

Es decir, se debería a1ac:1.r el exceso de abstrac­
ción presente en el concep10 de c111dadm10que se 
pretende tanto asexual como universal. Cuando se 
habb deoud:::iclanía se supone el universal 'ciudada­
nos· como si respondiem a iguakl.:J.cl de derechos para 
todos los individuos. Pero esa igualdad de derechos 
tiene como p:itrón de medid.a los derechos del varón: 
o sea, lo que se univers:-iliza son bs posibilidades ele 
los varones y esJ.s característic:is son bs que entr:in en 
el ámbilo de la cuhura. Entre ellas no figura el 
concebir, el gest:lr, el p:uir, como p:utes ele un 
proceso que no se encJ.ma en cuerpos nuscuHnos. 
Este elesarrollose produce en un cuerpo de mujer; en 
::iqueUo que, en cuJ.nto ::ijenoydiferen1e respecto del 
varón, qued1 sumergido en el plano de la naruraleza. 

Esto es lo que ilustra el chis1e reminisu: 'si los 
hombresquedar.ln embarazados, el aborto serfa ley· 
Se tr:J.ta ele! reconocim.iemocle que los derechos de los 
ciudaclanos son los derechos de los varones. L:ls 
mujeres gozan de es1os derechos, no por su recono­
cimiencocomo mujeres, sino en C.:J.nto renuncien a t.a.l 
:.i.preciación. 

Colhn. FrJn1¡01se 

p:ig 10 

Un asunto de mujeres 

L::i. conjunción de los silencios que suprime 1:1 
especificidad femenin:i rentun;i en delito. Por un bdo, 
est:í silenciado y so1errado el comr:no sexu:11. su 
consecuencia es b efirnciJ 1deolog1ca de b proh1bi­
c1ón de 1:1 pr:'ictica del abono. Pormro bdo, ~e silenc1:1 
l.:i iníormación efectiv:i sobre J.nliconcepción relrn­
z:mdo el erecto ideológ1co de no poder operar 
lilJremenie sobre el propio cuerpo. Adem:ís, se silen­
c1:1 b Jrecuencb con que la pr;ktic:i del :ibono \'!SH:l 

:lbs mujeres concretas, c1rnales. re:iles 
El primer silencio engendra un delilo en cl:H"e 

pa1riarcaL El üllimo silenc10, mixima expresión del 
primero, generJ. el delito de a1ent:::i.rcontra el cuerpo 
y comra lJ. vida de las mujeres. Es tarea del feminismo 
denunciarlos y combatirlos. Difícil, porcieno. visto los 
mlllliples fremes de su cons111.1cción 

J\1:1.s h:::iy un eje de tr:::iba10 que me in1eresa 
subr:iy:::ir ::i.quí. Se trata de no acepl:l.r b ideología 
parri:i.rcal que pretende ins1alar b pr.íc11c:i del :ibono 
como un conílicto ético. Para acep1ar esta jugada 
h:::ibrfaque,·alid::i.rel supuesto deque una mu1er no es 
una persona ni un:i. c1ucbd:i.na; es decir, no cumple 
con los requisitos para aC\eder a los espacios ético y 
polí1ico respectivamente. 

No admitir este supues10 es b premisa b:i.se del 
femm1smo. En l:l.I sentido, lo primero es no entr:ir en 
el fal:iz diálogo que pretende decidir los ::i.tribu1os de 
ciud,dana yde persona en las mujeres. T::iles atr.ibutos 
no son ni cuestion:lbles ni renunciables 

Prefiero retomar esw posición de barric:icb ~1 

conceder u na discusiónCJ.pciosa. Prefiero poner en el 
cen1ro la necesid:aclde que bs mujeres retomemos b 
•·chari:l" entre noso1r.1s y sobre nuestras experiencias 
antes que conceder el juego a la disolución pos­
moclem.:J.. 

En este sentido, una línea de lr:lb~ljo apum:i a b 
legislación, que debería proporcion rnos :i. las muje­
res los medios de 1001:1.r conciencia ele que no 
debemos consult:lr más que a nosotras mismas en 
es1e asunto. 

·rr.ix1s dt' b diferenc1:1·· en ~1•111' nu J - :igosio c.k ¡99.=, 
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debates 

Aborto, sexualidad, subjetividad 

Manha Rosenberg" 

Elegir la militancia feminisi.a por el derecho al 
aborto implica el reconoci.Jn.iemo hacia tantas mujeres 
que afirman de la manera más secreta su de1em1ina­
ción de dar a sus vid:is el sentido de resistencia a los 
patrones compulsivos de identidad femenina, contri­
buyendo -concien1emen1e o no- a subvertirlos. Es1e 
estilo de acción, se podría considerar políticameme 
irrelevante en relación con las formas políticas con­
vencionales, dado que permanece la mayor parte de 
las veces, ocuhoen la intimidad de la escena privada. 
A pesar de que es una decisión de máxima impor­
w.ncia, este marco pesa sobre su acción, que queda 
banalizada y replegada en un limbo ético en el cual 
evitar las represalias, impide al mismo tiempo desple­
g:u la plenirud de sus efectos políticos. Para M:ucela 
L1.garde 1 , bs mujeres que abortan esl.:ín a.firmando su 
condición humana en primera persona., para ella, la 
lucha feminista por el derecho al aborto es la batalla 
por b humanización ele las mujeres. 

Muchas mujeres que abortan, nunca pensaron 
que eran capaces de defender sus derechos -Jos 
nuestros- exponiéndose :i sí mismas al hacer visible 
una verdad que no es evidente: que en nuestro país. 
en la situación acrual de vigencia mundial del capil:l­
lismo, el Esl:ldo que llJ.mamos democrático, las polí­
ticas dominantes en la economía, la educación y la 
salud, cons1ituyen las instancias en lasque se decide 
verdaderamente, en una he1eronomía exuema, sobre 
la vida ele las mujeres, sus hijos e hijas. De este modo, 
en los indicadores económicos y de salud se hace 
patente, la responsabilidad polílic.i por las diferencias 
abismales en las condiciones de vida entre los seClO· 
res opuestos de l:J pirámide social.! 

El vocablo "responsabilicbd" insiste como condi­
ción demandada. indi\'idualmente a las person:J.s para 
restringir y gobernar !J. procreación, cuando el Est.•do 
no garantiza que '·todos los ciudadanos nazcan libres 
e igu:iles", como proclama la primera Declaración de 

Psico:m::i.list::i.. Miembro del Foro por los Derechos Reproductivos 
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los Derechos del Hombre y el Ciudacbnode 1789. Ni 
campoco que pem1anezcan vivos y sanos. ¿Quién 
debería responder por el costo en vid1s de niñ1s, 
niños y mujeres que mueren por c:1us:..is e\-ÍL<bles en 
el cr.mce de d:'lr a luz o de n:icer? ~ 

Sobre estos ··desap:ireodos·· de la democrac1:i 
no hay responsabilidad establecid:1. 

Para mí hay, adem:í.s, una razón adicional de la 
elección de esta área de militancia, que tiene que ver 
con mi formación y mi pr:íctica psico1n::i.lítica. Pienso 
que muchas de miscompañensen esta luclu. 1ienden 
:1 negar la complejidad, la gr::i.ved:id y los conflictos 
subjetivos que implican por lo regular !:is decisiones 
acerca del aborto. Con frecuenci::i. me parece que 
nuestro activismo está constrnido sobre la base de una 
grosen simplificación de b subjeth·id:id de las muje­
res Y que esta simplificación, cuya imención ino­
cemadora de las mujeres en el u:ince de h:icerse 
c::1.rgode sus accos es clar.:i, es b comrac:ir:l reaa1Ya del 
semi do común hegemónico que asigna un significado 
fijo -criminoso- al aborto, cualesquiera sean sus cir­
cunscanciasculrurales e individu:iles. 

Veamos algunos elementos históricos. El térmi· 
no que ha prev:ilecido y se sostiene en el discurso 
actual como resulcado de las luchas em:incipatorias 
por la aucodetenninación, no es el de "libertad repro­
ductiv:i", paradigma de la polític:i feminista de los 
años 70's y BO's, sino el de "derechos reproduccivos". 
Escos términos se insca.laron dur:inte la década de los 
90, y por consensos dura y meticulosameme peleados 
enue las femirtistas y el establishment gubernamental 
internacional, llegaron a los Progr1mas de Acción 
aprobados oficialmente en la Conferencias Interna­
cionales de El Cairo y Beijing y otros documentos 
internacionales. Actualmente, desde el acli\"ismo, se 
agregan a este sintagma Jos "derechos sexuales", que 
tocbvía nohanlogradosimil:irconsenso. E.sdecir, que 
el predominio de los "derechos reproductivos'" resulta 

de una estrategia de negociación en fa que la 1enni­
nología que se impone, lo hace venciendo bs enor­
mes resis1encias que despierta la idea ele la autonomí:1 
sexual de las mujeres y soporta por est:i c:i.us;t. el 
trabajo hegemónico de aplanamiento de es1e emer­
gente liberador feminista. 

En el curso de la ::isimilacion/of1cializ:i.ción del 
discurso feminista, el :icenro en los derechos 11.gados 
a la :nuonomía de las mujeres en materia de d;c1s10-
nes que atañen a su sexualidad, se desliza notable­
mente en los discursos instinicionales, hacia crile-no!> 
en los que b \·aioración yb nonn::i.ti\·icl:id se expres:in 
bajo la fom1:i del discurso de b s:ilud y, frecuenten1en-
1e, de un concep10 medicalizaclo cÍe J:i mism:1. que 
suele incluir además, un modelo de sexl1alid:icl ele bs 
mujeres al servicio de bs estructuras familiares trad1.­
cionales (soporte de la reproducción biológica y 
socio-culmral imprescindibles para b supen·i\·encia 
de b sociedad capiulista y patriarcal). 

Históricamente, la lucha por los derechos e!> la 
expresión de un sujeto social emergeme -en este 
c:iso las mujeres-que busca reconocu111emo pl1blico. 
En cambio, la preocupación por g:uamizar la salud 
reproducti\'a -y l:i salud en gener:::d- es un deber de los 
gobiernos. Así, estamos h:iblando de dos sujetos 
dif eremes, en una escen:i que, como decfa más ::i.rriba, 
suponedistimas responsabilidades. Y entre los discur­
sos que los expresan, los desliz.amientos se producen 
casi insensiblemence: de los derechos sexuales y 
reproductivos-cuestión que se plantea en el terreno 
de la ciudadanía de las mujeres, imposible de des\·in­
cular de su sexualidad y su aptirud pan la procre:i­
ción- se pasa al campo de la salud reproducti\':1, que 
tiende a buscar e instrumentar soluciones médicas ele 
los problemas que se pla.ntean en el nivel ele las 
políticas poblacionales. 

D:idas sus estrech:is con ex.iones con las políticas 
de salud pública, por las consecuencias sobre b salud 

-~ L1 L1S:1 de muene por gesución IThlMJ es de 3.5 por 10.000 N\" en l'XI- ,. b 
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ele bs mujeres que conllev::i su ilegalidad, el discurso 
del derecho al ;lbor10 desde el campo de la polí1ica 
feminista, ha hecho una lr:lnsición hacia el discurso de 
bs políticas de desarrollo, en el que opera como 
indicador de desarrollo humano. En el mundo de hoy, 
es posible, como ocurre por ejemplo en Chile gracias 
:i bs meus fij:iclas ele des:.trrollo en el cerreno de b 
salud públic:i, cener mejores indicadores ele sa.lud 
reproducti\'a que Argentina, aunque no se haya 
avanz.:ido en el terreno de b ciudadanía y los derechos 
ele b mujer. como indica b ilegalidad sin excepciones 
del aborto y la :i.usencia del divorcio. 

Por otro lacio, la defensa de la intenupción legal 
del embarazo escá instabda en el discurso polílico 
como un asunto de derechos de bs mujeres (sexua· 
les, reproductivos, a Ja integridad corporal, e1c.), a 
pesar de ello, las cuestiones relacionad;ls con la 
sexualidad, el deseo y la subjetividad raramente son 
consideradas explícicamente en el discurso del acti· 
\'Ísmopor el derecho al abono. Esco puede ser así, en 
b medida en que el "sujeto de derechos" sopo1t1 una 
pesada c:1rga ideológica, por serconstruidocomo un 
sujeto unidimensional, abscracmy universal, que no 
:i.dm.ite ser examinado bajo una óptica singulari7.¡nte. 
Sin embargo, rodas los derechos existemes pueden 
ser relacionados con la sexualid:id, si existe un sujero 
que incluye explícit:unente Ja sexualidad como un:i 
dimensión pennaneme de su identidad. Foucauh lo 

ha señalado a lo largo de su obra como una operación 
cipital de la epistemecontempor.ínea4. A.Sí, Ja sexua­
lidadcomocomponeme principal de la :iucoconcienci:i 
contemporánea irmmpe en el campo de los dere· 
chos y fuerZ:l un proceso de legitimación. Y l:1(s) 
sexualidad( es) significan diferencia. sexual, e impli­
can siempre diferenci:is de poder. que se orga.niz.1n e 
instirucionalizan. l.Js inslituciones familiares -~ 

paradigm5.ticamente el m:mimonio monogimico oc­
cidental- dispositivo medi:mte el cu:i.1, :i través de b 
resuicción se;i.,."l..lal se gar.mtiz.1 que el poder generati\'O 
de las mujeres (origen obligado y común de iodos los 
humanos, indepenclienremente de su sexo). quede a 
disposición del colectivo masculino hegemónico en l:i 
socied..1d parriarcal. "Que (bs mujeres) ejerzan ese 
poder de una manera que bs desvincula o que las 
vincub de otra m:mer.1 a las instituciones clisehadas ~ · 
crist;llizad:is dur:ime siglos para poner a disposición 
de toda la socied:id -organiza.da patriarcalmeme· su 
capacidad reproclucliva (y su seA·ualidad, :igrego hoy) 
no puede seracepi.ado más que al costo de profun(los 
cambios en la distribución del poder social ... ; 

Subjetividad 

Más que afirmarla como un acto que destiniye 
las paucas sexuales ele género que acentú:::m Jo m;ner­
no corno esenci;ll a las mujeres, la omisión de los 
aspectos subjetivos en el discurso del derecho al 
aborto, tiene la potencialidad de negar, destruir. o 
aplanar b subjetividad implicada en el accode abon~u 

"¿Qué subjeci\'iclad cle1ermina en las mujeres la 
clandestinidad de la pr:íctic:i del a.bono? 

¿Cuales son las resistencias que se oponen :1 l:t 
elucicl;ición de los aspecms subje1ivos de b nrnje1 
aborunte?~1' 

Fouc:iul1 111., ln 1vl11111ad desnbcr Hmona <le In se.\1mlidad l. Siglo >01.1. lllé:..1co. 
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Me preguntaba en un:::i. not.:J. de 1994. Como 
feministas, tonumos el des:ifíode redefinir los 1émli­
nos que domim:m el proceso d~ constirución de 
nuestn subjeti\'id:icL Pero :il mismo tiempo, solicit:1-
(bs por Ja inerc1:::i. de nuesuos '':::tlores p:::i.tnarcales, 
preíerunos pensar que los emb:irazos involuntarios 
ocurren sólo porque los métodos ::mticoncepuvos 
falbn o por el desequilibno de poder en !:is parejas 
heterosexu:::i.les, ::mtesque deveJ::ir qué deseos incon­
cientes nos nnplicm )' ::ictú:rn en nuestns prácticas 
sexuales cuando ést:::i.s son potencialmeme fértiles 
Es10 implica negar b profundidad con que c:ib el 
discurso del Otro en nuestro mconciente. 

Lo h:tbitual en la prop:ig:incb a favor de lm 
derechos y la salud en materi:i sexual y reproduc1h·a 
es l:i mención exclusiv:i de b falt:t de información, h 
fo.lt:t de recursos materi:iles y educ:ición sexu:il de un 
sujeto femenino gobernado por la conciencia y las 
condiciones objeti\'as de su existencia. 

No existe el espacio del fantasma inconciente ele 
la m:itemid.J.d como única identid:id femenina '';:llo­
rada socialmente; ni el peso de la deuda con l:i madre 
por h:ibernos dado la vida que no puede ser saldada 
de otra manera. Tampoco la culpa por negar los 
ideales femeninos de la generación :iscendente en el 
ejercicio no-reproducuvo de l:i propia se>..-ualidad y el 
embarazo involuntario fant:1.seado como castigo co· 
rrespondiente a esta falt:i, h:iciéndose cargo de una 
forma imperson:il y anónima de l:i repetición fatal del 
idealm:ltemoirnicionado. La.mujer de la anticoncepción 
y el derecho al aborto¿es una mujer sin inconciente~ 

Retomo otra pregunta de 1994. ~El rech:izo 
activo de la maternidad con técnicas que operan en 
el mismo nivel camal que el proceso reproductivo (y 

no en conductas reílexivas previ:is de evitación del 
embarazo), impidiendo el des:irrollo del embrión en 
el cuerpo de la mujer, se puede ver como l:i conlr:J­
p:inida nefast:i del celebrado y envidi:l<lo poder 
femenino de engend1.1.r?" -

Pienso que de ningun:i m:iner::i se favorece el 
resultado de la luch:i por los derechos sexuales y 
reproductivos y en p:irticular, por el :iborto leg.il, con 
posrur:is reclucti,·:Js ele la complejid:id de lo que est:í 

1mplic:ido, que pierden de visl.'1 bs resisrenci:is de las 
mism:is mujeres a renunciar :i Jos ,·:llores que fueron 
constituti,·os de su subje1ívid:id, exponiéndose :isí :1 
crisis profund:is, con efectos que no les result:m 
prensibles. En bs decisiones sobre la interrupción 
continuación del emb:ir:izose pone en jl1ego en todo 
su espesor, b arquitectura de b 1clen1id:icl ft.'rnenm:i 

L1 luch:i por el derecho;:il alxmoes un:i lucl1:l prn 
b libertad de las nn1Jeres y no en contr:1 ele b 
maternid:id. Es l:1 :1pertur::i. h:ici:l nuc,·:ls formas de 
reJhzarla, pensarla y represemarla, que no est¿;n 
sujelacbs :i un imperali,·o heterónomo. Form:is en bs 
cu:Jles se imprimen los rasgos específicos ele\ st1ie10 
femenino en una etap:i his1óric:1 que lo s1tl1e en Yí:1~ 
de superar su exclusión, pro1agon1zanclo 1:1 cons!ruc­
ción de una ciucbclaní:l generiz:ida, par:1 locb b 
especie human:i 

l:a sexualidad como experiencia subjetiva 

L'l sexu::ilidad hum::ma implica un proceso ele 
significación singular del cuerpo, cualquiera se:i el 
resull.'ldode este proceso. Lo "hum:ino" de la sexu:i­
hdad humana reside en el poder y la necesid::id de 
significar como experiencias de placer o dispbcer !:is 
relaciones corpor.iles, es decir, inscribir la rebción con 
el otro(mi semejante/diferente) dentro de la relación 
con el Otro (el orden simbólico del lenguaje y el 
parentesco). 

En los animales, lo sexual desempefla una fun­
ciónfisiológ1CJ. natural (reproductiv:J) regubcb por el 
instinto y org:inizada según patrones fijos. Lo 
especlficamente hununo, es que la sexualidad queda 
"desfuncionalizada" por estar sometida al sistema 
significante, en el ql1e cJ.da uno/a debe consmlir su 
propio senliclo-siempre sexu:ido- en relación con los 
otros significativos. Est..-i construcción tom:i sus m:ue­
rias primas de múhiples fuentes, a partir de bs 
experiencias primariJ.s de los "ínculos con los 01ros 
m;lscercJ.nos. EstJ.S relaciones no son infinit:1s, ~·sus 
Y::iri:.tbles están históric:imen[e jer:uquizJ.cbs y limn:i­
clJ.s p:ir::i cada grupo social fumbment:ilmente (pero 

1dem noL-. ;1nte11or 



de manera exclusi\':l) por los sistemas de parentesco. 
En este enfoque, el vínculo madre-hijo/a, que "se 
revela ... como el m:ís pennaneme a través de las 
mutaciones sociales externas que vañan la esuuaura 
de la familia, como el empobrecimiento brusco, que 
es causa de ruprur.is familiares y crea hogares con 
jefatura femenina .. ~ , es crucial en la medida en que 
transmite las va1oraciones eróticas, sociales y morales 
en las que se inscribe y coma lugar el cuerpo de la 
niña/o. 

El cuerpo experimentado (que no está 
preescablecido, ni se reduce al cuerpo anatórrúco, 
sino que pertenece al espacio psíquico) se construye 
en base a la percepción específica de las zonas 
erógenas, su carga libidinal y las fant:lsías en las que 
éscas están implicadas. Significar quiere decir, antes 
que nada, significar para el Otro (la madre), ser 
marcado/a como lo que es placentero o no, para el 
Otro que elb es. CEiia o quien cumpla la función de 
subvenir al desamparo al que el recién nacido huma­
no es arrojado en el momento del parto/nacimiemo, 
dacb la prematuración de la especie. Puede haber 
cominuidad del trabajo de gestación y parto en la 
maternidad "n::irural", o puede haberunadiscontinui­
cbd de la relación primordial, e inscalar:se la relación de 
crianza con otro/a sujeto equivalente, que tomari a su 
c::irgo l::i significación del cuerpo del niño/a.) 

\ parcir de esus marcas, el cuerpo puede ser 
representado y el infante comienza a construir con 
esl.,s represent:lciones una imagen de sí mismo/a, en 
un complejo proceso motorizado por el deseo. Es 
decir, por los efectos ele la ausenci::i (l::i pérdida) del 
obje10 erotizante/erolizado, y las fluctuaciones de la 
libido que sus ausencias/presencias provocaa. La 

construcción de est:l imagen ::idopt:l la fonna del 
::inn::ido de un rompecabezas9 . Otra mec:ífora de lo 
que l..aCJ.n teori.z:J. como cuerpo fragmemado 10

, que 

Rosenbe!B M .. ídem not.:1 ;. 

se unifica sólo cuando ante la mirn.da del Otro. es1e 
conjunto de imágenes y experiencias puede ser 
nombrado Yo. 

Se podría plante:u que la problemática del abor­
to surge en el imento por recuperar p:lí.l la se>..-ualiclad 
el carácter lúdico de su sr.arus infantil, la condición de 
no implicar consecuenci:l.S reproductivas, el erotismo 
regido por el principio de placer, no limitado por la 
irrupcion de lo re::il-lo fisiológico-del cuerpo. 

La sexualidad infantil, como fue descrit:l v teori­
zada por Freud11 -la ll::ima pervers:i polimorfa, p:ira 
indicar que no tiene un objeto predeterminado, un 
centro, ni un órgano especifico y que no est.í condi­
cionada a la reproducción- es no-genit:ll, aunque 
llegue a ser fálica en la fase de culminación ele su 
primern ecipa de desarrollo. E.sto significa que, :ltí.lp:l· 
do como escá el varoncito-que es el único descripto 
por Freucl en estos trabajos- en su narcisismo f:ílico, 
vehiculizado y convalidado por b culrura, el falo 
comparece por la sexualidad en general, aun antes ele 
que se inscale la diferencia sexual como represema­
ción de la existencia de dos sexos diferentes -y no 
uno y su negativo- en Ja puberta.d. No voy a entr::J.r en 
este momento, por razones de espacio, en consicle­
r.lciones acerca del falo como simbolo de l:l carencia 
que atañe a todo ser parlante, que teoriza postenor­
mente Lac:m. 

Lo cierto e!' que en la infancia, antes de la 
madurez de los órganos sexuales (genicales), la ::icti­
vidad sexual sólo tiene consecuencias subjeth·as e 
intersubjeti,•as. Pero no conduce a la reproducción 
biológica de la especie. Sin embargo, sí conduce a b 
reproducción de los escereotipos sexuales, d::ido que 
se inserta en una din:ímict identific.itolia ~n l::i que el 
niño/a debe asumir una subjetividad asignada por b 
tradición familiar a su sexo corpor.il. Esta din:ímic=i 
identificacoria podría designarse como proceso ele 
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~domestic:ición de b sexualidad" 12 , y::i que :isí se 
dispone un:::i parte de la sexualidad infantil en los 
c:iuces culrurales que b h:icen :icepuble sociJ.lmente, 
y otr:i p::ute de elb -lo que no encaja en dichos cauces­
es reprimid:i o sublimada. L:::i relación del niño/a con 
el otro es estrucrurad• en l:i dinó.núc:i entre la tr.:msgre­
sión y la sujeción al deseo del 01ro. haciendo del niño/ 
:i objeto de deseo y de placer_ Así se 1r:ima la 
estrucrura edípica, que transmite qué es lo deseable 
y qué lo prohibido p:ira cada cultur::i y pemli1e al niño/ 
a imaginar b(s) forma(s) en que su cuerpo se puede 
conectar con otro para obtener pbcer, produciendo 
su configuración fant.:lsmó.tic::t singular. 

Pero que la función reproductiva no se;:i determi· 
n;:inte de la sexualidad hum:ma, no quiere decir que 
no tenga ningún lugar en ella y en su despliegue 
unaginano. 

Disminuir la significación subjetiva del :::iborto, 
como lo hace una parte signific::i1iva del discurso 
militante habitual a favor de su legalización, arroja esta 
experiencia en el campo de l:::i mera repetición, en 
lugar de promover la elaboración y 1ranscripción de 
los significados fijos que se le :isign:in. Operación que 
implica, reelaborar al mismo tiempo, los sentidos 
tradicionales de la maternidad y Ja feminidad, con la 
meta de construir un.a simbólica "generizad:i" a partir 
ele la experiencia corporiza.da de las mujeres. Pienso 
que la única manera de conseguirlo eshistorizando la 
singularidad de la experiencia personal del aborto, 
tan lo en su contexto sociohistórico m:ís amplio, como 
en el más reducido de las relaciones inter e intra· 
subjetiv::i.s. P::i.r:i este fin, es :::iconsejable el recurso a 
una configuración grupal o individual de escucha 
analítica, más atenta a la creación de nuevas signific:::i.· 
ciones subjetivas que a la absolución p:uemalis1a de 
bsculpas. 

Subjetividad y sujeción 

Cuando se habla ele subje1ividad, el doble senti­
do es ineludible: implica tamo el reconocer b propia 
suieción a las deternlinaciones culturales y bs condi­
ciones materiales, corno el hacerse pro1:::igomsr:i (su­
jeto) de la propi:i historia, contarla desde el propio 
punto de vista, con bs propias p;:ibbras. Se emabb 
una batalla por la mcerpretación del sentido de bs 
p;:ilabr.ls en la que esl:lmos involucr.:idas, y cuy:l maru­
fest:lción pública-con sus respec1ivasconsecuenci:is 
polilicas, casi siempre de naruralez.• conflicti,·a seglln 
los paises o estados- ha alcanzado un hito en bs con­
ferencias incern::icionales de la última déoda. Tocl:::is 
debernos enc::irar necesariamente -par:l consen1ir o 
rechazar- nuestra sujeción al rol reprocluctwo ele la 
maternidad, impuest.:l corno destino para 1ocbs las 
mujeres y para roclos sus embarazos, se::in éstos 
deseados o no. Esto significa encJ.r:lr la crític:i ele la 
idealización de b m:uemidad, una ele las operaciones 
a través de las cu:::iles -paradójicamente- se funda, 
jusüfic:t y perpetúa la subordinación soci:ll de bs 
mujeres. Es en esta dirección cr1t1c:1 que el derecho y 
el acceso al :tborto legal y seguro es un componente 
esencial de la salud y los derechos sa-uales y repro­
ductivos de las mujeres, un elemen10 cerytral de su 
ciudad.a rúa y poderoso pilar de su au10nomía subjeti,·a. 

S1, como dijimos másarrib::i, el inquietante :::isunto 
del aborto se ubica en el inten10 de recuper.u el 
aspec10 lúdico de l:i sexualidad inf:mcil, el erotismo 
regido por el principio ele placer. no lun.itado por la 
irrnpción del cuerpo real reproductivo, reclam:lrlo 
como derecho, dejar de sufrirlo como víctimas, es 
crílico parJ la estrncrura de nuestrJ identidad. Nos 
permite ser sujetos de nuestra propi:i. historia. legiti­
mando el decir ~no" al destino maternal. No sólo ciar 
o no ciar vida biológicamente, sino tr.msnlitir nuestro 
propio sentido, 1 -~ tamo al :icto de gest:ir como :ll 
significante ~mujer". C.Omosen:ila Rosi Braidoni 11 , las 
muieres de hoy somos algo nuevo, pero 1ocla\"Í:l nos 
fall:in los esquemas apropiados y las n:.mativas que 
nos representen. 
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El abono puede ser visto, escuch:ldo y leido 
como :lquéllode Jo que no se habb. Que aparece sólo 
en Jos circunloquios oen los silencios. En su elirnolo­
gb alemana, Ab-ortsignifica el lug:u que debe ser 
evitado, la letrina. En la1ín ab-ort11s, es lo que es15. 
fuera del origen. 

Entre nosouas, suele ser mencionado acrual­
mente como un importante problema de salud públi­
ca, pero las narr.i.clones propias ele las mujeres faltan. 
Es un tema que se localiza en el dominio del 1ab11. 

que no es el de la prohibición, sino, como lo hace notar 
E. Panis Zoja 1.;, :1quél en el cu:ll lasreglasdel mundo 
ordin;:irio se suspenden. Está excluido ele las represen­
taciones sociales y dominado por lo siniestro: :1quello 
que ::i. pes:ir de ser lo más fomili:i.r debe permanecer 
escondido. Lo que aquí ap:uece como siniestro, es tal 
vez, b Lransformación pumu:il y comprob:ible de b. 
potencia b1pobr de ciar vid:l y muerce ele bs mujeres 
en un acto de poder efectivameme ejercicio. Este 
poder debe ser invisibilizado, tal como se ha hecho en 
b b:malización de los tr:ibajos femeninos: el ele 
anticoncepción, gestación y parto, el trab:ljo domés­
tico y el tr:iba.jo simbólico sistem5.tic:imente neg:lclo 
como t:il (me refiero a que las mujeres que logran 
reconocimiento por su creación a11ísrica, política. 
ciemífica, suelen '·ser hombres como todos", seglm la 
expresión de Frarn;oise Collin). 

Pa.rala concepción politica utilitarista. que conci­
be a l.ls mujeres como recursos na.ruca.les, y por lo 
tanto, obligadas a ser explotadas en el sistema de 
producción capitalista y en el m:urimonio p:uriarcal. el 
:ibono es una falla intrínseca del orden disciplinario. 
Supone resistencia acti\'a a la idencidacl femenin:1 
patri:uc:d, a la que pone en crisis :il sostener r:isgos 
identita.rios novalicl..'ldosculruralmente. El recl1azo ele 
las definiciones de sí n11smas hechas por los 011 os 
poderosos es, entonces, el ejercicio de los '·pacieres 
del débil" 16

. Una manera de guardarla propia fuerz:1 
-capacidad reproclucti\·a y sexualidad- para ponerl:1 
en un régunende clonación volunLari.'l, en lugar del dt­
tributo sa...:rificia.I 

f\farernidad y aborto son destinos diferentes ele! 
poder y la autoridad de bs mujeres sobre su cuerpo. 
y de su capacidad y su legitimidad p:i.r.:t incorpor;ir o 
no un nuevo integrante a su grupo social. 

Embarazo, canibalismo social y sacrificio 

El emb:lrazo opera como un signo inapebble 
que resignifica a una. mu1ercomo madre. Es ame roclo, 
un acontecimiento, una interpelación social ante la 
cual ella tiene que decidir, y lo hace poniendo en 
juego sus propios valores y fant.:Jsmas. 

Mary O'Brien 17 aíim1a que lo que distingue la 
vida huma.na no es el atributo de r::i.cionalicbcl, como 
quiere la noción tradicional del sujeco como agente 
r::i.c.:ional, aíumacb en muchos an5.lisisabstractos, en b 
que subjelividad coincide con conciencia, sino ·'La 

transfonnación de Ja vida en gener::i.I, en vicl:l hum:1n:1 
en particular(un niño)ocurre ( .... )en la labor hisróncn 
de las mujeres. Marx, dice, definió el tr.:ibajo como 
creación de \'alar, pero no percibió (ni dio cuenta de) 
el valor producido por el trabajo reproductivo de !:is 

1 ~ P:1111s Zo1:i E. Loss m1d Re11euof m Searcb ~( lde1mtr. Routledge. Lonc.lon &Nen· 

York. 1997 

lt, J:in~·:iy Eliz..:iberh. Pouir!'>s oftbe U'fflk. Nen· )'ork. Moroo;>.· Quill. 1981. cil:lc.lo ~n 
bell hooks. "C;11nb1:inc.Jo bs per.;pec1w:is sobre el poder- en El Sl'.\'O 11n111ral del 

Es1ndo. conip. S. Che11er. Ed. Piec.Jr.i l.ibrc. l;mg.u:iy. 1992 

O'ílnen 1\1 .. Reproc.Jucing Tiie \\7orld, Essa1·s "' Fe1111111sr Thror:r. \'\'esrviev.· Press 

Bm1lder. S:in fr.inc1sco & London. (1969l 



muieres. Éste es uniíic:i.ción de trab:1jo corporal con 
conc1enc1::i humana, una unidad de conoc1mien10 y 
expenenci::i, qt1e define lo /)11111(1110 como in 1í111ca 

especw que sabe lo 1¡11e esrá bacic>11C/o C'll (!/ (IC/o de 
dar a /112 esl<.Í creando v::ilor, el valor de 1:1 ndJ 
ln1m:rna. \"alar culn1r::il e mdi,·idu::il que es ev:1luaclo 
por b concienciJ. de l::i reproductora en su 1.r:ib::i.¡o de 
parto.·· 

Dar a luz pone en cirn1l::ic1ón este ,·aior en el 
esp::icio público. L:l maternid::i.d, en cu amo implica el 
don del niño ::i b sociedad, p::ig::i el precio del goce 
sexual personal. El ;ibono detiene b c1rcub.ción de 
este goce, en un ac10 de dominio -que en nuestra 
sociedad no esti legitimado como en muchas otras 
democr:icias m::ís ;ivanz;idas- sobre nuestr::is vidas y 
las de otros. Se re-:i.propia el cuerpo del pl;i,cer sexual 
de su alienación biológica en el otro sexo, p:ua l::i 
reproducción. Est:J. ;ilienación recíproca de ;imbos 
sexos, necesaria cuando alguien -habitualmente un;i 
pareja heterosexual- desea dar curso a la procreación, 
debe ser consentida mutua y explícil:i.mente por b 
mujer en su propio nombre y enunciad::i como deseo 
de hijo. 

L:l sicuación del aborto, por ono bdo, puede 
enunciarse así: "el O/otro, oyo". Existe un O/otro que 
me impide continuar siendo yo ntisma de una manera 
aceptable. Uso la .. o"m:iyúscula y minúscula para 
significar un doble nivel de alceridad: la inmedi:u .. 1 del 
embrión como cosa biológica, y la del discurso social, 
en cuyo seno debe tener Jugar la decisión, para 
resolver la siniación dilemitic:i. que amenaz.:i la capa­
cidad del sujeto femenino para sostener su identidad 
en un marco de descalificación simbólica de sus 
opciones de liben.id cuando no comciden con la 
demanda de la cultur:l de género. 

La idea de la relación m;idre-hijo/a como un:i. 
unicb.d funcional ;iutosuficiente es un mito social que 

corresponde a una bnt:i.sía típic:t de hijos e hijas. 
Mucll:1smujeres :i.bort.-i.n cuandoconstat:ln su 11npo5C1-
btlicbdy bfalt:i.de paliativos p::ira aliviar su insuficien­
cia re:i.1. El orden social y cultural en el que se em­
baraz.::m, les impide llevar este proceso ::i cérmmo. No 
pueden adoptar su embar:i.zo, así como no pucheron 
eviL1rlo. 

En el tiempo de la :i.nticoncepción modern::i, el 
embarazo involuntario y el :i.borto que suele seguirle. 
son la versión contemporánea de la tr:i.geclia: b 
maldición ele ver cómo lo que ocmre, es lo que m:is 
quisimos evi1ar. Es m:ís un asumo del orden de b 
fatalid::id y l::i necesidad, que de b elección, como se 
ha dado en ll::imarlo. Es el rechazo a instituir en el 
orden hum:!no algo que surge como proveniente de 
y pe11enecie111e a un orden natural irreprimible 

Cuando Freud enuncia "donde Ello era, Yo debo 
advenir" 16 se hace eco del mandato de hum::inizar lo 
que preexiste :i. la operación yoic::i que captura par:i 
la propia imagen lo que ya está allí, existiendo de 
manera no aniculad;i, exterior y pre\·io a mí. Est:i 
operación es homóloga :i. la del trabajo femenino 1

'J 

en el embarazo y b m;itemiclad. En los emb:ir:1zos 
involumarios, Ja identidad ele una mujer se,·e amena­
zad:i por la irrupción de un Ello (cuerpo. sexualidad, 
gestación) en el cual no es cap:iz de ach·enir Yo. Los 
efectos subjetivos de elaborar un:i preii.ez involunt:1ria 
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o imposible, pueden no depender del hecho de 
decidiraborur o seguir adelante. Y cualquiera se:i la 
opción par::i resolver el conflicto, tanto puede dar 
lugar a gr::mdes reorganizaciones psíquicas, como a 
acruaciones repetitivas que pennanecen opacas par:::i 
l:J propia mujer. 

N. Loraux señala que "l..:l mujer es la que salva el 
pu eme emre la vida y la muerte." Hace pasar de la no­
\·icla a la \'ida. bs mujeres realizan el pasaje (real y 
simbólico) de la no-vida a b vida en la maternidad y 
umbién el inverso -representado simbólicamente- en 
los ritos fúnebres.ll 1 

El pasaje ele la no-vida a la vida Oa concepción) 
esauibuido por la cultura patri:ircal :1 la efic:ici:i de 1:1 

.semilla (el semen, el espenn:itozoidey tardíamente, 
el óvulo). En cambio, la fusión, la continuidad del 
sos1én y el mterc:lmbio nutrieme que ofrece el 
cuerpo de la madre, son neg:ldos como origen y 
condición de vida. De hecho, esto es lo que actu:ll­
mente se trat:i ele sustituir con bs nuevas técnologbs 
de reproducción méclic::i.mente ::i.sislicla. Cuanto m5s 
susutuible y nüs prescinclible se:l l:l madre-cualquier 
madre- mayor legitimicbd en b. apropiación de los 
hijos por el linaje p:uerno, que, en el c:iso ele las NTR, 
t::imbién est~I gr::i,·ememe ::imenaz:::ido ele sustitución 
por el cleseo médico. En este campo aparecen enue­
lazaclos nuevos aspectos contradictorios entre el do­
minio 1ecnológico y b libertad ele bs decisiones 
1eproducm·as que alcanzan a estremecer los 
par.tcligmascle 1:1 filiación y las definiciones ele paren­
tesco en los que se suslenta el orden en el que nos 
l1emos constituido como sujecos. 

El orden ele p:isaje ele l::i. no-vicb :i l:i vicb gue 
viene clespunr=inclo a consecuencia del desarrollo de 
las NTR, esL:i -para quienes pueden acceder :i él­
fuenemente ritu:::iliz:iclo, a pesar ele que no tiene :iun 
regubción leg::il. Pero dispone de los protocolos ele b 
expenmemación científica médic:i que le 01organ el 
presllgio ele su vocación ele cura. 

Lor.:1.ux N .. 1.es méres en cleuil. Edmons du Seuil. r:ins. 1990 

En nuesuo país, el p:::is:::ije real de la vicb (que 
todavía no es individuo) a la no-vid:l (que nunca lo 
ser:í), se produce en el aborto (impedir nacer). sin 
ritualización algun:l, dado que éste es ilegal. La falta ele 
rirualización -así fuer:::i la de un procedimiemo médico 
según arte- impide que este acto sea incorporado~ la 
hislOria de un sujero, como parte del proceso en que 
se hace cargo de su vida y de sus decisiones. En los 
lug.uesen que están Jeg:ilizad:ls las circlmscancias en 
que este pasaje es :lceptable soci:llmente, su inscrip­
ción funcion::i corno medi:::ición entre est:::i pO!encia 
bipolar vida/muerte de b mujer, yel gruposoci:ll que 
le pemtiteque ac~venga madre o que elija no h:icerlo 
Se supone que b sociedad se hace cargo t:::into ele 
proteger b elección de b maternidad, como ele 
proteger a quien no hace es:i elección. De tod:t<; 
fonnas h:::iy un lugar de irremediable solecbd en bs 
decisiones reproductivas de las mujeres, m5s :111:1 ele 
que la existencia de relaciones afectivas sustentables. 
Es un solo cuerpo el que se hace cargo de todos los 
efectos de la unión de dos sujetos. Es un solo sujeto 
quien se hace c:::irgo en el p:irto de la separación de 
dos cuerpos. "..!1 

J. KristeYau :lfinna que el proyecto impersonal 
de la especie demanda el s::icriflcio del indi,1icluo. Y 
est:l tendenci:l al sacrificio es considerada esencial­
mente femenina. E. P:mis-Zoja..!.'\ sugiere que el 
aborto voluntario puede ser visto como un :1c10 
inconcienre ele autoiniciación, que consiste en el 
sacrificio de un:i forno de vid.a, y ele esta m:mer:i. log1~1 
proyect:J.r a la mujer que lo re:iliza más all:i ele los 
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confines ele un:i iclentid::i.d femenina que encuemn su 
alidad prim:iria en bs c.,r.icterístic:.J.s maternales. Este 
riru::il iniciático s:icrifici:il l:i :irrOj:i más allá de una 
identidad que ap:.lrec:e l:m unidimensional como la de 
bm:idre 

El sacrificio de una vicb human:J. deveb un rasgo 
C1nibalísticode bsociecl.:J.d: se nutre convida hum:m:i 
Cu:indo, se legitím:in p:ir.i b.s mujeres otras formas de 
realiz.::i.ción social, diferentes o que exceden el mode­
lo de m:inejar b supervivenci::i. de la especie b m:i-
1emicbd muestr.J. sus innegables ::i.spectos s:icrificiales 

P:inis-Zoja pregunta: "Es posible pensar el abor­
m, en 1ocb st1 violencia., como "un intento de d:u \"ida" 
-Jiter::ilmente c:irne y sangre- a modelos alternatiYos 
de femineicbcl?".!·l Quizás el rasgo canibalístico pueda 
ser :iceptado solamente si es mmecliata.meme sub­
sumido, como h:ice esr::i. autora, en ··un intento de ciar 
\"ida'', preservando :J.síla imagen dona.dora ele vicb. de 
la fem1ne1cbcl. Señ::tb m:1saclel:m1e que25 , " ___ si habla-
mos ele sacrificio en relación al a borro, no deberíamos 
pensar::i.urom:ític::i.meme en el sacrificio del embrión, 
sino en cambio, en el sacrificio ele un contenido 
psíqt1ico y subjetivo, ele p:irte del yo (self), por 
eiemplo, ele la inocencia original de la cual este :J.clo 
v10len10 nos ap::i.na para siempre." Es el precio ele ser 
liber:icbde bsober:lníaclel ide::tl m:J.temoydes1rrollar 
su propia historia. La decisión de abonares pb.me:.icb 
como sacrifJCio de b omniporencia, como tom:.i ele 
conciencia de un limitado poder par..11e;t)iz:irrocbs J:is 
fan1así:J.s, toda nueva posibil1dacl, eligiendoyacepL,n­
do la culpa que derw:l de haber cerr:J.clo ;:ilgun:1 ele 
nuestras posibilidades p:ua \'Oh·ernos h:icia las cos:.is 
que es1:1n a nueslroalc:ince. Este es, indudablemente 
un ejercicio ele Ja responsabilid:::id, con1ose clem:i.ncb 
en el nombre ele los progr:i.m:i.s creados por b ley 
n:lcion::i.I recientemen1e :i.probacla en nuestro país por 
la C:."un:u:1 de D1put~1clos: Progr:unas ele Procr~aoón 
Respons:ible. Dich:::i ley, sm embargo, no incluye l:i 
despenalización del :.ibono. 

ídem :mteno1 

Julia Kristev:i.it., que siguiendo a H.Arench clisun­
gue con Aristó1eles, Zoe-vid:i biólogic::i, fisiolog.í:l-de 
Bios-IJ. historia, la biogr:i.fí::i.- llama ::t las muieres :1 no 
ser sólo "reproducti\'as·· <gen itoras) sino a ciar senticlo 
al acto de dar,1ida, a no acept::ir la dh·isión entre elb. 
qt1e da la vid::i., y él, que da el sem1do, expomenclo lm 
deseos y las pal::i.br::i.s de las mujeres. 

Lo sagrado, dice, bzo imposible -y sin emb:1rgo 
m:J.Olenido- emre la vicia y el sentido, es instal:iclo por 
medio de un sacrificio, que dh·icle Zoéde Bias po­
mencloentre :imbas una frontera, b fronter:.i emre lo 
:.inim::il y lo humano. 

Habit:intes de esta encrucij:ida entre zoe y hws, 
fisiologí::i y narración, genética y b1ograJh,r las ml1-
1eres prohiben a quienes se engen defensores ele "b 
\'icb como \'alar s11premo", que las tomen como 
ejecutoras n:irurales de la reproducción zoológio !.". 1 · 
est.'l prohibición oper:t como las que en b culn1r:t 
juclco-cris1ian::i inscriben el lenguaje en e! cut.·rpo. 
creando "el sen11clocle la ncb", es decir, lo~ mliluples 
sentidos que a pesar del peso opreSJ\'O ele es1:1 mism:1 
1rad1ción, crc:.imoscon :.·para nuestras \·1cbs 
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Reseñas 

Di L1sci.:1., J\la1 ia Henninia, yos es b manera en que las 11i110J, funcionó como ór­
e\. al.. M1yeres, matermdad mujeres fueron 1merpela- gano de disc1plmamiemo, 

rpero111smo, Fondo d:isporelesudoperomsrn, encausando desde el est.1-
Editorinl Pampeano, b. modermzación del sis- do la pa111cipación de las 
Sama Rosa. 2000, tema sani1ario y Ja rede- muieres. Zmk sostiene que 
l 54 p:igs. finición del rol de b. mujer b.s mu¡eres :idquirreron b 

en éste como guardiana de ciudad::mí:J. desde un lugar 

En el período com- la salud, t:imo desde el doblememe subordinado 

prendidoentrelosañosl946 hogar como desde su rol ya que debían obedecer :l 

y 1955, la llegada del pero- de maestra o enfennera, y sus maridos y al líder. 
nismo al poder dio lugar :i finalmence, cómo son m- lino de los pilares del 

una serie de profundas cluidas bs mujeres a la ciu- gobierno peronisca fue el 

tr.msformaciones potiucas, dad:i.nía poliuca sm alterou mejoramiento del sistema 

sociales ~- culturales. Se la di\•1sión sexual de tareas. de salud y su preocupa­

ampharon Jos CJnales de Si bien los 1rabajos no ción por aumentar la casa 

participación y. junto a los se encuentr-:in agrupados de nacalidad: en 1946 la 
sec1ores populares, las temáticamente. se puede Secretaría de Salud Pública 

mujeres fueron moYiliza- establecer una división del lanzó un programa de rees­

das desde el es1ado. En libro en dos partes. En la 1ructuración del sis1ema de 

1947, tras una c;impana primera se analizan aspee- salud de alcance nacional. 

organizada desde el gobier- tos generales con respecto Esto sumado a Ja creación 

no a favor de los derechos a la Cllldadanía, al sistema ele hospitales, trajo una 

polí1icos de las mujeres, s:mit.ario, :i la educación y a nueva reglamentación de 

cuya cara visible fue Evita, la salud En la segunda, Jos la medicina y la creación 

se otorgó el voto femenino últimos dos artículos tratan de escuelas de enfennería 

Al mismo tiempo el merca- estos mismos temas pero en iodo el país. Este es el 
do laboral amplió su oferta refiriéndose especifica· tema que se desarrolla en el 

a las mujeres en las fábri- mente al c:iso del Territorio segundo y tercer trabajo: 

cis, y en empleos relacio- Nacional de b r .. rr.pa, que "Maternidad y discurso 

nadas con características a partir de 1951 se provin- maternal en la politica sani­
tradicionalmence conside- cializa bajo el nuevo nom· taria peronisia·· de María Di 

radas como femeninas (]a bre de Provincia Eva Perón Liscia y "Maestras y ·educ1-

enfermeria y la docencia), En el primer capítulo, ción para la salud·. Rede­

proyeciando los viejos ro- "Madres para la paÚia. finiciones de la práctica 

les del ámbico privado, aho- Mundo peronista r la imer- docente desde la política 
ra al público. pelación a las mujeres"', se oficial~ de Andrea Uuch y 

M1~jeres. maten11dady :malizan los discursos de 

pero11is1110 reune seis artí- Perón r E\'ita en la re\'ism 
culos producto de dos pro· MuNuo Pi:R<>NISTA pam ind:l­

yectos de investigación de gar desde qué lugar se 1n­
J;i Facultad de Ciencias temó incluir a l::ls m1e,·as 

Humanas de L;i Pampa. Los ciudadanas al es1ado. Con 

trabajos se :11t1cul::m en tor- este objeti\"O se crea la rama 

no a tres ejes: el estado, la femenina del partido, que 
s:1lucl y el género dur:ante según /\l111a Zink, siguien­

las dos p1imeras presiden- do las ideas ele Susana 
cías dl"' Perón. b proble- Bianchi y Nom1a Sanchis 

m:i11c:l común de los ensa- e El Partido Peromsfa Feme-
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Ana :0.!aria Rodríguez. En el 

primero se analiza ele qué 

manera el im:tgina110 pe­

ronis1a postula a la muje1 

como g:trame de la salud 

del núcleo familiar. D1 Lisc1:i 

concluye que el modelo 
propuesro desde el gobie1-

no no presen1a un quiebre 

a los roles tradicionales de 

género. lluch y Rodríguez. 

por su parte. an:iliz:in la 
reestn1cturac1ón ele l:t i::du­

cación s:imuria popular en 

el comexto del plan de sa­

nid:id qL1e apuntaba .::i. b 

asistencia al enfenno y a la 

prevención, y el papel cb­

ve que le cupo a las maes-

1ras en este esquema. Vna 
vez más la mujer-madre es 

la des1inatana de las cam­

pañas ya que se la ve como 

responsable de la s:tlL1d fa-

miliar r social. 

Enel capítulo 4, "De la 

fil:mtropía a la ayuda social 
estatal: la Fundación Eva 

Perón"", Ana /\lari:i Ro· 

dríguez, analiza la diferen­

cia -si es que ésta ex1s1ió­

emre las Sociedades ele Be­

neficencia y fa Fundación 

Eva Perón. Se realiza un 

pequeño análisis de la inci· 
ciencia de la Fundación en 

terri1orio pampeano. Aqui 

se ve de qué m:mer:t se 
vuel\"e :1. apelar a las muie­

res como privilegiad:i.s p:i.ra 

el des:i.1Tollo de las 1:ireas 
sociales. bas:;mdose en b 

idea de que las muieres 
tienen una sensibilicbcl es­

peci:i.I hacia el paclec1m1e11-

10 ajeno que bs hace ma:> 
apus par.t este 11po dt> 1.1-



Los últimos dos ca- calidad Aunque es cieno Femenías, M::iri::i Luisa, \'OÍ• construyó de si m1sm;i 
pítulos."'La enfenneri::i una que esto es un reílejo de las 5obre5111ero.vGr!11ero la 1masende la cliscípub de 
historia de mujeres·· y, "'Gé- acuhlesconclic1onesde pro· r Lecturas femmrstas Sanre, :nuor.i de n0,·eb::. ,. 
nero. s;ilud y medicin;i al- ducción en nues1ro país, se desde Bea1wolr a 811tler) memorias. e hizo poco ex-
ternaL1\'a. Lo P:i.mpa ( 19•F:i· cleberfa. imem;ir cuidar lo::. Buenos Aires, C::ililogos, plic1tas l::is d1screp:rnc1;is 
19')5)"" re\•1sten un espec1:i.l ;ispec10 m;icenales par:i no 2000; .~17 pp con éste. Jrnesugadoras 
m1erés y:i que se ir:it;i de desmerece1 la calidad de comempor:i.neas como !J 

estudios de c;iso en el Te- los tr::ibajosy el esfuerzo de Los contribuciones de Kruks ( '"Beau\ 011 tl1e 
rntorio Nacional dela Pam- bs ::iu1or:is ;\l:lria Luisa Femenías a los we1ghtol s1tuat:on· J ( 199()). 
p.:i/provinc1a f\':l Perón Apes:irdebsfalenc1as estudios filosóficos de gé- sm einb:irgo. reconoc~n l:i 
Ambos incorporan 1est1mo- antes menc1on;idas este nero, sean libros o a11ícu- reb.cmn 1melec1L1;il entre 
mas orales, lo que ;igrega \'Olumen se presenta como los. en la docencia univer- Sa11re \" Beau\"011 como un 
una dimensión que no po- un bl1en complemento de snan:i o la form::ición de proceso de doble c11 cula­
dri:i ser c:iptada por las eswdios amenores ql1e im·est1gadores, se han ga- ción. anucipando::.e ésta a 
Juemes escritas. En el pri· abordan las cuestiones ele nado la atención de qu1e- reYisiones que S:11t1e hizo 
mero Maria Esther Falco género durante el pero- nes están interesados en de temas cemrales de L r!lr<' 

an:il1z;i las medidas toma- n1smo realiz::idos por Susa- este L1po de trabajos. Para la f!I le 11ea11t\· a la ebbm:1c1on 
d:is por el gobierno pero· na B1anchi y Nonna S:mchís ;iparic1ón de es1e m1e,·o h- ele su asunción del rnarx1s­
rnsta con respecto a b lor· yelt1abajodeDarnelJ::11nes bro. la cclebr;ic1on del mo.Tamb1énse;idm1tc4ue 
mación de un cuerpo de cumpliendo su objetivo de cincuenten:ino de Le desarrolló pumas de \"1sta 
enfermeras y los conflictos mostrar como la reorgam- de11xi&mesexe, que desen- b;ijo b insp1racion ele 
que se prec1piun emre en- zac1ón del sistema de s;i- cadenó un 1enac11mento de Merleau-Ponty ~· de ctros 
fe1meras empíricas r aque- lud, la aclqms1ción de dere- los estudios sobre la obr:i ;iu1ores. así como se e\·1-
\las que poseen un tíiulo chas políticos y l::i apertura beau\·onana. resul1ó algo denc1an altos momentos de 
Enelúhimoanículofo.lomca del mercado laboral mclu- m:is que llna oportunidad creación al1!éntic:1. J\I 
A. Morales aborda la pena- yeron a las mujeres sm f:i\·orable. En efecto, cal Warnock < \V"ol11<'11 Phi/o­

hzación a la comrnc::ira del reformular los tradiciona· celebrnc1ón enmarca aquí sopbcrs_ I996l ,-a m;ls lejos 

s:ibermédico: la cur:mdería les roles de género. una reflexión sugerente so- al señ:ibr que Lodos lo~ 

La principal debilidad 
que presenta esta compila- Cecilia Belej 
ción es la c::irenc1a de una 
introducción más profun­
da que logre integrar lo 
aportado por las discmtas 
au1orns a lo largo ele los 
diferentes artículos. l'a que 
los mismos se suceden sm 
un orden exphci1ado 1 si bien 
fonnan parte de un todo al 
es1::1.r atravesados poi la 
misma cem;it1cal. se :1elv1er­
te b ausenci:i. de un com­

p1bdm 
En cu::imo ::i la presen­

tacion del libro. pubhcido 
prn un:1 ed1tonal local. su 
ch:igi :1macion es pob1 e. con 
1:rr:uas y lotog1:llias de b:1¡:1 

bre los caminos y::i abiertos escritos de S. de Be:n1,·oi1 
p:ira el pensam1en10 femi- exhiben 011ginal1dad Jilo­

nisra y una ::ipuest:l ::i lo que sóíiC1 en al8l1n sentido. Poi 
iesta por hacer: h1stona, otra parte, las m\·es11g:ic10-
prog1.1ma y utopia. nes filosóf1c:is comempo-

Si bien el ensayo de r.i.neas parecen cletene1se 
S1mone de Be:iu,·oir fue "el ante b 1cson;inc1a pok'mi· 
m:is míluyen1e de la teori:.i c;i de LC' de11x1C111c .,cxc 

lemmist;i del s1E:,lo xx-· < 1949!. con lo cual. mdud:i-
1 p. I-1 ). como reconoce blememe. conlnbuyen .l su 
Femenías en su lntroduc- re,·alonzac1ón como Jiló­
ción. el pensamien1ode esta sofa, pero no se :1hoc111 a 
autora ha sido estudiado re\·isai b pioducc1on po~­
en numerosas opon unida- ce1 ioi, en dondl.' Be:n1\ rn1 
des sólo como reílejo o 1eel:ibor:i ,·ai10-< 1em:b y 
ch:sarrollo pa111cubr de bs :ispectos de b 0b1 :i de 19-19 
1deJs sartiean:is. El recono- ,. da 111u.:s11.1~ tk 1,, lllt'!OI 

c11111emo de la onE?-malitbd dl.' su c111:1<.:1d.1d l1l(l'''JK·:1 
y eniundu filosóJ1c:1 de SU" l'1:"1111:m:1:. l t'I\ 1nd1c:1 el 
1:'~1.·11tos es reciente Beau- c:1r:1cter .~111,1.t1·J11•n.~\· l.1 c1 i::1-



1ividad de b pensadora f1.1.n- sintetiza del modo siguien· 
cesa y los si1úa bajo el te: "De la interpretación de 
Sif:nO del feminismo, en es1a ceremonia de adop­
t:mto "se trata de un cuida- ción se desprenden las dos 
doso proceso autorreflexi- lineas mayores del femims­
\"O, con acemo propio, de mo postbeau\'oriano. Lls 
sus experiencias de vida defensoras de la igualdad 
como intelectual mujer~ sostienen que es necesano 
( p.16 ). Desde est..1 perspec- adoplar y ser adoptada. far· 
l!va, y con apoyo en los mar pan:e acti\"a de la hu· 
estudios comempor:lneos. manidad }' ser reconocida 
se revisan algunas aporta- como tal, y defender el pro· 
ciones fundamentales de la ceso agencia] de las muje· 

ob1.1. beauvoriana: 1) la res de su propia historia. En 
noción de sini:ición, seña- ese semi do, debemos cons· 
l:indose su vincubción con ti{Uimos en sujetos y dispu­

la investigación sobre las tar el espacio legitimo de la 
mujeres y sus diferencias legilimación. L1s feministas 
con S:ucre; 2) las discrepan- poslmodemas, por el con­
cias con el manasmo }',en tr.J.rio.sostienenconNietzs­

este contexto, la distinción che que debemos denun­
entre opresión como alie- ciar los pudenda onga, re­
nación con!tentida y como huyendo la operación de 
alienación infligid:i: 3) las legitimación genealógica a 
innovaciones introducidas fin de escapar de los tenni­
desde la critica al psicoaná- nos de la d1alectica." (p. 
lisis freudiano, que condu- 23). A lo largo del texto. 
cen a una noción del cuer- Femenias \"a mostrnndo su 
po como "locus de l:ts ex- propio trámite de adopción 
periencias \'ividas concre- teórica en el diálogo que 
ta.mente"", \-::ile decir, cuer- establece también con au­
po-sujeto en situación Cp. toras m:ís cercanas, como 
21 ); 4 J siguier.do a T. López C. Amorós, C. P:neman., l 
Pardina, se indica también lrigaray y j. Bmler. 
el carác1er pionero del em- los dos datos rele\·an· 
pleo que hace Beauvoir del ces de la historia polem1ca 
mé1odo progresi\'o-re- de la recepción de Le 

gresi\'O. de11xii!mesexe-. 1) la "im·isi-
Sin duda l:i fecundi· bilidad" filosófic:'I de la obr.i 

d1d de la filósofa es1udiada en Fr:mcia, a puma tal que 
tmadre 1eónco-simbólica) el feminismo frances pos­
se refleja en la posteridad, terior al '66 {e] de lrigar.ty y 
en las hijas 111osóficas de K.risle,·a) se desarrolló en el 

Be:iu\·01r. femenfas traza el marco de una tradición 
cuadro de esla herencia a lider.tda por Derrida, Llcan 
tr.l\'és del recurso a una y foucaul1; y 21 la iníluen­
leaur:i en 1énnmos de ce- cia fund:icional de b 11.1-
l'emoma de adopción. que ducción al inglés de l9'i3. 

parecen haber sido toma­
dos en cuenca por Femenías 
para el tr.tzado de la pos1e­
ridad beauvoriana y justifi­
can su detenimiento en la 

polémica lectura deJ. Burler, 
a quien atribuye el mérito 
no menor de haber repo­
sicionado el texto de 
Beauvoir ··en el primer pla­
no del espacio teórico" ( 47) 

Femenías queda debiendo 
a sus lec1oras/es un análisis 
más pormenorizado de las 
formas de encender l:t 
narratividad propias de 
Beauvoir y de Butler, tal 
vez porque ella misma in­
dica que las críticas de 
Burler son externas y just.'l­
mente se apoyan en Muna 
concepción de la maceriali· 
dad no sustantiva basada 
en la narr::uividad"' (47J 

A partir de este marco. 
el libro se eslrucrura en seis 
c:ipitulos, seguidos de un 
·•Balance pro,·isorio~ y la 

··Bibliografía" La aulora 
rensa y pone al día temas 
esenciales del pens.1m1en-
10 de genero, a los ql1e ha 
ded1c:ido un esfuerzo 
m,·esl1f:ati\"O notable. L:i 
consider.ición de los m\'e-

lesceórico, político y le~:'ll ,. 
sus intersecciones prácti­
cas da espesor al análisis 
de UEI prnblema del sujeto"' 
(aquí. :inte todo, el sujeto­
mujer). que se re:i.hza en el 
primer capirulo, y propor· 
ciona :ngumentos al con· 
cepto de usujeto mínimo" 
que deber.í superar la di:i­
leaica Uno-Otro estableci­
da en el marco de Ja lógic:i 
de lo mismo, ya denunc1:1-
da por Be:iuvoir, 1endien­
do a la constnicción de t1n 
sujelo verosímil, por fuerza 
generizado, pero sin per­
der el horizonte uni,·er­
salista 

ufilosofía r concien· 

cia feminista en Celia 
Amarás" cons1in1ye un re­
conocimiento a la filósofa 
español.::1.. cuya deuda con 

conspicuos representantes 
de la filosofía no le impidió 
etercitar la crít1c:i. para des­
articular ~los sesgos patriar­

cales del lipa de racionali­
dad que expresa el discrn · 
so filosófico y l~s discrimi­
naciones que conlle\":t ·· 
(99), elaborando una 1eorí:1 
nomin:i\ista del patri:ircado 
en esle intento. y procur.ir 
la reconstrucción de los tó­
picos filosóficos bas1cos 
desde un horizome ilustra· 
do en sentido pleno. si bien 
también se recurre al 
postmodemismo en calidad 
de ubuena e.aja de hen:1-
mienus'" { l l l l 

Los análisis del C. 

Paceman y de su idea del 
··comr:ito seKual"' en el c1-

pítulo 1ercero. UEI conu:ic-

1uallsmo r los OrÍ~e"llt'S 



modernos de la exclusión", zo de la ftlosofía moderna 
ponen de manifiesto posi- y del feminismodependien­
bilidades para un pensa- re de él y de la denuncia de 
miento feminisca que se los límices del pensamiento 
niegue a considerar la n:i.- de la diferencia. Recurrien­
turaleza como base de legi- do al pasaje platónico del 
c1mación sin caer en la Teet.14Sc-15Id,Femenías 
resignificación que del con- contribuye a la compren­
tr::uo hizo el paltiarcado. sión de la peculiar leclura 
Con codo, Femení:i.s indica de l:i filosofí:i. que hace 
cñricas a l:i. idea b:isici del lrig:i.ray, que ésta ilustra 
Contra ro Sexu:i.l/Social parndigm:itic:i.mente con la 
como molde simbólico de de la alegoría de L1 caver­
la cultura patriarcal de la na, en tanto Pbcón es con­
sociedad contempor.inea: siderado el maestro de la 
Pareman pasaña por alto la inversión falogocencrica 
complejidad y hererogenei- Uniendo las críticas hacia 
dad de las sociedades ac- la filosofía con críticas al 

cuales, su modelo exhibe psicoan:í\isis, lngaray pre· 
marcados rasgos hetera- pugna, en consecuencia. 
sexuales y, por último, se una revolución del lógos. 
haña caso omiso de las L'l. negativa de un universal 
variables que se presentan que u-ascienda la diferen­
con respecto a las relacio- cia de los sexos. así como 
nes entre los sexos en los los análisis de los discul'sos 
entrecruzamientos cultura- masculino y femenino 
les, étnicos y de clases, así como estrucruralmeme di­
como de los rr .. reos teóri- ferences, y l:i. acusación de 
cos que hoy se ofrecen retorno al naturalismo 
desde el muhicullumlismo biologicist.a son cñcicas di­
y el cosmopolitismo. Estas rígidas a lrigaray que se 
críucas, si bien no invalidan analizan en este libro. Aun­

las contribuciones de 
Pareman, han de ser rama­
das en cuenca para todo 
intento de re,·isión de las 

mismas 
En MLi im1pción de l:i 

diferencia" se explora la 
obr:i de L. lligaray que, 
elaborad:i. b:i.jo el signo de 
la filosofía francesa de la 
d1f(éra11ce. asume el pre· 
conceplo de una ·diferen-
c1:1 sexual" como punce de 
p:u1icb para una filosofía 
de lo íememno elaborada 
con b estrategia del recha· 

quenoselotr.:1.c.1entodasu dera que la trad1c1ón 
amplitud. se vuelve :il 1ema heideggeri:ma acerca de 1:-i 
del Orden Simbólico de la nocióndeapanenciaesmr.i 
Madre. el cual, inves1igado fuente para Bucler: ··El len· 
por lrigaray y L. Murara. gu:i.je no refiere merameme 
parece desembocar en la a una realidad extra-hng.üís­
exterioridad de los varones tica, sino que efecti\';'!.men­

y la mescindibilidad del ''Ín· te la constituye en tanto lo 
culo madre-hija. que es en un senudo. a 

El Capítulo 5, ~Femi- nuestro juicio. m:is próx1-
nismo, postfeminismo y mo n Heidegger que a Kant" 
giro lingüístico'·, con una {20B).Concebirlama1eriah­
lecrura crítica de la concep- dad del cuerpo como efec­
ción de wlo abyeclo" en el to de un podér din;i.m1co 
pensamiento de J Butler, penmte a Buder el desen· 
cierra el arco de las posi- m:iscaramienro de los chs­
ciones teóricas feministas cursos hegemónicos. Estos. 
revisadas en el libro. L'l. como un efec10 violento 
aucora reconoce que se era- del poder, consrnuyen los 
1a de una invesligac1ón d1- cuerpos como bm;'!.riamen­
fícil, ante todoporque Butle1 ce discre1os, sexuados, con 
adopta posiciones pravo- diferencia reif1cada r los 
cativas, escribe de modo llaman "'sujetos": la coex­
innecesariamente comple- tensividad entre sexualidad 
jo, abarca una amplirnd de y poder riñe la consrrnc-
1emas poco común y su ción de la genericidad y del 
pensamiento aún se en- yo, cuyo carácter de sujeto 
cu en era en gescación Je adviene por la 1dentillca­
Merodológicamente y par- ción con el sexo nom1a11vo 
1iendo de l:i critica a de del discurso. De aqui se 
Beauvoir, Butler busca d1s- desprende la defensa de 
locar las herramientas con- una agencia sin su¡e10. en 
ceptuales básicas del femi- tanto est.1 última ca1e~oría 
nismo filosófico Cgénero / esrá cons1niida desde un 
sexo / mujer/ \'arón l como lenguaje falogocént1ico. que 
paso pre,·10 a la invesuga- 1;1 hace smómma de .. ,·a­
ción de la matena.hdad de rón" y de "Sexo" y la l11ni1a. 
los cuerpos en tanto cons- desde ·Ja abyecto" Clos no-
1nuda por el lenguaje. Bue· \'a.rones l. Así Burler disuel­
na conocedor.i de las fuen- ,.e el dilema del i'em1msmo 
tes y escritos butlenanos. WSi no hay género cliferenie 
Femenías re\•1sa los alean- del sexo. m h:w dilerencia 
ces del giro lingüís1ico "a lo sexual bm:ma. como dato 
K:mt", que parece h:iherse del Cl1erpo. ni h:1y d1-;con­
ido oper::mdo m:is rec1en- unuicbd reif1c:ida. 111 h:1y 
temente en el pensamiento tampoco 1gu:1ldad o chk·­
de es1a auror.i., seglm algu- renc1:1 hon10Jug:1bles. y lO· 

nas lecturas ( 204 ), y cons1- das elbs son sólo consiruc-

114') 



ciones lingüístic:i.s pres- fonnul:i.da, sobre todo su un :i.b:i.nico de posibilida- ponde a un conjumo ele 
cripti\'as r pr.ictici.s con- conceptu:i.lización dema- des de construcción polí11- :i.aos retóricos y polilicos. 
finn:Hori:i.s, no hay en defi- siado res1ricliva de la rela- ca, con gesto beaU\'Oiri:i.no es decir, de ges1os de afilia­
nitl\'a dilema :i.lguno" (217). ción entre lenguaje y suje- Femenfas sitúa su 1exto y ción que enfotiz:ln al~lmas 
La noción de sexo-géneros 10; 5l la proliferación de seiiala algunos hitos a ser propiedades y oscurecen 
paródicos y la del sujeto géneros paródicos que no tomados en cuenta por l:i Olr.lS, es necesario recono­
como institución discursiva garanciza por si misma el reílexión filosófica: por cerque igualdad y diferen­
r. poi ende. h1scónc:imeme fm de la domin:ición. ejemplo, la exacerbación c1.:1 se implican mutuamen­
rensable, así corno la de Pese a su car.icter algo del rol ma1emo ly su con- te, que somos sirnuh:ínea­
agenci:.1 emendida como esquemático, los 1ernas r versión en referencia politi- mente iguales y diferentes 
práctica de rearticulación o cuesLionamientos del úhi- cal por parte de las Madres Esto no conlle\·a la parado­
de resignificación inmanen- mo capítulo, "Sujeto-muje1 de Plaza de Mayo, con la ¡a desg:irr.idor:i qlie nos 
te al poder, resuk.,n las con- y otros espacios comra- trampa que ello encie!T<I en han presem.,do smo un:i 
secuencias más desl.acadas hegemónicos··. resuhan tiempos democráticos. la ob\•ied::id: 1ado es igual en 
de est:i concepción, a en- deciSi\'OS ::il momento de femmización de la pobre- un cierto sentido y difercn­
lender de Femenías, que e\'::iluar el camino 1eórico za, la naturalización del Ira- te respec10 de otros. Sólo el 
las :ina!Jza con ngor y m1- emprendido. En efecto, es1e to desigual a las mujeres, en1recruzam1enlo 1ndeb1do 
nuc1os1dad. antes de re\'Í- capítulo, en pnmer lérmi- e1c. L'l necesidad de un ele c:uegorías formales y 

sar !:is consecuencias poli- no, revisa los debates del proyecto democr.it1co que matenales, como ya hemos 
cicas que la filósofa parece así llamado ufemimsmo incluya ~una concepción mdicado, da lugar a b con­
ex1rner de ellas en sus úili- postcolonial" y denuncia verdaderameme diferente fusión de la pre1end1da 
mos trabajos. los riesgos de Ja "inconmen- de qué es ser un ciudadano paradoja. Portante, ni igual-

Las críticas de Fe- surabilidad"("elrechazode yunaciudadana"(260l,par::i dad m diferencia, t.,J como 
menfas a Buller, además de algunos par:ímetros univer- acniar como miembro no se plan1ea habitualmence, 
señal:ir una cierta falt.a de sales rest.a fundamentación autorit.ario en una comuni- sino ambas~ (294>. Par:l el 
ra.dicihsmo en las conclu- teórica a la defensa de los dad polílica es la apuest.1. libro cuya apanción cele­
siones de es1a pensador:i., derechos de muchas muje- que cierra el capítulo. bramas. no hay mejor elo­
ver:san sobre cinco aspee- resytiendeaparalizarcual- A partir de aquí, se gio ni recomendación que 
IOS básicos que esl.án pre- quier apuesta a polí1icas retoman los análisis lin- esl.a cica. 
semes en el debate actual: públicas orient.adas a re- güísticos, 1eóricos y políti-
1 l el constructivismo radi- mover las condiciones de cos ya realizados y se dilu- Alcir:a B. Bonilla 
cal, cuyo monismo objeta la dependencia y de la su- cid.:m, desde esta mirada 
alguna crítica, parece no misión .. (256-257)), revis., siruada, los alcances ele las 

resultar plenamente satis- las posibilidades critic:is de nociones de igualdad y di­
facto1io para una supera- la noción de igualdad con ferencia, rótulos b:ijo los 
ción de la lógica que Butler respecto l.anto al palri:ircado cuales se nucle:in l:ts diver­
rechaza; 2) la oposición como :i.I imperialismo y re- sas corrientes feministas. 
entre :i.byectos y normales, \'isa meticulosameme los Femenfas disuelve la pa1.1-
cuy:i dinámica no queda conceptos de hibridez, deja que ha lastrado el fe­
clara, se:i cual fuere la es- creolización }' méti.ssoge, nunismo de nuestro tiempo 
lrategiaadoptacbporButler: reivindicando este último y, como conclusión logr:i­
~) los alcances de la supe- de ~mestizaje", de raigam- da del libro, introduce l:i 
r:i.ción del suje10 del huma- bre latino:imericana indis- idea de la utilidad teóric.:i y 
nismo por un sujeto cutible. pr.ícuca del mantemm1en10 
paródico; 4) los problemas En la convicción de conjunto de :imbas noc10-
vincubdos con la noción que entre el ~volunt.1.rismo nes: ~rrec1samen1e porque 
ele agencia y con el marco mág1co }' l:i. parálisis la constnicción de la igual-
1eórico desde el cu:il ést.1. es performati\'a· C261) se :ibre dad r de la diferencia res-



Gil Lozano, Femanda. mujeres en la historia, se leza versus cul1ura, público 

Pi101. Valena S. e lni, María aboga por la visibihzación versus privado. "Una re· 

Gabriela Ccompiladornsl de .aq~1é\las a quienes la definición de los marcos 
//lsro1·ia de lt1-; 1111~ie1l!.' Histori:L ha m:irgina<lo. Este conceptl1ales de la oper.1-

e11 la A1;ge11/i11a acto implica a su vez con- c1ón historiográfica se vue\-

Co/owa y siglo XIX. cebir a las mujeres como ,.e por tanto uno de los 

Buenos Aires, T:iurus, sujetos de conoc1m1ento, objetivos propuestos por 

2000. pp .. ~14 sujetos dignos de la histo· esta obr:i"" 

ria. Se procura de esta ma· El libro se encuemr.1 

Un proceso criminal nera coníormar una reno- dividido en tres secciones 
por hechicería. el encierro \"ada historia social argenti- cem:iticas que funcionan 

domestico de una dama de na, en cuyo seno puedan como esrmctur:i orgamzn· 

b elite porteña, In desobe- coexistir una chvers1dad <.le dora de los conienidos: b 

diencia de un grupo de actores sociales y experien- sujeción y el cauti\•eno, la 

monjas en un convento de cías que denoten la com- desapropiación y reapro­

Córdoba, mujeres que ca- plejidad del es1ud10 del pbción del cuerpo. y las 

menten infanticidio Estas pasado. Varias son las era- res1s1encias y ll1Chas que 

constilllyen algunas de las diciones histonogr:ificas y las mujeres desanollnron 

unftgenes que esboza este politic;i.s de las cu;i.les es contra las pr:icticas y dis· 

libro sobre l;is múltiples y tributaria esta Historia de cursos cons1ruidos sobre 

\"anadas experiencias de las las m111erese11 la A1-,gel/fma ellas. bs tres secciones pe1-

mu1eres. Im:igenes reum- A la categoría analicica de m1ten acceder al texto a 
das en Hisron·a de las Jil111e- género debemos sumarle tra,·és de una vía proble­

res e11 la Arge111111a Coloma los aportes de b. h1stona de m:i1ica resal1:rndo así diver­

r siglo XIX, el pnmero ele las mujeres concebida sos espacios smcromcos 

dos voll1menes dedicados como una r.:i.ma específica que conforman la expe­

a analizar la histonn ele las del conocim1ento asi como nenc1a histórica de las mu­

mujeres en este país. Sl1S losplameamientosquepro- jeres. Sm embargo. la ins­
lrece ensayos intentan dar vienen de un mo,·1miemo tanc1a 1emporal se encuen­

cuema de la experiencia r feminista signado por su tr:1muypresenteenlaobr.1. 

accionar de las mujeres en prec:1riedad nacional Este al organizarse cada sección 
un determinado pei íodo es el marco que conduce a en forma cronológica. De 

his1órico. Cada a1tículo des- l:is compiladoras a realiz:ir esta maner:i. se narran bs 

cribe y analiza contextos una crítica a concepciones ,-ivcncias de d\\'ersas muje­

en donde se encuentran h1storiogr:Hicas como los res en un recorrido que 
s11undas mujeres qlie. en su relatos biogrMicos o la lus- pa11e de la época colonial y 
di\ ersidad, nos 11 ansmiten tona contnbull\·a que no ftn:ihz:i en el siglo :\IX, m­

sm embargo represema- ponen en cuestión el mo- tent:mdo dar cuem.-i ele los 

cienes aunadas ele la opre- deioanalíticoandrocéntnco c:imb1os ac:iec1dos duran­

sión r subordinación a la del quehace1 histonogr.iíi- te esos siglos. Es1.-i h1sto­

que estu,·ieron y es1:in so- ca al ocult.;:ir la des1guald:td nza.ción, sm embargo. no 

metidas y la 1erarqmzación existen- conlle,-a connotaciones 

En la Jn1rodl1cción. bs 1e:, en la relación entre''ª· teleolog1cas en cuanto :il 
compiladoras fF. Gil Loza- iones y 1m1¡eres y al comn- sentido lus1ó11cu de las 

no. V 5 Pna y M. G JniJ buir a relorzar los Sl1pues- tr:msfoimac1ones acomeci­

mam1Les1an con clancbd los tos bm;inos \"1gcntes en lo~ cbs Pues, :mtes que un 

propós1Los de esca abra En relatos tradicionales 111u1e- desarrollo lineal y pro~res1-

pbmea las con1radicc1ones 

y Y::11venes que las muje1 es 

expenmentaron en sus n­

das. s1gnacl:is prn la subor­
dinación y b des1gl1:1lcbd 

en sus \'::trias sentidos De 

esta manera. el esmcl10 cha­

crónico de estas múh1ples 
\"ivenc1as clenot:i no sólo la 

cap:icidad p:ira aprehen­

der los c:unb1os que ellas 

expemnentaron sino tam­

bién la facult::icl ele reahz:ir 

un análisis h1stónco de bs 
diferencias y de las de~­

iµualdades enlre bs pro-
pias mujeres 

En la sección '"Encie­

rros y sujeciones"'. el encic· 

rro de las lllllJeres e.<. emen­
d1do corno la pr;icuc:i. l:ln-

10 polilic1 como clisc1pl111:1-

na, que orgamz:i en el 111\·el 

social la diferenc1:1 s<::'x11:il 

Las pr:ícucas ele comrnl s0n 

:tn:ihz:1d:1s ;1 tra\·és dt."" nn­

co 1elatos C'Jllt."" 1menog:m 

en l:i:, d1' ers:1s lnrlll.1" en 
qtit."" lut: !!CSLad:t \" t:Xp::11-

mentacb es1:1 su¡enon. 'l'n 
p10CL'S(l c111mn:1l poi llL"­

ChKt:I ia :1 111ed1:idos <lt:I .;1-

un miento ¡:)or rest1nm :1 las res versus \":trenes. namra- \"O de l:i h1stona. estt' libio _glo :-.·v111 ;1b1e e.<.1.1 St'l· 



ción, el cual puede inter· 
pre1::irse como un mecams· 
mo de control impuesco a 
aquellas mujeres que m­
f ring1eron los mandatos del 
género femenino. 01rosdos 
artículos :lnaliza.n la si­
wa.ción de las mujeres 
gl1:1raníes y la de bs afro 
arg:emmas, leídos en el cni­
ce del an:ílis1s de género, b 
emia y la clase soc1:11. El 
cem:i del npco y caurn·eno 
de mujeres -tanco blancas 
como indias- consuwye el 
ob1e10 del cuarto :mículo, 
en donde, :i craves de un 
recorrido poi' las narracio­
nes e 1m:ígenes de malones 
y c:mli\·as, se desentraña su 

\"alar simbólico. la sección 
finaliza con el rela10 del 
encierro doméstico de una 
dama de la eli1e porteña 
decnnonónica, situación 
favorecida por la inferion­
dad juríd1c:a de las mujeres 

en el sirio XIX 
En "Resistencias y lu­

chash. la segunda sección, 
se vuelven visibles las di­

vers:-.s estr.negias y fonnas 
en que las mujeres expre­
saron Sl1 oposición al sisce­
ma pa1riarcal. Un pnmer 

ensayo. Por úhimo, una curso médico. El aislamien­
recorrida por las produc- to de la sociedad de las 
ciones de las mujeres pe- mujeres consideradas lo­
riodistas durame el siglo cas es el lema del úl1imo 
XIX da cuenta 1amo de la ens:i.yo, que relata la pro­
cliversidad tem<it1c:1 de b gresl\'a se~regación a la que 
producción femenina como i"ueron some1idas esias 
de la :i.propiación de un mujeres desde mediados 
oficio considerado como del siglo XIX y, en conse­
eminen1emenre masculino cuencia, el crecieme au-

En "Cuerpos y sexua- memo del comrol sobre sus 
lidacr·, tercer:i y últnna sec- cuerpos y mentes. 
ción, se recupera el cuerpo El matenal propuesto 
como lugar concre10, so- enHisto11adelasm11jemse11 

cial e históric:;mente si1ua- Arge11ti1¡0 reílej:i la divers1-
do, a través del cual se dad tem:hic:i r teórica de la 
construyen r establecen producción histono-gr:ífica 
modelos, disputas sociales sobre las mujeres, produc­
e incluso insc1tuc1ones. En Lo a su \·ez de la he1eroge­
este sentido, los tres prime- neidad de posturns y 1r:i­

ros artículos. :i tr:ives del yectonas que esta obra m­
aná.lisis de la rn:iternidad, ten1.1 reunir. Esca divers1-
imencan desna1ur:ihz:ir una dad, :i. su vez, invita a plan­

acción concebida corno 1ear Ja relación enlre un:i 
deslino biológico insosla.- historia de la.s mujeres y 

yable en la.s mujeres. Los una historia mirada desde 
panos entendidos como la perspectiva de genero. El 
producto cuhural, la exal1a- libro se concibe como un 
ción de la función m::i1emal relato que intenta restitmr a 
por parte de l:t Iglesi:"I y su bs rnujeres en la historia. 
ligazón con la sociedad y la :ímbi10 del cual han sido 
política cucumanas de fines marginadas. Aquí radica la 
del siglo XIX )' los centralidad de este libro, en 
infanticidios, concebidos lo que implica un estudio 
como un producto de Ja de J:i experiencia femeni-

articulo relat:i las vivencias ma1ernidad l\e\·::ida al ex- na, de la historia de las 

espacio a través de las cua­
les se ejerce esa domin:i­
ción. A su vez, la gene­
riz:lción de cienas tein:í11-
c:is abord.1d:is hace que las 
diferencias al mcenor de bs 
mujeres se n1elvan insosla­
yables y facilita el emrecru· 
z:imiento del género con 
olí.1.s ca1egorias del an:íh-;1s 
social. Sm embargo. es en 
la capacidad de aprehen­

sión de procesos y f enó­
menos sociales más :un­
plios donde la categoría de 
género se \"Uelve esencial 
Y en especi:il en una obr:i 
en donde los numero:->os 
estudios de caso ex1sccmes 
-aunque reveladores en s1 
mismos- complejiz:i.n sm 
embargo su relación con 
un comexto m:ís general 

De alguna maner.i. la 
cons1mcción del p:i.sado de 
]::is mujeres es de por sí una 

t:i.rea legítima. pero es en el 
imento de realizar un:i. his· 
toria que se quiere confor­
madora de una renov:1da 
historia social donde r:ldi· 
c:i la mayor significativid::id 
de esta tarea historiogr{1fic:1. 
aunque también Sll m::iyo1 
desafío. 

de una mujer riojana que. 1remo. constituyen. desde mujeres como mujeres. Por Ana L1ura ~la11in 

en su c:iriicter de viuda, diferen1es perspectivas, far- mr.i. parte, varios artículos. 
1r.:msgrede !:is normas so- mas de entender el cuerpo al introducir la categorfa de 
ciales al amancebarse con femenino -en es1e c:iso l:i género, se benefician de 
un comerciame ex1ranjero ma1ernidad- como repro- un::i perspectiva capaz de 
la desobediencia de un ductor y referen1e genéri- plamear otras problemiti­
grupo de mon¡as de un co. Un cuano ::inículo cas. Una mirada desde el 
com·emo de Córdob:i en el incursiona en el henn:ifrodi- género les permi1e s1ll1:'11 
siglo XVJII frenre a Jos man- tismo como fenómeno que his1óricamente el e1erc1c10 
datos de la alllorid:id ecle- pone en Cl1estión los de la opresión. :it :inalizar 
si:1s1ica masculina cons1itu- p:i.r.ímetros de género re- las mechac1ones. específi­
re el 1ópico del segundo cre:idos por el propio d1s- cas en el tiempo r en el 



Gil Loznno, Femnnda, 

Valerin Silvinn Piu, 

M:'lrfa Gabrieln lni 

ldirec1or.i.s), Hiuoiia 

de las Mujeres eu Ja 

A~e11U11a. Siglo XX, 

Tomo 2, Taunis, 
Buenos Aires, 2000 

Histona de las M11Jerr!s 

C'll Ja Ar:llentma. Siglo XX es 

el segundo tomo de un 
proyecto ednonal nada des· 

deflable que pre1ende :ibar­

car Ja h1s1ona de las muje­

res en la Argenrin:i. incor­

por:i.ndo simultáneamente 

b difusión para el público 

masivo y el abordaje más 

estrictameme académico 

Objetivo t.1.n amplio y com­

plicado como interesante y 

nesgase. P:'lra su cumpli­

miento efectivo sus direc· 

toras seleccionaron una 

sene de temas claves para 

entender la historia del SI· 

glo llevados adelante, en 

algunos casos por recono­

cidos y 1'econoc1das espe· 

cialisL1. en el tema. En otros, 

se ha dado lugar a h1stona­

dor::is de mas rec1eme far· 

mac1ón lo cual no '"ª en 
detrimento de la obra pero 

hace de elb un prodl1CIO 

heterogént:o que comlm1:i 

artículos sólidos y a\·nlados 

por prenas mvesuf.::ic1one~ 

con 011os de c.1rác1e1 m:ís 

bien exploratoi 10 que p:ue­
cen m;'i;. el 1nic10. :iuspicioso 

s111 dud:l, qut- el 1esu}L.1.do 

d~: uwesug:lciones ac::idc-

S111111:L1 ;1 su predcce· 
:-.01.1 t:d1uon en \·e1s1on 

eu1 ope:1 los te xi o~ est:lll 

agrupados en ejes temáti­

cos que permiten darle co­
herencia y orden a los va­

riados temas analizados. 

Cada una de las secciones 

propone una lecrura orde­

nada desde las primeras 

décadns del siglo hasl:l los 

anos 30 y cierra con artícu­

los que vers:in en torno a 

los años finales del siglo 
L1. consolidación del 

capitalismo en Argentin:i 

1uvo lugar entre los años 

finales del siglo XIX y los 

primeros del siglo XX, la 

inserción en el mercado 

1nternac1onal, la industria y 
la masiva llegada de m· 
migrantes a esta parte del 
mundo son parte de este 

proceso que se hizo visi­
ble, entre otrns manifest:i­

c1ones, poi el crecimiento 

de las ciudades y de la vida 

urbana. Este m1e\'O paisaje 

suscirari un:i serie de te­

mores y problemas sobre 

los cu:iles b élite polit1ca e 
imeleclllal argenuna CO· 

menz:ir;\ :i discutir y a los 

que dar;í respl1es1:'ls dife­

renciadas para hombres y 

mujeres. Justamente entre 

los aportes de esLe 1exro 
comamos con el esfl1er20 

por 1\u111ma1 ~ob1e esta cues· 

uon y sob1t: el modo ~n 
que:- expenn1cnl:iron dichos 

cambios las mujeres. Algu· 

nos aspectos de este plan-

1eo son retomados en la 

pnmer:i sección -Encierros 
y Sujeciones· que propone 

recorrer algunas de las di­

ferentes formas en l:is que 

las mujeres han experimen­

tado el encierro. En el pri· 
mer artículo, MNiñas en la 

C:lrcel. Li. C.isa Correccio· 
nal de f\·Jujeres como ins1i­

m10 de socorro infantil", 

encontramos muieres mñas 

encarceladas no siempre 

por delinquir sino par.i pro­
tegerlas de la pros1irución y 
de los peligros de la abni· 

m::idor:'l \·1d:i urbana :i pnn· 

c1p1os de siglo. Niñas huér­

fanas y pobres frente a las 

cuales el Estado aún no 
eSt.1.blece una clara poli1ica 

soci:il has1a la décad:i del 

30 y opta por sustraerlas del 

espacio público y visible. 

re1eméndol::is e intentando 
restlllurla.; :l su "'espacio 

n:i1ural"". el hogar: y ense-

1lándoles los saberes que 

se consideran propios de 
su género: las acm·idades 

domés11cas, ar1nnando su 

doble origen de clase y de 

género. En el ámb110 1eli­

g1oso la recllisión es ,·oltm­

tan:i. y en muchos c1sos, es 

b fom1a a través de la cu:i! 

algun:is mt1Jeres de b élite 

adql11eren un espacio de 

poder que les corresponde 
poi su posición social pero 

no por su g~nero. No obs­
tante. ,. s1 lnen c.lm:inu: el 

siglo XIX e! 1r:itan11ento dc> 
b \·1cb 1el1~1os:1 lcrne111n.1 
experimento :ilgun11s c;1m­

b1os no penlllllo que ia~ 

muieres salieran de la pe11-

feria de la \'1da eclesi:.lst1ca 
y que muchas de ellas lue­

ran confinadas a la clausu­

ra. De esto se tra1a el segun­

do artículo, "Conílic1os con 
la jerarquía eclesi:.lstica. L-is 

dominic:is de Tucum:in"". 

en los albores (.e\ siglo )G\ 

r sus manifestaciones de 

rebeldí:'I freme a J:i ¡erar­

quía de la Iglesia por SllS 

claras tendencias a la so­
ciabilidad externa al con-

vento. 

L1 sección finaliz::i con 
la más cruel d1ct;"tdur:.1 A1 -

gemina, en el último Cll;'lrto 

del siglo. que vep, humilla 

y encierra cama a homb1 es 

cómo a mujeres. pero en b 

que el e1erc1cio ele la ,·io­

lencia de género adquiere 

un especial sigm1Lcac1ón 

sob1e el cuerpo Jernenmo 

en los campos. cl:mclest1-

nos de detención. Allí b 
v1obc1ón a bs detemcbs se 
traduce en re:ifim1ación de! 

poder pa1riarcal y en 
reordenamiemo ~- 1eeduca­

ción cle las mujeres luego 

de ést.1s haber echo inup­

ción en el campo de b 

miht.1.nci:i poli1ica setcn11st:1. 
según expresa el ;11 ticulo 

·El enc1eno en los c:irnpos 

de concemr~c1011 

En síniesis. b pnmc1 a 
p:irte d:i cut:n1:1 de lo:. 111111-

tes :1 los que bs muje1e.<. 
es1u\·1eron su¡eca~ cu:1nd(1 

su lOI - n:itural' en el ho.\.!;1~ 

o el :1111b110 pn,·ado no t'I :1 

,_.l1mpl1do o Lci111:1 pL·l1;.:rc> 

de no st:1 c:1e1c1do. rL•\ eb l.1 

1ens1on que la:. nn11L·1e~ 

gene1 anal 1n1ema1 p<:.·11e11 :11 



en :il espacio público a 
pnncip1os del siglo }J\ y los 
chsposiu\-oS correcc1\·os: la 

reclusión y el encierro con 
ob1eli,·os mora.hz:i.dores, de 
sanción o de prevención 
destinados :1 reinSt:.'llarlasen 
el ;irnbilo que les era adju­
d1c;ido como propio cama 
por su cond1c1ón de géne-

se \::i vinculaba con los res h:m adquirido un esp:t­
males sexu:iles por obra de c10 legicim::ido y plíblico de 
los médicos higienistas y rei\·md1oción de su cue1-
fue mocivo de discusión ,. po y sexualidad pero diú1-
conílicto entre leµtsladores so y empañndo por el 
y profesionales de la s:ilud marco polit1co de \::i cl1n:1-

Su prohib1c1ón con 1:1 Ley dur:i y la discontmuichd 
de Profi\::ix1s ele bs enfe1 - democr:í.L1G1 

ro como ele d:i.se. 
"Cuerpos y Sexuali· 

ciad" es el eículo de \::i se­
gumb parte y mantiene 

medades venére:i.s, lejos de L;i cercer:i secc10n 
resolver el problema pbn- ··Resiscencias " Luchas··. 
tea 01ros. y da lugar a que :i.g:n.1p:i una sene ele textos 
sea b f:'íbrica el espacio que ilurnin::m bs luchas d.:­

endemoni:i.clo para \::i s:ilud mujeres y bs hich:is en 1:1:­
de la muje1; obrer:i.s }' p1os· que las rnu¡eres es1u,·1eron 

alguna~ continuidades con tirums,a.mbasap.emes1rans-
b pnmer.i. Nue\'~mente b misares de enfermedades\' 
preocupación por los peli- imagen disruptiva del ideal defonnac1ones sociales son 
gros que bs primer.is déca- de mujer asociado a la ma- tr:u .... das usualmente como 
das del s1glc enc:i.rna ad- temidad y al hogar. El tra- víctim:is. Estoúltimoesre10-
quiere cuerpo de mujer, bajo obrero en la fábrica, mado en el 1ercero de los 
ellas son vulnerables y prn- era perc1b1clo como peli- an.ículos -0'Mllongu11as en­
tador.is de riesgos "nnplíci- groso, ongen de degenera- ci111a. L1. mujer, el tango y el 
los·· a su sexo pero tam- cienes y disgregador de la cine~- a partir del :málts1s 
bién de la preser\"ación y familia e incluso obstáculo de las represenlnciones ele 
reproducción ele los duda- p:ir.t la capacidad repro· género ~n las letra$ ele tan· 
danos. En este sentido el ducti\'a de las mujeres ade- g:o y en el eme dar.de los 
ideal de mujer, doméstica, más de contradictorio con personajes femeninos -la 
recluida en el ámbito del los atributos es1éticos de l:i. m:ldre, 1:1 milonguu:i.­
hogar cuya función es la de femineidad. El cuerpo ele la Yict1miz:1clos son utilizadas 
procrenr y perperuar la fa- mujer se convierte en el como ejemplos morali­
milia y con ella la vid:l de la fundamento de la legisln- z.adores y did:i.cticos. 
nación es puesto en riesgo ción labor:il sobre las obre- Fm:ilmeme losaños60 
por el trabajo femenino fue- ras y en elemento diferen- y la aparición de la píldor:i. 
r.:i del hogar y por la pros- ciadorque manuene la des- anticonceptiva son nnali­
tirución, segl1n afuman los igualdad respecto del Ira- za.dos el ulumo artículo ... fl 
dos primeros artículos de bajo masculino en témi1- placer de elegir. Anticon­
est.'l sección: ··Lenguaje la- nos de salario, jerarqllías e cepción y liberación sexu:i.l 
boral y de género. Primera integración a l:i.s estmctu- en la décad::i del 60"'-, aclop­
miL'ld del siglo XX"· y ·Obre- ras s. :liciles. rada panicularmen1e por las 
r.is prostitutas y mal vené- El otro ··organismo·· mujeres de clase media. en 
reo. Un Es1.:1clo en busca de femenino también ageme cuyos cuerpos se inscrib1-
b profib.x1s" tr:msmisor de enfenneda- r:in las consignas de una 

L'I presencia femeni- des fue el de la mujer pros· liberación sexual mtem1m­
na en las f:ibricas durante mut!L Desde el ülumo cuar- pida. Entre dictadura y libe­
los ~fü1mos años del siglo to del si~!:lo XIX hasta la ración. la contr.icepción y 
XIX y b primera muad del déc:ida del .~O b prostuu- el goce del cuerpo son 
)O.'.-nos1empre \'1sib1hzacl;1 ción fue penn1tida en bs iconos ele una décad;1 en 
porl:i J1istonografi:i- es un:i "'cas:i de tolerancia", pero tensión en la cunl l:is mL11e-

y est;ln presentes l:'ln!O en 
el ámb!lo ele l:i rc1\'mcl1c:1-
ción política como en el 
espacio laboral dibujando 
una :i.rco que pennne tran­
sitar desde las primerns 01-
ganizac1ones ÍetniniSlaS en 
la Argentma, las luchas 

sufragistas pasnnclo por su 
presencb en las fábricas y 

en las luchas obrer:'IS h:i.st:'I 
tenninar con las f\ladres ele 

Plaza de Mayo. ícono del 
tr:ígico del pasado reciente. 
El primer artículo º'Entre 
conílicto y negociación. Los 
feminismos argentinos en 
los inicios del Consejo N:i­
cion:i.I de Mujeres. 1900-

1910'" se analizan las pri­

meras expresiones feminis­
l.'IS en l:i Unión de Mujeres 
linh·ers11anas Argentin:1s y 

el Consejo Nacion:i.I de 
Mujeres. En amb:i.s orgam­
z:iciones la a.ucora recupe­
ra los orígenes del femmi_c;­
mo :irgenuno. relacional en 
su orientación, que no re· 
mega de la condición ma­
ternal m de los "cleherl:!'S 
femeninos" que el sexo tni­
pone. l-1.s luchas s~1r1~1,e.1stas 
de bs cléca.d'ts del 10 \' dd 



20 son analizad:ts por el mayoría de las mujeres lo embargo, el pbnteo en la ampliación de l:t c1ud:1cb­
s1guienre artículo, ··r.1a1er- cual explicarí;¡ el hmuado 1ntroducc1ón, realizada prn ní:i política son c;1s1 1:1ex1s­

mdad, políuca y femm1s- unpaao ~n el grueso de bs bs d1rec1oras del libro, 1us- tente en este ,·olumen L:i 

ma·· en el cu;1I se des1aca el muieres r 1:i pos,enor y tifica mejo1 Ja presenci:1. selección ele :iniculos se 

1r.n:1miemo de los concep- posrn\·:1 respuesta a la con- mcliscuublemente merec1- mdm:i por bs pn:11e1 as dt:"-

1os de ma1ermc.bd y ma- 'ocacona pe1omsta. cb, :11 cons1cler:ir una tras- cacb::. del siglo y 1e1orn:i el 

1emahsmo poliuco. de sin- Complerando el pano- l0cac1ón de lus1ona que curso del nusmo en b~ t'1l­
gular 1rnponanc1:i en tanto rama de las luchas durante 'los hijos paneran a sus t1m:1~ S1gn1licat1\ :11nen1r: 

el pmnero se con\'Je11e en d siglo, los dos a1 tículos madres· como sucedió en comoele con los momen­

una frnrna de "hacer polit1- que siguen ·"Concentr:ic1ón h década de 70 en nuestro ios ele mayor presenc1:1 dt' 

c:i" par:i. dar lugar al segun- ele c::ipi1al, concentración país. Limentablemente el mo\'lm1cntos fen1111is1:is en 

do concepto, b materni- de muieres, 1890-1930" y anículo en cuestión, no nuestropaisloquesmduda 
dad es así redefinida por ''Rep1esemaciones de ge- profundiza dicha idea y h:1 funcionado como es1í­

las femimst::is ::irgentm:is nero en la huelg:i ele l::i ;wanza escas::imente en la mulo pero que no deb1c1;1 

par:i dejar de ser exclusiYa- construcción. Buenos A1- singubndad de la luch:i impechr b producción dl' 

mente "misión n:tlural". Por res. 1935-1936''- \'1sibil1zan mic1ada por mujeres co- nueYos trabajos, la busque­

olro lado, investigar el pn- a bs mu¡eres obrer:is. En munes unid::is por la des- cb de fuentes especíl1cas \ 

mer partido feminista din- pnmer lugar la relación ap:mción de sus hijos. m b creación de prohlern:is 
g1do por Julieta L,nten. los posJl1Ya entre su presencia retoma una línea interesan- nuevos que haga poslhlt' 

simulacros de votaciones y la concentración de c:ip1- te pbnte::ida en otros artí· una hlsto1i:1 p1op1a 

-acto del que esi.ab::m ex- t:iles en bs f:r:Indes fábn- culos sobre la naturahw-
cluidas-, las divisiones r cas, "las fabnqueras" de las c1ón de la m:uernidad y la Ana L·H1ra t.lartm 

derro1.as de las organiza- primer:i. décadas del siglo maternahz:ición de la polí-

ciones fem1ms1.as hasta la. complecan la idea de la t1ca en Argenuna. En este 

obcenc1ón del derecho :i\ presencia de mujeres en las sentido y en el comexto del 

sufr:igio, son momentos grandes industrias ya ade- libro, el eje se desdibu¡a no 

que en los que es necesario lantado en la sección ante- pemwiendo a \as lec1oras r 
de1enernos para conscruu nor. Por otro lado, la pre- lectores observar bs conti­

una his1ori:i de las mujeres senc1:t de las mujeres en las nu1dades r cambios de la 
y. en muchos casos, nos luchas obrer:is ocup:indo h1s1ona del siglo. 

mscan a cuest1on:ir la ero- diferentes funciones no Este volumen de H1.'­

nología tradicional que la siempre relacionadas con 1onadelasM1yeresela cuen­

h1stona plantea. lo productivo sino desde l., emonces de algunos de 

Estos dos primeros ámb11os menos nsibles los problemas con los que 

artículos dejan en claro la pero no por ello menos nos encontr.:i.mos al mira1 
composición de clase de presentes. hac1;1 airás y ve1 pasar el 

las agrupaciones fem1ms- Par:i frnallzar, p1 e\·1a siglo pero espec1;1lmente 

tas, mujeres de sectores descripción de mros man- resca1;1 a las mujeres como 

acomodados ele la sacie· miento de muieres en Ame- slqe10 his1órico, desn1-

clad y en muchus c;1sos nc:i La.tina contemporánea. briéndobs en su \'isibihdad 

profesionales. Todo lo an- el recbmo r bl1squeda y ocupando b escena pl1-
tenoresmot1vode rellexión constante de sus h11os du- bhc:i, polílica y laboral Sm 

y abre la d1scus1on sobre rame l:i dictadura militar y embargo. es s1gnificauvo el 

bs carnclerísllcas "ehllslas luego la separa.c1ón como lu:i.to q~1e se produce en el 
ele bs primeras organiza- organización en la demo- texto a partir de la décacb 

cJOnes Jemin1stas y el a\ep- cr:tc1:i.. son el eje del 1exto del .~O en adel:ime y ha.sta 

miento en el que incurren "El mo\'Jmiemo de madres los anos 60. Escasameme 
de la v1d:i c~1nente de b de Plaza ele t.la\•o' Sin Lr.11ados. el peromsrno y la 



Rapisardi, Fl~l\'io y 

Alejandro /\Jodarelli 
Fiestas, ba1ios_yexl/1os. 

Los gays porteiios eu la 

IÍhüna dictad11ra 

Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 2001. 

Ya nadie pide objeti­
vid.."ld a la historia: ya nndie 
espera que una posición 
neucral y objelL\'a asegure 
una verdad. Pero aun así. 
no deja de suponerse, en 
alguna medid:l, que si es:l 
utopía fuese posible la ver­
dad sería alcanzada. r que 
hay qL1e resignarse a 
desencontrarhi a causa de 
lo inelL1dible que resulL1 
a.sumir una perspect1\'a: que. 
precisamente porque la his­
coria es dich:i. siempre eles-

verdad hiscórica: es lo que ele los gays), pueden co- cío de la libernción íesrn·a. 
Ja hace posible. Este libro nectar una macrofísica. del aunque con un línme de­
de historia culcural y políli- poder y un:i microfisica. del masiado t.1ngible marc:i.do 
ca acerca de la última die- poder (una relación que por la delación de los ,·eci­
tadura encuemrn su verdad también resulta más fácil nos escandalizados. Den­
justamente porque sus au- enunciar en términos gene- tro de ese imaginario, había 
tores narran desde una pers- 1.1les que decectar en sus una promesa de liberalicbd 
pectiva que no quiere disi- m:mifestaciones concretas). y fiesta indefinida repre­
mularse, y que por lo tamo Ensuprimerapane,el sent:i.da por Bl'nsil, s1 bien 
es aprovechada como una libro se ocupa del mundo algunos aspectos m5s bien 
posibilidad en vez de ser de lns "tetf:r::.s··, ese mundo crueles ele la realidad b1as1· 
soport."lda como un obsc.1.- de encuentros sexuales en leña de esos años desrnen-
culo insalvable los bailas públicos de la tía t::il promes::i. 

L, microfísic::i del po- ciudad, en los que la libera- Est:í claro que las cues· 
der es, por su parte, más ción m:ls o menos desme- tienes específicamente pe· 
frecuememenie invocada y srn<lda del deseo se produ- líticas no pueden smo ntr;1-
repetida (en el mismo sen- cí::i por medio de las formas vesar codo este libro, p{'ro 
tido dogmático en que se m:ls o menos mesuradas es en \::i tercem pa11e donde 
repite un rezo aprendido de b insinuación y la encuentran un desarrollo 
de memorial que efectiva- Íllrti\·id::icl. Enconirarse en más particular y mfls pro­

meme empleada como una ese borde entre lo público fundo. En ese tramo í1n:il 
herramienta teónca para y lo privado suponía en- R:i.pisarcli y Modarelli se 
detectar esas capilaridades contrarse también en el detienen en los complejos 

de detennim.da posición. en las que el poder parece· borde del peligro de ser · ª"atares de la militancia Y 

la verdad como ral debe ña no verse. Pero Fla1•io clescub1e11os: si bien lapo- del exilio (complejos en el 
dejarse un tanto de lado, Rapis:irdi y Alejandro tencia del deseo, al que el campo específico de bs 

como mern ficción o como Modarelli tienen esa capa­
ob;etivo imposible cidad de percepción: por 

Fiestas, bañosycxil1os eso pueden hacer de este 
se basa en una posibilidad libro una verdader::1. clave 
dislmt.'l. Te>.."to de hisloria ele comprensión histórica, 
cultural. texto de historia y no una mera enumera­
polític<' {o micropolítica, ción de episodios y perso­
habría que decir: o mejor najes. Y por eso. al comar 
de esos lugares en los que la historia de los gays par­
la macropolícica y la teños durante Ja úl1ima dic­
micropolítica en efecto se tadurn militar (es decir: al 
tOCln), encuentra su ver- conmr la última dict.'ldura 
dad, y no lo hace ::i pesa1 de militar desde la situación 
asumir decididamente una 
perspec11,·n, sino precisa­

mente por asumirla: Ja en· 
cuentra gracias a que se 
SQ.S11ene en un punto de 
,·tsr..1 de1erminado. toman­
do un:1 determm::id:i pos1· 
ctór El punto de \"1st:-i no 
es aquí lo que relall\"\Za la 

peligro en cierro modo a\i­
mem:-iba, se mostraba a 
menudo capaz de alcanzar 
aun a quienes debían acu­
dir a poner orden en repre­
semación ele la ley. 

L1 segunda parte del 
libro, dedicada a las fiestas, 

pasa a orra zona del imagi­
nario gay, y también ::i otr.i 
zona de la ciudad: las afue­
r:-is, los suburbios. y el Tigre 
como oarad1gm:i del espn-

luchas de liberación sexual. 
y doblemente comple¡os en 
sus intentos de articulación 
con ocros movimientos de 

liberación política>. L1 de­
cisión de retrotr.i.erse :i los 
años de Gímpor:1 o a los de 
López Rega, y luego b de 
prolongar In mirad:i h:1c1a 
los años del alfonsmismo. 
pemmen una mejor corn· 
prensión de la sm1ac1ón de 
los gays durante los :mos 
de la dictadura mi\i1;ir. en 
relación con ciert::is cosas 
que ya antes p:isab:m. ,. 
con otr.i.s que alln despues 
seguirí:m pasando. 

En el prólogo ele Fl('S· 

las. ba1ios r c>xiiio.~. ;o.1:1ri.1 

Moreno senala que lo:> :1u-
1ores ""no se siencen oblL).!:1-



dos a los prorocolos de la <se dice, por ejemplo. qlle pumo preciso en el que ]::is 
corrección políuca' En ser homosexual ··es ser sub- teonzaciones se an1cl1lan 
efecto· ev11an con iodo vers1\.0Q, en t.1mo que se conc1etamemeconlaspr:í.c­
:lc1eno 1:.s form:.s compb- est:i comr.t todo tipo de 11c:.s ll:.mb1én est:. :.rticula­
oemes y no poc:.s veces opres1on··, o que h:.y '":ligo c1on. aJ igual que c1en.1s 
h1pócn1.as de lo polír1c:'I- de por sí revoluc1onano en c:.tegorí:.s, es más f:icil de 
meme correcto,\' se ubican es:. condición. tamo como postubr en ténnmos abs­
:.sí en una dimensión bas· en b del proletario"; pero tractos que de conseglllr en 
1:.me más imeresame r más también se admire, poi un análisis concre10J. F1es­
:.uténticameme política. ejemplo, que gays y les- tas. ba1iosyexilios dispone 
Desde es:. dimensión, b1anas "se iba compren- en esce sentido un sistema 
R:.p1sardi y Modarelli cap- diendo ahora, no parecían de traducción que es por lo 
c:in :ilgo qlie desde los fer- traer consigo, al cabo, el menos doble L•unque se 
\·ores de la épica democrá- germen de ninguna des- tr:it.1 casi siempre de p:is:::ir 
uca de nuestra histona po- trucc1ón", o que -y es10 lo del1nglésalcastellanol:po1 
lítica no siempre se adviene pbmea María Moreno en el una p~me, 1raduce jergas, 
o no siempre se aceprn prólogo- "no existiría una traduce argots, los lenguajes 
que la sociedad argemin:. r:.dicahdad l:uente en la de las pr.icucas, por la ou-a. 
nunca venció a la dicr.adu- cond1c1ón homosexual en traduce texcos teóncos de la 
ra militar. Lo que hizo que sí misma"). A veces parece bibliografía académica 1101-
b dict.1dura terminara no que el poder represivo de 1e::imenc:m::i., el lenguaje de 
foe t:m10 una. viaoria. de la la dictadura. concibe a los la critica mstin1cional. 
sociedad civil argentina, homosexuales como sub- Graci:is a es1e doble 
como -sobre todo- una vic· versivos porque se ha pues- s!Slema de traducción, que 
lona de las fuerzas anna- 10 paranoico y se obnubila. cruza mundos, Rap1sard1 y 
das inglesas_ Por eso, la y ve amenazas por todas Modarelh ponen su lrabajo 
h1s1ona de Jos gays porte· panes; ocras veces, en cam- por sobre Ja mera crónica 
ños durante la última dicc.1- bio, parece hacerlo porque de const:icación empíric:., 
dura puede ser coma.da 1iene razón, porque es muy :.1 modo periodístico; pero 
ante todo como llna. his10- lüc1do, porque es más también por sobre el uso 
na. de resistencia. En ese foucauhiano de lo que se especulalivo académico, 
reg.islro, Fiestas, baf1os y supone, y también mas que tan a menudo h:ice de 
exilios se afirma como eró- foucaul11ano que cierta par- l:i problemá1ica de las m1-
mca de la resis1encia, o de 1e de la izquierda politica noria.sunbuenrecursopara 
las m1crorresistencias. Pero ele aquel momento. gan:ir posiciones 111st1lll· 
al pasar de ese mvel de las Quizás cengamos que c1onales. Ese g::i.nar pos1-
resis1encias efC'ct1\·as al ni- decidirnos a chsculir es:. ciones es, poi cierio. h1en 
ve] de una re\'olución even· atribución de corros1vidad dis1into de la toma de posi-
1ual. no puede ser sino un 1mrínseca que se concede, ción, y ha.srn puede ser su 
rela10 de desencuemros, en ténninos más amplios. a opuesto. Es1e libro ha he­
malemendidos. diálogos de lasdenvas,lasnomadismos, cho la elección más ade­
sordos, y no puede ev1t.1r los devenires, y orr.i.s no- cuada: por eso. a cliferen­
cieru vacilación ace!'ca de cienes que el pas1estnic- c1a de ta.neo tex10 farragoso 
los alcances y los límites de tura\ismo nos enseñó a in- que sólo pide ser puhlic:i­
una pre1endid:i corrosividacl \'OC;"tr. En cualquier casa. do. és1e libro pide e,- mere­
qut' algl1nas veces se supo· Rapisarcli y f\locl::i.relh 1ns- ce J se1 leido. 
ne m1rinseca de la. concl1- criben la cucsuón. que es 
c1on gay, y otras veces no ;inte 1ado teórica. en ese ~l:utín Koh:1n 



MASIEU.O, Fr:mcine. 
El mte de la transición. 

Buenos Aires, Gn1po 
Ediromi.1 Norma, 
Colección Vitral. 2001, 

pp 438 

"El paisaje, en este 
caso, siempre suministra 
una base para el diálogo y 

la alia.nza, una manera de 
trabajar con sujetos margi­
nales, sobre todo con mu­
jeres, en los proyectos de 
representación'" escribe Ja 
au1ora refiri~ndose a la 
1m1tua 1.r.1ducción. a la amo­
rosa relación, que cransi1.a 
el libro Gemelas del sueño, 
de las poecas Dian:1 Bellessi 
y Ursula Le Guin. Un ejem· 
plo de transición deseable 
entre el Norte y el Sur. fuera 
de las vicisicudes del mer­
culo edicorial y académico. 

Fr.incine Masiello L"lm· 
bién COítSll'UYe su mirada y 
escricura, su investigación y 

discurso critico desde un 
di:ílogo afectuoso entre 
geografías, desde una alian­
za con las mujeres o con la 
escritura de los hombres 
que puede ser leída por el 
Es1ado patriarcal como 
feminizada. La distancia 
entre los hemisferios apa­
rece cruzada por otro eje 
espacial, el de la produc­
ción cultural de Chile ~-Ar· 
gentina. El libro opera por 
contr.istes -la tradición de 
los grandes rela1os argemi­
nos. el desmembramiento 
en las n:1rrac1ones chile· 
n:.tS- y por afinidades -polí­
uci estaL1I y economía que 
empujan hacia un:i. 1opo-

gr::1fía e ideologfa globa-
liza.doras-. 

Suene de compendio 
de este fin de siglo, el tex10 
ofrece un recorrido minu­
cioso sobre la buena li1era­
tura del Cono Sur. por lo 
que sería excesivo aquí 
hacer un ltsrndo de los es­
critores citados. Cabe des· 
tacar. sin embargo. el lugar 
que ocup;J. la producción 
poélica -Am1r0Carrer.i, Raúl 
Zurit:i, María Negroni, Car­
men Berenguer, T:i.mara 
Kamenszain. !3ri10, Alicia 
Genovese. Sole<l:id Fariña, 
r-.·lircha Rosemberg, María 
Moreno, Oliveno Girondo, 
i\farina Arr~lle, Susana 
n1énon, Eugeni:i Bri10, etc.-

No es habicual encon­
trar en el género ensayos, 
un.:i entrada en iguald:id de 
condiciones del discurso 
poécico con respecto al 
narrati\·o. Pareciera que el 
campo de la represem .. ,­
ción es m:ís fértil en este 
úl1imo. Por el conlL":lrio, esre 
texto postula que ~el dis· 
curso poético en manos de 
las mujeres" responde efi­
c:izmencea b relación plan-
1eada entre experiencia y 
representación. ··rr:izando l:i 
memoria l:il como ese:\ grn-
1.>ada en el sonido y en 1'1 
lengua, y liE:"anclo las 1r:idi­
ciones populares con l::is 
de J:i al1a cultura··. 

L:i bibhograffa loc:il y 

noneamencana lram~m la 
argumentación, especial­
mente la de Nelly Richard, 
Beatriz S:irlo, .Judi1h Bu1ler, 
Frednc _lameson y Slavoj 
Z1zek. El i1inerario de l:'I 

Jl 
autor:i -Berkeley, Buenos 
Aires y S:imiago· le permite 
un diálogo que ella mant1e· 
ne desde los 70 con inte­
lectuales y escritores argen-
tinos y chilenos. 

El arte de la lransición 

se ocupa del entramado 
que hace posible el paso 
de los hechos históricos al 
relato, ele Ja relación entre 
verdad y representación, 
experiencia y lenguaje, in· 
telectuales y objetos de es­
tudio, identidad y oclusión 
-especialmente re.l:!istrados 
en las metáforas cíe subal­
temidad y género sexual-, 
en el '1rco temporal que \'a 
desde las dic1aduras al 
neoliberalismo, los ;iños de 
la posdictadura. 

La 1ransición por mo· 
mentos es descripta como 
amenaz:ida por una suene 
de suspensión entre el mer­
cado que representa el pro­
yecto hegemónico y pa­
criarcal. y las prácticas :inís­
ticas y ciudad;inas que im­
pulsan estrategias para nom­
br:ir lo "real", las tácticas de 
revelación de un pasado 
elidido, la aiída de las más­
caras y, al mismo tiempo. la 
posibilidad de 1r.insit:ir nue· 
\'as c:111ografías. 

b liceratur.1 es un lu­
gar privilegiado para con-

signar la idea de represen­
tación., percibiendo los 
movimientos que manifies­
tan la identidad y l:t \·oz. 
unto en el sentido a11ís1ico 
como político de la pala­
bra. El epígrafe de Olg:i 
Orozco "¿Cómo nombrar 
en es1e mundo?"' :tfom:i e.c;te 
eje central del libro "¿Cómo 
hablar hoy de nuescra re:i­
lidad? Es1a. preguma se di­
semina en otras: •·¿Cómo 
podemos supe~r el 1rauma 
de no poder decir ni signi­
ficar? ¿Cómo recuper<imos 
la disiancia entre los n1er­
pos y la representación? 
¿Qué significa. por ejem­
plo, hablar sobre la lusco­
ri:i, la democr::1.cia o la pér­
dida?". 

Li represemación po­
lítica, l::i distancia entre el 
poder y los represemados. 
es trabajada a tran:s del 
motivo del disfraz y la m:ís­
cara. Así es interpretada una 
de las instal:iciones de 
Guillermo Kuitca donde se 
represenL1n colchones con 
mapas de mL,s, ·a primera 
\•ista, una. renexión entre el 
lazo entre el hogar y la 
can.ografía dist:.1111e. entre 
las percepciones locales y 

el discurso a.bstraclo y glo­
bal. ( ... )Al volver la mir:ida 
sobre las camas par:ilel:is, 
se podrían formular 1eorí:1s 
y conjeturas acerca de los 
suje1os ausentes, tal \'eZ 
succionados por los mapas 
globales. o ·des:1parec1dos 
por las políucas glob:iles' 

Los límites de la rep1 t" 

senL1ción aparecen t•n el 
relato sobre un especr:ícu-



lo de Clmrly García censu- démicos quieren conrrolar Kamenszain, Tamar.:i, 
r::ido por Hebe de Bonaíini, esa ·olred.ad'. HLStonas de amor-

en donde se pens:iban ti· • i'ropone Masiello. "la rro1rose11saJ.'OSSDbn? 

rar, desde hehcópleros. posibilidad de que la prosa poesía). Buenos Aires, 
muñecos al río. En esl.:J. y la poesía latinoameric:i- Paidós, Colección Género 
lensión aparece el concep- nas acl!Ve nueslr:l memoria y Cultura. 2000, 217 p:ígs. 
to en sus dos venienres, del pasado y proporcione 
como simulacro artístico y 
como delegación en una 
figura que se arrogaría la 
potesl.1d de la memo1ia his­
córica por sobre una per­
fonnnnce artíst1cn. Frente al 

dolor el nrte pasan ser ''1sto 
como enemigo de Ja ver­
dad Este posicionamiento 
es refutado en el 1exl0 por 
la actuación del grupo HI­

JOS y sus escraches que 
encuenrran un s1slema de 
citas ahemacivo 

Por otra parte, la re­

presenración en el pl:i.no 
del arte es descripta a cravés 

de operaciones que con­
s1s1en en el desplazam1enro 
de las 1m:ígenes puesus en 
las clases sociales, a lo po­
pular y, m:ísespecííicamen­
te, a las de género sexual 
Estos desplazamiemos tam­
bién se perciben en las 
relocalizaciones de espa­
cios públicos sobres1gni­
ficados en nuestra lrad1-
ción, por e1emplo la plaza 
que en textos de Diamela 
Elli1 r Gonzalo Contreras a­
p::irecen como los restos de 
es:-. plaza :-.n1enor Estos pro­
ced11n1en1os vuelven :1 vm­
Cl1larse con "la piedra de lo 
r!:'a.1· porque el arle y b 
literatura pers1s1en en de~­
ple~:u las madecua.c1ones 
bs cliferenc1as. \' el merca­
do. los me.chas de coinuni­
cacion, el Estado. los ac:i-

un sentido colectivo ni fu. 
mro". Las pr.ícticas a11íst1-
cas se encuenU<tn fuerte­
mente entretejidas por la 
memo11a personal y colec­
tiva. y , a su vez, contnbu­
yen a forjarlas. Lo politico 
se despliega en el craba10 
artístico en fonn:i. susc.:mtiva. 
en la.1radición del arte com· 
prome1ido. Ante el va.cío 
nparente de la represenca.­
c1ón, se pueden constnur 
con desechos nuevos sen­
lidos y finalmente la. pre­
sencia de lo ético ''mcula­
do a la práctica escnturaria, 
un trabaio nada sencillo, 
más bien sinuoso, pero que 
debería hacerse presenre. 

Si El arte de la 11-ans1-

c1ó11 fonnula. una. tesis cen­
U":l[. ést:L es la de un ''ínculo 
entre estétic:::a y ética. que 
penn1l.'l 1rasladamos de un 
interés mdi\'iduahst.1, des­
membrado y posmodemo, 
a un futuro colectivo de 
alianzas, en donde se vuel­
\':'I a leer en los cextos su 
po1enc1al políuco 

Silvia Juro\•1el2.h.")' 

' 

En el m110 de Uranos 
la unión del cielo y b. l1errn, 
esos dos concrarios, se rea­
liza de manera desordena­
cb y sm reglas. El cielo se 
tumba sobre In tierra y la 
cubre toda., ql1eda.ndo ocul­
tos sus hijos a falla de una 

d1st:1.ncia. entre sus padres 
cósmicos. Gaia. se irri1a. con­
rrn Uranos, y le pide a. su 
hijo Cronos que mutile a su 
paclre m1emras éste se 
a.cuesta. sobre ella. Cronos 
obedece a. su madre. Así, 
Urnnos se retira del cuerpo 
de Ga1a. maldiciendo a su 
hijo. De esa manera son 
sepa.radas la tierra del cie­
lo, a.bnéndose entre ellos la 
gran sucesión del Dfa y In 
t'\oclie. 

El ca.mino de la histo­
nn es dado por la escansión 
del Tiempo. el que no mata, 
el que c:-.scr.i dejando in­
móvil a la pura umón md1s­

r1nguible Aquello que no 
cenfa. reglas, :ihorn esl:Í bajo 
la reguland:id ele b ley Ese 
es el orden de la me1:ífor:'I. 
desde lo mconmensura.ble 
el poeta detennma ql1e un 
cuerpo se a \'enture f uel'a 
del cuerpo. Entre el vela­

men del deseo y la polít1c:1 
coclií1c:uon:1 tr:1ns1ra b es· 
c1 urn:-i 1...:1 reh¡z1ón es1é11c.1 
h:ice de b p:1bbr:1 un:1 

~la.1 í:1 que no muere que 
1rans1t.'l Allles del libro. b 

ilegibihdad. El anres impor­
ta un Íllera de uempo. pero 
también un fuera de espa­
cio, enlendiendo el espa· 
c10 como el lugar ele b 
1m1jer-madre Aquella que 
erotizn la voz, la escucha. 
la comprensión. Estar en b 
historia t.'lmbién es reti1a.rse 
y dejar h:iblar, dejar b 
animalidad de la letra en su 
inquietud y abrirse paso 
Aquel movimiento dentro 
de tm tiempo y un lug:u. es 
decir, en la His1ona, cleter­
mma que el libro cle\'eng:i 

En el Apocalipsis de 
San Juan. capí1ulo 10. \'e1s1-
culo 10, el Profeta habla del 
libro devorado: "Y tomé el 
libn1ode lama.no del :i.ngel. 
y lo devoré. y era dulce en 
m1 boca como b miel: ~ 

cuando lo hube de,·or:ido. 
fue amargo mi vientre''. Sólo 
un libro "me cley1ene" sos­
tiene L'lcan, si me penmten 
decirlo. Y el decn· no unpli­
ca. un disCl1rso, smo que es 
un decir infinitamen1e nüs 
11nperioso. m:ís prec:1no. 
clecirse para recomenzar 
C:ld:'I vez un pacto del yo 
con el lenguaje 

L'l Hístoii:I, esa p:111i­
cular separnc16n de lo inu· 
mo, no comporta un;i :ilec­
ción de demencu. gr:11:1:i 
o recompens::i: s1 no q1u.' es 
el querer ele l:i l1ben:1d y su 
deuda T:im:lra K:11nensz:1111 
s~ ubica en ese dt"~pl.iz:1-

m1en10 que tr:msrrnm:• l:i 
:1lirm:1c1an en pr1.•gu1ua 
Pont" al límne el h:ngu:1w 

gastando b p:1lah1 :1 'º e~ 
b orcunspeccion ni b sus­
pcns1on del amm 111rc'-



m1pt11s. no es la elección allí donde se une el corte, la amor. sus historias. Lo que puto. Así el silencio se in­

servil del "Ca.rte du cendre'" circunsición. para ella cuenta, para con- serta en un flujo sonoro 

de las preciosas del S. XVII. En la litera.cura actual tar. 
Ella ciba\ga desde el dere- existe el afán de publicar El itinerario es plural 

cho a la palabra hasLL el todo, de resucitar todo. Y la felicidad del reconido 

deber del interrogar. De Tendencia que. lejos de reside en el amor no im­

manera cal que comenL1rio buscar lo eterno de las posible. La quemadura, el 

y poesía tienen la misma obras, provoca la somno- obstáculo, ese gusto por lo 
fonna de la palabra en el lencia de lo diáfano, un que hiere y aniquila en su 

exilio. Kamenszain, poeta y 
ensayista, sabe de esa ~nue­

va alianza" por la cu:i.I el 

hombre se hace verbo. 

Entonces deletrea con la 

generosidad de una ama 

de leche su enriquecimien­

co, su abundancia imerna. 

Y, desde esa fonna dia­

lógiC"t. del lmsmo coral a Ja 

inteligencia y pasión de su 

prosa, el adulto- lector so-

breviene al niño. 

Así como la Hiscorfa 
bascula entre las coorde­

nadas del tiempo y del rela­

co, l:ls historias recuperan 

la palabra en el momento 

en qlie Ja voz nos deja 

:uónitos. Los cuentos, ese 

retomo a la madre, a la 

ensayista, a la Kamenszain­

nodriza, imponen su ca­
rácter regreSÍ\'O, las ascuas 

de un estado original. La 

mirada de la que cuenta no 
echpsn al poeta. pero cam­

poco mnntiene ese típico 

idilio scl11lleriano hacia 

Heloísa. Ante la opacidad 

de b. poesia. Kamensznm 

luce del pretexto su trans­

parencia Cuando Jabes 
dice: "Lo esencial habr:í 

sido, p:ir:i nosotros. en el 

p::iroxismo de la cns1s. con­
sen·ar la pre~um:i · nos re­
cuerd:i que en el exilio. en 

el ''ele de b ~arne. h:iy llll 

olvido por anestesia. Allí 
donde todo se muestm, no 

se muescra n:ida; cada li­

bro, cada obra, alienada a 

la vista del otro. Los sujetos 

de la mec:ífora recobran 

bajo la elección de Tamara 

Kamenszain la huella, el 

límite, la marca. El anillo 

como velamen del deseo. 

A1li el amor. 

Pero, ¿quién ama en 

las hislorias de amor: el yo 
del relato o el yo relatador? 

Dije nodriza, y sólo quien 

ama puede ayudar a criar. 

La ensayista- poeta no ocu­

pa el lugar de la ratio euro­

peo- occidemal. el legos 

predicativo- discursivo; si 

no que hace ver lo que 

delira. El enamoramienco 
del yo qL1e relau se henn;i­

na con aquella pinrura ba­
rroca por excelencia : ··LLs 

Meninns", obra donde 

Vel:ízquez juega con la 

paradoja ambi\'alente. Allí 

el sujelo del cundro no 

es1.i en la 1ela smo en el 

espacio donde se encuen-

1ra el espectador. Fonna Jí. 
nea y sugestiva de sentir el 

miSl:erio de b. ex1s1enc1:i 
/'\o habrá perspecli\'a geo­

métnca ent1e los au1ores 

elegidos y b. :iu1or.1. ella 
también est;'i allí. en el cua· 

dro. cue111a una lustona de 

triunfo. El amabam amarT! 

de Agustín cuando Tristán 

ama sentirse amar, mucho 

más de lo que ama a Isolda; 

es extraño a estas historias. 

Aquí hay libenad. En estas 

búsquedas no cuentan "el 
más fuerte", "la más bella"; 

no es el encantamiemo lo 

que ac1úa, es el mismo 

amor, el amor- acto que 

in\'ita a mecerse en los brn­

zos de la que acuna. 
El libro esLí. dividido 

en tres capítulos y dos apén­

dices. El capírulo que le da 

tí1Ulo al ens:iyo cons1a. de 

las enamorad.as y los ena­

morados. El segundo capí­

llllo, escrno cuatro años 

antes que el anterior, se 

llama "La edad de la poe­

sia" }' trata del concep10 
lyotardiano de la infancia 

como el asombro de lo 

que, por un 1nsiance, no es 
n:ida roda.vía. hl-fans. eso 

que tiene ''OZ, pero no arti­
Cl1ki. Una infancia que no 

es una edad de la \'1d:i y 

que no p:is.1. El tercer capí-

1ulo escrito en el ano 198~ 

cenua su estudio en el s1· 

lenc10. Al comienzo y :il 

final de codo 1exto est:í lo 
blanco. los márgenes, los 

línrnes del texto. :illí donde 

el silencio da un mmo que 
hace del uempo llll com· 

que da sentido. Delmira 

Agustini, Sor Juana Inés ele 

];1 Cruz, Oiga Orozco: 

Guondo o Kozer; Amalin 

Biagioni. Piz:irnik o 

Góngora: Carrer.i, Perlon­

gher o Lezama Lima; Juan 
L. Ortiz, Madariaga o 

Macedonio Femandez; nl· 

guno de los nombres del 

amor que ensaya K.amens­

zain, ensaya al estilo de 

Sylvia Plalh cuando en sus 

Ca11as a mi madrr le dice: 

"Er.i algo más que un cam­

bio superficial. estaba "en­

sayando~". En uno de los 

apéndices del libro la auto­

ra habln de la relación emre 

la madre y el psicoanálisis. 

Ahora bien, miencras la 

posición del analista est.i 

decrás del cuerpo recos1a­

do, la madre, o su sus1icut.1, 

la nodriza, se acomoda :il 

cosL1do de la cama. Desde 

ahí los leaores, los hi1os, 

los huérfanos, segmmos es­
cuchando (leyendo l las his­

torias e que siempre son de 

amor). -Porque antes de 

toda nupcia, mujer ser:í 
siempre espos:i- ··mujer tes· 

posal :un:i111ís11n:l' 

Kamenszain con Kozer 

Ana Arzoumnm:m 



Verhchak. Viccoria, 
.Harta Traba, 

1111a terquedad ft1rib1mda. 

Uni"crsidad Nacional 
de Tres de Febrero. 
Fundación Proa, 2002. 
.~11 págs. 

Si lm rnsgo se clesc.1ca 
en b producción de Marta 
Tr.tba, ésce es su e1erc1cio 
consr:ince de la críciGt. Crí­
tica encendida como ''alo­
ración, jlllc10, sentencia, 
calificación y descalifica­
ción. Todos los textos de 
Traba sorprenden por b 
abundancia de adjetivos 
fuertes, contrastados, que 
1nvolucr.in 1rnned1atamen-
1e al lec1or y lo lle,·an a 
semirse convocado a co­
nocer esos objecos capaces 
de despertar tales pasiones 
Una completa y radical 
toma de posición que asu­
mió dur.inte los casi cua· 
renca años durante los que 
ejerció la tarea crítica y la 
escncura hcer:tria. En am· 
bos espacios profesionales 
Tr.iba logró reconocimien­
to. Como crítica de arte no 
sólo escribió libros que tu· 

\'ieron el valor de aYanzar 
sobre campos artísticos que 
prácticamente carecían de 
un discurso criuco (por 
ejemplo el a11e de Puerto 
Rico o de Nicaragua). sino 
que 1ambién desarrolló una 
intensa act1\•1dad en rela­
ción con la fundación de 
re\·1st~s (como PM1s.\1., en 
Colombia o E"< wm11L\ en Ve­
nezuela J ,. museos e d ~lu· 

Si..'"O ele A11e J\loderno de 
Bogot.:í J Como escrnora de 

ficción logró reconocimien­
tos importantes: l..Jls ce1T!-

1110111as del 1era110 0966) 
re¿ibió el premio Casa de 
las Américas y Co1wersa­
ció11 al sur <1981) cuvo un 
ex1raordinario éxito de pú­
blico 

La importancia de 
Mana Traba para el :me de 
América l:nin3 radic:i. en el 
mapa que trazó. Por un 
b.do, conscruyendo l103 
aproximación glob3l al arte 
del continente. Por 01ro, 
esl:1blec1endo zonas con 
rasgos comunes e ":ireas 
abiertas·· y "áreas cerradas") 
o :mc3gónicos (por e1em­
plo. emre el arte Colombia· 
no y el argentino). Su d1scn­
bución de valores es cen· 
tral a. la hora de considerar 
la consri1ución de colec­
ciones de arte latino3meri­
cano a partir de los 3.ños 
'60, fund3mentalmente b 
del Museo de Arte Moder· 
no de Améric3 1~111na de la 

OEA. 

Ma11a Traba. 1ma ler­
q11edad f11rib11nda. biogl'a­
fía organiz3da por Victoria 
Yerlichak. aporta lin cau­
dal de ma1eriales inform3ci· 
,·os acerca de la personali­
dad. 13.s amistades. las res1-
denc1as, y las diversas alter­
nativas de 13 vida de la 
cri1ic3 y escn1ora. Es un 

relaio que entre1eje entre­
\•istas, conespondencia r 
un caudal de información 
documental con su obra de 
ficción, entendid3 como 
fuente tescimomal. L1 bio­
grafía. nos describe la con· 
flictiYa rebción de Traba 
con Ja Argentina., especial­
mente con la ciudad de 
Buenos Aires Cuna rel3ción 
dificil. sobre iodo, por los 

\'i:ijes en colecti''º que re­
nía que realizar p3ra crasla· 
d.1rse desde Olivos hasc.1 el 
centro de J3 ciudad) y con 
sus p3dres. Sus afec1os (es­
pecialmente Sll relación con 
sus hijos, con Alberto 
Z1lamea y con Ángel Rama l. 
sus gustos escécicos. su for­
rn3 de vestir y h3st.1 de 
pein3rse. 53.bemos, después 
de leerlo. que Marca Traba 
ern h3cendosa, cosfa sus 
ropas, hacia sus cor1in3.s. y 

diente y central a b hor:i de 
comprender cómo se cons­
Cill1ye. hase.• los :1ños ·so. el 
corpus central de lo que se 
denomina '"arte l:ninoame­
ncano". En es1e seniido seria 
fundamenca\ analizar cómo 
se const1tuve el núcleo de 
sus "aloraciones csté11c;1s 
dura.me el ex1:!nso periodo 
en el que Mana Tr:tb:i ejei­
ció la crítica. ~Cu:'tles fue­
ron sus par:'tme1ros!, ~h;1sta 
qué punto r en que sern1-
clos se modificaron! 

Plante:'tnclolo de un 

modo esquem:il1co. dos 
opciones caben en el eje1-
c1cio de la crít1c:i de :ine· b 
conswuc1ón ele de1ermin:1-
dos ,·a.lores que se snsue­
nen. mamo,·ibles. en el 

transcurso del uempo o. 
por el comrario. la e\11nm:1-
ción de todo principio y b 
aceptación afinnatl\·a. in­

condicional y ~n muchos 
casos confom1isia, de tocio 
lo que el arte ofrece con el 
carácter de nue,·o. En1re 

estos extremos se debate 
una amplia gama de mal1· 
ces y reposic1onamiemos 
que otorgan densidad al 
pensamiento crítico Todas 
aquellas dudas que pbn-

que decoró con mur poco 1e:in a Traba los cambios 
dinero l3s más de cuarenta que me,·1c.1blemen1e se pro· 
casas que tll\'O en sus d1s- du1eron (m:1s :ilb de su 
cintos lug3res de residencia gus\o o de SllS \·alore~ es1e-

Estos materi:iles nos ticos) en d :111e di:" Sll uern­
brindan un retra10 más lr:i· po, todas aquellas lectur;I!> 
gil de Traba ql1e aquél ql1e que mnd1fic:iion sus per:-.­
podíamos 1mag1na1 leyen- pé'c111·as teoncas, co11s11lll­
do sus escritos críticos :\! n:n los momen1os tk· in­

mismo tiempo. :iponan da- 11cx1on '!lit' pL·imuen .tn1-
tos p:ira un:1 bio~rafia mee- cub1 el itrnerano ck su li10-
lectu:il. t:uea tod:wia pcn- µraJ"i:i m1elecll1al En cstt" 

11(>] 



sentido, pueden destacarse da en los valores de la de 1973) f\larta Traba re\'a- límues'·. Unos años m:is rar­

al menos dos aspectos sig- modernidad a.rtís1ica. la lorice tres aspectos de la de, después de su expe­
nifi.c::nh·os en su produc- crisis se desata en los años producción visual como nencia en las univers1da­
ción crilica.: aquel vincula- sesenta, cuando no sólo el síntoma de una recupera- des noneamericanas y ele 
do a la consmución de un tema sino todo aquello que ción del lenguaje frente a su cont.a.c10 con el fuert~ 

sistema de v:i.lores par.t juz- puede perrurbar la auiono- las décad::i.s de la ·entrega"" deba1e sobre género que 
gar el arte latinoamericano mía del arte (ma1eriales en- el renacimiento del dibujo allí se des:mollaba, incor­
y el rela1ivo a su posición centrados, b. realidad mis- como forma de renuncia al paraba a un gnipo de escn­
respecio de la crític::i. li1era- mal ingresa en el c::i.mpo arte como espectáculo y de loras lalinoamencanas ,. 
1ia feminista. del arte. En este punto es resrablecimiento de la co- reconocía que, "siendo mu-

MarL1 Traba comien- donde Mana Traba y Ro- municación perdida con el jer, no podía sino escnbu 
za a ejercer b crítica en mero Brest defin1t1vamente público; la nacionalización como mujer. Elabora en-
1945 escribiendo sobre ins- se separan. Cuando frente del pop art, como posibili- tonces el ensayo UHipótesis 
1ituciones a11ísticas ten oca- al cambio en el arte de los dad de apropiación y críli· sobre una escritura clift-­
sión de un :iniversano del sesenta (con sus happe- ca del modelo noneameri- reme- (editado en Puerto 
Museo Nacional de Bellns nings y expresiones pop) cano; y el erotismo como Rico en 1985). 
Artes) y, poco después, en Romero Bresc decide mi- valor, como mstanci:i. El abund::mte m:i.tenal 
Vn; ,. EsmL\R, una revista cialmente suspender el ju1· liberadora, destructora de documental que co11dens;1 
que, como su propio nom· c10 para restablecerlo, poco la u falsa alianza ·civiliza- la biografía esenia po1 
bre lo indica. se propouia después,enunsentidoafir- ción-represión"", posibili- Verlichak no sólo permite 
juzgar lo que se producia mativo hacia las nue\'as t.1dora del surgimiento de nrgumentar sobre su obsu­
en el campo del arte a fin expresiones. Maria Traba, una nueva sensibilidad nación. También aporca 
de contribuir a la forma- por su parte, rechaza el El mro aspecto que ma1eriales para considerar 
ción de valores estéticos y camino que ha cornada el cabe dese.a.car en el sentido sus desvíos, modificac10-
de un gusco. En un senudo arte y lo explica como re- que vengo señalando, es nes y matices. pl'obable­
laselecc1ones de Mana Tra- sultado de la penetración su posición frente a la exis- mente los elemen1os m:is 
ba no eran distantes de imperialista noneamerica- tenc1a o el \'<tlor de una significa1ivos a la hora de 
aquello que Romero Bres1, na. Por es1e motivo rechaza escritura femenina. Sus es- construir una b1ografia m­
en los años de Vro11 '' E"11,\LAI:, el pop y también el cine- cri1ores preferidos eran telecnial de Trnba, carea 
en1endia que era el ane: un usmo \'enezo\::i.no, al que hombres ( Rulfo. Oneui, mdispensable r penchente 
lengu::i.je, un sis1ema autó- emiende como aliado del Cort:ízar, Felisberto Her- para comprender. entre 
nomo y antinarra-rh·o Esto pode1, de los sectores din· nández) y en las primeras mras cosas. el reCotTido del 
permi1e comprender que gentes de Venezuela y del emre\'1St.1s en las que le arte latinoamericano desde 
Traba(com0Romer0Bres1l consumo. En ella no se preguntaron sobre el lema la segunda posguerra 
rechazara el muralismo produce aquel giro que le se reconocía ~confundida 

mexicano. a Osvaldo Gua- penmte valorar los happe- respecto al género y sus Andrea G1unta 
yas:i.mín e incluso a Berni y nings y el conceptualismo. 
se entusiasm.:ira con F1ga- pero si se producen mros 
ri. Obregón, Tamayo o que demuestran su arenu­
Szyszlo. El ::me de estos ra frente a los diferemes 
::irustas no era propai::anda rumbos que toma el :me de 
y, sm embargo. no dejaba su 11empo. Es destacable. 
de comprometerse expres1· en es1e sentido, el hecho de 
\·::i-mente con Lln contexto que en su libro sobre el ane 
preciso. Pero lo hacía a latmoamcnc:mo de posgue­
tr:wés del lengua1e clel :me rra <Dos décadas 1·11/11('ra· 

moderno y no de los lemas. blesC'11 /ns ane.~plás11ca /a/1· 

Tal pos1cion es1aba ancla- 1wamC'ncmias. 1950-1970. 



Asmrci, Adnan:i., ta prec1s:imeme en ese :i.tn-

.'111dare.( cianeas. Fdb11/as buir relaciones en1re escn-

de/ menor e11 Os1'aldo 1ores. es decir, entre escri-

Lnmborgb111i, ]11011 Carlos 1ur.1s, en un marco en el 

011enr. R111.x!11 Dano-.f. L que, si bien focaliza la lne-

Borges. Siltma Ocampo ratura argentina, se cons-

artísucas entre las que ha­

bría de privilegiar el eme 

CRosellmi, Bergmanl como 
un:i escen:i que encarna el 

paradigm::i el cual conden­

sa en un:i imagen aquella 
l' Man riel P11ip,, truye sin embargo un esp:i- verdad que de otro modo 

Beatriz Viterbo, Rosario, cio excedentnno a elb, un se d1lu1rb si no fuer:i por-

Argenuna, 2001. 24'i p:i.gs espacio reticular. un esp:i- que :illi en ese mom:ije su-

cio revelador de una u-:i.ma ces1vo y de :ilgún modo 

Este es un libro atre\'i- que se busca poner de ble clausurar el espacio h- efímero algo perdur:i y chce 
do Como se trata de ··me- m:mif1esto, hacer emerger terano. Siempre excedente. a b literatura lo que elb no 

nares··. es lícito y esperable a la \'1sta del lector. la trama de relaciones se est:i. en condiciones de de­

que el saber críuco se vaya El libro advierte. des- vuelve mela usura ble. Al cir. Lóg1cameme. esta reb-

1mpregnando de conduc- de el imcio; que esa trama menos habría cuatro pb.- ción entre literatura \" eme 

cas un poco desvergonza· de relaciones entre escrito- nos en los que se moverían es de naturaleza re\'ers1ble. 
das. Emre la travesura y la res no es -no podría serlo- estos escntores puestos en Es10 no es m:ís q\tt' un 

1nsolenc1a, el sabe1 del una 1nte11extual1dad smo relación,aunquetodoscon- muestrano. sólo la punra 

menor enju1c1;1 e impugna una constelación Busca vacados por Os\·aldo de un iceberg, la pa11e de 

al mayo1. a los mayores menoslainter-d1scursiv1dad Lamborghini. El libro le una toralidad. En este sen­

Libro atrevido éste al me- de la cita que una figura- pertenece en la med1da en tido, este libro de nít1ca 

nos en dos semidos en el ción. que el dibujo lrazado que es su nombre el que postula una peculi:i.r ~e­

semido más corneme de en Jo 1magmario, que la concita al resto de los nom- nealogía. una ía1mlia alne1-

atreverse y arriesgarse y en fo1ma que \•a tomando ese bres y esto por chversas ta desde el momento en 

el sentido eumológico de dibujo en el cielo de la motivos pero t:unbién en b que pueden incorporarse a 
au·ibuir, aplicar cualidades, li1eratura. l....:J. imagen de la medida en que es posible ella Lodos aqLLellos con 

de asignar propiedades (o constelación sus1ema una leer a partir de él la h1eralll- quienes se tiene algo en 

"impropiedades" d1r:i. este de las dos nociones búsi- ra nacional desde la gene- común, aun si eso '"en co­

hbro en relación con el cas de este libro que es la rae ion del j7 (el niño ciego- mlm" a veces no puede 
estilo) o lomarse atribuc10- noción de "íabulación·· lladodeuEI matadero"' vuel- m:ísquesugerirse. aludirse. 

nes acerca de algo o de Volvamos sobre la lista del to a aparecer ocro en ~El apenas sostenerse o ;1so­

alguien. Pero ~cu:i.les son. subtítulo: Lamborghmi. niño prole1ano""l a la ;iccua· cmrse can sólo a 1ra\·,;'s dt'" 

fmalmeme. esas at11buc10- Üs\·a]do, Oneni. Rubén lidad. Los cuatro planos, a una relac1on nn-detenmn:1-

nes.esosatre\•1m1emos?A11- Daría. Borges, Sil\'Jna y grosso modo, aniculan: b da m:ís que en la dec1s1ón 

dan.>s cla11co.~ es una lec1u- Pu1g. Con ellos Astut11 in- literalllra argentina cOs\·al- de defmu tal mde1enn111:1-

r:1 crítica que se fund:1men- lema hacer una familia. in- do, Borges, Sil\'Jn:l y Pu1g ción pm pane del lec101 \":\ 
tenta hacer descubrir lo que pe10 Arlt,José Hernández y que se tiaca, de :1lgl1n modo. 

los une. busca hacei \·e1. así suces1\·amen1e. la cita de un sistema tan pe11111en­

volve1 perceptible una se- de uno :J.rnstra al resto). 1e como 1mpen111ente· :1 

ríe de relaciones que !y alli sus relac10nes con la bu- primer:1 nsta ~qué tienen 
1adica lo a1re\·1dol no son noameric::in:iCOnertiyDario en comlm Da1ío y L11n­

frecuentes o que no son pero también Rodó. ecc l. horghmi' ~o éste\' üne\11 L·n 

aquéllas que se h:uían en el de :J.mbas con las luera1ur:is relación :1 Arlt' . .\snm11x11c-
11lleno1 del sistema hter.ir10 extran1eras-un1\ ers:llcs CL" quere1 repbmc;u clL- :il­

argentmo y en S\1 nncula- ( \\"1lliam Shakespe:1re. gun modo los :L\'at:H<:'~ de 
c1ón con el campo latmo- \\"oolf. Ernili\· Brome b no,·ela l:11rnl1:11 \" no 1<:'­

americino Y tampoco aqui F:1ulkner. Hoffm:mn 1 \" 10- duc11 b c:1dena ck· r<.;"b-.:10-

en est:i :1dyacenc1:1 es pos1- das ellas con oir:1s sene~ nes cnlrl' escritores .1 .1qut·-



!las que caen de maduro, a 
aquellas que pueden ser 
garantizadas en la hisloria 
de la lileracura. De hecho, 
no decimos que su novela 
familiar cae fuera de la his­
loria de la lileratura, sino 
que pretende -al menos ésa 
es la fuerza críliet que sur­
ge de los lextos de Oeleuze­
Gualari, sobre todo en su 
famoso libro Kajka. Pa,-a 
una lileralura menor- mos­
trar la gneca en el sis1ema de 
la lirer.uura argentina. 

Esa gnew, esa fisura, 
parece decir Aslllm sollo 
rue. que hace posible con­
cebir ese sistema, es Osvaldo 
L.:i.mborgbmi. Y b treta es la 

siguiente: no reponer una 
subjeti\'1dad sino desplegar 
crit..icameme un proceso de 
subjeti\'a-ción. no una fi­
gur,, de anista sino una 
fabulación, no apelar a lo 
ejemplar/ejem-planzame 
de la biografía sino siruar la 
adyacencia, un modo de 
Mescar entre". no el modo 
de controlar la propia ima­
gen desde una mencalidad 
burocr.ít1ca de atllor capaz 
de :i.debncarse :l iodo sino 
el modo como los escrito­
res fabulan su propia ima­
gen y en esa fabulación ver 
Mqué subjetividades inven­
tan· Por eso, la 1mpert1-
nencia del menor es la que 
Aslut11 asume en conso­
nancia con sufsl objerofs) 
crilicol s J focalizado en 
Qs\·aldo L.1mborgh1m· pero 
no solamente la obrn smo 
b ''1da. no sob.mente la 
escn1ura sino lo que en ella 
Ju.y de fabulación respecco 

. ~ .. . 
:·~i1~1~::-·· . ... . 

w~ 

de su propia imagen. ésa 
que cada escritor suele 
autoconstn1irse, no sola­
mente lo que L1mborghini 
escribe para autodefinirse 
sino lo que los criticos han 
escrito sobre él r. por ende, 
1odas las versiones contra­
dictorias ql1e ha suscitado. 
Ahora bien, en este mnrco 
de la fabulación se produ­
ce un aconlecim1ento ines­
perado que el leccor (como 
ames la auroral casi no es­
peraba: Mcitara La.mborgl1ini 

no significa entrar en la 
lneratura sino s:i\ir de la 
liceratura hacia la vida, ha· 
c1a lo pueril, hacia la com­
plicidad' C:isi un prmc1pio 
vanguar<l1sL1. ln literatura de 
L.amborghini es siempre un 
desborde. un desc:iro. un 
desmadre. Hav, por cieno 
paralelismos entre los her· 
manos Lamborg.him y las 
hermanas Ocampo en la 
literaturn nrgentin;-i pero 
¿cómo es1ablecerlos' ¿Cómo 
trabajar la sene b1ogr:í.f1ca y 

la lnerana sm abandonarse 

de algún modo a la fabula­
ción, ,·ale decir, sin dejnrse 
ue,·ar por ese proceso de 
fabular la subjetividad? 

E.ste libro reflexiona en 
la estela de Deleuze -aun­
que cambién de Blanchot y 
de Barthes- ser ~e1~ menor, 
ser Mlan menor, ser ~10·· 

menor, ser ~1osn menores, 

ser minoridad, ser menos. 
estar en minorfa, es decir, el 
libro trabaja con esle para­
digma y lo analiza en diver­
sos ejes de sentido, en di­
vel'sas puest:ls en escena, 
en diversas enunciaciones, 
en diversos modos de de­
venir sujetos, en diversos 
eslilos. Lee esas diferencias 
y hecerogeneidades con la 

esperanza de ex1raer todos 
los sen1idos del menor que 
sean posibles. En ese espa­
cio excedencario que el ]J. 

bro deja ver y que \'a mis 
allá de la literatura argenti­
na (habría que decir: no 
puede sino ir más allá pero 
siempre más ncá) precisa­
mente en ese lugar, b htera­
lura es un desborde, un 
s.1lirse de quicio. un des­
bocarse, un ponerse impo· 
sible vale decir todas locu­
ciones (o mter-locucionesJ 
.1tribuidas :i los menores 
desde el otro ya qL1e los 
menores nos chicos) pro­
ducen doxas de ese es1ilo 
ellos, los chicos sacan de 
quicio. se ponen imposi­
bles. ellos ímalmente des­
bordan: 10do lo lle\·ana a 
pensar -siempre desde b. 
dox:1- que los menores in­

comodan \" establecen b 
tensión con los rnavores ,. 

que en el imerior de la 
familia los menores ponen 
a prueba las normas prees­
ublecid:is r son capaces 
además de producir [as rnp­
luras del sislema. aun si. en 
algunos casos, esos meno· 
res aparecen bnjo los plie· 
gues de la fabulación como 
los ostensibles actores de Ja 
~crueldad inocente de la 
infancia~ como en Silvina, 

la hermana menor, la que 
escribe con un nombre di· 
minUlivo en al medidn en 
que representa, como 

significanre, u~a rocundn 
disminución del otro nom­
bre hermano pero excels:i­
mente superlativo: Victona 

Quisiera, ahora, apun­
t...1r una serie de not...1s a este 
libro como un modo de 

describir su cornport:umen­
to, como un modo también 
de desplegar desde él l::is 
significaciones que es po· 
sible <que me fue posiblel 
enlrever entre la escmur;1 y 

lo intencional 

l/ Bajo esta miJ~1dn 

crícic:i a tr.wés del cnscal 
quizás esmerilado de la ··fa­

bulación", La.mborghmi es 
un escntor menor. :iquél 
que desde su m.'.lrgcn pone 
en lensión el centro. Es y 

no es. entonces, como 
muchos pretenden. un es· 
crilor marginal: ser meno1 
es hacer algo con el rn:ir­
gen y desde el margen. no 
11nplica negar el margen que 
hay en él sino el modo "'ub­
rep11c10 ele subvenu desde 
ese m:irgen b.s rebciones 
de es:i no\•eb famih:u 



21 La presencia de noche tropical por l:is que se enfrenta a sus pro- Fabularla desde lo menor. 
Darío que a primera \'ISla pro1agonitas, citado y rec1- p1os mayores. Así, el mis- desde el/la/lotsl menoi 
parecía 1rnsona y grmui1a, 1aQo por el much:icho que mo Borges defme los atri- obliga si1uar esa famih:m­
adopt.1 un sentido m:is per· l:is hennanas recuerd:in en butos de la fabulación. dad en un fuera-de-lugar 
t1nente, puesto qm: Ast\1U1 la \·ejez y sicúan en la 1u- "/\'.uestrn propia niñez es- de hecho. el libro c1en~1 

escnbe: '"Con L-lmborg:hmi ventud. cribe- es indescifrable (.. ) con -El pibe B:uulo·- den­
se entierr.i. al úllimo de los 31 El crack-11p -b yo mismo creí haberme cna- de b familia prec1sameme 
raros". Si en la relación fisura. de F1tgernld- es la do en un suburbio de Bue- es el :ímb1to de la dispc1-
Borges-Lamborghm1 la l\1- falla que se encuentra en el nos Airesh. Entre la creen- sión Anoto de paso ql1t' 
cha es cómo lle\'ar a cabo Yo, la falla que lo atravies:i c1a errónea y el hermetismo esta elección de Astu1t1 me 
el parncid10, cómo escribir Esta rap.dura del yo, esca que, sin embargo, Ja en· ha hecho pensar en el fmal 
contra él, cómo matarlo, gneL'l, no es smo una pas1- \'Uelve. la infancia produce d1spers1vo de La 1•11clra de 

con Darío-Lamborg:hini vidad en el sí mismo: con ficción que es como decir· Ma11í11 Fum·o emre lujos y 

As1uui parece hacer otro esta imagen cargada de sen- la 1nfanc1a produce verdad adoptados. Astutu elige este 
lipo de operación crítica: tido o. al menos, preñad:1 4/ Lamborgh1n1 \' 1elato para ce1ra su libro. 
inscribir un epHaf10 para de n1anros sentidos pue- Borges CLlmborghim a par- para cerra est:'l no\'eb l:11m­
una rareza que es, al mis- dan a1ribuirse. Asnmi des· tir de Borges) enconlfarian h:u y no tan Jamiba1 de b 
mo tiempo. una famihan- cribe lo ql1e es de alglln en b fabulación la posib1- crítica argenun:'l Cede a b 
ciad. L1 tr.1ducc1ón de los modo consustancial al (su- l1c.Jad de mvemar una trad1- palabra de Lambrnghm1. 
raros en aquellos ql1e su- jeto! menor cuando la J:i- c1on nacional y un pasado deja que es:i \"OZ cierre la 
fren una melamorfosis bulación lo SLU.'.1a en la 1n- md1v1dual. Es a raíz de h:i- trama ql1e armó. penmte 
como ocurre con "El pibe fancia. Aridaresclancosse berenconrradoenescayux- que ese hablame poi fin 
Barulo' en Elizabeth No es asoma al an5.hs1s de las taposición un problema. nos cié. emre un cl1111ulo de 
un ejemplar el!:' mL1seo para complejas relaciones entre que Astuu1 puede dar una :iccJOnes y devernre:>. l:1 
la galería de raros, sino el liceratur:i e 1nf:mcia. L, fa- respuesta crítica: "Citar a perla de b expenencia. esa 
devenir-otro que no puede bulac1ón es la posibilidad Borges en la verja con l:1n- ,·erdad qlie mela nan:idoi 
deiar de mscrib1rse en el de establecer un paremes- zas (esl c11arlo en los bar- en el landa tiene ly s1 no b 
proyecto danano. l...'.! nove- ca, de de1erm1nar Jo des de la novela familiar de tiene Ja 1nvent;1 y b fabula l 
la familiar ad. se n1eh·e genealógico tal como lo Borg:es, esto nos hace \'er par:1 que el hecho de na11.u 
sinuosa: El relato sobre el define por ejemplo el poeta lo excluido de esa novela tenga lugar: Guardar t>n un 
"raro" Edgar Allan Poe es chileno Gonzalo Rojas el familiar, ver todos Jos otros asfix1ame cajón :1 los dos 
llll peqL1eilo rela10-mainz lma1e l1terano como "la clelaargent1md:iclydecirlo proyectos más hermosos 
que fabula sobre un artista paremela de sangre 1mag1- que en Borges se calla: la al Sietemesino y a El1zahc1h 
y su infancia, matnz ele nana"' no solamente aque· amenaza que representa \" ql1e no necesitó m:1t-<;!ros 
múltiples relaciones. 1em1- llos cuya famiha11dad es se expuls:1 como un fantas- para aprender que no h:1\· 
sión obhn1a :i los lierm;1- legitima sino tambien los 111:1 de esa novela fam1hai · manera ele aprende1 :1 mo­
nos menores de la hiera tura adoplados, los entena dos Esta es Ja metamorfosis de rn. Sí, no ha\· m:111er:1 de 
:irgemma le[ pible Barulo. los cnados en la mecl1cb en lo menor: lo excluído. el/lo aprender :1 monr ~· b l11l"r:i­
S1lvina, Tolo ele Pu1g res- que también ellos lo11n:ii1 01ro. lo silenciado, la ame- tura parece ser ese ;1prcnd1-
pec10 de su prima Te1él y una familia. La 1nfanc1:1 naza de lo nacional a tra,-es za¡e f:tlhclo Clalbdo :.1 pen· 
ese í>ario c1t:ido en Cae la e ni onces como ;ímb110 de \"ers1oneses1ereot1pacbs s:unos en el crack-11¡1 di:' 

fabulador por antono111.1- de lo n:icional F11zgerald) pero. :LI misrnu 
s1:1 el niño Borf;!eS detr:is ") Finalmente A11da- tiempo. e1Lc;1z en st1 rnel1-
d<:' b ··,·ería con ianz:1s re.• drwco.~ cle1a n:1 un.1 c1c1a como :\s1uu1 esc1 ihe 
Es1a escena a su 'ez re" 11:in1.1 d1sl1n1:1 de b hleratu- t•n 0110 c1p1tulo. 
lablibcb por L:imborgluni r;t rgenuna d1st1nt;1 poi- ·\'o· :1p.omz;1 
penmce pensar al nusmo qt1e deia ver la extranez:i 
tiempo en el Borg:es meno1 t'll su propia Jamihancbcl. Ennqul' Folbm 
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"La historia que na.mi. 

esi:c libro pertenece ::i. una 
époc1 en que las ~belfas 

::i.nes" fueron discutid::i.s en 
relación con l::i. políliCJ. y l::i. 
economía en términos que 
hoy resultan sorprenden­
tes. Hubo quienes sosru­
''ieron su importancia es­
tratégica par::i. el destino de 
l::i. ruición y creyeron que su 
cuhivo y frecuent::i.ción 
transform::i.rí::i. decisiv::i. y 

positiV:lmente el destino del 
pals". Con esta fr.ise co­
mienza su texto l.aur.i Ma­
losecti, y debemos recono­
cer que, en efecto, se trata 
de una historia, y de una 
historia por momentos 
atrnpante, que pone en un 
nuevo plano de discusión 
obras y personajes claves 
de la historia del ane ar-

Watburg, en la búsqueda más reconocidas junto a 
de instrumentos para abor- iJusrr.acioncs de libros y re­
dar la dimensión históric:i- vis&:Ls. 
mente activa de bs Unáge- En el planteo de 
ncs. Esta cuestión se vuel- Maloseni adquieren tam­
ve, sin duda, especi.almen- bién una signific:ición dife­
re problemácic::a en lo que ienle las actividades des­
hace a imágenes que, como plegadas por los artistas 
las analizadas en Los prime- •organizadores", cuyo 
rm modernos, han sido in- máximo exponente es 
tegradas a los relatos de la Eduardo Schiaffino. Consi­
historia del arte local como derando el grupo fonnado 
expresiones de una rel::i.- ademis por Eduardo Sívori, 
ción asimétrio. con respec- Ernesto de la Cárcava, An­
te a los grandes centros de gel de la Valle, entre otros. 
producciónartíscica.¿Cómo como una •sociedad de 
pensar Sinpanysin trQbt:Jjo, artistas", Maloseni logra vin­
lAV11eftQdelmalón, l..Jl le1er cular las obr::i.s -huellas de 
de la bo11ne como densas la práctiC1 concret:I de 1:1 
configuraciones de semi- pinrur.a, de sus respuestas a 
do? ¿Cómo desplazarlas del problemas pláscicos espe­
lugar de réplicas de estilos cíficos- con otras prácticas 
europeos pasados de moda.? clave en la consticución de 
¿De qué manera verlas un campo artístico: la ense­
como obras modernas? Las ñaru.a del oficio, la gestión 
respuescas a estos inre- culrural, la crítica periodís­
rrogances se encuentr.1.n en cica, las modalidades y es­
el recorrido propuesto por pacios de exposición, po­
la au1or.a. Un recorrido in- niendo en e\•idencia las 
éd1to por la trama y urdim- elecciones y selecciones 
bre de las relaciones emre operadas por éstos y otros 
la esfer.i del ane y los cam-

gentino. pos ime]ecrual y político, 
En primer lugar, el Ji- que nos lleva a considenr 

bm se destaca por la cons· esas y Olr.lS p1ntur.\S como 
trucción de un marco reóri- unudos problemáticos de 
coy metodológico ''inteli- l::i. cuhura del período~ (p. 
gente", es decir que res- 31).LaspistasqueMaloserci 
pande a las exigencias del sigue para annar su recorri· 
esrudio que Maloseni se do se hallan desplegadas 
prupone. Est:i construcción en m::neriales v::iriados r ri­
supone lecturas cruzad::is ces de las últimas décadas 
de sociología del arte y l::i. del siglo XIX: document.1-
culrura CWilliams. Bour- ción en archi\'os pl1blicos y 
dieul, historia social del ane pri,·ados. anícu\os y notas 
ICbrk. Crowl con la tradi· de b prensa penódica, se· 
ción de estudios 1conogr.i- sienes parlamemarias. tex-
f1cos de l::i. Escuela de tos h1er:.1rios. las pinturas 

persoru;es en la bl1squed::i. 
de una modernidad propia 
en el ane y la cultura. El 
anilisis de Malosen:i permi­
te pensar esu.s pr.ic1ic::i.s 
múltiples de modo conjun­
eo e indisoluble, ligando 
ademis el ejercicio de l;.i.s 
"bellas artes" con la cons­
uucción de un.:i idea de 
nación moderna. 

Uno de los o.pítulos 
más interes::mtes es el dedi­
cado ::al estudio de lLl 1·11el10 

del malón de Della Valle 
(1892), ya que allí se ponen 
claramenre en juego los ins­
trumentos teórico-me1odo­
lógicos propuestos por la 
::i.\Jlor.i. L1s ideas clave del 
período -"civilización~ r 
·progreso"-, presentes en 
todo el libro, se ponen en el 
c:apírulo en relación con la 
especificidad del discurso 
pláseico. La autora ejercita 
una indagación iconogr.í­
flca sobre el tema del r.ipto 
-de antigua raig::i.mbre en la 
cultura occident.'11- r su pa­
pel en la corúiguración de 
tenas liter::i.rios y de image­
nes visuales que tm·ieron 
po!" motivo el c:iuti,·erio de 
mujeres blanCJ.s por los in­
dígenas de la pampa y b 
Patagoni::i. Maloseni de­
muestr.i de qué manera Ja 
li1er.1.tur.i. del siglo XIX en­
ccmr.ró en el cautiveno un 
topos de intensa. significa­
ción. El cuerpo de la cauti­
\'a resultaba el centro sim­
bólico en el que ,·eni:1 :1 

encontrarse la \'iolenc1:1 de 
bl:mcos e indios· poses1on 
preciada del ·hombre cm­
li2:1.do··. tern1ono l1m1t:1do 



por la mirada masculina diferentes acerca de b mis- trayectoria de Della Valle, Sin embargo, creemos que 
que la hace su propiedad. ma. cuestión así como de otras cueslio- su mayor ménlo cons1s1e 
es t.1mbién objeto de deseo • S1 Della Valle -igual nes relacionadas, fl.Jaloseni en colocar el problema de 
del "sah·aje", su botin prfri- que el uruguayo Blanes- nos muestr:i cómo todos l:::is im:'ig.enes, de SL1s pode­
legiado. L1 poesía. sobre conoció y milizó los poe- estos elememos, act1\'ados res y ca.pac1dacies. ele sus 
todo, parece haber explo- mas citados y otros como por la significación política acti\'acJOnes y des;icm·acio· 
L1do la vet.1 eróuca del rap- fuemes para sus pin1urn.s que adquirfan en el perio- nes. de su memona y oh·1-
10, desplegando una dialé· de malones y cautivas. el do pos1enor a las campa- do, en un lugar prominenie 
c1ica de contr.i.stes. enire tópico 1conogr.Hico del rap- ñas inauguradas por Roca de b historia culmral dd 
los que la lascivia del md10 to, que reconoce a.mece- en 1879. cermman configu· XIX. En este sen1ido cons­
enfreniada a la castidad de dentes desde la Antigi.Je- randa una obra cuya pode- cituye c:i.nto L1na co111nbu· 
la prisionera, no ocupó un dad con el intento de rapto rosa eficacia está basada c1ón esencial en el campo 
lugar menor. e.le las mujeres lapitas por en la lógica propia de las especifico de la historia del 

Desde la historia. de los centauros, representa- imágenes. irreductible a arce. como una 1mprescm· 
Lucía Miranda. en tiempos do en el templo de Zeus en cualqt11er ou-a. dible herramienra para 
coloniales, el tema liter:uio Ohmpia, y se despliega en L1 cuestión de b re- quienes. desde otras c'1sc1-
de la mujer blanca en ma- obras de Durero, T1ziano, cepción de la pintura de phnas. prelend;m prol"un­
nos de indios poni:i en Rubens, T1epolo, resulta la Della Valle. a 1ravés de su d1z:ir aspectos cla\'e ele la 
nueva clave la memona de ou-a ve111ente en la que se 1lmer:mo por la Exposición culcura argentin:i decimo· 
luchas y conflictos enire inscriben sus obras_ L1. au- Colombina de Chicago y nómca. 
hombres en los que el cuer- tora tr:1.baja la <..hnám1ca de las exhibiciones locales, 
po de la mujer aparece esta imágenes en las que el comribuye por otra parce a Ma1ta Penhos 
como campo de batalla y cen1auro, símbolo de la explicar su papel en la con-
elemento metonímico que fuerza animal, se va lrans- formación de subjeti\'ida-
remice a los mis amplios formando en el jinete b<ir- des \'1nculad:i.s a la nacio-
1éiminos de la posesión. En baro que, a diferencia del nalidad a fines del siglo 
el siglo XIX, desarrollado "hombre civilizado", \"ÍO- AlX 
en dos rextos de gran im- lemaelordenestablecidor Comoencodoelrex10. 
pacto como JA ca111it'O de toma a b mujer sin repara1 f..laloset11 reconstmye. a cra­
Echeverría y Manín Fierro en reglas ni cánones Una \·es de huellas a veces ape­
de Hern:indez, tenfa la vir- densa proyección de de- nas visibles, ese ence inelu­
cud de instalar en el imagi· seos masculinos morigera- dible para este tipo de estu­
nnrio social b "cuestión del dos por el orden social de chas: el público, accor prin­
desieito~, de especial gr:i.vi- occideme. cipal del lugar que ocupa­
lación en nuescra h1scona La 1 •11elta del ma/611 se ron obras como U11 cp1so­

cultural, a través de pode- ubica enionces en la con- dw de la.f1cbrv amarilla en 
rosos y eficaces mec:m1s- íluenc1a de estn tr:idición - 811<!11os Arrcs de I3bnes. r 
mos poé1icos. ¿Que nove- ya abrevnda en nuestro La 1•11clta dcl malón Pl1blt· 
da.des podían apo11ar bs medio poi· el pimor rom:ín- co que además \'a señalan-
1m:'lgenes~ M:iloseni se pro- 11co Rugendas- con los re- do los derroteros que se-
pone mos1r.:1r en qué senti- la1os míticos, con las obras guia b confonnac1ón de 
do ciertas represen1aciones de la lneratura. con la me- un campo n111slico en b 
nsuales, y m:ís prec1snmen- moría recieme de ma-lone~ capi1al ar~enuna 
te La n1clra dí!I maló11. 1ealesrecogidospo1 lasc1ó- El libro de Laura 
rebalsaron los límites 11n- meas penoc.lísucas y por los r.1alosett1 plante:i. como di­
puestos por la logica ele los res111nonios or.i.les. A lr:l\'és junos al comienzo. un:i 
textos para ofrecer a los de un estudio pormenon- mirada renovaclnr:1 en b 
espectadores expencnc1as za.do de la formación y h1storiogr3f1a ele] arie local. 

OC)! 



Rodriguez, Ile;i.na (coord.l, El objetivo fundamen-
Cá11011es literan·os tal nos dice fue hacer una 
masc11/inosyrelecr11ras lecrurn feminista del canon 
transc11lr11rales. Lo h·ans- literario masculino. Esrn. ta· 
jemeninalmasc111i11al rea, practicada por las criti-
queer. Barcelona, cas inglesas y norteameri-
Anchropos, Serie Cultura y canas en los años '70, no 
Diferencia, 2001, 381 págs. tuvo en el caso de la crítica 

literaria latinoamericana un 
El título de este volu- reílejo exacto ni un;'\ adhe­

men superpone conceptos sión ferviente. En este con­
y predicaciones y, a tr:l\"éS texto, las lecturas del 
de esta enumerac1ón. indi- sexismo en los primeros 
ca el espectro amplio de ensayos de imerpretación 
autores, textos y perspect1- se realizaron de manera 
vas críticas que se inclu- sahead::i.. oblicua y dispersa 
yen. Su compiladora, Ileana en cuanto a sus prop\1estas 
Rochiguez, profesora e in- y alcances y atendieron 
vest1g:idora nicaragUense. especialmente al análisis de 
residente desde hace \'a· las escnturas de mujeres. 
rios aii.os en lns Estados En este sentido, la reunión 
Unidos de Norteamerica t1e- de una sene de ensayos, 
ne un::i reconocida travec- que desde una perspectiva 
toria en el áre<i de los escu- feminista aporten un<i 
dios culturnles y subalter- 1electura del canon, era una 
nos y es espec1ahst:i en m:uena pendicnre. Los re­
h1eratura centroamericana sult:idos logrados, lejos es­
y del C:mbe. tán de fijarse sin más en 

los dieciséis trabajos denuncias sexistas, en 
que componen el libro exa- señalamientos de la miso­
minan a escritores dec1- ginia textual o en descubrir 
didamente c::mónicos CBor· las imágenes de la opresión 
ges, Con:izar, Neruda. femenina en un sistema 
Onett1. Máno de Andrade. pauiarcal. Por el contra.no. 
Asturias. Carpen11er. Vargas el libro se mstala decidida­
Llosa, Donoso. Rulfo, Fuen- meme en el terreno de lo 
1e:s o Purgl. d1spues1os en posylotrans-posmodemo. 
eres focos de atención L1. postfemimst.1, poscolomal. 
primera parte "L"l mujer. transcultural, transfeme· 
¿existe?'" es segu1d:1 por "'L1 mno-. Consc1en1e de los 
borrosa línea m:iscuhno: sentidos falsamente ··supe­
fememno -lo trans-· y. poi radares·· que se deshz<in en 
"'Norte/Sur· lo genénco so- estas etiquetas, Rodríguez 
c13I pos·· En la ··1m1oduc- explica que el uso de este 
ción'" Rodríguez realiza una sistema de prefijos mtent.1 
sena puest.:1 al clí:1 del reco· :1lud1r a una localiz:i.ción 
rrido teónco de los estu· estncta· la que desde una 
dios femmist.1s pos1c1on actual 1iene en 

cuenta la historia y los tra­
yectos de lectura de la cri­
uca feminista. aunque no 
rodas los trnbajos admiren 
esta calificación ni tienen 
como referencia los entra­
mados conceptuales y pos­
ruras políticas ele este cam­
po del saber. 

Más alla de la diversi­
dad crítico-teórica, 1;1 
compiladora señala que los 
artículos se ubican en ese 

posfemínismo y discuten 
lo femenino/masculino 
desde tres grandes franjas 
de interés, resumid<is en los 
títulos de cada sección, ~ 

que van desde enfoques 
más teórico-epistemoló­
gicos a los anáhsis de bs 
diferentes formas de hibri­
dez (de géneros, de apues­
tasteóricas, ele culturns. ere. l 
hasta los abord:i1es que 
apunt.1n a lo social desde 

una reflexión sobre lo ma­
tenal corporal Si en el pri­
mer artículo del \"olumen 
Raúl Amelo se muestra pro­
voodor al reiterar la pre­
gunta lacaniana de la ex1s· 
rencia de la mujer o al m:11· 

car su rasgo diferencial :1 
pamrde la falta, los recorri­
dos proliterames y erud11os 
que enc:ir:i. combm:in una 
fuerte apuest:'I teónca con 
una observación CL11clada 
del det.1lle textual. L1 ope­
í.l.CIÓn va de b asoc1ac1ón 
ele datos a Ja re,·erberac1on 
del mismo dato que se ;1h1s­
ma en el lragmemo_ ele b 
filosofia y el ps1coan:ílis1s 
h:ist.1 las relaciones soc1;1-
les y epistolares ele b nn­
gu.1rd1a (las cartas rn1c1-



cambiadas emre M:ino de ue un texto que fue cons1-
Andrade y Tarsil1a do derado experimental y 
Amaral o Anita Malf:m1 en- cuesti •. mador desde su apa­
ue 01r:1sl Sus alirmac1onL':> ucicin y la política sexual 
siempre conuenen un do- que respalcb. y sostiene, ar­
blez explicito o la1ente que mada sobre "b violencia 
ennquece y moviliza los sexu:J.l y la exclusión s1ste· 
sentidos posibles de un m:i.t1ca de l:ts muje1 es" 
objeto cultural. Así: No ql1ie- Nouzeilles avanza enel anft­
re esto significar que no lisis de escenas y person:i­

exista lo femenino, sinoque jes, de procedimientos 
lo femenino remite s1em- narrativos y opemc1ones de 
pre, en doblez autorrefe- l:i crítica confrontando sus 
rencial. a lo \'acío. a un pos1c1ones. El u-abajo cui­
vacío que no es ausencia dadoso que realiza sus1en­
smo virtualidad de ser'_ La ta el tono categórico del 
lectura que hace Sonia final que lanza la paradoja 
Man::ilí:i de la producción sobre la que se asienta el 
l11eraria ele Oneui busca car:ícter subversJ\'o de bs 
separarse de las pos1ur<1.s vanguardias: "Ni la expen­

convencmnales que, le- mentac1ón sexual n1 b 

menda en cuenta un mvel deconstrucción vanguarchs· 
superficial de los enuncia- ta del lenguaje que car::icte­
dos oneuianos, atac:m la nzan la novela, y que h1c1e­
misogi:·11a clel escrnor L1 ron de ella l1n 1exto 
críuca argenuna residente fund::icional de la nuev::i 
en Valencrn .. afinna. poi el narrativa latmoamencana. 
contrario, el caricte1 feme- rompen totalmeme con b 

mno de la pos1c1ón narrat1- tradición patriarcal quecon­
\"a de Onett1. En es1e sent1- <lena a las mujeres a la 
do y siguiendo la perspec- subordinación y b pas1vi-
11va teónc::i de la ve111eme dad. Es1a cons1atac1ón pone 
f1ancesa posestructuralista. en duda también la con­
espec1almeme l::i de Knsteva, fianza que cierta críuca fe­
M:m.alia prefiere converur minista coniemporane:i ha 
esas posiciones en luf:ares depos1t:iclo en los proyec­
\·acames para las ocup:1· 1os estél1cos de la ,·an!!:uai­
ciones genéncas y como di:i como inslrumemos de 
t:iles prolund:imente 1111- deses1a.bilizaciondelaopo­
pugnadoras sición ¡er:i.rqu1ca entre hom-

Por su parte, Gabrieb bres y mujeres" C11a con· 
J\'.ouzeilles desliza su rlllra· ímna.c1ón seme¡ame se ad­
cla sobre Rayuela de Julio vierte con respecto al c:i­
Conaz::i1 par:i coloc:i1 b en r:1cter uni\-oc:um::nte a1lt1-
el marco del debate ex1s- p:nna1ca.I de la cuhura. ca-
1eme emre escnmra ysexua- llejera que !\'ara Ai:1ü10 tr;1-
lidacl L1 :1111ora enrrellt:1 b t:1 en su :in:i.hs1s de las no­
parado¡::i que se 1nstal:1 en- velas de Lms Rala.el S:1nchez 

en las que el texto ap:11en-
1emen1e transgresrn se re· 

\·ela rt'produclor de los es-
1e1em1pos de i.=.é1it•ro En 
esta parte. el :in:i.lisis minu­
cioso de Juho Sch\':ll tzman 
sobre "El Aleph" se deL1ene 
en el persona¡e femenmo 
como prenda de interc:un­
bio emre nvales y como 
puntapié de una figura 1ex­
mal. desplegacl:i en lln :ir· 
macla crítico-teórico que \'a 
ele la icle:i del duelo prn 
muene al duelo por enl'ren­
t.1m1ento entre poéticas mas­
culinas. Pa.ra éstas, Beatnz 
\'11erbo es un puro ob1eto 
de rep1 esent:icion y de 111-

terprelac1ón que conuene y 
da la medida del conoc1-
1111emo sin posee1 lo. 

El m:is all;"t ele b pl'l'­

guma sobre ·-Ja nnqer · \' 

sob1e el despe1ladero del 
yo masculino :i pa11ir de las 
f1gurac1ones elegidas poi 
Nerud:i, Onett1 o Bo1ges se 
diluye en b segunda pane 
ante un:l sene ele t1 :1lxqos 
que indagan l:i ;1penu1a y 
nmphrnd del orden ck los 
géneros L1 mezcla. la hi­
bnclez y el car:i.cte1 prci­
\"lsono de los signos :1.fec1:1 
a ese e 01 den. acech:t sus 
lunnes y pro,-oca 01ro~ c011-

1ac1os e1me el su¡eto 11n11e1 
y el Slqeto mdigen;t, el cue1-
po Jemenmo y el cue1 po ele 

la nac1on. el su¡e10 m:1sn1-
l1no y sus n1;11cas mcs11z:1s 
Lecrur:is es-tilís11c1~ ele b 

:unb1\·:1-lenc1:1 1e:-.tu.d que 

p1acuc.1 :\111110 A11a~ :-ob1e 
b l1ter:uur:1 d..: i\hgud An· 

gel :\Sllll 1:1~ Ot1~1s \'.ln.init'~ 

de ..:slas l'.Omlnn:1c1<1nl·~ 



simbólicas se leen en los de la corriente de la Filoso- prolocolos de kl academia 
artículos que analizan el fía de la Liberación. Si bien noneamericana. 
travestismo textual de Dussel reconoce una línea El libro de Ileana 
Carpemier o los cruces de de lecturas feministas su Rodríguez re\'ela el campo 
estéticas en las no\'elas de interés abarca un espectro dilat.1do y comroverudo de 
Puig, a cargo de Sandra temporalmente amplio de 1:1 crítica liter.:iria cuando 
Lorenzano. temas que comienza con el ésta se detiene en el análisis 

En la última parte del análisisdelpapeldelamujer de la diferencia sexu:il. Re­
libro Debra Caslillo :ir...1ca en el relato mítico amerin- afinna su carácter diverso. 
las posiciones de Carlos dio hasta llegar a las refe- reflejado en los diferentes 
Fuentes sobre la identidad rencias de escrilores-as del modos de leer los procesos 
política y cultuml mex1ca- siglo XX. la operación per- de significación de la \itera­
na. un discurso que se cu- sigue cont..inu1dades y así tura latmoamericana en su 
bre de vanos dialogismos cae en el uso crisr...1lizado versión masculina y canó­
pero que no es más que de conceptos como "'ma- nica, y construye desde estn 
una muestra de hegemonías ch1sno". "mujer lat1noame- pluralidad un honzome de 
y subordinaciones entre las ncann~ o la pareja varón- cuestiones que siguen mos­
figurac1ones del Norte r el mujer como una "totalidad tr.:mdo su cosr...1do polém1-
Sur. Una deriva ideológica erótica históric:i" o la casa co. Reafinna también el 
similar que también puede como la continuidad del perfil complejo de l:t cir­
seguirse en Mario Varg:i.s cuerpo de la mujer. El ob- cunstancia crít.ica actual. los 
Llosa a través de la lectura ¡etivo del autor es realizar entrecmzamientos que la 
deNúriaVilanovaquepone ··una hermenéutic:t del fonnan y confonnan. los 
en diálogo trayectorra polí· género bajo un machismo retazos dispares r disper­
tiCl y recorrido de la pro- siempre presenle". El texto sos que constimyen su 
ducción íiccional. El libro se destaca en su diferencia agenda de problemas, den­
se compleL1 con un análisis y. en este sentido, puede de los estudios feministas 
de lo abyecto en los textos leerSe como la excepción siguen inscribiendo la per· 
de José Donoso y Jaime incluida que confirma el tinencia de sus pre~unt:is 
S:íenz, una reílexión sobre pluralismo de los proyec-
los perSonajes femeninos tos imaginados desde los Nor:i. Domínguez 
en José Revueltas y una 
relectura de El llano en U:i-
nus de Juan Rulfo donde 
se problematiz:m los pa-
rimetros m:ís tradicionales 
de lecnira a tra,·és de un:i 

serie de operaciones r 
conceptu:ilizaciones crí­
t1cn-teónc:is mis :ictuales 

l'n epílogo :i c:ir~o de 
Ennque Dussel trastorn:i la 
coherenci:i perseguida y 

lograda por el \'Olumen en 
,·:anos senudos. Se 1r:i.t:i de 
un tex10 m:ís filosólko que 
de crit1c:i hterari:i y esenio 
por uno de los. funcbdores 



Ubros recibidos en la biblioteca del 
Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género 

Agr.i.decemos a autoras, autores y a las editoriales la gentil colabor::1CJón. 

Aríuch, Leonor El e.~acro btogrtifico. dilemas de la s11bjetil·1dad co11temporti11ea, Buenos Aires, FCE, 2002 

Bi~11doai, H.os1 - Vonk, Esther. ed1101'3S nH!mak111gofE11ropea11 \li'o1mms 'St11d1es. A u'órk 111progress repo110¡¡ c111nc11!11m 

de1dopmc/Jfa11d rdared issru!s. Utrecln- U1reclu Univers1te1t!Ad\'anced Thematic Network in ActiYit1es-in \\-omens 
Setud1es 1n Eu1ope, 2:000. 

Díaz, Gwendolyn. editora Luisa Valcmz11e/a sm máscara. Buenos Aires: Feminana, 2002 

Costa, Ana María - Merchin-Hamann, Edgar - Tajer, Débora, organizadoras. Sa1íde eqwdad e genero Um desa/10 para 
as pofíl1cas p1íbl1cas. Brasilia, Uni\•ers1dad de Brasilia, 2000 

Dalmaso, María Teresa, comp. F1g11ras de M11;er. Ge11ero y discurso social Argentina, Centro de Estudios A\·.:inzados 
Intercambio Cuhural Alemán·L'ltinoamerciano (JCA1Al. 2001 

D1 Liscia. Maria He1minia · Lassalle. Ana Maria, Ed. "Est.'!s fue mi vida. No se la deseo a ningum'" ,\ propósilo de 
la "N::irración de mi \'id:t, 1864-19.~T de Anaís Vb]á L'I P:tmpa, Universidad de In L'I Pampa. 2002 

Gallo, Edith Rosalía. Las m11jeres en el radicalismo argenr1110. 1890·1991 Buenos Aires. Eudeb:i, 2001 

Gallo. Edith Rosa\í:l - Giacobone, Carlos Alberto C11pofeme11ino en la Ar;geriti11a· Ley /\'acional. le~'eS pro1111cu1/es 

Debates parlamenranos. Kon11at11!(1S mremac10r1ales. pmsp111de11cia Buenos Aires, EUDEBA. 2001 

Gibe111, E\·a. d1r. Jncestoparen10fil1al- Una 11isió1111111/11d1sc1pl111ana. Perspect1\•as h1stoncas. ps1cológ1cas, juridic:i.s y 
forenses. Buenos Aires. Editorial Universidad. 1998. 

Glamz, Margo. Zo1¡a de demunbe. Rosario, Benmz V1te1bo, 2001. 

James, Dame!. Do1ia María ·s Story1 Lije h1story. memory:, a11d polll1cal 1den111r · Durham and London. Duke l'nn ers1t\' 
Press. 2000. 

Khgman, Gail. nJe Po/1/1cs of Dupl1city.- Co11trolf111g Reprod11c/1011 m Cea11sescr1J Romallia USA. ümversity of C;-ilifornia 
Press, 1984 

Kristeva, Julia. El gemofemel/1110. 2. Me/ame Kle111 · Buenos Aires, Paidós. 2001 

burnaga, r.Jaría Elena - Chejter, Silvia - Obeni. Alej;-indra - V:irela, Graoel:i · A1;1lljo, Kathy;¡ 
S1lcnc1os.i· S11s11rros· C111dada11ia vgc!11ero e11 la.~ campa1/as pres1de11c1ales de Arge11r111a. Chile y Umg11a.1· S:i.m1ago. Cl11le 

Cecym tAqiem1ta ). Funcbc.:1ón Jn5t11uto ele 1:1 ~ll1ierfCl11lcl. ls1s lntt'rnacional ((]1ilel. ~Jon1men10 P10 Ernanc1pac1011 
de la t-.lujer CChileJ. Cotidiano Mujer Cürugu;-iyl. 2000 

Nash, !llary Rojas. Las 1111yeres rcp11blica11as C'll la C11en·a Crl'1! to.bd11d, Taurus. 1999. 

/\ouzeilles. G;-ibnel:i. comp La 1101111-aleza e11 d1sp11ra. Buenos Aires, Paidós. 2002 

Pérez Cantó, Pila1. Ed. Tambil?11somoscmdadtmas Esp:ili:i. lns11ruto Üm\·ersicano de Escuchos de LI .\Ju¡ei·Um\ L'rSicbd 
Autonoma de !\lach id. 2r100 

Su:\rez. Teres:1. Can:i1·es, Elena. Abluf. 001.:i: :\nsaldo. N'1lcb Cheines. Silnn:i: Don:l\·o. P:1ub. ~lorellu Sar;1 H:1d:1d 
Hern:in. Koch: .·\n:i. SC?x11a/Jdad I' ed11cnc10'1 Un pron'C/O n co11.~1r111r 5:1111:1 h- U.111 crs1d:1d del Lnor:1I. .!111J.! 

Tocbro. Hos:ilb:i . Rod1iguez.. Regm:i. eduoras. El gt!11e1V e11 In eco1101111(1 Cluk, ls1.~ lme1n:1cion:1I Ct"m. 2001 



Notas a los colaboradores 

Mora es una revista abieru al debate y la producción de trabajos e ideas en el campo de los esrudios de 
las mujeres, de género y del feminismo. El objetivo es ofrecer un espacio para la incorporación de metodologi:ls 
y conceptos elaborJdos desde diferentes perspectivas disciplinarias. 

Se publicarán los siguientes tipos de contribuciones: 
l.Artículoso ensayos (sujetos a evalu::ición externa). Hasta veinte páginas. 
2. Entrevistas. Hasta diez páginas. 
3. Comentarios críticos de libros. Hasta cinco páginas. 
4. Reseñas de libros (con acuerdo del comité editori::i.I). Hasta rres págim:is. 

El Comité Edicorial se reserva los siguientes derechos: 
· pedir anículos o reseñas a especia.Jiscas cua.ndo lo considere oportuno (eslOs casos t:unbién ser5.n 

sometidos a evaluación externa); 
- rechazar colaboraciones no pertinentes al períil temálico de Ja revista o que no se ajusten a las normas 

de eslilo; 
- establecer el orden en que se publicarán los uabajos aceptados. 

Los manuscritos serán evaluados por árbitros anónimos manteniendo en resen•a también la identidad del 
:llUOr durante el proceso de evaluación. Los autores serán notificados de la decisión de aceptar o rechazar el 
manuscrito. Asimismo, se les podr.1 devoh·er para introducir l:ls modificaciones aconsejadas por los e\'aJuadores 
denuo de los plazos convenidos por el Comité Editorial. 

Los aut0res deben reconocer su autoría sobre los contenidos de las evaluaciones, la precisión de las cius 
efecruadas y el derecho a publicar el material. También serán responsables por la presentación del manuscrito 
según las nom1as, ya que la revista no se encargará de careas de retipeado o edición, pero sí puede realizar 
correcciones de estilo en Ja redacción respetando el contenido original. 

Los manuscritos serán enviados al Comité Eclitorial en su verSión definitiva, escritos en español, con nombre, 
domicilio. teléfono y dirección ele correo electrónico del o de los-as autores. Se presentarán tres copias impres:is 
y un diskene de 3 Vi, roruladocon nombre y apellido del o de los aucores en programa Worcl para Windows hasL1 
su versión 97 o compatible. 

El Comité Editorial constituye su sede en el Instiruto Interdisciplinario de Estudios de Género, Pu3.n 480, 410. 

Piso, oficina 417, 0406), Buenos Aires, Argentina. 

Las colaboraciones seguirán las siguientes normas: 

Presentación 

Los tr::i.bajos se presentarán: 
- en papel A4 
- letra Times Ne~· Roman, 12 
- justificación sólo en el margen izquierdo 
- sin tabulaciones 
- márgenes superior e inferior de 2,S 
- m:'irgenes derecho e izquierdo ele 3 cm 



Artículos y ens::i.yos 
1. primet:l págin:J 
1.1. círulo del ::i.nículo , 
1.2 nombre y :ipellidodel o de los :iutoresy pertene-nci:i instin1cion:il. Por ejemplo: Universid:id de Buenos Aires, 

F::iculc:i.d de Filosofí::i y Letras, lnscinno inlerdisciplin::iriocle Esludiosde Género. 
1.3. Resumen de h:isca 200 pal::ibr:i.s en español y en inglés con el fin de favorecer l:i difusión intem:icion:l.l ele 

loslr.lb:ijos. 
1 A. Palabr:i.s cl:ives en esp::iñol y su equivaleme en inglés, hasta cinco. 

2. Texlo 
2.1. espaciointerlíneado 1,5, 
2.2. cada p:'.irr:i.focomenzará con una sangrfasin tabulaciones, 
2.3. cículos: l:is diferences secciones del cexlo pueden est:ir separ:.1das para lll:l.)'Orclaridad por subcutibclos en 

umaño de letra 12, como el resto del texto, 
2.4. las citas en el imeriordel ceXto se escribirán en redonda y entre comillas, 
2.=i en el imerior del te:xco p:Jra l::is referencias a obr::is, c::ipículos, ::irtículos y revistas seguir bs nusm:is 

especific::iciones que para b.s referencias bibliogr:ífic::is (vé::ise 4), 
2.6. obrevian1r:is: se usor.ín sólocuondo fueran necesarios. Pueden utilizarse las:ibreviaruras, sigbsoacrónimos 

de nombres extensos de las instiluciones (en mayúsculas, sin esp:icios y sin pumos), que se escribir:in por 
entero la primera vez que aparezcan aclarándolos entre paréntesis. Por ejemplo: Insrinno lmerdisciplm:.1rio 
ele Estudios de Género CIIEGE), 

2.7. pabbr.:1.s en idioma e>.."tr.mjero se resaltarán en el texto emple::mdo it:ílica, 
2.8. cic::i.s: se realiz.::i.r:in en el texto con el sistema :imor, fecha. Las referenc11s a los autores van en m::i.vúscul:.1, 

minúscub. Por ejemplo: Scon,Jean). Emre paréntesis se indicad el apellido del autor. :lñode b publicación 
y p:'.igin:l.s citadas si corresponden. Por ejemplo: (Scoct, 1985: 9.~) (González y Rubio, 1990: 110-111 ). Par:l 
m:ísde tres :l.utores se usar:í el primer autor seguido por et al (johnson et al .. 1970:25-26). Par:..1 más de t1n:l 
obra del mismo autor y :lño (Alonso, 1988, a) (Alonso, 1988,b). 
Cuando se cía un volumen especifico de una obr.i o ele \'arias. se insert.1 el número después del :iño (Alonso. 
1990.2:3·7). Si en b bibliografía sólo se incluye la referenci:l a un volumen de una obra no se mcluirá el 
número en la cica. En cambio, cuondose trnl:l de una cita ideológica en vez de texnial, se coloca solo el :1ño 
entre parémesis: Smilh 0 950). 

Notas: aparecedn al final del texto. Se numerado consecmh·amente. L:i primer:i corresponderá :i Jos 
agradecimientos en c:l.sode que existieran o a cualquier oLra :icbr.i.ción sobre la naturaleza del tr:l.bJ.jo. Se 
;iconseja no ulilizarnot.as innecesarias. 

Bibliografí:l.: se ajusrar:í a bs siguientes normas: 
La bibliogr::i.fü1 ser:í citada bajo la íom1a autor, fecha. Todos bs cit:is en el rexto deben tener su 
correspondencia en la bibliogr:J.fía. De ser posible debe usarse el prilner nombre completo del :iutoro editor. 
Las referenci::i.scle la bibliografía seordenad.n alfabétic:imeme por apellido del ode los autores. El titulo ele 
la obra en it:ílica, volumen, Jug:u ele edición, editorial. :uio de publicación. Cuando se citen \'arim tr:ilxijm 
ele un mismo autor, se ordenarán cronológicamente por ario de publicación y si hubiere \"J.ri:1s ref eren(·1:1s 
del mismo :l!lO se ordenar:ín alfabéticamente por 1itulo del u·ab:.1jo. :1greg:'mdoles un:l lclra minuscub como 
por ejemplo: 
Briones, Co.rb. ( 1987)... . 
Briones Carb.<1988a) .. . 
Briones, Carla.< 1988 b) .... . 
Briones. Carb. < 1990) ... 

Quesacb, Enlil10. ( 1982) .... 

=i. En c:..1.so de cit:1rse :>.rticulos se utiliz:1r;í el mismo orden imhcando el título del :tniculo en redonda y entrl· 
comillas. El nombre de la revista en it:ílica. Se indicad número ele ,-oJumen. número de e1empbr. :lOo de 
publicación y p:lgin:is en las que :ip:uece el artículo nwnc1onaclo En c:1so de re11er:l!'se 1:1 refe1enna :-01;· 

indic:l.rá "ob. cit." "ibícl", según corresponda. 

Se Lllihz.:1dn bs siguiemes :ibre,·iaturas: n .. nº ó mhn. Cnl1merol. \'OL ( ,-olumen), p:íg ( págin:1 l 



Jornadas de 
Fotografia, Memoria y Género 

Archivo imágenes y palabras de mujeres (APIM) - Instituto Interdisciplinario de Esrudios de 
Género (IIEGE) - Facultad de Filosofía y Letras - Universidad de Buenos Aires, Puán 480. 

23 y 24 de noviembre de 2003 

Las fotogr.úías son artefactos rn:ueriales que pueden provocar el recuerdo y re su han cruciales parn. sostener 
la memoria de un:::i comunidad o de un grupo. Desde el momento mismo de su creación fonnaron parte de la 
vida cotidi:ina de las personas y por ello obtuvieron un esta rus imponame dentro de la culnira material del mundo 
moderno. En t::m10 infom1ación histórica, testimonio polílico o saber etnográfico, las fotos no solo invocan bienes 
simbólicos ligados a la construcción de diversos 1ipos de idenlidades, también despliegan y ponen en escena 
valores y representaciones estéticas. 

En l::i.s últimas décadas, la fotografía es utilizada cad:i vez más para la inves1igación científica y se ha 
convertido en una importante herr.unienta par:i preservar la memoria de espacios, tiempos y personas. En este 
sentido, constiruye un material documental relevante para analizar los mecanismos que rigen la producción de 
imágenes y los significados sociales y culturales que ellas transponan. 

El Archivo imágenes y palabras de mujeres del Instituto lnterdisciplinario de Estudios de 
Género, que est:í. dedicado a mantener por medio de la recuperación de fuentes no tradicionales la experiencia 
de las mujeres, anónimas prota.gonistas o destacad:is participantes para rescatar su calidad de "sujeto.s históricos", 
invita a particip::i.r en las jornadas FOTOGRAFIA., MEMORIA Y GÉNERO que se realizarán en la Faculrad de 
Filosofía y Leuas de la Universidad de Buenos Aires el 23 y 24 de noviembre de 2003. 

Las mismas buscan generar un espacio proclive para la circulación de trab::i.jos provenientes de diferen1es 
perspecriv::i.s imerdisciplin::i.rias, para el in1ercambio de experiencias originadas en diferentes ámbitos y, sobre 
tocio, para Ja reílexión crítica. De esl:l manera el encuentro pem1itirá ampli::i.r el espectro de las líneas de análisis 
exis1entes y fomentare! debate y la discusión sobre la u1ilización de la imagen en el campo de las ciencias sociales 
y humanas. 

Para ello proponemos un temario amplio quedé luga.ra un diálogo entre disciplinas y a la recuperación de 
relatos y experienci:is visu:::ilesen ámbitos locales y nacionales. Acciones que pennitir:ín explorar las marcas de 
género y las relaciones de poder que !:is fundan que se ponen en evidencia l:lnto en !:is diferentes inscripciones 
de Ja mirada como en el tratam..iento form:il que el lenguaje fotográfico llev:i a c:ibo en distinlos períodos 
históricos. Por último, intentamos ind:igarel tiempo detenido de la fotogr.J.fía, el proceso de memoria que pone 
en movimiento, el espacio de interpelación que ciende hacia el presence y el mismo sistema de preguntas que 
desplazan e inrerseccan escas niveles. 

Ejes temáticos propuestos 

1 ) Fo1ogr.J.fía y memori:i. : Ese e eje puede remitir a b importancia de b imagen en la construcción de Ja memoria 
tan10 en el plano individual como en el colectivo. 

2) ForogrJfía y la construcción de un:i cuhur.:1 del u-abajo 
3) El :ilbum famili:lry b reconstrucción biográfica en im:ígenes 
4) El uso de las fotogr:iíí:is en los medios gr.íficos 
) ) Fotografía y política. 
6) Fo1ograffa y discurso li1erario 
7) t.·les:..1s 1em:í1icas abierta 
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La. fecha limite p3.r.l la entrcgi. de abstr.J.cts está previsL:J. hasta el 1 de agos10 de 2003 
Los abstr.icts se enviar.In en hoja tamañoA4, con una extensión de no más de 400 palabr.is ;:i espacio y medio 

en letra Times New Roman, cuerpo 12, en Word 5.116.0 y se enviar.í.n ;:i archjvam@fila uba ar o por correo a 
F:icultad de Filosofi:l y Letr.ts, lnstinno lnterdisciplinario de Estudios de Género, Pu:ín 480, Ciudad de Buenos 
Aires. 

Se solicita :icl:irar en el :ibstr.tct si se necesita para la exposición sopone técnico y de que tipo. 

Presentación de ponencias 

L.3.s ponencias sobre ::i.bslr.lcts aceptados se envi::i.r.ín h:.tsta el 30 de oc cubre. La extensión de las ponencias 
no podrán supernr l:J.s 20 páginas con not:lS incluidas a espacio y medio en hoja um::i.ño A4 y letr::i. Times New 
Roman, cuerpo 12. Enviar por correo o entregar personalmente en Faculrad de Filosofía y Letras Pu3n .:iSO -
Institu10 lnterdisciplin;iriode Estudios de Género, 411 Piso oficina 417, un;i copia papel y una versión en diskette 
de 3 1h. 

Cronograma 

a. Las propuestas para mesas abienas se recibirán hasta el 30 de junio de 2003 y se ele,·ar.ln a la comisión 
org::mizador.t parn su evaluación. 

b. Las mesas abienas acept:ldas se notificarán por una circular a partir del 30 de 1ulio de 2003. 
c. La en1rega de abstr.1.ct hasta el 1 de agosto de 2003 
d Emreg:i ele ponencias hasca el 15 de octubre de 2003. 

Inscripción 

Expositores: $ 20 
Asis1emes: $10 (si requieren certificado) 

Los recursos producto de l:J. inscnpción serán ucilizados par:::i sostener los gastos operat1,·os del encuemm 



Artículos 

Año XVm N2 28/29 
Buenos Aires, ¡ulio 2002 

• feminismo y muhiculturolismo: algunos lensiones, Susan Moller Ok.in 
• Políticos sociales, ciudadanía y corporalidad: vínculos y lensiones, Moría Aluminé Moreno 
• Polílicas públicas, violencia de género y los nuevos relos paro el feminismo. El ejemplo de México, 

Miriom long 

Sección Bibliográfica 
Notas y Entrevistas 
•Informe del seminario Hfeminismos latinoamericanos, Retos y Perspectivos" realizado por el P.U.E.G. 

(México, abril 2002), Diana Moffío 

Espejo Roto 
•Si se busca información sobre los oclividodes de los mu¡eres ... , Leo fletcher 

Volviendo del Silencio 
• Divorcio y violencia familiar en lo Argentino de fines del siglo XIX y comienzos del XX, Donno G~y 

Feminoria Literaria 
Año XII, N~ 18 

Artículos 
• Tirar una piedra al agua: violencia, exilio y juegos en los cuentos de Crislina Sisear, Marlha Mamer 
• Pensar la experiencia: prácticas de lo escriluro en lo obra de Crislino Peri Rossi, Isabel Quinlona 
• Dossier: "Diamela Ehil. Cuerpos en lránsito", Silvio Jurovietzky 

• Diamela Eltit: una presentación, Nelly Richard 
• Diamela Eltil, una voz que pulso las orillos ásperos. Entrevislo de Noro Domínguez 
• Los trabajadores de lo muerte y lo norralivo de Diamela Ehit , leónidas Morales T. 
• Diamela Ellil: el teslimonio excéntrico (lecluro de El Podre Mío). Andrea Oslrov 
• Lo infección en lo memoria, Gwen Kirkpotrick 
• Ser dos. los abismos de amor y locura en El infor1o del olmo, de Diamela Ellil y Paz Errózuriz, Ano 

Amado 

Cuentos 
• Mirto Yóñez 

Poesía 
Silvia Jurovielzky 

• Mónica Rosenblum 

• Márgora Averbach 

Sora Cohen 
Mayro M. Mendoza Torres 

Mariano Docompo 

Susana Szwarc 
Patricio Severín 



,, 
TRAVESIAS 11 
TEMAS DEL DEBATE FEMINISTA CONTEMPORÁC.:EO 

Globalización y resistencias. De viva voz. 

Prólogo, Silvia Chcjtcr 

PIQUETERAS 
"Decimo.c; vamos y vamos", Elisa Ojeda. 
"Estar en la ruta y poner el cuerpo", Ana. 
"Yo trabajo para la comunidad, 
no para lil comuna", Matilde. 

OBRERAS 
"Ahora sueño que la fábrica sea nuestra", 
Celia /\fartinez. 
"No se compare conmigo, yo soy una 
obrcr<1", Kat)· 
TRES HISTORIAS 
Olena: De Ucraniil a Buenos Aires. 
Josefina: Multiplicar los panes. De lo 
privado a Jo público. 
Mary: Todo está escrito. 

CA~IPESINAS 
Cambiar el destino 
Rosa: Nosotras. 
Analfa: Muros de silencm. 
l\lirtil: Sin luz pero peleándola. 
A manda: Empieza a hablar Amanda. 

ASAMBLE[STAS 
Lo que va u seguir siendo de mí. :\ndrca. 

NORA CORTIÑA5 
~fa.dre de Plaza de Mayo Línea 
Fundadora. 

COl'iTAR 
Diccionario incompleto para TraveSÍil!>. 
Nora Strejilevich 
SER FEMINISTA HOY EN ARGENTINA 
Diálogos 
Encuest<1 feminista 2002 

DOCUME"TOS 
La ignorada guerrn cultural. 
Marta Vasallo 
Feministas en \<1s Asambleas. 
l\·1arcela Aszkenaz.i, 
:Vlaría Elena Barlis, Alicia ferreira, 
Silvia \'\'erthein 
¿L., seguridad de quién? 
Charlotte Bunch 
Lil.c; voces de las mujeres en la larga 
búsquedu. de la pi!.Z. 
Sumaya Fu.rhat -Nascr 
Print:i.pios de la Co¡¡Jicil'm de 
Muieres por]¡¡ Paz 
Sl'ntenciil Finill del Tribunal 
lntcrn<1cional de los Pueblos 
sobre la Dcudu. 

~(J!ll[rodeeooJenlrtll 
DUCULTURA 
mymYMUJER 



)ENTREPASADOS( 
REVISTA D E HISTORIA 

AÑO XI - NÚMERO 22 - PRINCIPIOS DE 2002 

Dossier: Nuevo!! enfoques sobre el perooismo 
El peronismo y sus escenarios: la operación territorial de Ezeiza (1944-1955 
Anahi BALLENT 

"Que la revolución llegue a las cárceles": el castigo en la Argentina de la 
justicia >ocial (1946-1955). Lila CAJMARJ 

La crarna pLi1ítica de un desastre narural: el terremoto y la reconstrucción de 
San Juan. Mark Alan HEALEY 

Procesos sociopolíticos nacionales y conflictividad regional. Una mirada 
alternativa a las formas de acción colectiva en Jujuy ea la transición a1 
peronismo. Adriana M. KINDGARD 

Artículos 
Condiciones institucionales y culturales de la enseña.ni.a de la medicina en 
Buenos Aires: reformas académicas y movimientos estudiantiles en 1874 
y 1906. Mariano BARGERO 

La rebelión de los estancieros contra Rosas. Algunas reflexiones en tomo 
de los Libres del Sur de 1839. Jorge GELMAN 

En debate 
La protesta social en perspectiva. Pablo BARBETT A. 
Gabriela DELAMATA, Marina FARINETII, Raúl FRADKIN, 
Mirta laida LOBATO, Germán LODO LA, Juan Manuel PALACIO, 
Germán J. PÉREZ, Ricardo D. SALVATORE, Paula V ARELA 

Historia y educación 
Tá.ccicas escolares para la educación del cuerpo: de la dispersión a la 
disciplinarización (Argentina, 1820-1950) Angela AJSENSTEIN y 
SilvinaGVIRZ 

Sucriptores: En A.rgentina $ 30. En el exterior, vía superficie u$s 30, 
vía aérea u$s 40. 
Eotrepasados es wta publicación independiente y recibe toda su 
correspondencia, pedidos de suscripción. giros y cheques a nombre de 
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